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    La princesa Alera de Hytanica, de diecisiete años, cree que está siendo castigada con el peor de todos los destinos posibles: su padre quiere obligarla a casarse con el arrogante e iracundo Steldor. Cuando el atractivo y misterioso Narian llegue desde tierras enemigas con unos secretos e ideas diferentes acerca de los roles de la mujer en el mundo, Alera quedará tan fascinada, que se resistirá a cumplir las expectativas que se tienen puestas en ella. El descubrimiento del sorprendente pasado de Narian, empujará a Alera a un tenebroso mundo de intrigas palaciegas y antiguas luchas de linaje, haciéndola dudar de todo y de todos. Sus temores y sus deseos amenazarán con acabar con su reino.
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    Este libro está dedicado a mamá,


    a Nina y a la abuela Frances,


    a quien le hubiera encantado cada


    momento de esta novela

  


  PRÓLOGO
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  El primer niño desapareció el día de su nacimiento, una noche en que la luna que reinaba en el cielo, pálida y amarilla, enrojeció y bañó el firmamento con el espantoso color de la sangre, la misma noche en que el reino de Cokyria detuvo bruscamente su despiadado ataque.


  Por toda la tierra de Hytanica, en todos los pueblos, los bebés continuaban desapareciendo. El Rey cerraba los ojos un tanto inconscientemente, sin buscar explicación alguna, pues necesitaba volver a fortificar las defensas de su reino en previsión de que Cokyria reanudara su brutal ataque. Pero, finalmente, cuando empezaron a desaparecer niños dentro de los muros de la ciudad, se vio obligado a prestar atención. Se llevó a cabo un recuento de los desaparecidos, pero antes de que pudiera decidir qué acciones debían emprenderse, las desapariciones cesaron de forma repentina. El último niño de Hytanica que desapareció fue el recién nacido de un barón y una baronesa muy acaudalados.


  Esa misma semana, mientras la sanguinolenta luna palidecía, se descubrieron los cuerpos en descomposición de los bebés al otro lado de las puertas de la ciudad: fue la última palabra del mayor enemigo que Hytanica tuvo jamás. Los acongojados padres recogieron los cuerpos medio descompuestos de sus hijos; sin embargo, un misterio quedaría sin resolver durante muchos años: habían desaparecido cuarenta y nueve niños, pero solamente se devolvieron cuarenta y ocho cuerpos.


  Nadie sabía por qué los cokyrianos se habían retirado de esas tierras ni por qué no habían destruido Hytanica y a sus gentes. Los cokyrianos eran superiores a los hytanicanos como luchadores y estrategas, y además no seguían ningún código de honor en la guerra. No obstante, Hytanica no había sido derrotada. Algunos pensaban que habían abandonado por frustración, pues habían estado a punto de vencer muchas veces, pero no lo habían logrado; otros creían que los dirigentes de Cokyria habían aceptado, finalmente, la antigua historia del nacimiento de Hytanica.


  Según la tradición, el primer rey de Hytanica, para proteger la inclusa, siguió el consejo de los sacerdotes. Debía realizarse un sacrificio de sangre real e inocente para consagrar el suelo y tornar invencible el reino. Después de meditarlo profundamente, el rey mató a su propio hijo y vertió las gotas de sangre del chico en las cuatro esquinas de su tierra, con lo que protegió para siempre a las gentes que amaba.


  Yo, princesa de Hytanica, hija primogénita, nací poco después del fin de la guerra. Mientras mi gente se adaptaba a un tiempo de paz largamente esperado y aprendían de nuevo a llevar una vida normal, crecí con una libertad que las generaciones anteriores, desgarradas por la guerra, no habían conocido. Pero todas las cosas deben llegar a su fin, y aquí es donde comienza mi historia.
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  CAPÍTULO I


  La elección obvia


  CREO QUE voy a vomitar. Estaba delante de la chimenea de piedra que abarcaba casi toda la pared de la sala. Caminaba de un lado a otro, retorciéndome las manos. Mi hermana menor, la princesa Miranna, se había retirado a sus aposentos después de darme un abrazo y asegurarme que iba a pasar una velada encantadora. Tenía quince años, sus mejillas eran rosadas, el cabello rubio le caía en una cascada de rizos por la espalda y estaba mucho más enamorada que yo del hombre con quien tenía que encontrarme para cenar esa noche. De hecho, había sido ese aire romántico lo que le había motivado a despedir a mi doncella personal para poder atenderme ella misma. El vestido gris brillante que embellecía mi cuerpo había sido una elección suya, al igual que el delicado collar de plata que me adornaba el cuello. Aunque mi cabello, marrón oscuro, casi siempre me caía sobre los hombros, ella me lo había recogido en un moño holgado, aunque unos finos mechones enmarcaban mis ojos oscuros y suavizaban mis rasgos angulosos. En ese momento me encontraba a solas con London, mi guardaespaldas y miembro de la Guardia de Elite del Rey, que me había esperado en la sala, que estaba elegantemente amueblada.


  —No vais a vomitar, Alera. Intentad relajaros —me aconsejó London, mirándome con una ceja levantada y expresión divertida.


  Se dirigió hacia el sofá, cogió uno de mis libros de la mesilla y empezó a ojearlo sin prestarle mucha atención.


  —¿Cómo podré comer nada? —pregunté, y el tono de mi voz sonó estridente incluso a mis oídos—. No creo que pueda continuar con esto.


  —Todo va a ir bien. Es solamente otro pretendiente y, al igual que todos los demás, es él quien tiene que impresionaros a vos, y no al revés. Además, por lo que sé, no tenéis ningún interés en él, así que no sé por qué os ponéis en este estado.


  —No lo comprendes. —Repuse, desesperada—. Si algo sale mal esta noche, padre va a sentirse muy decepcionado.


  —Bueno, a no ser que hayáis pensado casaros con Steldor y yo no me haya enterado, a la larga vais a decepcionar a vuestro padre hagáis lo que hagáis.


  Dejé de caminar arriba y abajo de la sala y miré a London, que había vuelto a depositar el libro encima de la mesa y ahora se encontraba apoyado contra la pared tapizada junto a la puerta. Tenía los brazos cruzados sobre el musculoso pecho. Unos mechones rebeldes y plateados le cruzaban la frente y contrastaban con sus ojos, de un profundo azul índigo, que ahora se clavaban en mí esperando una respuesta.


  —¡Pero no lo soporto! ¿Cómo voy a pasar toda la noche con él?


  —Es solamente una noche. Podréis sobrevivir a una noche. —London dudó un momento y, luego, añadió—: Aunque espero que os apetezca un poco de paseo romántico después de cenar…, el tiempo es ideal para un paseo por el jardín a la luz de la luna.


  —Supongo que él no esperará eso de mí, ¿verdad, London?


  Aunque sabía que él estaba bromeando, me sentía incapaz de apreciar el humor ante esa terrible posibilidad. London, dándose cuenta de que había despertado involuntariamente un nuevo temor en mí, se apresuró a aliviarlo:


  —Si lo hace, decidle que os sentís indispuesta y que debéis volver a vuestros aposentos inmediatamente. No podrá negarse.


  Me dejé caer en uno de los sillones de madera tallada que había delante de la chimenea, me tapé el rostro con las manos y empecé a gemir. Mi padre, el rey Adrik, había organizado esa cena con lord Steldor, pues quería que ese joven se convirtiera en mi esposo. Mi padre confiaba en Steldor y creía que él era el más adecuado de todo el reino para convertirse en rey. Como heredera al trono, yo debía casarme únicamente bajo ese criterio, puesto que sería mi esposo y no yo quien llegara a dirigir Hytanica.


  Por mi parte, debía admitir que Steldor era una elección obvia. Era tres años y medio mayor que yo, hijo de Cannan, el capitán de la guardia, y hacía un año que se había convertido en comandante de campo del Ejército, con sólo diecinueve años. Era encantador, inteligente y fuerte, y tenía un atractivo impresionante. Pero a mí me había desagradado desde el primer momento en que le vi.


  Unos rápidos golpes en la puerta interrumpieron mis pensamientos. Me levanté y London salió al pasillo para hablar con el sirviente a quien habían enviado para recogerme.


  —Será mejor que vayamos —me dijo, tras entrar de nuevo en la sala—. Steldor ha llegado y os está esperando en la entrada principal.


  London me abrió la puerta y recorrimos los pasillos del segundo piso de la residencia real hacia la escalera privada de mi familia, en la parte posterior del palacio. Además de mis aposentos y de los de mi hermana, en la residencia había una biblioteca, un comedor familiar, una cocina y una habitación de estudio que también hacía la función de sala de reunión. La sala de baile real y el comedor real eran las únicas dependencias del segundo piso que se utilizaban para actos públicos.


  Bajamos por la empinada escalera de caracol. London me ofreció el brazo para conducirme por el pasillo iluminado con antorchas hacia la entrada principal del palacio. Mientras caminábamos, casi no me fijé en los intrincados diseños de las tapicerías que adornaban las paredes, puesto que toda mi atención se dirigía hacia Steldor, que me esperaba al otro extremo del pasillo. Se apoyaba en la pared con la mano izquierda, en una actitud despreocupada, y jugueteaba con una daga, haciéndola girar expertamente con la mano derecha. Parecía como si hubiera adoptado esa postura intencionadamente, para impresionar.


  —Divertíos —dijo London con ironía cuando nos detuvimos a mitad del pasillo. Steldor ya se había dado cuenta de que nos acercábamos.


  —No vas a estar muy lejos, ¿verdad? —le pregunté, un tanto temblorosa.


  —No. Apostaría a que esta noche vais a necesitar más protección que otras veces. Además, sería una carabina muy mala si me alejara, aunque intentaré que los dos tortolitos tengan un poco de intimidad.


  —Adelante, diviértete a mi costa —me quejé, sin dejar de mirar de reojo a Steldor, que acababa de enfundarse la daga en una de las botas negras de caña alta y que ahora se dirigía hacia nosotros.


  —Si queréis saber la verdad —repuso London—, me mantendré apartado para no ser yo quien lo asesine en vuestro lugar.


  El brusco cambio de humor de mi guardaespaldas me había pillado por sorpresa, pero no tuve tiempo de responder, puesto que mi atractivo compañero de cena se acercaba. Aunque iba vestido de manera más informal que de costumbre, con una camisa blanca y un chaleco gris oscuro con una banda roja sobre los hombros, su porte hacía que cualquier ropa que llevara pareciera elegante. Era alto, de hombros anchos y musculoso; el pelo, de un marrón oscuro casi negro, le caía de forma perfectamente descuidada justo hasta la parte inferior de los marcados pómulos; sus ojos, enmarcados por unas pestañas largas y negras como el ébano, eran de un marrón tan oscuro y seductor que seguramente provocaban que casi todas las chicas se desmayaran, y su sonrisa era irresistible, de dientes perfectos y blancos. Sentí un escozor por toda la piel al darme cuenta de que tanto nuestros atuendos como nuestra piel oscura nos hacían parecer una buena pareja.


  —Mi señora —me saludó Steldor, con una reverencia mientras me besaba la mano. Sus ojos recorrieron mi cuerpo con expresión de aprobación—. Permitid que os acompañe hasta el comedor.


  Steldor dirigió una mirada incómoda hacia mi guardaespaldas y me atrajo hacia su brazo. Estaba segura de que la actitud de London había sido un aviso suficiente de lo seriamente que se tomaba su deber. Mientras Steldor me acompañaba por el pasillo, el rico olor que salía de la cocina me despertó el apetito. Pensé que, por lo menos, esa noche podría disfrutar de una cena deliciosa.


  El comedor del primer piso estaba diseñado para disfrutar de reuniones íntimas. Había chimeneas de mármol, una a cada lado de la habitación, y una mesa alargada a la que se podían sentar hasta cuarenta y cinco comensales. Unos candelabros de varias luces adornaban la mesa y en las paredes había lámparas de aceite colocadas a intervalos regulares. Nos habían preparado una mesa con un mantel de lino delante de la ventana, en el extremo más alejado de la habitación, y desde allí se disfrutaba de la vista del patio oeste del palacio. La mesa estaba sutilmente iluminada por la luz de dos velas y por el débil resplandor del sol de última hora del día, que se filtraba por el cristal de la ventana. Me senté frente a Steldor y él me ofreció una copa de vino, que yo acepté con cierta inquietud, pues aquella bebida no era más de mi agrado que el hombre que me la ofrecía.


  —Debo decir —observó Steldor— que estáis excepcionalmente hermosa esta noche, Alera.


  Hizo una pausa como para permitir que yo le devolviera un cumplido similar. Al ver que eso no sucedía, sonrió con expresión impertinente.


  —Estoy acostumbrado a que mis acompañantes vistan bien cuando tenemos una cita, pero pocas dan el extraordinario paso de combinar sus ropas con las mías.


  Palidecí al comprender el segundo sentido de aquellas palabras, pero él continuó antes de que yo tuviera tiempo de hacer una observación igual de cáustica que la suya.


  —Parecéis un poco abrumada…, quizás a causa del hambre, aunque tiendo a provocar tal efecto en las mujeres. Tal vez comer un poco os haga sentir mejor. —Hizo una señal con la mano a uno de los sirvientes para indicar que estábamos preparados para comer—. Quizás un poco de alimento os permita recuperar la voz, además.


  Miré al hombre con quien mi padre deseaba que me casara y me sentí poco preparada para manejar esa excesiva familiaridad en el trato. La llegada de los criados con bandejas de verduras, panes calientes y un pollo asado me salvó de tener que contestar.


  Steldor despidió a los sirvientes con un cortés gesto de cabeza, cortó el capón caliente y sirvió un trozo en cada plato. Comimos en silencio durante unos minutos, aunque a mí se me hacía difícil masticar ante la mirada de aquellos ojos que no dejaban de observarme con desvergüenza.


  —Espero que lleguemos a pasar mucho tiempo juntos —dijo finalmente en un tono entre azucarado y engreído, de una suavidad de terciopelo, pero con una nota de aburrimiento que ni siquiera él pudo disimular—. Aunque debo advertiros Alera que el Ejército exige mucho de mí. Por supuesto, estoy preparado para llevar una vida así. Cuando estaba en la academia militar, mis instructores de combate insistían en que yo era el mejor de mi promoción, quizás el mejor de toda la historia de la escuela. No era la persona más alta de la clase, pero era el más ágil. Estoy seguro de que sabéis que todo el mundo se asombraba de mis progresos, y de que se me permitió graduarme un año antes de lo habitual.


  Apartó su plato hacia delante unos centímetros para reposar el antebrazo izquierdo sobre la mesa con gesto elegante.


  —Después de quince meses como soldado raso pasé a la formación en dependencias de mando y me convertí en el comandante de campo más joven de la historia de Hytanica. Pero, a pesar de las exigencias de mi posición, encuentro el tiempo necesario para ayudar en la formación de los estudiantes de la academia en la lucha cuerpo a cuerpo. Los instructores de la escuela militar continúan teniéndome en alta estima y agradecen mi ayuda.


  Mientras hablaba, me di cuenta de que prestaba más atención a sus gestos que a sus palabras, puesto que sus movimientos eran tan fluidos que parecían ensayados. Cuando terminó de comer, se arrellanó en la silla y agitó suavemente el vino de la copa en un gesto perfectamente estudiado.


  —No es que yo hiciera nada especial para ganarme esa admiración —continuó con aire risueño—. Simplemente nací con un talento envidiable. Era natural que me convirtiera en el favorito. Podéis comprenderlo, ¿verdad, Alera? Es lo mismo que os sucede a vos.


  —¿Y qué es lo que me sucede a mí, si se puede saber? —Su arrogancia había, por fin, provocado una respuesta en mí.


  —¡Quién habla! —se burló con aire amable. Luego, en tono de constatación, explicó—: Bueno, vos no pedisteis nacer en una familia real, ¿no es verdad? Yo, igual que vos no pedí ser el hombre más admirado del reino.


  —¿Más admirado que mi padre? Bueno, entonces supongo que debo sentirme honrada simplemente por encontrarme aquí con vos.


  —La mayoría de las muchachas se sienten honradas, pero puesto que vos sois la princesa, diría que sería suficiente con que lo apreciarais.


  El nudo que sentía en el estómago ya no podía atribuirse al nerviosismo. Steldor había conseguido un nuevo hito: el mero hecho de estar en su compañía me ponía físicamente enferma.


  Puesto que no continué la conversación, Steldor miró hacia el otro lado de la habitación. London se encontraba allí, sentado en una silla y con los pies enfundados en sus botas sobre la mesa alargada.


  —Es una pena que vuestro guardaespaldas deba estar aquí, ¿verdad?


  —Quizá lo sea desde vuestro punto de vista —repliqué.


  —No os lo toméis a mal, princesa —dijo, sonriendo con satisfacción—. Solamente quise decir que quizá, si estuviéramos solos, podríamos hacer que todo fuera un poco más… íntimo.


  Se inclinó hacia delante y alargó su mano hacia la mía. Sus ojos oscuros me escudriñaban como si yo fuera un regalo que él estuviera a punto de desenvolver.


  —Eso sería un poco indecoroso, ¿no os parece? —le reproché mientras cogía rápidamente la servilleta para esquivar su mano.


  —¿Y nunca habéis hecho nada indecoroso, princesa? —preguntó, arrastrando las palabras y con una expresión insufriblemente indulgente. Me sonrojé y él se puso en pie—. Puesto que no parecéis especialmente hambrienta, sugiero que nos saltemos el postre y vayamos a pasear a la luz de la luna.


  Intenté pensar en una excusa o recordar el consejo de London, pero mi cerebro hacía dejado de funcionar y, además, me había quedado con la boca seca. Me quedé completamente sin habla.


  —Lo interpretaré como un «sí» —dijo él mientras pasaba una mano por debajo de mi codo para que me pusiera en pie—. ¿Al jardín?


  Steldor me pasó un brazo por la cintura mientras me acompañaba hacia la salida del comedor. London dejó caer los pies en el suelo con un fuerte golpe para llamar nuestra atención. Se levantó y sus ojos se encontraron con los míos un breve instante.


  —No es necesario vigilar tan de cerca —le dijo Steldor con un gesto de la mano que debía servir para despedirlo—. Está en buenas manos.


  —Es una afirmación interesante, dada vuestra reputación —replicó London con frialdad. No estaba dispuesto a perder de vista al hijo del capitán.


  Recorrimos el pasillo por el que London y yo habíamos llegado antes, en dirección a la parte posterior del palacio y de las dos pesadas puertas que se abrían al jardín, que se extendía hasta la parte norte de la ciudad amurallada. Al otro lado del muro de piedra de la ciudad, que tenía doce metros de altura, el bosque se extendía por las primeras colinas de las montañas Niñeyre.


  Steldor saludó a los guardias de palacio, que estaban apostados en la entrada posterior, y luego sujetó una de las puertas esperando a que yo pasara. Vacilé, renuente a adentrarme en esa oscuridad en su compañía, pues no confiaba en él en absoluto.


  —No creo que sea una buena idea —dije, inquieta y esforzándome por encontrar las palabras adecuadas. Tenía la desagradable consciencia de que esos momentos en que me quedaba sin habla se interpretaban como una muestra de excitación infantil, cuando, en realidad, lo único que deseaba era que esa velada terminara.


  —Por supuesto que lo es: es una noche deliciosa.


  —Tengo un poco de frío y no he traído ningún abrigo. —Repuse sin convicción.


  La temperatura todavía era agradable, pero estábamos a principios de mayo y a medida que avanzara la noche haría más frío.


  —Permaneced a mi lado, princesa. Os aseguro que conseguiré que no paséis frío.


  Asentí con la cabeza y él volvió a pasar un brazo por mi cintura y me animó a continuar hacia delante. Uno de los guardias de palacio anunció mi presencia en voz alta para que los demás guardias que patrullaban supieran que yo había salido al jardín.


  Las estrellas brillaban en el cielo de la noche mientras caminábamos por las sendas empedradas que serpenteaban por el jardín amurallado y lo dividían en distintos recorridos. Aunque unas antorchas iluminaban el perímetro del jardín, su luz vacilante no penetraba en las zonas más oscuras y la luna era nuestra única guía. Steldor me condujo hacia una de las cuatro fuentes de mármol que había en el camino y estuve segura de que él pensaba que ese entorno era enormemente romántico. Pero mi emoción se acercaba más bien al pavor.


  Steldor se detuvo ante un banco que se encontraba cerca de la fuente e hizo que me sentara a su lado. Me cogió la mano y me miró profundamente a los ojos. Su expresión afirmaba silenciosamente que me reclamaba desde mucho antes de que yo conociera sus intenciones, y el corazón empezó a latirme con aprensión.


  —Me hechizáis, Alera —susurró, acercándose a mí.


  La cabeza empezó a darme vueltas al sentir el aroma profundo y seductor que emanaba de Steldor. Era un olor oscuro e intenso que tenía la calidez de la nuez moscada y de la canela, entremezclados con la languidez de la violeta. Mientras esa fragancia me embriagaba, él jugueteó con un mechón de mi cabello. Luego pasó con suavidad una mano por mi nuca y acercó sus labios hasta los míos para darme un beso firme e inoportuno.


  Me aparté y lo miré con los ojos muy abiertos. Me sentía consternada por que se hubiera atrevido a dar ese paso tan impertinente. Por un momento pareció casi enfadado, pero rápidamente apartó la mano y sonrió perversamente.


  —No sabía que era vuestro primer beso —dijo en tono de censura. Me sonrojé—. No es que me importe, por supuesto. Es sólo que sois más inexperta de lo que pensaba.


  Alargó la mano hasta mi collar y me acarició con suavidad la base del cuello.


  —Por supuesto, esto significa que a éste le seguirán muchos otros.


  Lo miré, indignada, sin saber qué decir. Justo en el momento en que parecía que iba a besarme otra vez, oímos una voz que impidió su avance y que me salvó de la humillación, la turbación y el desagrado que sentía.


  —¡Princesa! —dijo London, que había aparecido de repente—. Me temo que se ha producido una emergencia en palacio y que debéis volver a vuestros aposentos. Tenéis que venir conmigo ahora mismo.


  Me apresuré a levantarme del banco y fui en busca de mi guardaespaldas casi corriendo. Una cálida sensación de alivio me recorrió el cuerpo. Steldor se puso en pie con el ceño fruncido en un intento de acompañarme, pero London levantó una mano.


  —Debéis marcharos. Esto no es asunto vuestro.


  Steldor dirigió una mirada fulminante a London para intimidarlo, pero mi guardaespaldas no se amedrentó. Aunque London era ligeramente más bajo que mi acompañante, los dos hombres tenían la misma fortaleza física. Incluso tenían la misma apariencia juvenil, a pesar de que, a decir verdad, London casi le doblaba la edad a Steldor. Ésa era una de las cosas que hacían que el hombre bajo cuya sombra protectora había vivido durante dieciséis años fuera un misterio para mí.


  Steldor sabía que London, capitán segundo de la Guardia de Elite, tenía alto rango, así que se echó atrás. Yo abandoné gustosamente el jardín con mi guardaespaldas e imaginé que mi compañero de cena, después del desplante, volvería inmediatamente al palacio.


  —Teníais razón sobre el grado de protección que iba a necesitar esta noche —admití mientras subíamos las escaleras en espiral reservadas para uso de la familia.


  —Por supuesto.


  Era evidente que London había perdido las ganas de bromear sobre esa velada y parecía secretamente enojado, aunque no supe si ese enfado era consigo mismo o con Steldor.


  —¿Y vuestro padre espera que os caséis con ese cerdo? —dijo.


  —Eso parece.


  Me sorprendió la forma directa en que London acababa de expresar su opinión sobre Steldor. Aunque sabía que él no tenía un gran concepto de la persona que mi padre había elegido para que se convirtiera en mi esposo, y de que me sentía agradecida de tener a alguien con quien compartir mis sentimientos, hasta ese momento London se había limitado a escuchar mis quejas sin expresar su parecer. En ese momento recordé el beso que Steldor me había dado y, con repulsión, me limpié los labios con la mano. London se dio cuenta de lo que estaba haciendo y levantó una ceja con expresión irónica.


  —Supongo que no era ésa la forma en que imaginabais vuestro primer beso.


  —¿Por qué todo el mundo cree que ése ha sido mi primer beso? —pregunté, consternada por el hecho de que mi vida resultara tan transparente.


  —No olvidéis que estáis hablando conmigo —contestó él con una sonrisita de complicidad.


  Aparté rápidamente la mirada, intentando no sonrojarme.


  —Bueno, en cualquier caso —repuse—, me alegro de que aparecierais. Quién sabe qué otras cosas tenía en la mente.


  —¿Por qué no le dijisteis que os encontrabais indispuesta, si querías marcharos?


  —Mientras estábamos sentados en ese banco me sentía incapaz de pensar. Tiene ese increíble… —Me interrumpí al notar que no conseguía evitar que mis mejillas se sonrojaran.


  —¿Increíble qué?


  —Olor, increíble olor —dije, a la defensiva y con las mejillas ahora ya encendidas.


  —¿Tan bien huele? —bromeó London, con una carcajada—. Como si necesitara otra forma de atraer a las mujeres. ¡Además de todo, huele mejor que los demás!


  Cuando llegamos a mis aposentos le di las buenas noches a London y cerré la puerta de la sala. Sabía que él se dirigiría hacia el ala oeste, hacia las habitaciones del primer piso en las que se alojaban casi todos los guardias solteros. En calidad de primer guardaespaldas de la princesa, tenía la obligación de estar de servicio desde que yo me levantaba hasta que me retiraba a dormir. Durante la noche, la guardia de palacio patrullaba por los pasillos para garantizar la seguridad.


  Crucé la sala en dirección a mi dormitorio. Sentía las piernas pesadas a causa del cansancio. Entré en la habitación, me dejé caer en la silla del tocador, me quité las agujas del pelo y agité la cabeza para soltarme el cabello, que me cayó en mechones sobre los hombros. Miré hacia el espejo y dejé vagar la mirada por los familiares muebles que se reflejaban en él: una amplia y cómoda cama con dosel, con suaves cojines de pluma y un cubrecama de color crema; un par de sillones tapizados de terciopelo rosa que se encontraban delante de la chimenea; una casa de muñecas y algunos juguetes más de mi infancia, entre los cuales había una comba y una cuerda de trepar; también había varias estanterías repletas de libros.


  Me puse en pie y caminé hundiendo los pies en la gruesa alfombra del suelo hasta la doble puerta de madera del balcón. A pesar de la fría brisa que me hizo estremecer, salí afuera para esperar la llegada de Sahdienne, mi doncella personal, una joven de cabello rubio y rostro redondo. Durante el día, desde mi balcón disfrutaba de la vista de la ondulante tierra que se extendía hasta el extremo oeste de nuestro reino. En ese momento sólo podía ver hasta donde la luz de la luna lo permitía: las siluetas de las casas de la ciudad se dibujaban en el cielo.


  Oí el crujido de la puerta de mi dormitorio y entré justo en el momento en que Sahdienne llegaba. La doncella me desabrochó el vestido y corrió las cortinas del balcón mientras yo me ponía el camisón de dormir. Luego me deslicé entre las sábanas de la cama y reposé la cabeza sobre las almohadas. Me dormí antes de que ella terminara de ordenar la habitación.


  CAPÍTULO II


  Un encuentro desagradable


  LLEGÓ el anochecer, mi momento del día favorito. Siempre esperaba con ansia el momento en que podía salir al balcón de la sala de baile y mirar más allá de las puertas del patio de nuestro palacio, hacia la ciudad amurallada, para ver los puntos de luz que iban apareciendo a medida que sus habitantes encendían las lámparas para ahuyentar la oscuridad. Detrás de la ciudad, los campos se sucedían hacia el agreste río Recorah, que fluía desde las montañas y dibujaba la frontera del este y del sur del reino.


  Era el día en que cumplía diecisiete años y los cortesanos de varios reinos se había reunido para celebrarlo ese 10 de mayo. Esa celebración tenía una característica que le añadía emoción: era costumbre que una heredera femenina se casara a los dieciocho años con el hombre que se convertiría en rey, así que se esperaba que yo eligiera esposo durante ese mismo año que se iniciaba. Me retiré al balcón cuando sentí que los murmullos y las especulaciones sobre cuál podía ser mi elección habían consumido mi mejor predisposición, esperando que el aire fresco me aliviara un poco del ambiente cargado de la habitación y de esas conversaciones.


  A pesar de que posiblemente se hubiera permitido que fuera yo quien gobernara, la tradición influía en el punto de vista de mi padre y dictaba que se debía depositar la confianza del reino en las manos de un hombre y no en las de una mujer. Puesto que mi padre no tenía un heredero varón, yo sería coronada reina, pero no dirigente y, de esa forma, no tendría ningún papel en el gobierno del reino. La función de la reina era supervisar el hogar, planificar y encargarse de los eventos sociales y criar a los hijos. Puesto que la línea de sangre real continuaría a través de mí, el hombre con quien yo me casara sería quien gobernara en mi lugar.


  Oí pasos detrás de mí y me di la vuelta, esperando encontrarme con alguno de los jóvenes que reclamaban mi atención. Pero se trataba de Miranna. Mi hermana se acercó hasta la barandilla, absolutamente radiante con su vestido azul cielo. Tenía una piel de porcelana y unos rasgos delicadamente esculpidos, así que estaba destinada a romper los corazones de muchos pretendientes.


  —¿Está siendo esta celebración demasiado para ti, hermana? —preguntó con ojos brillantes y juguetones, pues sabía que no me gustaban las festividades en las que debía desempeñar un papel principal.


  —Debo confesar que me cuesta respirar en esa sala de baile.


  Permanecimos en silencio mientras respirábamos el aire fresco. Entonces Miranna me tocó la mano suavemente.


  —Dime, ¿ha conseguido alguien llamar tu atención esta noche?


  —Nadie conseguiría la aprobación de padre —dije, procurando que no hubiera amargura en el tono de mi voz—. Y no me puedo casar sin su aprobación.


  —Cierto, ¡pero existen posibilidades tan intrigantes! —El rostro de mi hermana brillaba de entusiasmo: últimamente había desarrollado un gran interés por la población masculina—. Sé que padre puede ser un poco exigente, pero es bastante razonable. Ha demostrado muchas veces que sabe juzgar a las personas.


  —Es muy posible, pero esta vez parece que sólo emite un único juicio favorable. —Mi intento de hacer un comentario gracioso había fracasado, puesto que, a diferencia de Miranna, la tarea que tenía ante mí no me proporcionaba ningún placer—. Vamos a hacer un repaso de unos cuantos candidatos: lord Thane es amable e ingenioso, pero ha decidido estudiar Medicina, lo cual lo descalifica, puesto que padre insiste en que un rey debe tener formación militar; luego está lord Mauston, que está en la caballería, pero su familia está pasando una época de grandes apuros económicos y él no podría aportar bienes suficientes a este matrimonio; el barón Galen es un comandante de campo que heredó el título de su padre, pero es el mejor amigo de lord Steldor y no es el hijo del capitán de la guardia, así que queda relegado a un segundo puesto, en el mejor de los casos. Además, padre quiere que me case con alguien que sea unos años mayor que yo, alguien que tenga experiencia y la madurez suficiente para ascender al trono inmediatamente, lo cual elimina a todos los nobles de mi edad. —En un tono forzadamente simpático, concluí—: Así que, ya ves, el problema no es una falta de interés por mi parte, sino la larga lista de exigencias de padre.


  —¿Y qué me dices de lord Steldor? No sé si has hablado con él esta noche, pero, desde luego, tiene un aspecto muy atractivo.


  Miranna, al igual que mi padre, sentía predilección por el hijo del capitán de la guardia, aunque yo sospechaba que era por motivos muy distintos.


  —Nunca ha dejado de tener un aspecto atractivo. Puesto que atrae tu atención, no debes sentir ningún recelo en perseguirlo, Miranna.


  —¿Por qué te desagrada tanto?


  —Si quieres saberlo, es por su arrogancia. Steldor no camina, se pavonea. No mantiene una conversación con los demás, sino que los bendice con su presencia. Ni siquiera se ríe: emite un sonido altivo y desagradable que me revuelve el estómago y me pone enferma. Y, además de todo eso, es la persona más posesiva y de mal carácter que he conocido, y eso me asusta más de lo que puedo expresar.


  Miranna se retorcía un mechón del pelo con aire distraído mientras me escuchaba, y supe que comprendía mi punto de vista, por lo menos respecto al carácter de Steldor. En Hytanica, la mujer era propiedad del marido y él podía hacer con ella lo que le pareciera conveniente. Eso ya me colocaba en inferioridad de condiciones ante el hijo del capitán, puesto que era habitual en mí quedarme sin palabras. Sospechaba que la reacción de Steldor ante un comportamiento así podía ser muy desagradable.


  —A pesar de todo, él tiene cualidades excepcionales —dijo finalmente—. Y aunque los aspectos que has mencionado le conviertan en un esposo menos deseable desde tu punto de vista, casi no afectan a su habilidad para reinar. Además, nuestro padre y el suyo lo guiarán. Será un buen rey, Alera. Todo el mundo se da cuenta. ¿Por qué tú no?


  —Creo que es hora de que volvamos a la fiesta —dije, para terminar con el asunto—. Padre y madre llegarán pronto, y esperarán que me una a ellos.


  Me di la vuelta y entré en la sala de baile arreglándome el pelo, que me caía hasta los hombros, y forzando una expresión cordial. Al caminar, el vestido de noche que habían confeccionado especialmente para la ocasión flotaba alrededor de mis tobillos. Era de seda blanca, su corte se ajustaba a las curvas de mi cuerpo, y las mangas, acampanadas, eran tan largas que casi llegaban al suelo. Una diadema de plata y de intrincado diseño, con unas delicadas flores de diamantes cuyas diminutas hojas dibujaban un arco en el centro, adornaba mi cabeza. Miranna caminaba a mi lado y, sin duda, deseaba que retomáramos nuestra conversación, pero yo lo evité saludando a todas las personas con quienes nos cruzábamos.


  En ese momento, Lanek, el encargado de armas de palacio y secretario personal de mi padre, realizó el tradicional anuncio en voz alta. Aunque tenía una increíble capacidad pulmonar, era un hombre bajo y fornido y se parecía mucho a un gato sobrealimentado y satisfecho.


  —¡Saludamos al Rey, al rey Adrik de Hytanica, y a su reina, lady Elissia!


  Todo el mundo, incluidas Miranna y yo, nos inclinamos con una reverencia mientras mis padres entraban en la sala de baile desde la sala de dignatarios y se colocaban en una plataforma elevada. La sala de dignatarios se encontraba al lado de los aposentos de mis padres y hacía las funciones de sala de espera de los reyes, y ocasionalmente, de algún invitado especial.


  Mis padres iban acompañados por el capitán de la guardia, Cannan, un hombre alto e imponente, de pelo oscuro y ojos que raramente sonreían. De edad parecida a la de mi padre, era miembro de la nobleza, además de comandante del Ejército de Hytanica, posición que había tomado durante la guerra contra Cokyria y poco antes de que mi padre se convirtiera en rey. A partir de ese momento, en los años que siguieron, se había ganado tanto el respeto como la amistad de mi padre y, a menudo, lo acompañaba en calidad de consejero y guardaespaldas.


  Mi padre y mi madre vestían con colores parecidos esa noche; según dictaba la tradición, así debía ser en las ocasiones formales. Mi madre llevaba un vestido dorado con unos bordados muy elaborados en el corpiño y una corona de rubíes sobre el pelo, rubio como la miel, que le habían recogido detrás de la cabeza. Mi padre, que tenía el cabello y los ojos del mismo color que los míos, iba vestido también en tonos dorados y con corona de oro, y llevaba una gruesa capa, larga hasta el suelo, de color rojo y ribeteada con hilo de oro en las mangas y en el cuello. Mientras que mi madre tenía una pose contenida y digna, mi padre mostraba una naturaleza muy jovial que se expresaba en unas risueñas arrugas alrededor de los ojos y en cierto volumen extra alrededor del cuerpo.


  —¡Bienvenidos! —exclamó mi padre, inclinando la cabeza hacia la gente—. Esta celebración no se lleva a cabo para honrarme ni a mí ni a mi reina, sino en honor de mi hija, la princesa Alera. A finales del año que viene se casará, y el hombre que se convierta en su esposo subirá al trono. Confío en que demostraréis al nuevo rey la misma lealtad y el mismo respeto que me habéis demostrado a mí durante mi reinado. ¡Hasta entonces, larga vida a la princesa Alera!


  Mi padre hizo un gesto hacia mí, sonriendo ampliamente, y los invitados repitieron su petición al dirigir su atención hacia mí. Mientras le hacía una reverencia como respuesta, vi que mi padre miraba directamente a Steldor, que se había colocado de forma muy conveniente al lado de la plataforma en la cual se encontraban mis padres. El barón Galen, homólogo de Steldor, se encontraba a su lado; a unos metros de distancia, permanecía de pie el resto del entorno de Steldor: dos fornidos soldados de aristocrática cuna que se llamaban Barid y Devant.


  Galen, de estatura un poco menor que Steldor, tenía el pelo ceniciento y ondulado, unos cálidos ojos marrones y una constitución bien formada, aunque no podía competir con mi aspirante a esposo. Su padre había muerto en la guerra cuando Galen tenían cuatro años, y Cannan había sido un padre para él, igual que lo había sido para Steldor. Ambos jóvenes habían ascendido a comandantes de campo al graduarse en la academia militar y eran prácticamente inseparables, aunque Galen era marcadamente menos fanfarrón y más humilde que su amigo. A veces me preguntaba si no sería la influencia de Steldor lo que sacaba la parte más insensata de su carácter.


  Barid y Devant se habían convertido en los seguidores de Steldor durante la época de la escuela militar. A mí me parecían menos inteligentes que sus líderes, aunque de alguna forma tenían que añadirle valía a Steldor, porque, si no, él nunca les habría permitido ser sus camaradas.


  No me había encontrado muchas veces con Steldor y sus seguidores en grupo, pero su reputación de pendencieros los precedía. Disfrutaban haciendo la vida imposible a las personas que consideraban que estaban por debajo de ellos (lo cual, en el caso de Steldor, era todo el mundo), aunque se concentraban principalmente en aterrorizar a los jóvenes cadetes de la academia militar. Nunca hacían nada verdaderamente grave, pero estaba segura de que los estudiantes estaban cansados de que les desataran los caballos, les llenaran las botas de barro o de piedras y de que les echaran sal en el agua para que ésta fuera imbebible.


  Además, Steldor y compañía tenían fama de realizar la ronda de tabernas de Hytanica en una sola noche, durante la cual se volvían más escandalosos con cada copa que tomaban y realizaban algunas bromas indignantes. Yo me sentía desconcertada e irritada por el hecho de que, a pesar de los rumores que circulaban acerca del comportamiento de Steldor, mientras él se comportara como un perfecto caballero delante de mis padres, éstos estaban dispuestos a cerrar los ojos ante sus faltas.


  Mi padre y mi madre bajaron de la plataforma y se acercaron a mí acompañados por Cannan y por los guardias personales del Rey, que los seguían. Los invitados habían retomado sus bromas, y Galen le dio un amable empujón a Steldor en mi dirección. Yo dudaba de que Steldor necesitara que lo animaran, acostumbrado como estaba a conquistar a las mujeres. Esa noche iba vestido de negro y con un abrigo largo de ribetes plateados que se adaptaba a su cuerpo. Se movía con una gracia natural que evidenciaba sutilmente su poder físico. Por desgracia para él, cualquier posibilidad que hubiera podido tener de suscitar una reacción favorable en mí se vio anulada por la irritante sonrisa que lucía.


  —Alera —me llamó mi padre con alegría en cuanto él y mi madre se hubieron acercado a mí—. ¿Te gusta la decoración? ¿La encuentras apropiada para la ocasión?


  Observé el salón iluminado por las antorchas y vi los grandes y hermosos ramos que habían colocado a intervalos regulares y los manteles blancos con blondas que adornaban las mesas de los refrigerios, que eran igual que los que adornaban mi vestido.


  —Sí, la decoración es espléndida, majestad.


  —Bueno, bueno —rió mi padre con satisfacción—. Ya sabes que no soporto la ceremonia.


  —Pero ¿cómo puedo evitarlo si estáis tan majestuoso? —bromeé.


  —Tú mereces ese adjetivo tanto como yo, querida —repuso él mientras me acariciaba la mejilla en un gesto afectuoso—. Me gustaría hablar contigo esta noche, más tarde, acerca de la elección de tu esposo. Sé que comprendes lo importante que es esta decisión, pero, de todas formas… —Se interrumpió al ver que Steldor, con un impecable sentido de la oportunidad, se colocaba a mi lado.


  —Majestad, alteza —saludó Steldor con una reverencia. A continuación, dirigiéndose a mí, añadió—: Princesa Alera.


  Me besó la mano. Ahora, la arrogante sonrisa de antes parecía estar llena de confianza. Mi padre, con una expresión de inmensa felicidad, me guiñó un ojo.


  —Lord Steldor —saludé con frialdad, y tuve la sensación de que a mi padre le hubiera gustado poder borrar ese semblante.


  Steldor cruzó los brazos con un ligero mohín en el rostro y yo miré rápidamente al capitán de la guardia, que permanecía tan impasible como siempre. Su trabajo consistía en proteger a la familia real y no en involucrarse emocionalmente en sus asuntos, pero me pareció detectar que reprimía un gesto de reproche ante la actitud de su hijo.


  Reanudamos la conversación con una sorprendente escasa participación de Steldor, puesto que no dejaba de observarme con intensidad. Tuve la sensación de que estaba planeando cuál sería su próximo paso. Me invadía un sentimiento de desagrado ante su actitud, así que, en cuanto Miranna apareció entre nosotros de la mano de su amiga Semari, me aparté de él.


  Semari, de catorce años, era la hija de un rico teniente, el barón Koranis, y de su esposa, la baronesa Alantonya. Los padres de Semari se contaban entre aquellos que habían perdido un niño hacia el final de la guerra contra Cokyria. Sus vidas siempre habían sufrido la negrura de la tragedia y del misterio, pues a su primer hijo lo secuestraron en su cuna poco después de nacer. Su cuerpo no se encontró entre los de los bebés que los cokyrianos devolvieron. La familia había seguido con su vida lo mejor que había podido; dos años más tarde de todo aquello, nació Semari, y después dos hijas, en un lapso de cinco años. Finalmente, nació un varón, algo importante para ellos, pues solamente los hombres podían heredar títulos y propiedades.


  Al ver que mi efervescente hermana y Semari habían acaparado el interés de todo el mundo, vi mi oportunidad de abandonar la sala de baile. Saludé con un gesto de cabeza a los guardias de palacio que se encontraban en el pasillo, salí al rellano de la doble escalera y miré por la barandilla hacia la planta inferior, que quedaba a siete metros. No vi ningún movimiento, aparte de los guardias que estaban apostados en las puertas delanteras, así que bajé un piso por la escalera de la izquierda y entré en el vestíbulo principal, desde donde se podía pasar por debajo de la escalera y entrar en la sala del trono, o bien dirigirse hacia cualquiera de las dos alas del palacio.


  Me dirigí hacia el ala oeste, donde se encontraban, entre otras dependencias, la sala del Rey —donde había tenido la cita con Steldor—, una gran sala de reuniones y las áreas de servicio del palacio. Al caminar oía el susurro de mis zapatillas de suela de piel sobre el pavimento de piedra. Ese suelo de piedra no fue muy amable conmigo durante mi niñez: correr con los pies desnudos sobre él me los dejaba siempre doloridos y más de una vez, al tropezar, me había pelado las rodillas o me había sangrado la nariz. A veces, mis padres no me podían atender cuando me hacía daño, pues estaban pendientes de mi hermana, que había estado muy enferma de niña y necesitaba cuidados especiales. Y, desde luego, tenían que ocuparse de asentar el reino después del desastre de la guerra. Por eso, mi guardaespaldas personal había adoptado el papel de padre durante mi niñez.


  Miré a mi alrededor, pero no se veía a London por ninguna parte. Sonreí al pensar que quizá no me había visto salir de la sala de baile, pues se había estado paseando entre la gente, atento a cualquier señal de contratiempo.


  Me sentí encantada con esa inesperada libertad, así que me di la vuelta, dejé atrás la sala de reuniones y me dirigí hacia la parte posterior del palacio con la intención de encontrar refugio en el jardín. Cuando llegué a la puerta, los guardias abrieron los pesados batientes de roble y salí fuera. Siguiendo el protocolo, uno de los guardias anunció mi llegada a sus compañeros, que patrullaban el perímetro de la zona.


  Mi padre nos había advertido muchas veces a Miranna y a mí de que no debíamos salir a esa parte del complejo del palacio sin un guardaespaldas. Creía que el jardín podía ser el lugar ideal para que alguien se infiltrara en el recinto puesto que allí sólo hacía falta salvar una barrera, el muro que el jardín compartía con la zona norte de la ciudad, para entrar en nuestra residencia. Pero esta preocupación se veía aliviada porque, por un lado, el terreno del norte de la ciudad era muy agreste y boscoso, y, por el otro, por el hecho de que esta parte del muro de la ciudad era tres metros más alto que el resto. De todas formas, yo nunca había creído que pudiera correr ningún peligro en medio de tanta belleza.


  En ese momento todo estaba completamente oscuro y solamente la luna y las antorchas de las paredes del jardín ofrecían un poco de iluminación. Inhalé con fuerza el perfumado aire y me adentré en las sombras, contenta de poder disfrutar de la quietud de la noche en soledad.


  —No os he visto salir de la sala de baile.


  Me sobresalté y me di la vuelta de inmediato. London se encontraba apoyado en las puertas del palacio y tenía una ceja levantada con expresión provocadora. Iba vestido, como siempre, con un largo jubón de piel marrón encima de una camisa blanca de manga larga. Unos manguitos de piel le cubrían las muñecas y los antebrazos, y dos largos cuchillos le colgaban del cinturón. Llevaba unas botas altas hasta las rodillas y dobladas en la parte superior, y de una de ellas sobresalía la empuñadura de una daga. Un anillo de plata le brillaba en el dedo índice de la mano derecha.


  —Sólo…, sólo iba a dar un paseo —tartamudeé—. No quería molestarte con algo tan trivial.


  London sonrió, verdaderamente divertido.


  —Buen intento. Pero mi trabajo consiste en asegurarme de que no os alejéis y hagáis algo insensato…, como esto. Me gustaría oíros soltar tal excusa ante vuestro padre.


  —No se lo vas a contar, ¿verdad, London? —pregunté, sintiendo una oleada de pánico.


  Los años de guerra habían hecho que mi padre se volviera extremadamente paranoico, como demostraba el hecho de que Miranna y yo tuviéramos que ir constantemente acompañadas de guardaespaldas. Sabía perfectamente lo contrariado que se iba a sentir si sabía que me había escapado del hombre que tenía la responsabilidad de protegerme, pues en el pasado ya había conocido su ira.


  —No, no se lo diré —rió London—. Sólo lo decía porque sabía que perderías los nervios.


  Le dirigí una mirada fulminante y me alejé por uno de los caminos.


  —Bueno, supongo que tendrás que venir conmigo —le dije sin girarme—. Quédate todo lo lejos que te sea permitido y no digas ni una palabra.


  —Lo que digáis, princesa.


  —Lo digo en serio, London —contesté al notar el tono de burla en sus palabras.


  —Por supuesto. Comprendo vuestro deseo de tener un poco de tranquilidad.


  Esta vez el tono pareció sincero, incluso parecía tener una nota de disculpa.


  Continué por el camino, aliviada al oír el murmullo de las hojas de las plantas y de los árboles que se mecían bajo la brisa. Los grillos cantaban a mi alrededor y empecé a disfrutar tanto de los sonidos de la noche como de la fragancia del jardín. London mantuvo su palabra y permaneció completamente en silencio, hasta el extremo de que empecé a preguntarme si de verdad se encontraba detrás de mí.


  De repente, al doblar un recodo, me sobresalté y casi no pude reprimir un grito. Unos ojos, unos ojos luminosos y verdes me miraban desde la oscuridad. Me esforcé por enfocar la vista, completamente aterrorizada, y pude distinguir la silueta de un hombre completamente vestido de negro. Éste dio un paso hacia mí y vi el destello metálico de una espada en su mano derecha.


  —Princesa —dijo, en un tono malicioso y más agudo de lo que yo habría esperado.


  Me aparté, pero antes de que pudiera empezar a correr, London pareció caer del cielo y aterrizó ante el intruso con las dos espadas desenfundadas. Se enzarzó en combate con el joven que, sobresaltado por el guardaespaldas, había dejado escapar la espada. Yo estaba clavada en el suelo y vi pasar volando por el aire el arma del intruso, que acabó aterrizando a unos metros de distancia. London soltó la espada de la mano derecha y atrapó al intruso; le torció un brazo por la espalda y llevó la punta de la otra espada a su garganta.


  —Dime, cokyriano —London pronunció esa última palabra como si el hecho de decirla le hiciera sentir mal gusto en la boca—, ¿cuántos sois?


  El otro no contestó. Di un paso hacia ellos para ver mejor al asaltante, a pesar de que el miedo me atenazaba el cuerpo. Forcé la vista en la oscuridad y me quedé boquiabierta por la sorpresa.


  —¿Eres… una mujer?


  El intruso no respondió. Sólo soltó un bufido ante la idea de que yo pensara que podía ser cualquier cosa menos una mujer.


  —¡No os acerquéis, Alera! —me gritó London, y me detuve, sin saber que me estaba poniendo en peligro—. ¡Llamad a la guardia!


  Dudé un momento, puesto que el único guardia al que yo había tenido que llamar en mi vida era el que se encontraba frente a mí, pero London volvió a insistir en la urgencia de la situación.


  —¡Ahora!


  —¡Guardia! —grité mientras corría hacia palacio y repetía la llamada varias veces.


  Cuando llegué al camino que rodeaba el perímetro del jardín, tres de los hombres que patrullaban ya se apresuraban hacia mí.


  —London necesita ayuda —dije precipitadamente, señalando hacia el camino por donde había llegado—. ¡Hay un intruso!


  Seguí a los hombres, que corrieron en ayuda de mi guardaespaldas.


  —Llevadla a las mazmorras —ordenó London en cuanto los guardias llegaron hasta él, y dejó a la mujer a su custodia—. Avisaré al capitán y al Rey.


  London me agarró por la muñeca y me obligó a entrar en palacio inmediatamente. Tropezando detrás de él, subimos las escaleras de caracol hasta el segundo piso.


  —¿Adónde me llevas? —le pregunté cuando llegamos al pasillo, intentando evitar que continuara arrastrándome.


  —A ver a vuestro padre. Debo decirle lo que ha pasado.


  —¿Y qué ha pasado, exactamente? —pregunté, esperando no parecer completamente tonta.


  London se dio la vuelta para encararse a mí tan de repente que casi choqué con él.


  —¿No sabéis quién ha entrado en vuestro querido jardín?


  —No…, yo…


  —Bueno, quizás hayáis oído hablar de su gente: los cokyrianos.


  —Sí, he oído hablar de ellos. Pero ¿qué significan?


  London no contestó, simplemente me agarró la muñeca con más fuerza y continuamos avanzando por el pasillo. No me resistí, pero insistí otra vez en que se explicara.


  —¡Dímelo, London!


  —¡Puede que os sorprenda, pero es absolutamente necesario que dejéis de hacer preguntas sin sentido! ¡Necesito pensar!


  Sentí rabia al notar las lágrimas que me bajaban por el rostro a causa de ese trato abrupto y rudo. Él nunca me había desairado de esa forma, y yo me sentía casi como si me hubiera dado una bofetada. Me sequé las lágrimas de los ojos y me apresuré tras él para no contrariarlo más. Él se detuvo delante de la puerta de la sala de baile y me miró.


  —No voy a arrastraros ahí dentro. Es mejor que no montemos una escena. Seguidme de cerca e iremos directamente a ver al Rey.


  Su actitud no dejaba lugar a ninguna respuesta, así que me limité a asentir con la cabeza y lo seguí mientras él se abría paso entre la multitud de invitados. Avanzó hasta encontrar a mi padre, que estaba al lado de mi madre con un grupo de gente entre la cual se encontraban el barón Koranis, la baronesa Alantonya, Cannan y su mujer, la baronesa Faramay.


  London habló antes de que nadie hubiera tenido tiempo de saludarlo. Ignoró a Cannan, su comandante y a quien hubiera debido informar, y prefirió dirigirse a mi padre directamente.


  —Alteza, se ha producido un disturbio. Os aconsejaría que vuestra guardia os escoltara a vos y a vuestra familia hasta vuestros aposentos, de inmediato.


  Mi padre sonrió con buen talante.


  —Esto es poco ortodoxo, ¿no os parece? —le preguntó, y soltó una despreocupada carcajada.


  —Majestad, creo que sois un hombre inteligente, así que supongo que tendréis la prudencia de seguir mi consejo. Por favor, haced lo que os he dicho.


  London se giró hacia su capitán y, con descaro, le ordenó:


  —Seguidme. Debemos reforzar la seguridad del palacio.


  Cannan frunció el ceño ante el evidente, aunque no poco frecuente, desprecio de London por la cadena de mando. No obstante, dada la urgencia en el tono de voz del Guardia de Elite, no dijo nada. Miró a su alrededor en busca de Kade, el sargento de armas que estaba a cargo de la guardia de palacio y que era «un poco menos» que Cannan en todo: un poco menos mayor, un poco menos alto, un poco menos intimidante y un poco menos serio. Kade, que había visto a London dirigirse apresuradamente hasta donde estaba el Rey, ya se acercaba a nosotros. Cannan le dio órdenes al sargento y se marchó con su capitán segundo.


  En cuanto los dos hombres se marcharon, Kade y el Rey intercambiaron unas palabras. Luego mi padre, tras pasar un brazo por la cintura de mi madre, la acompañó hasta donde estaba mi hermana, no muy lejos, en compañía de Semari, Steldor y Galen. Habló un momento en voz baja con Miranna y le hizo un gesto a Kade, que acompañó con los guardias personales a mi familia hasta la plataforma y la puerta que conducía a la sala de los dignatarios. Justo antes de marcharme, miré hacia Steldor y vi que él y Galen se apresuraban en la dirección que el capitán y London habían tomado, pues no querían quedarse al margen en nada que tuviera relación con el Ejército.


  CAPÍTULO III


  Enemigos descubiertos


  ME ENCONTRABA de nuevo en mi salón, caminando arriba y abajo. Estaba demasiado intrigada y perpleja para sentarme o descansar un poco. Me habían escoltado hasta mis aposentos por seguridad; uno de los soldados hacía guardia dentro de la sala, junto a mí, y dos más se habían apostado en el pasillo. El guardia que reemplazaba a London temporalmente estaba de pie delante de la chimenea e intentaba no mostrarse demasiado incómodo por estar en mis aposentos. Llevaba el uniforme de los guardias de palacio: pantalón negro y una túnica azul hasta las rodillas con una banda dorada en el centro. La espada, que le habían dado al finalizar su periodo de entrenamiento en el regimiento, colgaba de su cinturón. Era sólo unos años mayor que Steldor y estaba claro que no había esperado acabar protegiendo a la princesa de Hytanica.


  —¿Sabes qué es lo que está pasando? —pregunté con atrevimiento.


  El silencio roto sobresaltó al joven.


  —Creo que vos tenéis una idea más acertada sobre lo que está sucediendo que yo, alteza. —Se encogió de hombros, como pidiendo disculpas, pero noté la curiosidad en sus ojos—. Si no os molesta que os lo pregunte, princesa Alera…, ¿qué sucedió exactamente en el jardín?


  Dejé de caminar arriba y abajo y le conté toda la historia, sin olvidar lo que London había dicho de la intrusa.


  —¿Cokyrianos? —preguntó, parecía muy asombrado.


  —Eso es lo que dijo London.


  —¿Qué están haciendo aquí?


  —Bueno, la verdad es que sólo había uno.


  —Nunca hay sólo uno, princesa.


  —Pero ¿qué significa? —pregunté, en tono de queja. Me parecía que me decía sandeces.


  Se hizo un silencio denso, y yo me hubiera reído de esa actitud dramática si no hubiera sido por las palabras que siguieron:


  —Cuando me entrenaba para convertirme en guardia de palacio —dijo, sacando pecho con orgullo—, recibí instrucción de los mejores hombres del Ejército, la mayoría de ellos veteranos de guerra.


  Asentí con la cabeza y me detuve con los puños cerrados y clavándome las uñas en las palmas de las manos por el nerviosismo. Entonces se oyó un golpe en la puerta y me precipité hacia ella, ansiosa. Pero era solamente un sirviente que venía a encender el fuego, pues la habitación se estaba quedando fría. Al final me senté en el sofá de terciopelo de color burdeos y empecé a hojear un libro, intentando distraerme mientras las horas pasaban lentamente.


  Justo cuando mi paciencia empezaba a agotarse, se oyó otro golpe en la puerta y London entró en la sala. Despidió con un gesto al hombre que lo había sustituido, quien me saludó con la cabeza y salió precipitadamente. Parecía que el Guardia de Elite estaba de muy mal humor.


  —¿Quién es esa mujer? —pregunté. Me puse en pie, y el libro que tenía en el regazo cayó sobre el sofá.


  —Supongo que os referís a la mujer del jardín —repuso London, que se apoyó contra la pared. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y parecía contemplar detenidamente los diseños de la alfombra que cubría casi todo el suelo de madera. O bien estaba profundamente sumido en sus pensamientos, o bien no quería satisfacer mi interés.


  —Antes me preguntaste si tenía alguna idea de quién había entrado en mi «querido jardín». Creo que fueron ésas tus palabras exactas. Ahora quiero saberlo.


  London aguantó con estoicismo mi indignación.


  —Siento… haberos hablado así antes. —Me miró directamente a los ojos con expresión sincera y mi irritación se disipó.


  —Sólo manejabas la situación como podías —dije, acercándome a él—. Nadie puede culparte por eso. Bueno, dime, por favor, quién es.


  —Se llama Nantilam —contestó, e hizo un gesto con la mano como si quisiera espantar una mosca molesta.


  Fruncí el ceño, concentrada: ese nombre me sonaba vagamente familiar.


  —¿Quién es? —pregunté, finalmente, incapaz de recordar ningún detalle.


  —Nantilam…, estoy seguro de que habéis oído hablar de ella. Es… —London se interrumpió y movió la cabeza frunciendo el ceño—. Ya he hablado demasiado.


  Se apartó de la pared y se acercó a la chimenea para añadir un poco de leña al fuego.


  —London —supliqué, siguiéndolo—, si no quieres decírmelo por miedo a enojar a mi padre, te prometo que nada de lo que me digas llegará a sus oídos. Sé perfectamente que él piensa que estos asuntos no son adecuados para una mujer, y tú no serías el único con quién se sentiría descontento. Bueno, ¿quién es?


  London me miró un momento, pero accedió a hablar:


  —Nantilam es la gran sacerdotisa de Cokyria. Se podría decir que es la reina, pero no tiene ningún vínculo matrimonial con el Gran Señor. Son parientes.


  —¿Y qué es lo que quiere, exactamente?


  London suspiró ante mi absoluto desconocimiento de los cokyrianos.


  —En Cokyria, a las mujeres se las tiene en mayor estima que a los hombres. Las mujeres siempre han dirigido el reino. Ahora, por motivos olvidados hace mucho tiempo, la Gran Sacerdotisa y su hermano, el Gran Señor, reinan juntos en Cokyria. El Gran Señor se deja ver muy poco y es muy temido; su función es la de proteger y defender a la Gran Sacerdotisa y a la gente de Cokyria. Nantilam es quien gobierna Cokyria en todos los otros aspectos.


  —¿Por qué la gente teme tanto al Gran Señor? —pregunté, curiosa.


  —No lo ven como una persona, como nosotros vemos a nuestro rey. Es un señor de la guerra, fiero, maligno y terrorífico, y sus cualidades se han exagerado durante décadas a través de las leyendas y los mitos. Dicen que tiene el poder de hacer magia negra, de engendrarla desde su perversa alma. Dicen que puede matarte o hacerte algo peor sólo con un gesto de la mano. Y no son solamente los cokyrianos quienes cuentan estas historias; los hytanicanos también juran que son ciertas. Hay soldados que se encontraron con él en el campo de batalla y nunca más volvieron a ser los mismos; además, pocos de ellos volvieron.


  —¿Tú lo has visto alguna vez? —pregunté, con emoción.


  Sabía muy poco del pasado de London, aparte de que había luchado en la guerra: él era, en primer lugar y por encima de todo, soldado de Hytanica, y lo había sido antes de ser miembro de la Guardia de Elite del Rey. Nunca le había hecho preguntas sobre su vida y él jamás me había contado nada al respecto.


  London se dio la vuelta, miró el fuego, que crepitaba en la chimenea, y permaneció un largo rato en silencio.


  —Sí, lo vi —dijo, por fin.


  Mi extremada curiosidad pudo conmigo y quise saber más.


  —¿Cómo es?


  —Estábamos hablando de Nantilam —dijo London con rigidez y mirándome otra vez a los ojos. Su expresión me prohibía continuar insistiendo.


  Cedí y dejé de presionarlo, esperando no haber acabado con sus ganas de compartir conmigo lo que sabía de Nantilam.


  —Entonces, cuéntame más cosas de la Gran Sacerdotisa.


  Me sentí aliviada al ver que me hacía un gesto para que me sentara y volví a instalarme en el sofá para que continuara hablando.


  —No sabemos mucho de ella. A pesar de lo misterioso que es, sabemos más acerca del Gran Señor que de la Gran Sacerdotisa. Puesto que ella no ha luchado en la guerra, no era importante para nosotros…, hasta esta noche. Ahora tenemos que averiguar qué hacía en el jardín del palacio de Hytanica.


  —¿Adónde la han llevado?


  —La he mandado a las mazmorras, ¿recuerdas?


  —¿Qué harán con ella?


  London suspiró, claramente cansado de mi tenaz interés.


  —Pasará la noche en la celda y mañana la llevarán a la sala del Trono para ser interrogada.


  —¿Se me permitirá estar ahí?


  —Bueno, eres miembro de la familia real. —London, con gesto cansado, se pasó una mano por el pelo plateado—. A pesar de todo, tu padre puede prohibir que asistas.


  Fruncí el ceño. Conocía demasiado bien las restricciones que nacían del excesivo celo de mi padre por protegernos.


  —El año que viene seré reina. Debo prepararme de todas las formas posibles, y eso implica conocer al enemigo, ¿no es así?


  —Sí, pero no serás rey. No estará en tu poder tomar decisiones importantes para el reino, así que tu conocimiento sobre el enemigo, como lo llamas, no tiene importancia.


  Estaba que echaba chispas por dentro porque sabía que London tenía razón y que mi padre, probablemente, me prohibiría asistir al interrogatorio.


  —No me importa —repliqué en un arrebato de inmadurez—. Estaré allí, no importa lo que diga mi padre.


  London se encogió de hombros con gesto despreocupado.


  —Deberíais iros a la cama. Mañana será un día importante, estoy seguro.


  Me dispuse a irme a la cama, confiada por que los guardias de palacio permanecían apostados al otro lado de la puerta hasta la mañana. Conocía bien a Cannan y a Kade, así que sabía que habrían considerado que esa noche era necesario tomar precauciones extras. Apagué la lámpara y me metí bajo la colcha. Mi cuerpo, exhausto, luchaba contra la inquietud de mi mente: el primero buscaba el sueño mientras que el segundo intentaba encontrar la mejor forma de abordar a mi padre por la mañana. Finalmente ganó el cuerpo y caí en un sueño profundo sin haber elaborado ningún plan.


  —¡Padre! —llamé, y mi voz resonó en la enorme sala del Trono, que era como una caverna, con las paredes y el suelo de piedra y el techo de vigas de roble a siete metros de altura.


  Acababa de salir el sol y la débil luz que se filtraba por las altas ventanas de la pared norte no conseguía disipar la sombría atmósfera de la mañana. Yo me había levantado temprano, decidida a estar presente cuando la prisionera fuera llevada al salón para ser interrogada, y acababa de iniciar mi ataque de persuasión contra el Rey.


  En el extremo más alejado del salón había un espacioso estrado de mármol, desde donde, sentado en su trono incrustado de piedras preciosas, mi padre me miraba. El trono de mi madre se encontraba a su izquierda, pero estaba vacío. Si era por propia elección o por orden de mi padre, no lo sabía. A la izquierda del trono de la Reina había dos sillas que Miranna y yo utilizábamos en las ocasiones en que acompañábamos a mis padres en el salón de los Reyes, que era como también se conocía aquel lugar.


  Mientras recorría la distancia que nos separaba, con London siguiéndome de cerca, mi padre se levantó del trono con un gesto de desaprobación que se veía intensificado por los austeros rostros de los retratos de mis antepasados, retratos que colgaban a ambos lados de la sala. El Rey se sorprendió ante mi poco convencional entrada, al igual que los doce guardias de elite que estaban apostados a ambos lados del trono y cuyos rostros mostraban la misma expresión que la de mi padre. Solamente Cannan, que se encontraba a su derecha, parecía imperturbable.


  —Alera —dijo mi padre en un tono de voz bajo, pero sin dejar de fruncir el ceño—. No deberías estar aquí.


  —He venido a presenciar el interrogatorio. No veo ningún motivo para que deba quedarme en mis aposentos.


  —Pero debes quedarte en tus aposentos. No expondré a mi hija a la vileza de la criatura que están a punto de traer ante nosotros.


  —No soy una niña. Seré reina dentro de un año. Y ya he estado expuesta ante ella, porque fui yo la que resultó amenazada en el jardín. De todos los que nos encontramos aquí, soy yo quien más se merece conocer el significado de este incidente.


  Mi padre, que ya tenía la cabeza centrada en los asuntos del día, se quedó sin palabras. Hizo un gesto con los labios como si fuera a contestarme, pero no emitió ningún sonido. Antes de que pudiera denegar mi petición, la puerta del otro extremo de la sala se abrió y supe que estaban a punto de traer a la prisionera a la sala del Trono.


  —Quédate —dijo, en tono irritado.


  —Gracias. —Repuse.


  Ambos ocupamos nuestros asientos. London se colocó detrás de mí. Por la puerta que conducía a las mazmorras apareció Kade seguido de dos guardias que llevaban a la cokyriana. Las mazmorras eran un lugar completamente desagradable que yo había visitado solamente una vez en la vida gracias a la predisposición de London a satisfacer la curiosidad de una niña de diez años. Había muchas celdas de muros de piedra, el suelo estaba sucio y las puertas eran de madera muy gruesa y tenían solamente una pequeña ventana por la que a duras penas se veía el rostro completo de los prisioneros. Era un lugar oscuro, iluminado únicamente por unas antorchas colgadas de los muros del pasillo, y la humedad hacía sentir un frío que no se podía olvidar aunque uno tuviera la fortuna de ser liberado.


  No sabía cómo la mujer que acababan de llevar ante el rey había podido soportar aquellas horas bajo nuestra custodia. Las sombras de su rostro dejaban claro que había pasado una noche muy dura, pero, a pesar de ello, era una mujer impresionante. Tenía los ojos grandes y verdes que brillaban con una rica gama de tonos, algunos como de mar embravecido y otros como la luz de primavera. El cabello, aunque descuidado, era de un hermoso y denso color rojizo y le caía en mechones desiguales por debajo de la curva de la mandíbula. Su piel tenía un tono dorado, como si se hubiera pasado la vida expuesta constantemente a la luz del sol. Iba vestida de negro: la camisa y las mallas habían sido confeccionadas con una tela suave y ligera. Del cuello le colgaba un collar de plata muy poco común: era más estrecho en la parte inferior y se hacía ligeramente más ancho hacia arriba, a medida que dibujaba una elegante curva de cinco centímetros, donde se engarzaban, sobrepuestas las unas sobre las otras, unas seis piezas de plata con diseños que recordaban las hojas de una espada o las hojas de la hierba mecida por el viento.


  —Dinos quién eres —exigió mi padre, mirándola, y con el tono imperioso y desagradable que reservaba para los criminales o para las hijas de intolerable mala conducta.


  La prisionera, que tenía las manos atadas delante del cuerpo, no respondió. Elevó un poco el torso y puso un pie en tierra, para quedar apoyada solamente en una rodilla. Agachaba la cabeza, aunque lo más seguro es que no fuera por respeto.


  —Responde, cokyriana —ordenó de nuevo mi padre.


  Me sentía confundida ante esa escena, pues no veía necesario presionar a la mujer para que confesara su identidad.


  Ella continuó sin responder, pero levantó la cabeza lentamente y miró a su enemigo a los ojos directamente, de forma casi desafiante. Tenía un aura de poder inconfundible.


  —¿Necesito recordarte que te encuentras en nuestro poder, y que tenemos la capacidad de obligarte a hablar? Harías bien en cooperar.


  Al final Nantilam habló. Su tono fue desdeñoso.


  —Y vos haríais bien en dejarme ir, porque no estoy ni estaré nunca bajo vuestro poder, perro hytanico.


  El insulto todavía no había llegado hasta mis oídos cuando noté, más que oí, que London saltaba desde el estrado y aterrizaba delante de la prisionera. Le dio un rápido golpe en el pecho y la tumbó en el suelo. Me agarré con fuerza a la silla, con miedo de que su odio hacia los cokyrianos le hubiera hecho perder la razón. Vi horrorizada que London se dejaba caer al lado de Nantilam y que una de sus espadas oprimía su garganta. Había clavado sus profundos ojos azules en los ojos verdes y beligerantes de la mujer.


  —¿De dónde ha sacado el arma?


  Cannan bajó los escalones del estrado. Tenía la mandíbula apretada por la rabia. Se detuvo al lado de London y levantó a Nantilam del suelo. Mi guardaespaldas se puso inmediatamente en pie. Entonces oí —un ruido muy ligero comparado con los latidos de mi corazón— caer al suelo la daga que la mujer tenía en la mano.


  London alargó una mano, cogió el collar de plata de la prisionera y lo examinó concienzudamente, pues parecía que el colgante estaba roto. Recogió la daga del suelo y la hizo encajar en un extremo del colgante.


  Mi padre se había puesto en pie y, con gesto nervioso, jugueteaba con el anillo real que llevaba en la mano derecha. En su expresión se leía una mezcla de desagrado y miedo.


  —Lleváosla —ordenó—. Volved a traerla ante nosotros dentro de unos días, cuando tenga la lengua más suelta.


  Kade hizo una señal a sus guardias, que cogieron a la prisionera por los brazos y la apartaron de London y Cannan. Ella no se resistió, pero no apartó su fría mirada del rostro de mi padre.


  Mientras los hombres hablaban, pensé en la pregunta que el Rey había repetido.


  —Padre —dije cuando tuve, por fin, oportunidad de acercarme a él—, ¿por qué le has preguntado el nombre, si ya sabemos quién es?


  Mi padre levantó las cejas, desconcertado.


  —No sabemos quién es ni qué está haciendo en Hytanica. Lo único que sabemos es que es una cokyriana que ha irrumpido en nuestra casa, e intentamos averiguar el motivo. —Me miró con atención y con el ceño fruncido—. ¿Qué te hace pensar lo contrario?


  —Lo siento —tartamudeé—. Estaba equivocada.


  Abandoné el salón de los Reyes en un estado de gran confusión y deseando poder hablar con London, que estaba enzarzado en una discusión con Cannan. Pero sabía que pronto retomaría sus deberes como guardaespaldas y que tendría oportunidad de satisfacer mi curiosidad y de despejar mi confusión.


  CAPÍTULO IV


  Una traición en marcha


  AUNQUE durante el interrogatorio no se había conseguido extraer ninguna información a Nantilam, en los siguientes días pasaron muchas cosas. Cannan había organizado un registro por todo el reino en busca de otros cokyrianos que hubieran podido estar ayudando a nuestra prisionera en sus desconocidos propósitos; también había establecido medidas de seguridad extraordinarias en palacio. Ningún miembro de la familia real debía quedarse sin vigilancia en ningún momento, bajo ningún concepto, lo cual significaba que London estaba de servicio veinticuatro horas al día. Además, Dake, por indicación de Cannan, había colocado guardias en cada esquina y las áreas que ya estaban vigiladas fueron reforzadas, de tal forma que era imposible estar a solas en ningún momento.


  Cuando el frenesí de actividad empezó a bajar, mi padre intentó hablar conmigo varias veces, sin duda sobre mi elección de esposo y de los motivos por los que debía elegir a Steldor. Aunque confiaba en que él nunca me obligara a casarme con el terco y arrogante hijo de Cannan, también sabía que no comprendería mi resistencia a ese matrimonio. La mayoría de las personas estaban de acuerdo con la opinión que mi padre tenía de Steldor; de hecho, personalmente me molestaba ver la adoración que muchos le profesaban: parecía que todos los hombres quisieran parecerse a él y que todas las mujeres deseasen estar entre sus brazos. Las jovencitas eran las peores, pues no dejaban de hinchar su ya desmesurado ego con todos los cumplidos que le dedicaban. Desde su punto de vista, él tenía posición y riqueza, además de una apariencia muy deseable, y no parecía molestarles el hecho de que jugara con ellas para divertirse. Pero yo no necesitaba ni posición ni riqueza, y no tenía ningún interés en que me utilizaran como diversión.


  Al final, mi padre consiguió hablar conmigo sobre el asunto de mi futuro matrimonio: esa tarde me encontraba tumbada en el sofá de mi salón cuando oí que llamaban a la puerta.


  —¿Voy a abrir, o vais a fingir que no estáis aquí? —preguntó London, que se encontraba tranquilamente apoyado en la pared del fondo de la habitación.


  —Puedes ir a ver quién es, si deseas hacerlo —contesté encogiéndome de hombros.


  Intenté ignorar el último comentario que había hecho. Era cierto que yo utilizaba esa estratagema a veces, cuando intentaba evitar a alguien, y London sabía que no tenía ganas de tener una conversación con el Rey. En cualquier caso, se dirigió hacia la puerta. Mi padre se presentó ante mí antes de que tuviera tiempo de prepararme mentalmente.


  —Alera —dijo en tono alegre—. ¡Con todo lo que ha estado pasando, es como si nos hubiéramos estando eludiendo mutuamente! —Se rió con satisfacción ante ese supuesto chiste—. Me alegro de que tengamos un poco de tiempo para charlar.


  —¿Deseáis que salga fuera? —preguntó London desde la puerta.


  —No, no. No es necesario. Solamente será un momento. Además, probablemente incumplirías alguna norma de tu capitán si lo hicieras. ¡No quiero ser responsable de que tengas problemas con Cannan!


  London cerró la puerta y se apoyó en la pared con los brazos cruzados, como era habitual en él. Mi padre se sentó a mi lado en el sofá y yo me incorporé.


  —Tal como decía, Alera, es fantástico que podamos pasar un poco de tiempo juntos, por fin. Quería hablar contigo la noche de tu cumpleaños, pero las cosas se pusieron un tanto caóticas. Doy gracias a los Cielos de que Cannan tenga una mente despejada. ¡Si no hubiera sido por él, no sé en qué clase de lío nos encontraríamos ahora!


  La actitud de London mostraba una irritación poco común tras oír que mi padre atribuía a Cannan el logro de encargarse de la intrusa. De todas formas, refrenó la lengua.


  —Me gustaría hablar contigo sobre la elección de tu esposo —continuó mi padre, que me miró con ojos cálidos y afectuosos—. Me encantó saber que lord Steldor disfrutó mucho la velada que pasó contigo. Dime, ¿hay algún otro hombre que haya llamado tu atención?


  A pesar de que, bajo mi punto de vista, casi cualquier hombre era mejor que Steldor, no se me ocurría ninguno que pudiera merecer una seria consideración por parte de mi padre. Era evidente que Steldor era su heredero, lo habían criado para ser el sucesor del Rey.


  —Me temo que no, padre.


  —No voy a ocultarte mis pensamientos —repuso él con aire de satisfacción—. Me alegro de que Steldor sea el único joven a considerar, y me anima mucho ver que él ha demostrado interés por ti.


  Reprimí una mueca al darme cuenta de que mi padre estaba más preocupado por la opinión que Steldor pudiera tener de mí que por mi propia opinión de Steldor.


  —Lord Steldor es… una persona notable. Pero no creo que él sea el hombre con quien deba casarme.


  —¿Qué quieres decir, Alera? —preguntó mi padre, verdaderamente sorprendido.


  —Sólo quiero decir… —Buscaba una respuesta lógica, pues sabía que la verdad no sería motivo suficiente para mi padre—. Para mí Steldor es sólo un amigo. Quizá sería mejor que se casara con Mira.


  —Oh, no seas ridícula —se burló—. Si se casara con Miranna, no sería rey.


  —Pero ella es más adecuada para su… personalidad.


  —Y él es el más adecuado para subir al trono. —La frustración de mi padre se iba haciendo evidente en los movimientos de sus manos—. Y la capacidad de reinar será el principal requisito en que se basará esta decisión.


  —Lo comprendo, padre. —Asentí con tristeza, mirando al suelo.


  Llevó su mano hasta mi barbilla para levantarme la cabeza y mirarme a la cara. Inmediatamente su expresión se suavizó.


  —Pasar de amigo a esposo no es un cambio tan grande; insisto en que tengas en consideración a Steldor.


  —Sí, padre —murmuré, pues había decidido que en esa ocasión era mejor no contradecir sus deseos.


  —¡Muy bien! —exclamó dando una palmada y recuperando su humor alegre—. Entonces le informaré de que te muestras receptiva a sus avances.


  Antes de que tuviera tiempo de protestar, mi padre se puso en pie y fue hasta la puerta.


  —No —susurré. Sentía que el color se había retirado de mis mejillas—. ¿Qué he hecho?


  En ese momento vi una mueca en los labios de London y me puse en pie de un salto.


  —No te atrevas a reír —dije, indignada.


  —No iba a hacerlo —repuso London, aunque la sonrisa no había desaparecido de sus ojos.


  Me sentía tensa, así que ordené a Sahdienne que me preparara un baño. La cámara de baño tenía una palangana encima de un estrado y un armario empotrado en una de las paredes laterales. Pero lo que la hacía única era la gran bañera que se hundía en el suelo de azulejos. El agua llegaba a través de unas cañerías que corrían por el interior de las paredes desde uno de los pozos que suministraban el palacio y se calentaba gracias a la doble chimenea que caldeaba mi habitación y la sala.


  Mientras me bañaba y me preparaba para ir a la cama, London esperó, un tanto incómodo, en la sala. Hasta las recientes órdenes de Cannan, sus funciones como guardaespaldas no incluían permanecer en mis aposentos mientras yo realizaba esas tareas tan personales. Cuando estuve lista para retirarme a descansar, despedí a Sahdienne y abrí un poco la puerta de mi dormitorio para desearle buenas noches.


  Me costaba conciliar el sueño, pues no dejaba de pensar en qué pasaría al día siguiente, porque la cokyriana iba a ser llevada de nuevo ante mi padre y el capitán, y yo estaba decidida a estar presente. Justo cuando empezaba a quedarme dormida recordé, de repente, una cosa del anterior interrogatorio. Me puse de pie y corrí hasta la sala, donde London se encontraba reclinado en el sofá. Él se puso en pie de inmediato. Me sentía sobresaltada, en estado de alarma. London escudriñó la habitación con su experta mirada en busca de enemigos y, luego, dirigió sus ojos hacia mí.


  —¿Por qué no estáis en la cama? —preguntó, irritado por haber sido molestado sin motivo.


  —¿Cómo lo sabías?


  Me miró, desconcertado.


  —¿Cómo sabía qué?


  —¿Cómo sabías que ella es la Gran Sacerdotisa y que se llama Nantilam?


  El rostro de London se ensombreció al comprender a qué venía mi pregunta.


  —Me equivoqué —dijo bruscamente—. Fue una suposición, y te lo comuniqué de forma muy imprudente. Y ahora, ¿podemos tener un poco de tranquilidad o queréis que os lea un cuento antes de dormir?


  Levanté la vista hacia el techo, exasperada. El sarcasmo de London era una clara demostración de que no estaba de humor para hablar, así que me retiré a mi dormitorio y me sumí en un sueño inquieto. Me desperté cuando todavía era de noche y, después de dar vueltas y vueltas en la cama, me levanté para ir a buscar un poco de agua. Me serví un vaso de la jarra que tenía en la mesita de noche y bebí un sorbo. Sabía que sería incapaz de volver a dormir a no ser que caminara un poco y meditara las cosas. Pero también sabía que no podría esquivar a London, y que él no accedería a ir a dar un paseo.


  Decidí intentarlo. Quizás el Guardia de Elite estuviera dormido y mis pasos no lo despertaran. Abrí despacio la puerta de mi dormitorio y entré de puntillas en el salón. Estaba a punto de salir al pasillo, asombrada ante la suerte que tenía, cuando eché un vistazo al sofá en que dormía London. No estaba allí.


  Me acerqué al sofá, creyendo que me fallaba la vista a causa de la oscuridad, pero no había ni rastro de él.


  —¿London? —llamé, sabiendo que, si estaba cerca, me respondería.


  En la sala sólo había silencio. Abrí la puerta y saqué la cabeza al pasillo en penumbra, pero no lo veía.


  De repente, sin deseos ya de ir a pasear, decidí meterme en la cama. Me preocupaba pensar dónde habría podido ir London. ¿Por qué me habría dejado desprotegida, contraviniendo las órdenes que tenía? ¿Es que habría habido algún problema que lo hubiera obligado a salir corriendo en mitad de la noche? Permanecí en silencio durante horas, o eso me pareció. Finalmente caí en un sueño agitado en el que se entremezclaron terribles imágenes de lo que le había podido suceder a mi guardaespaldas.


  A la mañana siguiente me desperté y fui directamente a la cámara de baño sin comprobar si London estaba en la sala por miedo a no encontrarlo allí. Me vestí con ayuda de Sahdienne y decidí ponerme la diadema de plata y diamantes para presentar un aire de autoridad durante el segundo interrogatorio.


  Cuando Sahdienne se hubo marchado, me dirigí al salón y, con gran alivio, vi que London se encontraba esperando al lado de la puerta con su pose característica, con la espalda apoyada en la pared y los brazos cruzados sobre el pecho. Nos miramos un momento antes de que ninguno de los dos dijera una palabra.


  —¿Qué? —preguntó con una sonrisita—. ¿Me he puesto la camisa al revés o algo?


  —¡No! —Repuse con brusquedad, dándome cuenta de que me había quedado mirándolo durante un larguísimo rato—. Sólo me preguntaba dónde estabas esta noche.


  La sonrisa de London desapareció.


  —No sé de qué estás hablando —dijo, cambiando de postura, como si estuviera incómodo.


  —Me levanté por la noche y no estabas aquí.


  —No he ido a ninguna parte. Quizás haya salido al pasillo un momento, pero aparte de eso, he estado aquí toda la noche. Tal vez lo hayáis soñado.


  —Pues ha sido un sueño muy realista. —Me mordí el labio, inquieta—. ¿Por qué me mientes, London?


  —¡No os miento! —exclamó, cortante, y se apartó de la pared mirándome con ojos encendidos—. ¿Me estáis acusando de abandonar mi puesto?


  —No, por supuesto que no —dije, desconcertada por su enojo.


  Abandonar su puesto significaba ignorar todo aquello que él defendía, todos los juramentos que había prestado como soldado de Hytanica y miembro de la Guardia de Elite del Rey. Significaba perder su carrera, quizás incluso su vida.


  —No quería decir eso. Lo siento, si te he ofendido. Sólo ha sido… curiosidad.


  —Si todavía quieres estar presente en ese interrogatorio, será mejor que nos vayamos. —Su actitud era brusca y su voz vibraba con indignación.


  Caminamos en silencio hasta la escalera de caracol. Sentía una opresión en el pecho por la vergüenza, no debería haberle hablado de esa forma; me preocupaba, además, la manera en que él había reaccionado, aunque sabía que me perdonaría, como hacía siempre. Mientras bajábamos por la escalera hasta el primer piso oímos unas voces enojadas en el pasillo. Entonces vimos a mi padre, al capitán y a cuatro guardias de la elite.


  —¿Cómo es eso posible? —El tono de voz de mi padre era de desesperación, y no dejaba de juguetear con el anillo real que llevaba en el dedo.


  —Debe de haberse escapado durante la noche. Cuando Kade ha ido a buscarla esta mañana, ya no estaba. —El tono de voz de Cannan era casi tranquilo, pero tenía la frente surcada de arrugas.


  —¿Hay algún problema? —preguntó London, y los demás se dieron cuenta de nuestra presencia.


  Mi padre habló antes de que Cannan pudiera decir nada.


  —Parece que nuestra prisionera se ha escapado esta noche.


  —¿Se ha registrado la zona? Quizá todavía se encuentre en las inmediaciones del palacio.


  —Sí, hemos registrado el palacio y los alrededores sin conseguir nada —contestó Cannan, resentido por la costumbre que tenía London de obviar su autoridad—. He ordenado que registren toda la ciudad y he alertado a las patrullas de las fronteras, pero, de momento, no hemos encontrado ni rastro de ella.


  —¿Cómo es posible que haya escapado? —pregunté, incapaz de refrenarme, aunque sabía que no era yo quien debía hacer preguntas.


  Cannan me miró con seriedad, pero respondió:


  —Todavía tenemos que aclararlo. Según Kade, su celda estaba cerrada, tal como debía estar, pero ella no estaba dentro.


  —¡Esto no tiene ningún sentido! —exclamó mi padre gesticulando de tal forma que todos dimos un paso atrás—. ¡Es imposible escapar de nuestras mazmorras, con o sin la vigilancia de los guardias!


  —Le he dicho a Kade que traiga a todos los guardias que se encontraban vigilando las mazmorras esta noche para que los podamos interrogar —contestó Cannan—. A no ser que como aseguran las leyendas, los cokyrianos sean tan listos e ingeniosos, esos hombres no nos darán la respuesta.


  —¡Es culpa del traidor! —gritó uno de los guardias de elite que acompañaban al capitán y al Rey.


  —¡Tadark! —lo reprendió Cannan—. ¡Es suficiente!


  —Hay un traidor entre nosotros, eso seguro —repitió Tadark con aire desafiante—. La prisionera no hubiera podido escapar sin ayuda, y solamente alguien que ya estuviera dentro del palacio ha podido entrar en las mazmorras.


  Entonces Tadark se dirigió a mi padre con gesto dramático:


  —Sólo pido que vuestro sueño sea ligero, alteza, y que permanezcáis alerta incluso en presencia de vuestros guardias de mayor confianza.


  —¡Ya basta! —gritó Cannan en un tono tan duro que inmediatamente sentí pena de que Steldor hubiera tenido que soportar la ira que contenía esa única palabra.


  —Sí, señor —respondió Tadark, pero su gesto resentido indicaba que creía tener razón.


  Puesto que ya no iba a haber ningún interrogatorio, volví a mis aposentos sintiendo el peso de esas nuevas preocupaciones y deseando poder compartirlas con alguien para aliviarme. ¿Cómo podía haber escapado nuestra prisionera? Mi padre había dicho que era casi imposible burlar la vigilancia de las mazmorras de palacio. ¿La habría ayudado alguien? Pero ¿con qué finalidad? Cuanto más lo pensaba, más confundida me sentía y, al final, sólo conseguí tener un tremendo dolor de cabeza.


  Los días siguientes fueron frenéticos. Lo recuerdo todo mezclado. Cannan volvió a ordenar que se extremara la seguridad de palacio, y Kade había duplicado el número de guardias en cada puesto y en cada misión. Quizá lo más desconcertante fue que a mi hermana y a mí nos prohibieron abandonar el palacio, ni siquiera podíamos ir al jardín.


  Cannan debió de haberse tomado a pecho las conjeturas de su joven teniente, porque ordenó que ningún miembro de la familia real se quedara en compañía de un único guardia. Eso significó que me asignaron un segundo guardaespaldas, y fue mala suerte que el hombre que me destinaron fuera Tadark.


  Tadark imponía menos que London, y era, por lo menos, cinco centímetros más bajo que yo. Llevaba el pelo, marrón, bien cuidado y tenía los ojos del mismo color. Su rostro era aniñado, lo cual le daba un aire inocente, aunque yo sabía que debía de tener casi treinta años. A diferencia de London, vestía el uniforme de la Guardia de Elite, un jubón azul cruzado en el pecho, camisa blanca y pantalón negro, y se mostraba orgulloso de haber alcanzado esa posición. Llevaba la espada de la Guardia de Elite sobre la cadera derecha, por lo cual deduje que era zurdo.


  En muchos sentidos, Tadark era lo opuesto de London. Era supersticioso y hablaba a menudo y durante mucho rato. London siempre intentaba pasar desapercibido, mientras que Tadark no paraba de decirme «¡cuidado!» o «¡no os acerquéis!». London, por supuesto, creía que la actitud de Tadark era cómica, pero yo no. Al final de la primera semana, tenía ganas de asesinar a aquel tipo. Empecé a especular sobre cómo había conseguido ser guardia de elite. En cuanto pudiera, se lo preguntaría a London.


  Durante esa semana, la moral en palacio bajó y el mal humor se extendió entre los que trabajaban para la familia real, pues todo el mundo sospechaba que los demás podían ser los traidores. Solamente Cannan, Kade, los miembros importantes de la guardia y el Rey conocían los detalles completos de la investigación. Aunque seguramente eso era necesario para mantener la fiabilidad de la investigación, también es cierto que contribuyó a incrementar la tensión.


  Me sentía frustrada por que London conocía cada vez más detalles de la situación, mientras que a mí me dejaban en una desesperante ignorancia. Aunque yo era miembro de la familia real, no tenía mayor capacidad de obtener información que los sirvientes de palacio, dado que, princesa o no princesa, no era más que una mujer y no debía involucrarme en asuntos militares. La situación no contribuía a aliviar mi ansiedad y me desagradaba sentirme prisionera en mi propia casa, especialmente porque, dada la posibilidad de que hubiera un traidor, el peligro dentro de la casa era igual que el que acechaba fuera de los muros del palacio.


  Entonces, un día, a la semana siguiente, se me ocurrió una idea. Lo más probable era que Steldor, al ser comandante de tropa e hijo de capitán, tuviera mucha información relacionada con la huida de la mujer cokyriana. También era cierto que a él le gustaba escucharse hablar. A pesar de lo que me desagradaba, había llegado el momento de tener otra cita con él.


  CAPÍTULO V


  Acerca del sigilo y de Steldor


  —¿POR QUÉ vais a hacer esto otra vez, exactamente? —me preguntó London por tercera vez en la última media hora. Estábamos a punto de salir de mi salón. Pretendía pasar la tarde con Steldor en el patio central. Me detuve para mirarlo, exasperada ante su resistencia a abandonar el tema.


  —Con todas estas nuevas normas, la única manera que tengo de obtener permiso de mi padre para salir fuera es satisfacer su deseo de que pase un poco más de tiempo con Steldor.


  No estaba siendo del todo sincera con London. A pesar de que el palacio se me caía encima cada vez más, no era ése el motivo por el que había acordado una cita con el hijo del capitán de la guardia. Necesitaba saber qué estaba ocurriendo, y Steldor iba a ser una involuntaria fuente de información.


  —¿Así que estáis deseando estar a solas con Steldor durante horas sólo para tomar un poco de aire fresco? —preguntó London levantando una ceja para demostrar su escepticismo.


  —London, deberías estar contento de tener esta oportunidad, igual que Tadark —señalé, intentando distraerlo del hecho de que yo pasaría casi todo un día sin guardaespaldas—. Estás libre de tu deber por una vez, y deberías aprovecharlo en lugar de intentar persuadirme de que abandone mis planes. Y, recuerda, no fue decisión mía. Fue decisión del Rey. Por algún motivo, se le ha ocurrido pensar que Steldor está siendo un poco desplazado por ti, y cree que sería mejor que nosotros dos pasáramos un tiempo juntos sin tu presencia. Además, Steldor me puede proteger si hay necesidad, y hay decenas de guardias apostados en el patio. ¡Así que ve a la ciudad! ¡Haz… lo que sea para divertirte! Alégrate de tener un día en el que no tienes que preocuparte ni por mí ni por mi agenda.


  Me sentía culpable por no ser completamente sincera con London —había sido yo quien le había dicho a mi padre que Steldor se sentía incómodo en presencia de London—, pero si se permitía que mi guardaespaldas me hiciera de carabina como la otra vez, seguro que se imaginaría lo que estaba haciendo y arruinaría cualquier posibilidad de éxito.


  —De todas formas, sigue sin gustarme —dijo London con aire taciturno. Entonces, en un gesto extraño de afecto, alargó una mano y me pasó los dedos por la mejilla—. Y no puedo evitar preocuparme por vos, igual que no puedo evitar los latidos de mi corazón.


  No pude disimular una sonrisa a pesar de mi determinación de permanecer firme.


  —Sé que Steldor no te gusta, y que tampoco te gusta la decisión del Rey, pero debes obedecerla.


  —No es sólo que no me guste, es que no confío en él. ¿Habéis olvidado lo que intentó hacer la última vez?


  Me puse las manos en la cintura, pues se me estaba acabando la paciencia.


  —No intentará nada al aire libre y a la luz del día, London. No es tan idiota. Y, además, madame Matallia ha accedido a ser nuestra carabina.


  Madame Matallia, rolliza y malcarada, era la institutriz ya mayor que nos había estado enseñando a Miranna y a mí, durante los últimos doce años, las normas de etiqueta, así como, durante los últimos cinco, la manera de llevar una casa.


  —¿Madame Matallia? Se quedará dormida a la sombra de un árbol al cabo de cinco minutos. Y aunque no lo haga, adora a Steldor. ¡Apartará la vista, gustosa, con la esperanza de que os bese!


  Volví a reprimir una sonrisa, puesto que la predilección que madame Matallia tenía por Steldor era el motivo por el que la había elegido como carabina.


  —¿Y qué me decís de ese «increíble olor»? ¿Cómo os podréis resistir? —London se había apoyado contra la puerta, como si al interponerse entre ella y yo, pudiera hacerme olvidar por dónde salir.


  Me mordisqueé el labio inferior, frustrada, pero hice un intento final por tranquilizar a mi guardaespaldas.


  —Esta vez sé con qué me enfrento, así que si intenta besarme, lo abofetearé, ¿de acuerdo?


  —Bueno, ésa sería una experiencia nueva para él.


  Cuando abandonamos mis aposentos, London cruzó los brazos y se sumió en el silencio. En un intento por relajar la tensión, y puesto que Tadark no estaba con nosotros, decidí que había llegado el momento de preguntar por mi joven guardaespaldas.


  —London, me he estado preguntando una cosa. No parece que Tadark reúna las características de un guardia de elite. ¿Sabes cómo llegó a serlo?


  Mi guardaespaldas bajó los brazos y sonrió un poco a pesar de su mal humor, así que la tensión entre los dos se relajó.


  —Bueno, eso depende —dijo, pasándose una mano por el pelo con gesto distraído.


  —¿De qué?


  —De qué versión deseéis escuchar.


  —¿Hay más de una?


  London asintió con la cabeza y su sonrisa se ensanchó.


  —¿Queréis oír la versión oficial, la que Tadark afirma que es cierta, o la versión de otro guardia que fue testigo de ello?


  —Empieza por la de Tadark y luego cuéntame la otra —lo animé rápidamente, pues tenía la impresión de que iba a escuchar una historia interesante.


  Habíamos llegado a la escalera de caracol, pero, en lugar de empezar a bajar, London se apoyó en la pared.


  —Todo ocurrió hace unos cuantos años y tiene que ver con vuestra madre. La Reina había estado mirando los productos del mercado y estaba a punto de realizar una compra cuando un inepto ladrón le robó el monedero de las manos, tras chocar contra ella y tumbarla en el suelo. Sus guardias comprobaron que no hubiera sufrido ninguna herida y luego salieron en persecución del hombre…, y entonces Tadark apareció en escena. Según cuenta el mismo Tadark, vio al ladrón asaltar a la Reina y salió en su persecución, lo atrapó, lo derribó y lo retuvo hasta que llegaron los demás a echarle una mano.


  Estuve a punto de ponerme a reír al pensar que alguien pudiera imaginar a Tadark actuando de forma tan heroica.


  —¿Y la otra versión?


  —El principio es el mismo —dijo London, disfrutando con la historia—. Pero el relato cambia mucho en cuanto a las circunstancias de la llegada de Tadark. Según uno de los hombres de la misma Reina, él y otro guardia persiguieron al ladrón. Estaban ganándole terreno cuando Tadark, que entonces era guardia de la ciudad, apareció por una calle lateral. Sería correcto decir que el ladrón no vio a Tadark y no tuvo tiempo de evitar el choque, y los dos cayeron al suelo, el uno encima del otro. El criminal quedó inconsciente, supuestamente por el golpe que se dio en la cabeza contra el suelo, y los otros guardias lo arrestaron mientras Tadark se esforzaba por ponerse en pie.


  »Tadark y el desgraciado ladrón fueron llevados ante la presencia de la Reina, que, naturalmente, dio por sentado que Tadark había realizado algún acto de valentía. Cuando regresó a palacio, insistió en que él debía recibir reconocimiento por ese “noble acto”. Así que Cannan lo colocó en el programa de entrenamiento de la Guardia de Elite. Siempre he sospechado que algún asunto debía preocupar al capitán; si no, no le hubiera ofrecido una recompensa tan importante.


  London se apartó de la pared y me dirigió un gesto con la mano indicándome que debíamos bajar las escaleras. Accedí. Cuando llegamos al pasillo del primer piso, terminó su historia.


  —Diría que Cannan nunca imaginó que Tadark sería capaz de terminar el programa de entrenamiento, porque la mitad de los que empiezan lo abandonan. Pero, de forma inexplicable, lo realizó entero. Creo que ese año alguien cometió un terrible error al decidir quién debía ser admitido en la Guardia de Elite, y eso nos ha maldecido a todos con la constante presencia de nuestro querido amigo Tadark. Mi único consuelo es que es poco probable que ascienda de rango; siempre será un mero teniente.


  Me vi obligada a reprimir una carcajada mientras bajábamos hasta el vestíbulo principal de suelo de mosaico, pues allí nos esperaban madame Matallia, con un costurero entre las manos, y Steldor, que acariciaba su daga con gesto distraído.


  Los guardias de palacio abrieron las dos pesadas puertas de roble y madame Matallia, que llevaba el pelo gris recogido en un pulcro moño, salió a la luz del sol. Steldor enfundó la daga y dio un paso hacia delante para dedicarme una reverencia y besarme la mano. Luego me dirigió una sonrisa perezosa y vi en sus ojos una inequívoca expresión de tedio. A pesar de la sencillez del diseño de su túnica verde, que llevaba atada con un cinturón, tenía un aspecto verdaderamente impresionante; de hecho, me sentí poco agraciada en comparación, con mi sencillo vestido azul zafiro. Tomé el brazo que Steldor me ofrecía y me pregunté si me consideraba solamente otra tarea de su agenda. Miré hacia atrás para ver la reacción de London, pero mi guardaespaldas se negó a devolverme la mirada.


  El patio central era uno de mis lugares favoritos, solamente por detrás del jardín. Las lilas bordeaban el amplio camino de piedra que iba desde el palacio hasta las puertas de delante —la entrada en los extensos terrenos del palacio—, y las innumerables flores despedían una fragancia que se adhería a la ropa y al cabello como la niebla de las tierras bajas. Robles majestuosos, abedules blancos y cerezos en flor proyectaban su fresca sombra sobre los bancos que se encontraban situados por todo el césped. Las puertas que se abrían en los muros, de cuatro metros de altura, daban a los patios del este y del oeste, igualmente hermosos. Era un lugar encantador para sentarse a leer, a pensar o, simplemente, a soñar con los ojos abiertos. Ni el abundante número de guardias ni la compañía que tenía en ese momento podían empañar la alegría que sentía al pasar esa tarde de primeros de junio fuera del palacio y en un lugar tan agradable.


  Salí de mis ensoñaciones e intenté prestar atención a Steldor, que estaba recordándome de nuevo lo increíble que era.


  —Así que pensé: «¿Por qué no?», y le di un beso en la mejilla —dijo Steldor como si lo recitara de memoria—. No me sentía realmente atraído por ella, pero ella estaba totalmente enamorada de mí y no me pareció nada malo prestarle un poco de atención.


  —Sí —dije yo con dulzura, interrumpiendo su monólogo—. Hay muchas jóvenes que se sentirían complacidas si pudieran recibir unas migajas de vuestra atención.


  Él pareció divertido por un momento, pero continuó hablando.


  —Ella, por supuesto, estaba encantada de encontrarse en mi compañía. Pero, claro, quién no, dado mi atractivo, mi fortuna y mi encanto.


  Mi primera reacción fue bostezar, pero entonces se me ocurrió pensar que quizá me tomaba el pelo, así que conseguí disimular mi reacción con una sonrisita infantil. Miré a mi alrededor en busca de madame Matallia, que se había sentado en un banco a la sombra y no nos podía oír.


  —Por no mencionar lo fuerte que sois —me atreví a decir—. No tengo ninguna duda de que todo el mundo os admira y, por supuesto, os confían cualquier información importante.


  —Bueno, oigo muchas cosas —confirmó Steldor.


  No me podía creer lo fácil que estaba resultando poner en práctica mi plan.


  —Oh, contadme alguna cosa… oficial —dije, acercándome a él.


  Él pasó sus brazos alrededor de mi cintura y yo, nerviosa, esperé no haberlo animado en la dirección equivocada.


  —¿Qué queréis saber?


  —Contadme algo sobre Cokyria, quizá sobre la mujer cokyriana que fue nuestra prisionera.


  —¿Queréis saber cosas sobre Cokyria? —repitió, y yo me pregunté si se habría dado cuenta de cuál era mi verdadera intención.


  —Sí, quiero decir, sois tan experto y tan listo que debéis de tener una teoría acerca de cómo escapó.


  Steldor se detuvo y me miró con las cejas ligeramente fruncidas. Levanté la mano y, con gesto seductor, sujeté la cabeza de lobo de plata que llevaba como colgante y me reí.


  —Bueno, es verdad que tengo experiencia y que soy listo —comentó con una sonrisita mientras me cogía la mano y se la apretaba contra el pecho—. Pero, de verdad, Alera, sería mucho más sencillo si me preguntarais directamente, si lo que queréis son detalles de la investigación.


  Clavé la mirada en su colgante. Sentía las mejillas encendidas con todos los tonos del rosa.


  —Por otro lado, me gustan los halagos, así que vuestro intento de sacarme información confidencial me ha resultado divertido. —Para mi vergüenza, me cogió la barbilla y me hizo levantar el rostro hacia él para que le mirara directamente a los ojos—. Pero os resultará difícil igualar mi ingenio.


  Aparté mi mano de la suya con un gesto brusco, molesta por sus palabras y avergonzada de que me hubiera descubierto. Me di cuenta de que se me escapaban las lágrimas, así que me di la vuelta para que no viera que sus palabras me habían herido. Respiré profundamente y caminé con ojos llorosos hacia un banco de piedra que había bajo las ramas de un abedul. Al llegar a él, me senté con toda la dignidad de que fui capaz, pero apartando la mirada de Steldor, con la esperanza de que London apareciera y me rescatara. Al cabo de un momento, Steldor se acercó y se sentó a mi lado. Me sentí incapaz de mirarlo.


  —Bueno, bueno —dijo en un tono insoportablemente condescendiente, como si le hablara a una niña rebelde—. El hecho de que vuestro jueguecito no haya funcionado no es motivo para estar tan contrariada.


  No respondí, y él suavizó el tono de voz. Habló como si me estuviera concediendo un gusto:


  —Sé que ni mi padre ni el Rey quieren hablar de temas militares con vos, pero no creo que haya ningún mal en satisfacer vuestra curiosidad. Después de todo, no podéis hacer nada con esta información. —Empezó a juguetear con el cabello que me caía sobre la espalda—. Lo único que tenéis que hacer es preguntar.


  Sentía un nudo en la garganta por la humillante posición en que me colocaba, pero me tragué el orgullo y lo miré. No encontraba otra manera de averiguar lo que quería saber.


  —Me gustaría saber algo sobre la investigación que se está llevando a cabo acerca de la fuga de la prisionera cokyriana.


  —Muy bien —repuso él, absolutamente complacido. Adoptó una postura estudiadamente relajada. Sus brazos reposaban en el respaldo del banco, y continuó jugueteando con mis mechones negros.


  —Todavía no hemos llegado a ninguna conclusión, pero sé que mi padre ha cambiado el curso de la investigación y ahora buscan a un traidor. Los dos guardias de las mazmorras que se encontraban de guardia a medianoche han confesado haberse quedado dormidos durante su turno. Ninguno de ellos había mostrado ninguna negligencia en sus deberes antes de esta ocasión, así que mi padre sospecha que ha habido traición. Cree que los guardias fueron drogados.


  »Se les llevó la cena tres horas después de que comenzara su turno de guardia, y ellos se durmieron inmediatamente después de comer. Los dos han afirmado que se despertaron justo cuando el sol empezaba a salir, poco antes de que Kade fuera a buscar a la prisionera. Eso nos da el periodo de tiempo en que se realizó la fuga.


  —¿Vuestro padre sospecha de alguien en especial? —pregunté, sin acordarme ya de mi incomodidad.


  —No, pero el traidor debía de conocer las órdenes que Kade dio a los guardias de las mazmorras. Estas órdenes son distintas cada día, y solamente quienes se encuentran de guardia en ese momento y los guardias de elite conocen el horario de cambio de turno. Si el traidor conocía las órdenes, pudo haber puesto droga en la comida.


  —Así que nuestro traidor debe de pertenecer a la Guardia de Elite. —Me costó pronunciar esas palabras, pues no podía imaginar que ninguno de los guardias en quienes tanto confiaba la familia real pudieran ser capaces de una traición así; solamente pensarlo me resultaba inquietante.


  —En teoría. Por eso se ha doblado el número de guardias. Pudieron haber cogido las llaves y haberlas devuelto mientras los guardias estaban inconscientes.


  —Eso es aterrador —murmuré. A pesar de que hacía un día caluroso, sentí que un escalofrío me recorría la espalda.


  —Oh, no temáis, princesa —dijo Steldor con una carcajada mientras me pasaba un brazo por encima de los hombros y me atraía hacia él—. Yo os protegeré.


  —Estoy segura de que lo haréis. —Me obligué a decir mientras me escabullía de su brazo y me ponía en pie. La falta de confianza que London tenía en Steldor empezaba a hacer mella en mí.


  —Paseemos un poco más, ¿os parece? —lo invité.


  Pasé casi toda la tarde con el hijo del capitán, comimos algo y lo escuché con fingido interés mientras él volvía a dirigirme discursos acerca de su persona. Al final volvimos al palacio. Me sentía un poco culpable por haber dejado a madame Matallia dormida en el banco. Steldor me acompañó hasta la escalera de caracol y, a pesar de que se ofreció a continuar acompañándome, conseguí que un guardia de palacio tomara el lugar de London.


  Después de escapar de Steldor con un beso, subí rápidamente las escaleras. No podía dejar de recordar los rostros de todos los miembros de la Guardia de Elite al pensar en la posibilidad de que uno de ellos fuera el traidor. La mayoría de ellos habían protegido a la familia real durante, al menos, la mitad de mi vida y sabía que para que un soldado fuera reclutado en la Guardia de Elite debía demostrar su lealtad a la Corona. ¿Qué podría haber impulsado a uno de ellos a traicionar al rey que, supuestamente amaba?


  Al llegar al segundo piso oí las voces apagadas de una conversación que provenía de la biblioteca, y me dirigí hacia allí. Mientras me acercaba a la puerta de la biblioteca, que estaba entreabierta, oí la inconfundible voz de Tadark que despedía al guardia de palacio que me acompañaba. El teniente hablaba de forma imparable y precipitada, y yo di por sentado que London se encontraba con él, pues nadie más hubiera tenido la paciencia de soportar una charla como ésa.


  —Cuando tenía nueve años, cogía la espada de mi padre para jugar con ella. Nunca le hice daño a nadie, pero me metí en muchos problemas, créeme. Pero, por algún motivo, continuaba haciéndolo. No sé por qué. Supongo que estaba destinado a ser soldado. Mi sueño era ser miembro de la Guardia de Elite. Vosotros me inspirasteis a ser lo que soy. Cuando era soldado cometí muchos errores, así que creía que no llegaría a serlo nunca, ¡pero lo conseguí! Recuerdo que cuando estaba en la escuela militar me enteré del tipo de entrenamiento que había que realizar para entrar en la Guardia de Elite y pensé: «Nunca».


  Se hizo un silencio y me imaginé a Tadark tomando aire, como un nadador, puesto que ese discurso tenía que haberle dejado los pulmones vacíos. Luego continuó hablando, aunque más despacio, su entusiasmo mitigado por la curiosidad.


  —¿Cómo sobreviví?


  El tiempo transcurrió despacio mientras Tadark esperaba una respuesta de London. Supuse que el capitán segundo debía de estar leyendo un libro sin prestar ninguna atención a lo que le decía el joven.


  —¿Eres todo un personaje, no es así? —Continuaba siendo Tadark quien hablaba.


  —Sólo contigo —repuso London sin prestar mucha atención, procurando decir lo mínimo posible.


  —¿Y eso por qué? No recuerdo haberte visto hablar mucho nunca. Me pareces un poco… aburrido.


  Me llevé una mano a la boca para sofocar una carcajada, lo cual atrajo la mirada de extrañeza de los guardias y sirvientes que pasaban por mi lado.


  Se hizo un silencio, y luego London dio una explicación:


  —Imagino que tú hablas por los dos, Tad.


  —Me llamo Tadark.


  —Vaya, ¿no te gusta el nombre de «Tad»? Creo que es adecuado para ti. Tad.


  —¡No me llames así!


  —Lo que tú digas…, Tad.


  Tadark soltó varios bufidos. Estaba segura de que London había vuelto a dirigir la atención a su libro, sin incomodarse por el disgusto del otro. Al cabo de un momento, el teniente recuperó la compostura y volvió a intentar entablar conversación con London.


  —¿Quieres saber por qué te sigo todo el tiempo?


  —¿Porque nos han ordenado estar juntos? —repuso London, haciéndose el gracioso.


  —Bueno, sí, pero quiero decir aparte de eso.


  —Dime, Tad, ¿por qué me sigues todo el tiempo?


  —Porque te respeto. Tú eres todo aquello en lo que yo quiero convertirme…, todo lo que un guardia de elite debería ser.


  —Oh, ahora me siento honrado.


  —No soportaría pensar que hubieras traicionado a los reyes por tu propio beneficio.


  Un largo silencio recibió aquella insultante afirmación.


  —¿De qué estás hablando? —dijo London finalmente, en un tono que indicaba que Tadark era absolutamente imbécil.


  —Alguien tiene que haberlo hecho…, ayudar a escapar a la prisionera cokyriana. Podrías ser tú o cualquier otro.


  —No hay ninguna prueba de que alguien la haya ayudado a escapar.


  —Oh, por favor —dijo Tadark, como si London hubiera contado un chiste—. Sabes que hay un traidor. Solamente digo que…, todo el mundo… es sospechoso.


  —No estás en disposición de señalar a nadie con el dedo, Tadark. La mayoría de las veces el acusador suele ser el culpable. —London estaba irritado. Yo nunca lo había oído hablar en un tono tan grave y amenazador como el que utilizaba en esos momentos—. No te pases conmigo. Te puedo causar muchos problemas, chico.


  —¿Chico? ¿Quién eres tú para llamarme «chico»? ¡Pareces más joven que yo! —Tadark casi chillaba, el tono de su voz había subido de tono al exaltarse.


  Se oyó el golpe de un libro al caer al suelo y supe que London se había puesto en pie.


  —¡Atención! —gritó—. ¿Has olvidado que soy tu superior?


  —No, señor. No lo he olvidado, señor —farfulló Tadark.


  —No te he oído. —Gruñó London.


  —No, señor. No lo he olvidado, señor —repitió Tadark en voz más alta y con mayor claridad.


  Decidí intervenir antes de que mi joven guardia recibiera un castigo horrible. Conocía a London y sabía que seguía siempre sus propias normas. Debía de sentirse enormemente enojado para haber apelado al protocolo militar.


  Abrí la puerta de la biblioteca de par en par y los saludé con un aire deliberadamente alegre.


  —Me dirigía a mi dormitorio cuando os oí hablar, y pensé en veniros a buscar.


  London estaba inusualmente intranquilo. Se encontraba al otro lado de la habitación, ante la ventana, y el libro que había estado leyendo descansaba, olvidado, a sus pies. Tadark estaba frente a él, inmóvil, en medio de unos sillones tumbados. En la pared de la derecha, cerca de la chimenea, había un sofá y varias sillas. En el suelo, entre las dos zonas de descanso, había una alfombra en la que yo me había tumbado de niña muchas veces, a menudo entretenida con los dibujos que London hacía para mí. Unos estantes de libros, a la izquierda, dibujaban inacabables pasillos.


  —Descansa —murmuró London al verme, y Tadark abandonó su rígida postura aunque se puso colorado hasta el cuello. Los dos hombres se miraron y casi oí la pregunta que ambos se formulaban mentalmente: ¿nos habrá oído?


  —Bueno, caballeros —dije, en tono burlón—, a juzgar por vuestra cara, debíais de estar hablando de algo de lo que yo no debería saber nada.


  Se hizo un silencio incómodo. Finalmente, London lo rompió.


  —No seáis ridícula.


  Decidí dejar de ponerlos incómodos.


  —Bueno, entonces terminad vuestra discusión. Me dedicaré a echar una ojeada a los libros mientras estamos aquí.


  Mi padre había reunido una considerable colección de libros a lo largo de los años y había insistido en que a sus dos hijas no sólo les enseñaran a leer, sino que les permitieran leer sobre una amplia variedad de temas. Esos libros habían provocado años de doloroso esfuerzo a sus escribas, quienes copiaban las palabras del original en unas hojas que luego se encuadernaban en piel o en unas cubiertas de metal de elaborada ornamentación.


  Mientras paseaba por los pasillos, pasé un dedo con cariño por los volúmenes. Había libros de ciencia, teología, filosofía, historia y medicina, además de diccionarios y enciclopedias. También había recopilaciones de cuentos y de historias populares, así como poesía, y teatro. London, muy probablemente, había estado leyendo un libro de derecho, ya que tenía la mente aguda y leía latín. Estaba agradecida de que mi padre hubiera sido un hombre progresista en lo concerniente a la educación de sus hijas, ya que nos enseñaron a leer, a escribir y matemáticas, además de los temas femeninos tradicionales como todo lo relacionado con la etiqueta, la gestión de una casa, el bordado y la música.


  Continué paseándome entre los polvorientos tomos, sin ganas de leer, pero con la necesidad de pensar sin distracciones. Todavía no quería creer que hubiera un traidor entre los miembros de la Guardia de Elite ni en cualquier guardia; sin embargo, tal como había dicho Tadark, no parecía haber ninguna otra posibilidad. Pero ¿cómo podía dudar de ninguno de los guardias? Eran mis guardias, y yo confiaba mi vida a cada uno de ellos. Al mismo tiempo, cualquiera hubiera podido cometer ese acto, excepto, quizá, Tadark, que era demasiado tonto y bocazas para realizar nada tan hábil.


  La única opción, a la que me aferraba desesperadamente, era a algo que Cannan había dicho después de que la prisionera se escapara. Había mencionado que los cokyrianos eran famosos por su sigilo y sus artimañas. Tenía la esperanza de que la huida de Nantilam fuera producto de ello y no de que hubiera un traidor en la corte.


  CAPÍTULO VI


  Secretos y revelaciones


  NECESITABA información adicional. No sobre la huida, sino sobre los cokyrianos. Repasé la lista de los que podían decirme algo al respecto, pero no había nadie a quien me atreviera a preguntar. London sospecharía de mis motivos y, probablemente, Tadark no sabría nada. Ya lo había intentado con Steldor y no tenía ningún deseo de volver a hacerlo. Mi padre, Cannan y Kade se negarían a decirme nada, y una petición como ésa les parecería inapropiada viniendo de una mujer. Así que me decanté por otra alternativa. Me dirigí hacia donde se encontraban mis guardias, sentados en un tenso silencio: London apoyado en el tapizado asiento de la ventana, bañado por el sol, y Tadark en un sillón de piel.


  —Voy a buscar a mi madre —anuncié—. Hace semanas que apenas hablo con ella.


  Aunque ése no era el motivo por el que quería pasar un rato con mi madre, lo que había dicho era cierto, pues, desde la celebración de mi cumpleaños, hacía casi un mes, sólo la había visto de vez en cuando a la hora de la cena.


  London y Tadark se levantaron para seguirme hasta los aposentos de mis padres. Mi madre se encontraría allí, ya que el sol estaba bajando y ella tenía por costumbre retirarse temprano. Cumplía escrupulosamente con sus horas de sueño para que los brillantes ojos de su delicado rostro no se vieran ensombrecidos por las ojeras, pues habría resultado inaceptable que un Rey no tuviera una mujer hermosa.


  Las habitaciones se encontraban al otro extremo, en el segundo piso; cinco lujosas habitaciones: dos cuartos principales para mi madre, dos principales para mi padre y una gran sala que utilizaban ambos. No era adecuado que los gobernantes de un reino durmieran el uno al lado del otro durante la noche: separarlos hacía más difícil que un enemigo pudiera presentar una amenaza.


  Una sirvienta respondió a mi llamada.


  —¿Se encuentra mi madre en su dormitorio? —pregunté.


  —Sí, alteza —respondió con una reverencia.


  Entré en la sala, dejando a London y a Tadark en el pasillo con los guardias personales de la Reina, y llamé a la puerta de su dormitorio.


  —Adelante —respondió mi madre con voz ligera y melódica.


  Abrí la puerta y la encontré sentada ante el espejo de su tocador, peinándose el largo y hermoso cabello color de miel. Ya se había puesto el camisón de dormir, y su doncella personal había corrido las pesadas cortinas ante la ventana que daba al jardín.


  El color predominante en el dormitorio de mi madre era un tono ciruela intenso que hacía destacar la belleza del mobiliario de madera. Su cama tenía unas columnas elaboradamente talladas que hacían juego con los diseños de su guardarropa, que se encontraba al lado, así como con los del tocador. Delante de la chimenea había unos sillones de terciopelo del mismo color ciruela y las paredes estaban decoradas con tapices de lana, así como los suelos.


  Mi madre se giró con una sonrisa y me miró con esos ojos azules que eran completamente idénticos a los de Miranna.


  —Me alegro de verte, querida. Confío en que las restricciones de Cannan no te hayan resultado demasiado sofocantes.


  —Me las arreglo —dije, sincera, decidiendo no mencionar mi escapada con Steldor—. Solamente desearía que ese misterio de la huida de la prisionera cokyriana se solventara.


  Mi madre asintió con la cabeza, comprensivamente, y dejó el cepillo sobre el tocador.


  —Dime qué deseas saber —dijo, mientras se sentaba en la cama y me hacía un gesto para que tomara asiento a su lado.


  Me sorprendí de su perspicacia.


  —No te sorprendas tanto —me amonestó con aire alegre—. Yo era igual a tu edad…, siempre quería saberlo todo. Pero no debes decirle a tu padre que he sido yo quien te lo ha contado.


  —No lo haré, madre. —Fui a sentarme en la cama, a su lado—. ¿Qué me puedes contar de los cokyrianos?


  Mi madre me miró un momento, y yo me pregunté si no habría sacado un tema prohibido.


  —No estoy segura de que sea yo a quien debas acudir para saber algo de los cokyrianos. Hay muchos otros que saben más que yo; London, en especial.


  Ladeé la cabeza, un tanto confusa.


  —¿Por qué sabe tanto London del enemigo?


  —Oh —repuso ella, dándose cuenta de que había hecho referencia a algo de lo que yo no sabía nada—. Quizá no sea adecuado que te lo diga yo.


  —¿Decirme qué?


  Dudó un momento, y tuve miedo de que no continuara hablando. Entonces, suspiró ligeramente y me apartó el cabello de la cara.


  —Hace años, hacia el final de la guerra, London pasó casi diez meses prisionero de los cokyrianos.


  Abrí los ojos, completamente asombrada; de repente, se me hizo mucho más difícil respirar.


  —En una cruel batalla nuestros soldados habían sido muy superados en número. London dirigía las tropas en ese momento, y cuando nuestros soldados se vieron obligados a retirarse, él se quedó hasta el final. Cuando volvimos para recoger los cuerpos de los caídos, él no estaba entre ellos, así que dimos por sentado que se lo habían llevado para interrogarlo. Los cokyrianos rara vez toman prisioneros; él es el único que sobrevivió a esa experiencia. Casi toda la información que tenemos sobre el Gran Señor y la Gran Sacerdotisa proviene de él.


  La voz musical de mi madre sonaba fuera de lugar al hablar sobre ese tema, lo cual hacía que la historia que contaba todavía pareciera más irreal.


  —Estuvo prisionero el mismo tiempo en que los cokyrianos raptaron a nuestros niños. Nos dijo que debían de haber encontrado lo que buscaban, puesto que se retiraron súbitamente de nuestras tierras. Lo único que de verdad sabemos es que abandonaron sus campamentos y se marcharon. Durante la confusión del retorno de las tropas a Cokyria, él consiguió escapar.


  —¿Qué quieres decir exactamente con que «se lo habían llevado para interrogarlo»? —pregunté, pensando en lo peor.


  —Sabemos poca cosa de lo que le sucedió a London mientras no estuvo con nosotros —contestó ella, dándome unas palmaditas en la mano para tranquilizarme—. London no quiso compartir esa clase de detalles.


  —Pero ¿le hicieron daño?


  Me sentí enferma al recordar cómo había hablado del Gran Señor. No quería creer que había sufrido la ira de ese señor de la guerra, pero era inconcebible que un prisionero no hubiera sido maltratado.


  —Tal como he dicho, sabemos muy poco de lo que tuvo que soportar —repitió mi madre.


  Estaba claro que ella esperaba que dejara de preguntar si se negaba a responderme de forma satisfactoria, pero la determinación que vio en mis ojos le dijo otra cosa.


  —Volvió con nosotros en un estado muy extraño —continuó, de mala gana.


  —¿Qué quieres decir con «extraño»?


  —No tenía heridas físicas a la vista, pero tardó meses en recuperarse.


  —Bueno, por supuesto que sí —razoné, enormemente aliviada de que mi guardaespaldas y amigo no hubiera sido torturado por el enemigo—. Debió de tardar un tiempo en dejar atrás esa dura prueba.


  —Sí, es cierto, pero no hablo de ese tipo de recuperación.


  Levantó una mano y se masajeó la frente con delicadeza, como si animara a sus recuerdos a salir a la superficie. Esperé, perpleja, a que continuara.


  —Estuvo muy grave, pero no padecía ninguna enfermedad que nuestros médicos pudieran identificar. Parecía febril, pero tenía la piel fría como el hielo. Tenía delirios, era incapaz de hablar de forma coherente ni de responder a lo que se le decía. Chillaba como si sufriera un terrible dolor, pero no se pudo localizar el origen de ese mal. Pasó semanas en que comió y bebió poco. Nuestros médicos lo sangraron varias veces, pero no servía de nada, y nos dijeron que moriría.


  Se quedó pensativa un momento.


  —No podemos imaginar la fuerza de voluntad que tuvo que necesitar para volver a Hytanica en esas condiciones. Cuando recuperó la conciencia, nos contó lo que pudo sobre su huida y sobre el Gran Señor. Me temo que tu padre y Cannan lo acosaron a preguntas, preocupados por que pudiera recaer en esa misteriosa enfermedad que lo había incapacitado durante tanto tiempo. Luego, supongo, necesitó tiempo para aceptar la agonía que había soportado. Permaneció retirado durante muchos meses, pero, poco a poco, volvió a ser el mismo.


  Yo contemplaba los diseños del tapiz del suelo e intentaba comprender la información que mi madre me ofrecía.


  —London nunca me ha mencionado nada de esto —murmuré.


  —London es un persona muy discreta —repuso mi madre a modo de explicación—. Si alguna vez le preguntas sobre Cokyria, no dejes que tus preguntas sean demasiado personales. Es mejor que algunas cosas permanezcan enterradas.


  Asentí. Sabía que hablar de este tema con él nos incomodaría a ambos.


  —Buenas noches, Alera —dijo mi madre, que me dio un beso en la mejilla antes de volver a su tocador para continuar cepillándose el pelo—. No dejes que tu curiosidad te lleve por mal camino.


  —Buenas noches, madre. Y gracias.


  Salí del dormitorio sin apresurarme a llegar a la puerta que conducía al pasillo. Había sido muy inocente al preguntarle a London por Cokyria y el Gran Señor la noche en que descubrimos a la mujer cokyriana en el jardín del palacio. Ahora comprendía, hasta cierto punto, por qué nunca hablaba de haber luchado en la guerra ni de sus experiencias con el enemigo. Sentía grandes deseos de saber lo que había tenido que soportar, pero nunca le hablaría de ese tema. Tenía que aceptarlo.


  Esa noche, acosada por imágenes perturbadoras, di muchas vueltas en la cama mientras Tadark y London permanecían apostados en mi salón. London se había quedado en el sofá, lo cual significaba que Tadark tendría que dar algunos cabezazos poco cómodos en un sillón. Lo que solía adormecerme era el sonido de las quejas del teniente, pero esa noche ese ruido me resultaba irritante en lugar de familiar y tranquilizador.


  Tumbada en la oscuridad me imaginé al hombre que se encontraba en mi sofá en una celda de Cokyria, hambriento y sin saber si viviría o moriría. Nuestras mazmorras eran un lugar terrible, y no me atrevía a pensar cómo los cokyrianos debían dar cobijo a sus cautivos.


  London no había recibido heridas físicas, pero había sufrido una extraña enfermedad. Quizá fuera cokyriana…, una dolencia de la que los hytanicanos no hubieran oído hablar y a la cual nunca se hubieran visto expuestos. Pero si ése fuera el caso, el mal se hubiera extendido como el fuego y todo el reino se habría contagiado. Y London hubiera muerto. Los médicos lo habían dicho. Tal vez esa enfermedad no estuviera identificada, pero seguro que los médicos saben cuándo alguien va a morir.


  Mientras continuaba repasando mentalmente los detalles, empecé a comprender. London conocía Cokyria mejor que nadie de Hytanica. No era posible que alguien hubiera visto al Gran Señor y no hubiera visto a la Gran Sacerdotisa. Él había reconocido a Nantilam en el jardín, y más tarde me había dicho quién era, aunque luego hubiera afirmado que se había equivocado. ¿Por qué les había ocultado esa información al capitán y al Rey? Y, si no deseaba revelar lo que sabía, ¿por qué me lo había dicho a mí? Sólo podía pensar que mi promesa de guardar un secreto lo había animado a hablar más, quizá, de lo debido y que nunca había pensado que mi padre me permitiría asistir al interrogatorio.


  ¿Y por qué tendría que mentirme no una, sino dos veces? London nunca me había mentido hasta ese momento, pero ahora, con los cokyrianos, veía una faceta de él que no conocía ni me gustaba. La noche de la huida de Nantilam, él había salido de mis aposentos, y aunque había intentado convencerme de lo contrario, yo sabía que era cierto. Deseaba creer que existía una explicación a ese comportamiento, pero no tenía ninguna fe de que me lo contara, ni siquiera aunque yo se lo pidiera. Y entonces tomé una decisión, una decisión que me hizo sentir ansiosa y triste, pero que creía correcta. London quizá me mintiera a mí, pero no mentiría a su rey.


  Al día siguiente hice que comunicaran a Lanek que deseaba ver a mi padre. Luego visité la capilla familiar, que se encontraba en el ala este, justo más allá de la sala de la Reina y de la sala de música. A esa hora del día, la luz del sol se filtraba por las impresionantes vidrieras de colores que se encontraban en la pared este de la capilla y caía sobre el pulido altar y la cruz que había en la parte delantera de la sala. Me senté en uno de los bancos de madera tallada con intrincados diseños y bajé la cabeza para rezar mentalmente pidiendo fuerza y guía para llevar a cabo la decisión que había tomado. Luego me fui y volví a salir al pasillo, con London y Tadark a mi lado, decidida a ver a mi padre.


  Mientras esperaba el permiso para entrar en la sala del Trono, caminé arriba y abajo de la pequeña antesala que hacía las funciones de sala de espera en las audiencias formales del Rey; se accedía a ella tras dejar atrás la escalera principal. Había otros tres puntos de entrada a la sala del Trono: a una de ellas se accedía a través de la sala de la guardia que se encontraba al lado de la oficina del capitán o del despacho de la guardia; a otra se accedía por la habitación de guardia del sargento de armas, y a la última, por la sala del Rey. Ésta se encontraba en el ala oeste, al otro lado del pasillo, más allá de nuestra escalera privada; así mi padre podía acceder fácilmente a la sala del Trono desde sus aposentos.


  London y Tadark estaban de un buen humor inusual, aunque tal vez sólo fuera una sensación condicionada por mi estado de ánimo. Permanecieron de pie a pesar de que había varios sillones disponibles, pues no querían sentarse mientras yo estaba de pie; London, como siempre, se había apoyado en la pared.


  —Bueno, ¿a qué hora es la audiencia? —bromeó London, pues conocía la necesidad que tenía mi padre de mantener la formalidad aunque tuviera que ver a su propia hija.


  No respondí, sino que continué caminando arriba y abajo. Me parecía que las escenas de batalla que representaban los elaborados tapices de las paredes me decían que debía batirme en retirada.


  —La verdad es que es bastante irónico —insistió London—. La princesa no puede ver al Rey sin una cita previa. Sospecho que a ella le resultaría más fácil nadar por el río Recorah que ver a su propio padre sin avisar.


  Tadark rió e, inmediatamente, miró a su alrededor con inquietud, como si alguien hubiera podido ver su indigna actitud en horas de servicio.


  London parecía más relajado que la tarde anterior. Me incomodaba estar ante él, teniendo en cuenta lo que estaba a punto de hacer. El Ejército era toda su vida. ¿Estaba preparada para destruir eso? Negué con la cabeza: London tendría una buena explicación para todo, y si no la tenía…, entonces sería él mismo quien habría destruido su propia vida.


  Él se dio cuenta de que yo no estaba para bromas, así que decidió dedicarse a su nuevo pasatiempo: contrariar a Tadark, una actividad que a todos nos resultaba entretenida, a todos menos a Tadark.


  Justo en el momento en que mi joven guardia iba a responder a un desagradable comentario de London, las puertas de la sala del Trono se abrieron y uno de los guardias de palacio que se encontraba en la entrada me acompañó al interior del salón. En el momento de entrar sentí una gran debilidad en todo el cuerpo: sabía que ésa era la última oportunidad que tenía de cambiar de decisión. Pero no tenía otra opción.


  London y Tadark permanecieron fuera de la sala, por segunda vez en dos días, mientras me dirigía a hablar con uno de mis padres. Al llegar ante mi padre hice una reverencia y me fijé en el escudo de armas que colgaba en la pared, a sus espaldas. En él, unas franjas con los colores reales, el azul intenso y el oro, enmarcaban el imponente escudo, que estaba dividido en cuadrantes. La parte superior del escudo era de color rojo y representaba un león que simbolizaba el coraje, una cualidad que, sin duda, yo necesitaba en esos momentos. La sección de la derecha era de color púrpura y mostraba la luna de plata de la justicia, lo cual me recordaba que yo confiaba en la justicia de mi padre. En la parte inferior, una lágrima azul sobre fondo dorado me animaba a confiar en el carácter amable de mi padre. La última parte del escudo representaba un halcón sobre un fondo azul, símbolo de la lealtad, una virtud que siempre creí que London poseía. Esperaba no descubrir lo contrario.


  —¿A qué debo el placer de esta visita? —preguntó mi padre, que me miró cálidamente con sus brillantes ojos marrones; inmediatamente supe qué era lo que esperaba que le dijera y fue como si una corriente de aire frío me golpeara la cara.


  —No tiene nada que ver con mi futuro esposo ni con Steldor —le dije, pues no quería hablar de ese tema.


  Mi padre bajó la cabeza y perdió parte de su buen humor.


  —Bueno, entonces, ¿qué es tan urgente como para que vengas a buscarme a esta hora del día? Sabes que tengo que cumplir con las audiencias previstas, Alera —me reprendió.


  —Creo que esto te resultará más importante que los asuntos del día, padre —afirmé, retorciéndome los dedos de las manos, ansiosa.


  Él frunció el ceño.


  —¿Sucede algo? Estás pálida, querida.


  Inspiré profundamente.


  —¿Tienes alguna pista sobre la identidad del traidor? —pregunté.


  —¿Cómo te has enterado de eso? —preguntó mi padre.


  —Los rumores corren. Los guardias sospechan los unos de los otros.


  —Bueno, eso no es asunto tuyo. No tienes que temer nada dentro del palacio, y no deberías preocuparte con asuntos del ejército.


  —Padre, por favor. ¿Sabes quién es?


  Un profundo suspiro.


  —No, no lo sabemos. Pero lo encontraremos…, si es que hay un traidor. No te preocupes, Alera. Cannan se está ocupando de todo.


  Paseé la mirada por los guardias de elite, que formaban de la forma habitual, seis a cada lado de su señor.


  —¿Podemos hablar en privado, padre?


  —Si es eso lo que quieres.


  Se puso en pie, sorprendido, y bajó del estrado. Me hizo un gesto para que lo acompañara hacia la puerta que había a un lado del trono y que conducía a su estudio.


  El estudio de mi padre era una habitación cálida y agradable, pero estaba demasiado llena. A la izquierda, desde la puerta, había unos estantes atiborrados de libros y, justo delante de nosotros, un escritorio de caoba repleto de pergaminos; a la derecha, un sofá de piel marrón que también estaba lleno de libros. En la esquina derecha de la habitación más cercana a la puerta había una chimenea; delante de ella, varios sillones distribuidos irregularmente. En la esquina más lejana, entre el sofá y el escritorio, pude ver una mesa donde, en ese momento, se encontraba el valioso tablero de ajedrez de mi padre. Elaborados tapices colgaban de las paredes y las alfombras que cubrían el suelo hacían que caminar por la habitación resultara muy agradable.


  Atravesé el estudio y me senté en el sofá. Tenía las manos húmedas de sudor a causa del nerviosismo. Mi padre recogió los libros y los tiró al suelo con un fuerte golpe. Luego se sentó a mi lado y esperó a que yo hablara.


  —London me dejó sola en mis aposentos la noche en que la mujer cokyriana escapó —empecé, sin más rodeos.


  —¿Qué? —exclamó, alarmado—. ¿Estás segura?


  —Me desperté en mitad de la noche y él no estaba. Lo llamé… No estaba allí.


  —¿No tienes ninguna duda al respecto?


  —Estoy segura, padre —confirmé, sintiéndome un tanto mareada—. No hubiera venido a verte si no lo estuviera.


  —Él sabía que no debía dejarte sola. ¿Por qué no me lo has dicho antes?


  —Porque London es mi guardaespaldas y mi amigo. Tenía miedo de lo que le podía pasar si lo decía.


  Mi padre puso una mano sobre las mías para tranquilizarme. Yo no había dejado de abrir y cerrar los puños todo el rato.


  —¿Y ya no tienes miedo de lo que pueda pasarle?


  —Sí, tengo miedo por él —dije con la cabeza agachada—. Pero no podía continuar ocultándotelo.


  —¿Y has hablado de esto con London?


  —Me mintió, padre —dije, desconsolada. Levanté la vista y vi que tenía una expresión de preocupación en el rostro—. Sé que salió, pero asegura que estuvo conmigo toda la noche. Dijo que debía de haber sido un sueño.


  —Quizá tenga razón. En cualquier caso, es tu palabra contra la suya. Miembro de la familia real o no, no eres más que una mujer, y London es un soldado de Hytanica muy respetado.


  Mi padre se puso en pie y empezó a caminar arriba y abajo ante la chimenea, que estaba apagada. Inspiré profundamente: el arrepentimiento empezaba a hacer mella en mí. Pero continué con mi confesión.


  —Éste no es el único motivo por el que he venido a verte. Si recuerdas bien, la noche en que la mujer cokyriana entró en nuestro jardín, fue London quien la puso bajo arresto.


  —Sí, lo recuerdo —dijo mi padre, que se detuvo—. ¿Qué importancia tiene eso?


  —London me dijo una cosa extraña esa noche. Habló de esa mujer como si la conociera. Dijo que era la gran sacerdotisa de Cokyria y que se llamaba Nantilam. Cuando tú me dijiste que no conocías su identidad, le pedí explicaciones y él dijo que estaba equivocada. Volvió a mentirme, padre. Sé que lo hizo.


  Mi padre, sin decir nada, permaneció pensativo y empezó a juguetear con el anillo real con la mano izquierda. Me removí, inquieta, como si acabara de revelar el secreto más importante de mi vida, un secreto que había prometido guardar a alguien a quien quería mucho.


  —Esto no es posible —murmuró mi padre.


  —Sé que él fue prisionero de los cokyrianos durante diez meses. Él reconocería a la Gran Sacerdotisa si la viera.


  —¿Te ha dicho London…?


  —No. No me ha hablado de su época de cautiverio. —Al ver la expresión de desconcierto de mi padre, le expliqué—: Hablé con madre. Fui a pedir información y me la dio. Enfádate conmigo, si tienes que enfadarte con alguien.


  Mi padre no dijo nada, pero dejó de caminar arriba y abajo.


  —Estoy segura de que London tiene una explicación de por qué se marchó esa noche —dije—, una explicación distinta de la que ambos estamos pensando. Te la dará si se lo pides.


  —Pero nada puede excusar el hecho de que abandonara su puesto cuando tenía órdenes estrictas de no hacerlo. Y ninguna explicación podrá justificar el hecho de que haya mantenido en secreto la identidad de esa mujer.


  Mi padre se dio la vuelta, se dirigió a la puerta de su estudio y la abrió.


  —¡Guardia! Llama al capitán inmediatamente.


  —Sí, señor —respondió uno de los guardias de elite antes de salir de la sala del Trono.


  —Alera —dijo mi padre, que se sentó de nuevo a mi lado y me cogió las manos—. Es muy importante que le cuentes a Cannan exactamente lo mismo que me has contado a mí.


  Asentí con la cabeza. Aunque me dolía saber que con cada palabra que dijera estaría condenando a mi guardaespaldas y amigo, le contaría la verdad al capitán de la guardia.


  Al cabo de unos minutos, Cannan entró en el estudio de mi padre.


  —¿Qué sucede, majestad? —preguntó en tono de urgencia—. Vuestro guardia me llamó como si los cokyrianos nos estuvieran invadiendo.


  Mi padre se puso en pie y me hizo una señal, y yo hice lo que le había prometido. Le conté a Cannan todo lo que sabía. A pesar de que resultaba difícil descifrar la reacción del capitán ante mis palabras, el ligero fruncimiento de sus cejas indicaba que se sentía impresionado por mi información.


  —¿London y Tadark están en la antesala? —preguntó finalmente, clavándome los ojos, oscuros y perspicaces.


  Asentí con la cabeza. Él habló con los guardias de elite que se encontraban al otro lado de la puerta del estudio, igual que había hecho antes mi padre.


  —Traed a London y a Tadark, ahora.


  Cannan miró a mi padre y éste me indicó que los acompañara. Los tres volvimos a entrar en la sala del Trono para esperar a mis guardaespaldas. Mi padre se sentó en el trono y yo me senté en una de las ornamentadas sillas que había a su izquierda. Cannan permaneció a su derecha.


  El guardia volvió inmediatamente con los dos hombres. Tadark parecía completamente perplejo. London se mostró cauteloso.


  —Tadark, escolta a la princesa a sus aposentos —ordenó Cannan.


  —¿Señor? —dijo él, inseguro, esperando que su superior diera la misma orden a London. Pero no fue así.


  —Ahora —ordenó el capitán.


  Me levanté y me acerqué a Tadark. Al pasar por su lado, miré a London, que me dirigió una mirada encendida que expresaba, a pesar de ello, una callada resignación. Sabía perfectamente lo que había hecho.


  CAPÍTULO VII


  Ninguna explicación


  ESTABA sentada, completamente inmóvil, en el sillón de mi sala. Me sentía demasiado inquieta para hacer nada. Desde que me había ido de la sala del Trono había intentado comer, leer y bordar; sin embargo, a medida que pasaba el tiempo y no tenía noticias de London, me iba costando más y más concentrarme. Deseaba pensar en cualquier otra cosa que no fuera en lo que estaría pasando en el salón de los Reyes, pero era incapaz. Hacía casi seis horas, y la espera se había hecho insoportable. Quería saber cuál iba a ser el destino de London y, al mismo tiempo, no quería saberlo, por miedo a que cayera un castigo sobre él. No podía evitar sentirme culpable de ello.


  Tadark había intentado decir algo unas cuantas veces, pero se lo había pensado mejor cada vez. Quería preguntarme qué era lo que le había dicho a mi padre, qué era tan confidencial que pudieran darle esa información a London y no a él. Aunque había lanzado acusaciones contra London en la biblioteca, sabía que él nunca pensaría en serio que mi primer guardaespaldas, su compañero, pudiera ser acusado de traición.


  Me dije a mí misma que a London no lo acusarían de traición. Podría explicarlo todo y volvería a retomar su deber antes de que terminara el día. Continué repitiéndome una y otra vez mentalmente la frase «London no es un traidor» hasta que pareció hueca de contenido, y me sentí avergonzada al darme cuenta de que una parte de mí dudaba que fuera cierta.


  No oí que llamaran a la puerta, pero Tadark fue a abrir. Inmediatamente apareció un guardia de elite que conocí a primera vista.


  —¡Destari! —exclamé. Me levanté del asiento y avancé un poco hacia él—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  Destari me saludó con una inclinación de cabeza y luego tomó una postura menos formal. Era un individuo inusualmente alto y musculoso; a su lado, Cannan parecía bajo, y Tadark, más aniñado. Tenía el cabello negro como el azabache, los ojos negros, la mandíbula bien dibujada y unas cejas gruesas que le daban una expresión intensa e intimidatoria. Pero yo lo conocía desde siempre y no me asustaba en absoluto. Al igual que Tadark y que todos los miembros de la Guardia de Elite, llevaba el uniforme apropiado: un jubón azul, camisa blanca y pantalón negro.


  —Me han destinado como segundo guardaespaldas —dijo, con un tono de voz profundo.


  Sentí que se me revolvía el estómago.


  —¿Dónde está London?


  Destari bajó la vista al suelo mientras buscaba la manera de contestar a mi pregunta, pues él y London eran amigos desde la escuela militar y habían entrado en la Guardia de Elite juntos.


  —London ha sido relevado de sus deberes.


  —¿Qué? —susurré, impactada por la noticia—. ¿Por qué?


  —Sabéis por qué —repuso Destari, que dirigió una furtiva mirada a Tadark; parecía indicarme que debía ir con cuidado con lo que decía.


  Era evidente que Tadark no era de confianza; no al menos desde el punto de vista de Destari. Por lo que yo sabía de Tadark, no podía culpar al guardia.


  —¡Lo que yo he dicho no demuestra nada! —Repuse, imprudentemente, deseando encontrar la manera de cambiar las consecuencias de mis actos.


  —London no ha permitido que se dudara de vuestra credibilidad, así que ha admitido conocer la identidad de la mujer cokyriana. También ha reconocido que abandonó vuestros aposentos la noche en que ella escapó, y, por tanto, que abandonó su puesto. Pero no ha dicho nada más. Ni ha confesado ni ha negado que la hubiera ayudado.


  —Debo ver a mi padre —anuncié dirigiéndome hacia la puerta. Intenté pasar al lado del guardia sustituto, que se encontraba bloqueando la salida, pero él no se movió.


  —¡Destari, apártate ahora mismo! —ordené con toda la autoridad de que fui capaz y alzando el tono de voz.


  —Con el debido respeto, princesa Alera, se está haciendo tarde y sería mejor que esperarais a mañana para ver al Rey.


  —Con el debido respeto, Destari —contesté, apoyando las manos en las caderas—, apartaos de mi camino.


  Tardark, que se había mostrado ausente durante nuestra conversación, no pudo aguantar más.


  —Debo decir que estoy de acuerdo con Destari, princesa —empezó, pero lo corté de inmediato.


  —¡No tienes palabra en esto, Tadark! ¡Estoy harta de oír tus opiniones!


  Tadark calló y adoptó una mirada triste, como la de una mascota herida. Dirigí de nuevo mi ira hacia el guardia.


  —A no ser que tengas órdenes de retenerme aquí, órdenes que de todas formas no aceptaría obedecer, te estás extralimitando. ¡Así que apártate!


  Señalé en la dirección que quería que se apartara para obligarlo a moverse. Destari admitió la derrota y dio un paso a un lado. Salí al pasillo precipitadamente y los dos guardias me siguieron. Bajé por la escalera principal y empecé sentir que mi ira se transformaba en desesperación al darme cuenta de lo inútil de mi intento.


  Entré en el salón de los Reyes después de dejar a Destari y a Tadark en la antesala y encontré a mi padre sentado en el trono, sin guardias. La última luz de la tarde que entraba por las altas ventanas de la pared norte proyectaba largas sombras en las esquinas del salón y daba al ambiente un aire de mal agüero.


  —Padre, ¿qué es lo que está pasando? —grité mientras me acercaba a él.


  —Alera —dijo él, con cautela—. Cuando envié a Destari contigo, sabía que vendrías.


  Mi padre se frotaba la barbilla con una mano y yo permanecí delante de él, de pie. Las arrugas que tenía en la frente lo hacían parecer viejo y ojeroso a pesar de sus cuarenta y nueve años de edad.


  —Cannan y yo hemos actuado a partir de lo que nos has contado. Tuvimos que hacer lo que hemos hecho…, no había otra opción.


  —¿Qué será de él? —dije, casi atragantándome. Una sensación horrible me atenazaba la boca del estómago.


  —Va a pasar una última noche en sus habitaciones, bajo vigilancia. Por la mañana, se le conducirá fuera del complejo del palacio.


  —Pero, padre, London no es un traidor. ¡Seguro que tiene una explicación!


  —Si la tiene, no la ha compartido con nosotros. No puedo permitir que continúe sirviendo como guardia, y mucho menos como guardia de elite encargado de la protección de la familia real, cuando su lealtad está en cuestión.


  —¡Él es leal a Hytanica! —grité, pues no podía soportar la idea de que la lealtad de London perteneciera a ningún otro lugar—. No es un traidor.


  —¡Bueno, alguien es un traidor! —repuso mi padre imitando mi tono de voz y entre aspavientos—. ¿Resultaría más fácil acusar a cualquier otro miembro de la Guardia de Elite, a gente a la que conoces de toda la vida? Uno de ellos es culpable de traición. ¿Por qué no podría tratarse de London? —Al ver mi expresión atormentada, mi padre suavizó el tono de voz—: Sé que lo aprecias mucho, pero no puedo correr el riesgo de que nos traicionen de nuevo.


  —Sé que existe un buen motivo que explique su comportamiento —supliqué—. Es sólo que todavía no nos lo ha contado.


  —Si no es capaz de explicar sus acciones ante su rey o su capitán —puntualizó mi padre con frialdad—, entonces, ¿ante quién lo hará?


  Me sentí abatida. Me senté en el escalón del estrado. Aunque lo que decía era algo evidente, me resistía a admitirlo. Si London no explicaba sus acciones ante su rey, no lo haría ante nadie más.


  —Quiero verlo otra vez, padre —dije, finalmente, notando un dolor sordo en el pecho, justo en el lugar en que antes se había encontrado mi corazón—. Necesito despedirme.


  Sabía que ésa quizá fuera la última oportunidad que tendría de ver a London. Me habían prohibido salir del palacio, y a London le prohibirían entrar en él. No sabía cuánto tiempo podría durar esa situación; de hecho, aunque tuviera la oportunidad de verlo o hablar con él más adelante, quizás él no deseara hacerlo. Había arruinado toda su vida y no lo culparía si decidía no perdonarme.


  —Muy bien. —Accedió mi padre con una expresión, ahora, más comprensiva—. Haré que lo lleven a tu sala por la mañana, antes de que se lo lleven de palacio.


  —Gracias —murmuré.


  Me levanté e hice una reverencia. Salí de la sala del Trono y volví a mis aposentos. Debía controlarme y ordenar mis ideas antes de enfrentarme a London.


  Al día siguiente me desperté temprano y me senté en el sofá de mi sala para esperar la llegada de London. Sabía que lo llevarían a mis aposentos en cuanto saliera el sol, y no podía arriesgarme a quedarme dormida y perder la oportunidad de verlo. Destari y Tadark me acompañaban en silencio: Tadark, de pie, al lado de la chimenea; Destari, sombrío y pensativo, al lado de la puerta del pasillo.


  Había muchas cosas que deseaba decirle a London, pero no habría mucho tiempo, así que no estaba segura de cómo decirlas. No sabía qué estado de ánimo tendría él, ni si desearía escucharme. Pero tenía que intentarlo.


  Llamaron a la puerta y yo me puse en pie inmediatamente mientras Destari iba a abrir. London entró acompañado por un guardia de palacio que era casi tan alto como Destari y dos veces más corpulento. Era obvio que Cannan había pensado que hacía falta alguien con un físico importante para controlar a London. Aunque eso hubiera sido cierto en el caso de que él fuera a resistirse, en la situación actual resultaba totalmente innecesario.


  —¡London! —exclamé, como si hubiera podido tener alguna duda de quién iba a aparecer por la puerta—. ¡Tenía miedo de que no vinieras!


  —Si hubiera podido elegir, princesa, no lo habría hecho —repuso en tono amargo.


  Me sentí consternada por su actitud, aunque no tenía derecho a esperar que me saludara con afecto. Miré a mi alrededor y vi que Tadark estaba irritado: tenía las mejillas casi tan rojas como mi mobiliario color burdeos y apretaba los puños con fuerza. Aunque parecía que su enojo tenía que ver con la manera en que London me había hablado, sabía que se debía al hecho de que había estado soportando sus ocurrencias durante semanas.


  En cuanto al guardia que acompañaba a London, no parecía que le importara lo que aquel hombre pudiera decir ni cómo pudiera dirigirse a mí, la princesa de Hytanica; era probable que tuviera la cabeza tan dura como la musculatura de sus brazos. Destari, que se había colocado al lado de su amigo, parecía incómodo, aunque no se mostraba ni sorprendido ni molesto, como Tadark. Nadie dijo nada, a pesar de todo, y yo tardé unos momentos en recuperarme del dolor que me producían la dureza y la formalidad de London.


  —Dejadnos, por favor —dije a los tres guardias. Sabía que cualquier cosa que London pudiera decirme estaría justificada, y no quería que nadie se pusiera de mi parte. Necesitaba hablar con él a solas.


  Tadark fue, evidentemente, el primero en dar su opinión:


  —¡No os voy a dejar a solas con este criminal!


  Se irguió completamente, mostrando su poco imponente altura e hinchando el pecho en un vano intento de mostrarse amenazador, pero se encogió de inmediato al cruzar la mirada con la de London.


  —Oh, cállate, Tadark. —Gruñó Destari mientras llevaba una mano hasta el hombro de su amigo, como si quisiera retenerlo.


  Tadark farfulló algo incomprensible y Destari hizo una señal hacia la puerta con la cabeza.


  —Vamos fuera.


  Tadark vaciló, pero luego atravesó la habitación y pasó encogiéndose entre los otros dos guardias, mayores que él, para salir al pasillo. No se atrevía a contradecir al capitán segundo.


  —Tomaos el tiempo que necesitéis —dijo Destari, que inclinó ligeramente la cabeza a modo de saludo—. Yo entretendré a Tadark.


  Asentí, y Destari apartó la mano del hombro de London y le dio un ligero golpecito en el brazo al guardia que acompañaba a London para recordarle que debía ir con él. Salieron de la habitación. Me giré hacia London. Él no dijo nada, pero se cruzó de brazos y se apoyó en la pared, como siempre, aunque esta vez adoptó una postura rígida que no era habitual en él.


  —Debes de estar enojado conmigo —empecé, y di dos pasos hacia él. No sabía adónde podía conducirnos esta conversación.


  —¿Y por qué debería estar enojado con vos, princesa? —repuso con frialdad.


  —No tienes que dirigirte a mí de modo tan formal —balbuceé. La manera en que decía «princesa» lo hacía parecer distante, y eso aumentaba mi desesperación.


  —No sé de qué habláis, alteza. Os hablo de la misma forma en que todos vuestros súbditos os hablan. Eso es lo que soy ahora, ya lo sabéis.


  —London, basta. —Insistí, sintiendo la mordedura de la culpa en el pecho.


  —Como mi señora ordene —se burló, como si aceptara hacer lo que le pedía.


  —Por favor, London.


  —No estoy seguro de qué es lo que deseáis de mí, princesa.


  —London, no lo hagas —imploré finalmente dando una patada en el suelo. Noté que los ojos se me llenaban de lágrimas—. ¡Hice lo que me pareció mejor, y tú estás furioso conmigo! ¡Grítame! ¡Dime que soy una idiota y que lo he liado todo y que no debería haberlo hecho! ¡Pero no te quedes ahí como si no hubiera pasado nada!


  Se hizo un silencio en la sala que parecía que no iba a terminar nunca. Luego London se incorporó y se alejó de la pared, apretando la mandíbula para controlar el enojo; me aparté de él. Sus ojos color índigo tenían una expresión dura y todo él emanaba una frialdad que me dejaba sin respiración. Por fin habló, pero sus palabras fueron cortantes como un cuchillo.


  —Esto me resulta interesante: es mi vida la que se ha arruinado y, a pesar de ello, vuestra actitud sugiere que sois vos quien sufrís. Quizá no estéis del todo convencida de que lo que hicisteis fuera necesario.


  —Hice lo que me pareció mejor. —Repetí, temblando, pues London acababa de plantear la pregunta que me había estado haciendo desde que había hablado con mi padre: ¿había obrado correctamente? En ese momento, mi decisión me pareció justificada, pero ahora, al ver las consecuencias, ya nada estaba claro—. Si me equivoqué en mis sospechas, deberías haberte explicado ante mi padre y ante Cannan.


  —No seáis idiota, Alera —repuso London, cortante—. No había forma de defenderme del hecho de haberos dejado sola incumpliendo las órdenes. Tuviera la explicación que tuviera, eso era inexcusable.


  —Hubieras podido decirles la verdad —dije yo con audacia.


  —Les dije lo que podía decirles.


  —¿Y eso qué significa? ¡Te consideran un traidor, London! No es posible que la verdad sea peor que eso.


  —Quizá lo sea.


  Me sentía más angustiada a cada segundo que pasaba. Nada de lo que decía London tenía sentido.


  —¿Qué querías que hiciera? Fui a ver a mi padre porque no se me ocurría ninguna otra alternativa. Si tienes idea de qué hubiera podido hacer para que las cosas no llegaran a este extremo, te suplico que me informes.


  —Hubierais podido venir a verme a mí —dijo London, como si eso hubiera sido lo más lógico.


  —¡Lo hice! Y no me dijiste nada. ¡De hecho, me mentiste dos veces! ¿Qué querías que pensara?


  —Si hubiera sabido lo que pensabais hacer, os hubiera… tranquilizado. —London suspiró con fuerza y el aire le levantó los negros mechones de la cara—. Hubierais tenido que darme esa oportunidad.


  —Entonces quizá quieras explicármelo ahora. —Repuse yo sin piedad.


  —Lo que yo diga ahora ya no importa. —El tono de voz de London parecía casi triste, pero si me permitía sentir su dolor me derrumbaría. Deseaba que London hablara conmigo.


  —Entonces, respóndeme solamente a una pregunta. ¿La ayudaste a escapar?


  —Esto no es… —empezó a decir London, pero yo lo interrumpí.


  —¿La ayudaste a escapar?


  —Vos no sabéis…


  —Es una pregunta sencilla, sólo sí o no, y me gustaría que la respondieras. ¿Eres un traidor? ¿La ayudaste a escapar? —Lo miré fijamente, obligándolo en silencio a contestar con sinceridad.


  —No soy un traidor —afirmó en voz baja.


  Se hizo un silencio tenso y luego continuó. Era evidente que le costaba hablar.


  —Cuando se confía de verdad en alguien, se cree en sus palabras y en sus actos, incluso aunque no tengan una explicación. Es evidente que vos no tenéis ese nivel de confianza en mí.


  Por un momento sentí que me ahogaba. Lo único que me resultaba más difícil de soportar que el enfado de London era su decepción. Lo miré con expresión suplicante, pero su expresión no cambió.


  —Si no queréis nada más de mí, debo marcharme.


  Lo despedí, reticente, y salí al pasillo detrás de él. Mientras se alejaba junto al guardia que le habían asignado para llevarlo fuera del palacio, me sentí inundada por una auténtica tristeza en lugar de culpa, arrepentimiento o rebeldía. No sabía cuándo volvería a verlo. Era como si mi corazón quisiera ir tras él. A cada paso que London daba, el corazón me dolía más, como si intentara escapar. Deseé correr detrás de él y, de alguna manera, borrar todo lo que había ocurrido, pero ya era demasiado tarde.


  CAPÍTULO VIII


  Té y charla


  LOS DÍAS que siguieron a la partida de London fueron jornadas de tristeza y arrepentimiento. Deseé ser capaz de escapar de ese dolor, pero sus comentarios acerca de mi autocompasión continuaban resonándome en los oídos. Continué realizando las actividades cotidianas: bordando, escribiendo, recibiendo lecciones de música, visitando la capilla para la oración de la tarde, leyendo por la noche, pero lo hacía sin energía y sin entusiasmo. Cannan había levantado algunas de las restricciones que nos había impuesto a Miranna y a mí, y podíamos volver a salir de palacio acompañadas por nuestros guardaespaldas, pero no tenía ningún deseo de hacerlo.


  Era imposible sustituir a London. Por mucho que intentara llenar mi tiempo haciendo cosas, me sentía como si hubiera perdido algo en mi vida.


  Deseaba tener a alguien con quien poder hablar, pero, a pesar de que Tadark y Destari estaban siempre a mi lado, ninguno de ellos era adecuado para ello. Era probable que Destari sintiera algo parecido, pues era un buen amigo de London, pero era reservado y estoico, y yo no lo conocía lo suficiente para hablar abiertamente con él. Y Tadark no podía dejar de comentar que nunca había confiado del todo en London, que siempre le había parecido que había algo siniestro en él, algo que no cuadraba. Resultaba irónico que la persona con quien de verdad yo quería hablar sobre eso fuera, de hecho, el propio London.


  Dos semanas después de la partida de London, mi madre me obligó a retomar mi vida cotidiana y a salir con mis amigos y mis conocidos. Desde siempre, ella había organizado reuniones sociales en el palacio para grupos de entre veinte y treinta jóvenes mujeres hytanicanas de noble cuna; y ahora había organizado una reunión para el 19 de junio. El objetivo de estos encuentros era que continuáramos practicando las normas de etiqueta y nuestra habilidad social. A veces las reuniones consistían en un picnic, otras en un encuentro para tomar el té y una vez al año se hacía una fiesta. Tanto si mi madre y las otras mujeres mayores que la ayudaban a evaluar nuestras habilidades sociales lo sabían o no, ésa era una fiesta del cotilleo.


  En esa ocasión se trataba de una reunión para tomar el té, y coincidía con el cumpleaños de Miranna, que cumplía dieciséis años. Puesto que ésa no era una edad que tuviera un significado especial en el reino, no se iba a anunciar con una celebración en palacio, tal como se había hecho cuando yo cumplí diecisiete años. De todas formas, mi madre decidió aprovechar una de sus reuniones para introducir un pequeño tributo a su hija más joven.


  En la tarde señalada, salí al patio éste con mi madre y Miranna, y acompañadas por los guardias de elite que protegían a la Reina. El patio este tenía sus propias características, distintas tanto del patio central como del patio oeste. Si el patio oeste era relativamente virgen, con sus manzanos silvestres y sus cerezos que crecían entre matorrales llenos de flores que se extendían libremente, el patio este era más majestuoso y se utilizaba a menudo para actos sociales. La zona del centro estaba pavimentada con piedras de distintos colores que formaban círculos concéntricos alrededor de una fuente con dos gradas. Los robles y los olmos daban sombra y las flores crecían en abundancia en dirección a los muros exteriores. Ese día el aire arrastraba un denso perfume y el agua de la fuente brillaba bajo la luz del sol al caer.


  Encima del suelo pavimentado había cinco mesas cubiertas con manteles de lino y cinco cubiertos. Las jóvenes invitadas ya se habían encontrado y parloteaban entre ellas como pájaros de exóticas plumas. Cuatro mujeres mayores se encontraban también presentes, a fin de que en cada mesa hubiera una mujer adulta que nos supervisara y se asegurara de que nuestros modales fueran impecables. La encantadora lady Hauna, madre del mejor amigo de Steldor, Galen, se encontraba con sus recatadas hijas de diecisiete años, Niani y Nadeja; la prudente lady Edorra había acompañado a su vivaracha hija, Kalem, también de diecisiete años; la en exceso correcta lady Kadia había acudido con su nerviosa hija Noralee, de dieciséis años, y la efervescente Semari había asistido con la sobria baronesa Alantonya.


  Miranna y yo nos abrimos paso entre las invitadas con nuestra madre, saludándolas a medida que nos encontrábamos. Cuando, por fin, mi madre llegó a su mesa y se colocó detrás de su silla, todas las mujeres se dirigieron hacia sus mesas, y cumplieron el protocolo adecuado de permanecer de pie hasta que la Reina se sentara.


  El servicio del té se realizó de manera muy formal y organizada. Se sirvieron galletas y pasteles con la bebida caliente. Se suponía que debíamos sentarnos con la espalda recta y los brazos a los lados del cuerpo, sin inclinarnos sobre los platos ni poner los codos encima de la mesa. Las damas debían dar pequeños bocados y comer despacio, y no podían ni hablar ni beber con la boca llena. Además solamente había unos cuantos temas adecuados para la delicada sensibilidad de una dama; además, dado el nivel de observación al que estábamos sometidas, no hablamos hasta que no fue necesario.


  La verdadera conversación empezó cuando terminamos la formalidad del té. Una vez liberadas de nuestras mesas, enormemente aliviadas si habíamos sobrevivido sin recibir ninguna reprimenda, hablamos y hablamos entre nosotras, chismorreando libremente mientras las mujeres adultas hablaban entre ellas.


  Yo estaba con un grupo de diez conocidas entre las que se contaban las hermanas gemelas de Galen y la prima de Steldor, Dahnath. Todas ellas se morían por hablar de los últimos sucesos conmigo. Los temas más importantes de ese día eran, por supuesto, el descubrimiento del traidor en el palacio y el análisis de los jóvenes del reino que podrían ser un buen esposo para mí.


  —Decidnos, Alera —empezó Reveina, una morena audaz y seria que tendía a ser la líder de nuestro grupo—: ¿cómo descubrieron al traidor? Corren rumores de que fuisteis vos quien lo descubrió y lo entregó al capitán de la guardia.


  Me quedé sin saber qué decir. Había sido la información que yo había dado lo que había provocado la expulsión de London, pero, por lo menos yo, no lo consideraba un traidor. Puesto que eso parecía demasiado complicado de explicar, respondí a la pregunta con la mayor sencillez de que fui capaz.


  —Observé ciertas actividades que eran relevantes para la investigación. Supongo que tuve un pequeño papel en la decisión de expulsar a London.


  —¡Era vuestro guardaespaldas! —exclamó Noralee, de pelo rubio, en tono escandalizado; todo le parecía casi siempre escandaloso—. ¿No os habéis parado a pensar en las veces en que habéis estado a solas en su compañía, sin saber que él era una amenaza para la familia real?


  Sentí un fuerte deseo de defender a London, pero, al mismo tiempo, quería que esa conversación terminara.


  —Nunca me sentí en peligro con él —dije con firmeza—. Y no se ha demostrado que haya traicionado a la familia real. Fue expulsado por negligencia en el cumplimiento del deber.


  —¿Creéis que él ayudó a la prisionera cokyriana a escapar? —Reveina decidió ignorar mi explicación acerca de la expulsión de London. Sus ojos oscuros relampagueaban por la emoción de la intriga.


  —No sé qué creer —dije, con sinceridad.


  Justo en ese momento, Miranna y Semari se unieron a nuestro grupo y centraron la atención de las demás, así que tuve la esperanza de que el mal trago hubiera pasado y que las chicas continuaran felicitando a mi hermana por su cumpleaños. Pero, por desgracia, eso les recordó mi reciente celebración de cumpleaños y empezaron a hablar de los jóvenes que reunían los requisitos para convertirse en rey y de sus cualidades. Después de que doce de ellos fueran analizados y descartados, Reveina dijo en voz alta lo que todo el mundo estaba pensando.


  —Todos sabemos que sólo hay un candidato de verdad. Pero no queremos cedéroslo.


  En medio de un estallido de risitas, oí que unas cuantas voces decían:


  —Lord Steldor.


  También hubo varios suspiros, pues las chicas deseaban estar en su compañía. Pero Dahnath, una belleza de pelo caoba, levantó los ojos al cielo con expresión de cansancio ante la constante adoración de que su primo era objeto. Era la hija del hermano más joven de Cannan, Baelic, y tenía un carácter amable y reflexivo. No se dejaba arrebatar con facilidad por el encanto de Steldor.


  —Es divino —dijo Reveina, expresando la opinión colectiva.


  Para mi consternación, incluso las hermanas de Galen, que eran rubias como su madre aunque tenían los ojos de un color marrón claro y la sonrisa despreocupada de su hermano, asentían con entusiasmo.


  —Sois tan afortunada de que él sea uno de los candidatos…, y también de haber atraído su atención. Él podría casarse con quien quisiera, ya lo sabéis.


  —Y la forma en que os mira —añadió Kalem, una joven de radiante piel color de alabastro y que estaba obsesionada con los chicos—. Espero que, algún día, un joven me mire de esa manera.


  Todo el mundo volvió a asentir con la cabeza. Esta afirmación me pareció tonta, pues siempre había pensado que lo que Steldor deseaba era llegar al trono y que no estaba interesado en mí.


  Kalem rió al ver mi expresión y se apartó un grueso mechón de pelo negro de la cara.


  —Oh, Alera, sois tan ingenua. ¡Él se derrite por vos igual que nosotras nos derretimos por él!


  A pesar de que Steldor me desagradaba intensamente, esa observación me hizo sonreír con satisfacción. En ese momento, lady Edorra, la madre de Kalem, se acercó a nosotras y nos interrumpió, lo cual provocó varios suspiros de fastidio.


  —La Reina se está preparando para marcharse —dijo, mirándonos con actitud rígida.


  Puesto que no deseaba que continuaran examinando mi vida, miré a Miranna para decirle que debíamos marcharnos. Al poco rato, ella y yo fuimos en busca de mi madre. Al alcanzar la sala de guardia, a la derecha de la escalera principal, nuestros guardaespaldas se unieron a nosotras y Miranna me cogió la mano.


  —¿Cómo estás, realmente? La ausencia de London debe de resultarte difícil.


  —Sí, lo es. A cada momento espero oír un comentario sarcástico sobre cualquier cosa, pero lo único que encuentro es silencio. Él ha estado conmigo casi toda mi vida, y me siento perdida sin él. Supongo que confiaba en él para muchas cosas, al margen de que fuera el encargado de mi protección.


  —Comprendo lo mal que te debes de sentir. Halias siempre ha sido mi guardaespaldas. Si él no estuviera conmigo, sentiría que he perdido parte de mi vida. Pero estoy segura de que te sentirás mejor con el tiempo. Y volverás a ver a London, algún día.


  Halias era guardaespaldas personal de Miranna desde que ella nació. A él, a London y a Destari les gustaba mantenerse a distancia de sus protegidas para darles intimidad. Tadark, por el contrario, permanecía siempre demasiado cerca: en ese preciso momento, lo tenía pegado a la espalda. A Miranna también le habían asignado un segundo guardaespaldas, pero había tenido la suerte de que no fuera otro Tadark.


  —Supongo que lo volveré a ver alguna vez. Pero es que no sé cómo sentirme ahora mismo. Su ausencia ha dejado un vacío enorme que nadie puede llenar. —El mero hecho de pronunciar esas palabras me hizo sentir el dolor de nuevo.


  Tadark, que últimamente tenía muchas opiniones sobre London y las expresaba en todo momento en que tenía oportunidad, no pudo contenerse.


  —¡London abandonó su puesto en mitad de la noche! ¡Yo nunca haría una cosa así! —exclamó, como si su ego hubiera sufrido un enorme insulto—. Siempre vi algo sospechoso en él. Me di cuenta la primera vez que lo vi, ¡de verdad!


  —Tadark —dije, levemente irritada—. Lo que te voy a decir quizá no tenga mucho significado para ti, pues te lo he repetido hasta la saciedad, pero: cállate.


  —¡London no era ni la mitad de buen guardaespaldas que yo! —insistió, como si intentara convencerse a sí mismo de que lo que decía era cierto.


  —Basta, por favor —dije, esforzándome por hablar con educación.


  Tadark me miró con expresión petulante, pero se apartó un poco y permaneció con los demás guardias. Miré hacia atrás y vi la mirada que Destari le dirigía.


  —No sé si podré aguantarlo mucho tiempo más —le susurré a Miranna, y su expresión me dijo que me comprendía totalmente.


  Mientras nos acercábamos a la escalera de caracol que se encontraba en la parte posterior de palacio, decidí que daría un paseo por el jardín. A pesar de que mi hermana hubiera salido conmigo, le aseguré que no era necesario que me acompañara, pues prefería estar sola. Y confiaba en que Destari controlaría a Tadark.


  Los guardias de palacio que se encontraban de servicio me abrieron las puertas y salí a pasear por los caminitos del jardín, dejando que mi mente se calmara en medio de ese hermoso follaje: entre los olmos, robles, castaños y moreras que ofrecían una sombra refrescante; el peral, la lima y los naranjos que nos proveían de fruta; las abundantes lilas, violetas, tulipanes y rosas que llenaban el aire con su fragancia, y las plantas aromáticas que se utilizaban para cocinar y como remedios para las heridas y las enfermedades. Por supuesto, esa zona también era el hogar de multitud de pájaros; sus cantos, entre el rumor de las hojas, a menudo eran los únicos sonidos que había en ese maravilloso y pacífico lugar.


  Al final de la tarde, mi humor había mejorado de forma significativa. A pesar de que continuaba echando de menos a London como a nadie antes, la belleza del jardín había calmado mi desconsuelo. Esa noche dormí bien por primera vez desde que lo habían expulsado del palacio.


  CAPÍTULO IX


  Un buen partido


  ¡ALERA! Una voz aguda y jubilosa me arrancó del sueño. Me incorporé y abrí los ojos con dificultad. Las cortinas estaban echadas y la habitación estaba tan oscura como si el sol no hubiera salido, pero la ruidosa intrusa le puso remedio abriéndolas de par en par y tuve que cerrar los ojos otra vez ante la cegadora luz.


  —¿Miranna? ¿Qué…? —Mi cuerpo pedía dormir y mi cerebro se negaba a funcionar para formar una frase entera.


  —¿Te has enterado de la noticia? ¡No te lo vas a creer!


  Parecía eufórica, así que di por sentado que «la noticia» a que se refería no era mala.


  —A esta hora de la mañana me creería cualquier cosa. —Repuse con voz ronca de sueño—. ¿Qué es?


  —¡No te lo vas a creer! —repitió mi hermana, que estaba de puntillas a causa de la excitación. Los mechones rizados rebotaban a ambos lados de su rostro a cada saltito que daba.


  —Sí, eso ya lo has dicho. —Gruñí mientras me sentaba para poder verla bien.


  —Adivina. ¡No lo adivinarás nunca! ¡Es tan emocionante!


  —Mira, ¿es que no puedes decirlo simplemente?


  Miranna hizo un pequeño puchero, decepcionada por el hecho de que yo no estuviera de humor para jugar. Pero no pudo continuar ocultando su secreto.


  —Escucha bien —exclamó, antes de tumbarse boca abajo sobre la cama y apoyarse con los codos—. Todos los sirvientes lo rumorean. ¡Nuestros soldados han capturado a otro cokyriano dentro de las fronteras de Hytanica! ¡Cannan lo va a traer hoy!


  Miranna había conseguido despertar mi interés.


  —¿Estás segura?


  —Después de oír los rumores, hablé con Halias para averiguar si era cierto. —Se aclaró la garganta y bajó el tono de voz para imitar, sorprendentemente bien, la voz de Halias—. «Han arrestado a otro en la ciudad, pero yo no os lo he dicho».


  —Pues espero que no te haya oído ahora —bromeé, pues nuestros cuatro guardaespaldas se encontraban en la sala y seguro que estaban atentos.


  Miranna descartó esa posibilidad con una sonrisa.


  —Bueno, ¿estás preparada para espiar un poco?


  —¿Yo? ¿Husmeando por ahí? ¡Nunca!


  Las dos nos reímos y Miranna me dijo que pensaba pasar el día en el patio central para estar presente «por casualidad» cuando trajeran al prisionero a palacio. Mi curiosidad era demasiado grande para no unirme a ella, a pesar de que las dos reconocimos que Halias, por lo menos, se daría cuenta de lo que hacíamos.


  —No dirá nada —me aseguró Miranna, que se sentó en la cama—. Tampoco es que vaya a haber un duelo de espadas en el patio. Halias sabe que no correremos ningún peligro. Pero probablemente querrá que nos escondamos para salvarle el pellejo. ¡Si Cannan se da cuenta de que estamos allí, le cortará la cabeza!


  —Y la de Destari. —Añadí, pues sabía que Cannan les echaría las culpas a los guardias de elite que eran mayores y que tenían más experiencia.


  Me sentí casi celosa de la buena suerte que tenía Miranna con su guardaespaldas, igual que me había sucedido otras veces. Halias era de una altura similar a la de London, pero tenía unos brillantes ojos azules, un rostro ancho, una sonrisa fácil y un suave cabello de color ceniza que le llegaba a los hombros cuando no lo llevaba recogido en la nuca. Aunque su manera de proteger a mi hermana era irreprochable, conseguía que alguien tan relajado como London pareciera tenso. Siempre había dado a Miranna mucha libertad, pues aseguraba que su trabajo consistía en mantenerla a salvo y no en criarla. Esa actitud despreocupada lo hacía muy abordable e inmensamente popular como escolta. Al igual que Destari y London, era un veterano de la guerra de Cokyria y había servido como guardia de palacio. Se le atribuía el haber descubierto un complot para matar al Rey.


  Cansada de mi lentitud, Miranna saltó al suelo y me arrancó las sábanas.


  —Vamos —dijo, tirándome de una mano—. No tengo ni idea de a qué hora va a traer Cannan al prisionero. ¡Por lo que sé, podemos estar perdiéndonoslo!


  Decidí no llamar a mi doncella personal. Me puse en pie y me vestí con la ayuda de mi hermana. Sin desayunar, salimos apresuradamente de mis aposentos seguidas por Destari, Tadark, Halias y el segundo guardaespaldas de Miranna, un guardia de elite en reserva que era unos años mayor que Tadark y que se llamaba Orsiett.


  Mientras nos dirigíamos hacia el patio, me sentí un poco inquieta por nuestro entusiasmo. Sabía que no debíamos estar tan emocionadas por que hubieran descubierto a nuestro peor enemigo en nuestras tierras. Nos comportábamos como niñas, sin tener en cuenta en absoluto lo que ese suceso podía significar. Pensé en las pocas pero intrigantes cosas que había aprendido respecto a los cokyrianos durante las últimas semanas, y en el revuelo que la captura y la huida de nuestra prisionera había provocado, y no pude contener mi curiosidad. La única persona de Cokyria que había visto era Nantilam, la Gran Sacerdotisa, y esa persona que ahora traerían sería de una categoría del todo distinta. Para empezar, y según lo que decían Miranna y sus informadores, esta vez nuestro prisionero era un hombre. London me había contado que los hombres eran considerados inferiores a las mujeres en la cultura de Cokyria, y yo quería saber cómo actuaba y cómo hablaba, qué aspecto tenía y cómo iba vestido. Quizá fuera un soldado, o un sirviente, o quizá incluso un señor.


  Al salir al patio central sentí la cálida brisa en las mejillas, un grato recordatorio de que el verano había llegado. Estábamos a finales de junio y a pesar de que el día anterior había hecho frío al aire libre, la mañana era bochornosa y prometía un día de intenso calor.


  Los veranos de Hytanica eran sofocantes y, a menudo, caía una fina lluvia al caer la noche. El tiempo era asombrosamente predecible, lo cual era bueno para las cosechas de los granjeros que vivían en los pueblos que rodeaban la ciudad, y hacía que las suaves colinas que delimitaban nuestra frontera sur estuvieran siempre verdes.


  Permanecimos en el patio unas cuantas horas, hasta que empecé a sentirme mareada por el calor y quise abandonar nuestra misión. Pero Miranna no quería ni oír hablar de eso.


  —En cuanto te marches, Cannan aparecerá por esas puertas con el prisionero, y te lo vas a perder.


  Se refería a las puertas exteriores que daban entrada al patio. Las puertas permanecían cerradas a los plebeyos durante casi todo el día y se abrían solamente durante un corto periodo de tiempo para que cualquiera que no hubiera sido expulsado del recinto de palacio o del reino pudiera acudir en busca de consejo real.


  De repente, Halias habló:


  —Se están acercando. Si no deseáis que os vean, será mejor que os escondáis…, y no detrás de ese cerezo. —Señalaba un árbol de tronco muy delgado hacia el que Miranna había empezado a correr.


  Mi hermana cambió de dirección y las dos nos escondimos con torpeza detrás de los matorrales de lilas. Desde allí miramos por entre los espacios irregulares que formaban las ramas hacia el camino de piedra, que conducía desde las puertas hasta los escalones de palacio. Era un camino limpio y se veía tan blanco a la luz del sol que casi dolían los ojos al mirarlo. Nuestros guardaespaldas parecieron haberse desvanecido, tal como se suponía que estaban habituados a hacer.


  Oímos gritos y el ruido de cascos de caballo, y miramos rápidamente hacia las puertas, esperando con impaciencia a que se abrieran. Al cabo de unos minutos lo hicieron y por ellas apareció Cannan, con una expresión extraordinariamente lúgubre. Se dio la vuelta y esperó a que sus tropas desmontaran, puesto que no se permitía la entrada de animales en el patio: un único caballo asustado podía destrozar su belleza. Conducirían a los caballos hasta las caballerizas reales, donde los alimentarían y asearían mientras sus jinetes atendían sus obligaciones.


  Dejé vagar la mirada por la escena que se estaba desarrollando hasta que un soldado captó mi atención. Tiraba de un hombre a quien habían atado las manos a la espalda para hacerlo desmontar de uno de los caballos. Luego, ese soldado y otro llevaron al hombre herido hasta Cannan.


  —Es él —me susurró Miranna. Me agarró de la muñeca de la emoción.


  No podía ver el rostro del prisionero desde mi escondite, pero sí vi que llevaba una camisa blanca y una túnica marrón sin mangas, como la de un habitante de Hytanica. Si no supiera que era cokyriano, nunca lo habría adivinado. No había nada en él que lo distinguiera de los demás habitantes que frecuentaban las calles y tiendas de nuestro reino.


  Todavía agachada, pasé por detrás de Miranna y seguí la línea de matorrales hasta el extremo para poder ver mejor al hombre que los dos enormes guardias llevaban cautivo. Las puertas se cerraron y Cannan se dio la vuelta para ordenar a sus hombres que avanzaran. Entonces vi el rostro del prisionero: tuve que reprimir una exclamación de sorpresa, pues no era un hombre sino un adolescente. Tenía la cabeza erguida, como si no tuviera miedo, pero la manera en que sus ojos se dirigían hacia los guardias que tenía al lado y hacia Cannan dejaba ver su intranquilidad. Tenía el pelo grueso y de ricos tonos dorados bajo la luz del sol. Lo llevaba cortado unos centímetros por encima de las orejas; los mechones, que eran un poco más cortos, le caían en desorden sobre la frente.


  Miranna, igual de asombrada que yo, se agachó a mi lado.


  —¡No es mayor que yo! —exclamó.


  Dirigí la mirada hacia los soldados y, de repente, el joven cokyriano desapareció de mi mente. Percibí el paso ligero y confiado, la estructura física, las dos espadas colgadas a las caderas, el desordenado pelo plateado que cubrían parcialmente sus misteriosos ojos índigo: London estaba ahí y caminaba delante de media docena de soldados, como si fuera uno de ellos.


  —¿Qué está haciendo aquí? —pregunté en voz alta, pero era una pregunta más dirigida a mí que a mi hermana.


  —¿Quién? —preguntó Miranna, tan absorta en el joven cokyriano que no se había dado cuenta de nada.


  —London. —Respondí.


  Miranna miró hacia donde señalaba con el dedo y vio a mi anterior guardaespaldas. Su rostro también adquirió una expresión de asombro.


  —¿Qué está haciendo aquí? —Parecía tan despistada como yo.


  Como no sabía la respuesta, volví a dirigir la atención al cautivo y fue entonces cuando vi sus ojos. Eran de un azul como el del acero, penetrantes e intensos. A pesar del brillo juvenil que se apreciaba en su rostro bronceado, su mirada era gélida y poco amistosa; parecía indicar que tenía una gran experiencia del mundo y que ahora esperaba lo peor.


  Las tropas pasaron por delante de nosotras y me agaché más. Observé a London, que caminaba hacia palacio sin saber de mi presencia, y una inesperada ola de emociones amenazó con abrumarme: arrepentimiento, culpa, tristeza, vergüenza y amor por ese hombre que tenía ante mí. Volví a sentir la necesidad de correr hacia él y tuve que apartar la mirada. Miranna continuó mirando, absorta, hasta que los soldados hubieron cruzado las gruesas puertas de madera del palacio.


  —¿Tenéis curiosidad por saber qué hace London ahí? —La profunda voz de Destari nos sorprendió y nos dimos la vuelta. Los dos capitanes segundos se habían agachado detrás de nosotras.


  Oí el sonido de una bota resbalando por la corteza de un árbol y vi que Tadark saltaba desde un roble y aterrizaba elegantemente sobre su trasero. Soltó una exclamación de dolor y Orsiett, que caminaba hacia él, lo hizo callar.


  —¿Haciendo amigos peludos ahí arriba, eh? —se mofó Halias con ojos brillantes.


  —No —repuso Tadark, enfurruñado—. Quería ver la escena.


  —¡Ah, ya comprendo! ¡Eres un guardapaisaje y no un guardaespaldas!


  —Halias, hemos estado equivocados todo el tiempo —añadió Destari, incapaz de no añadirse a la chanza—. ¡No es a la familia real a la que debemos proteger, sino al follaje real!


  A Tadark se le pusieron las mejillas coloradas y dijo con amargura:


  —Dejadme solo. Ya habéis dicho lo que teníais que decir.


  Yo observaba, divertida, a los tres guardias y me sorprendía ver como Destari, que normalmente era callado y serio, le tomaba el pelo al teniente igual que hubiera hecho London. Se me ocurrió pensar que Tadark atraía las burlas de la gente igual que las flores lo hacen con las abejas.


  Destari volvió a dirigir su atención hacia mí, y yo reprimí mi risa para repetir la pregunta.


  —¿Qué está haciendo London aquí? ¿No lo habían expulsado del recinto de palacio? —Tuve que forzarme a pronunciar esas palabras, pues, de alguna manera, era como si el hecho de no decirlas significara que no fuera cierto.


  Destari iba a responder, pero Tadark lo interrumpió con unos gruñidos de esfuerzo. Se acercó hasta nosotros, que estábamos sentados en el suelo. Parecía que se arrastraba con gran dificultad.


  —¿Es que intentas que ese gusano se sienta bien? —lo ridiculizó Halias, señalando a un bicho que iba más rápido que Tadark.


  Éste soltó una especie de bufido y continuó avanzando.


  —Creo que me he roto algo —farfulló.


  Se acercó a uno de los árboles y apoyó la espalda en el tronco. Luego arrancó una hoja de hierba y empezó a retorcerla entre los dedos. Orsiett se sentó junto a Tadark, quizá demasiado intimidado por los guardias mayores para venir a sentarse con nosotros.


  Destari rió al darse cuenta, igual que todos nosotros, de que Tadark prestara atención a los matorrales y no a su protegida, lo cual, más o menos, demostraba que la afirmación de Halias era cierta.


  —¿Queríais saber qué hace London aquí, no es cierto? —intervino Destari.


  Asentí con la cabeza de inmediato.


  —Está aquí porque ha sido él quien ha descubierto al cokyriano en la ciudad. Fue a buscar al capitán a su casa y preguntó si podía entregar al prisionero a cambio de que se le permitiera tener una audiencia con el Rey.


  De alguna forma, eso tenía sentido para mí. Pero Miranna estaba todavía desconcertada y continuó insistiendo.


  —¿Cómo es posible que haya encontrado a ese chico si todos los soldados de Cannan que han registrado el reino no han encontrado a nadie?


  Halias y Destari se miraron el uno al otro, como si consideraran hasta qué punto podían hablar con nosotras. Al final, Destari habló:


  —Durante la guerra, London aprendió muchas cosas de los cokyrianos. Supongo que desarrolló un buen ojo para detectar sus peculiaridades, mejor que el de un soldado normal.


  Miranna asintió con la cabeza, satisfecha con la explicación. Pero los guardias no sabían que, gracias a mi madre, yo ya estaba enterada de por qué London sabía más de los cokyrianos que todos los demás.


  La sospecha y el miedo atravesaron el palacio esa tarde como las rápidas corrientes de un río, pero a mí no me importaba. Esperé con nerviosismo al otro lado de las puertas de la sala del Trono, desde donde me llegaban voces apagadas e ininteligibles.


  Miranna y yo habíamos comido juntas y, después, ella se había marchado, pues el día avanzaba y ella tenía que realizar sus tareas. Cuando nos hubimos separado, me había dirigido a la antesala y ahora me encontraba caminando arriba y abajo sin parar, demasiado ansiosa para sentarme y demasiado agitada para estarme quieta. Destari estaba apoyado en la pared al lado de la puerta y había adoptado la postura característica de London. Tadark se encontraba de pie, incómodo, en medio de la habitación, cambiando el peso del cuerpo de una pierna a la otra. Cada vez que lo hacía adoptaba una mueca de dolor; recordé con cierta compasión su caída del árbol o, más concretamente, su poco elegante aterrizaje.


  A pesar de que ninguno de ellos decía palabra alguna, deseé estar sola. Incluso el sordo ruido que hacía Tadark al moverse en el silencio de la habitación era una distracción para mí. Necesitaba pensar, pero parecía haber perdido la capacidad de hacerlo.


  Sin embargo, el tiempo que hubiera podido tener para reflexionar un poco se vio acortado por el crujido de las puertas de la sala del Trono, que se abrieron de par en par. London apareció e, inmediatamente, me vio. Pero yo no fui capaz de adivinar si mi presencia había suscitado en él alguna reacción.


  —Princesa —me saludó con formalidad, deteniéndose y haciendo un respetuoso gesto con la cabeza.


  —Por favor, no empecemos donde lo dejamos —supliqué, en un intento por evitar caer en la misma pelea que la vez anterior.


  Se hizo un silencio incómodo. El único ruido era el de la respiración de los soldados de la antesala. Pero me di cuenta, aliviada, de que la falta de respuesta por parte de London implicaba que ya no se sentía tan dolido.


  —¿Has hablado con mi padre? —me atreví a preguntar finalmente.


  London se limitó a asentir con la cabeza.


  —Me han dicho que has hecho una buena captura —continué con timidez—. ¿Está satisfecho?


  —Lo está.


  —¿Y?


  —Vuestro padre no es un hombre que perdone.


  Clavé los ojos en el suelo de piedra. Sabía que era una tontería albergar la esperanza de que le devolvieran a London su antigua vida por esta gesta, pero, en el fondo, mi corazón había confiado en ello. Ésa era la única cosa que podía salvar la grieta que se había formado entre nosotros. Pero esa esperanza se veía hecha añicos por la obstinación y la desconfianza de mi padre. Sólo se me ocurrió decir una cosa:


  —¿Y tú, London? ¿Eres tú un hombre que perdona?


  —Algunos dicen que sí. —Lo dijo en un tono casi ligero, como si quisiera hacerme sentir mejor. Luego continuó en un tono más grave—: Pero hay algunas cosas que no se perdonan fácilmente.


  Me esforcé por aguantarle la mirada, a pesar de que me sentía abrumada por la vergüenza. Observé su rostro, tan familiar, por si encontraba alguna señal de algo en él.


  —London…, lo siento. —No lo alargué, con la esperanza de que unas sencillas palabras fueran suficientes.


  —Lo sé —repuso él sin pasión, y entre nosotros se instaló un silencio incómodo.


  Miró a Destari, que ya no se apoyaba en la pared. Posiblemente se había erguido en cuanto mi anterior guardaespaldas entró en la habitación.


  —Ahora debo irme —dijo London, y se acercó a su amigo para decirle unas palabras antes de salir al vestíbulo principal.


  En cuanto London se hubo marchado, me embargó cierto desasosiego. No sabía cuándo volvería a verlo. Tenía que hablar con Destari, pues él conocía a London mejor que nadie.


  —¿Me perdonará algún día? —gemí cuando vi que Destari me miraba.


  —No lo sé —respondió mirándome con ojos oscuros e impenetrables—. London no confía en la gente fácilmente; y cuando alguien pierde su confianza, no es sencillo volver a ganársela.


  Pensé en las palabras de Destari un momento, convencida de que me ocultaba algo.


  —Hablas como si supieras de alguna otra traición. Ayúdame a comprenderlo para que pueda averiguar cuál es la mejor forma de ganarme su perdón.


  Destari miró a Tadark con desconfianza; no quería hablar de London en su presencia.


  —Tadark —dije, cortante—. Vete al vestíbulo. Sólo será un minuto.


  Tadark salió de la habitación sin hacer ningún comentario, pero al salir le dirigió una mirada huraña al capitán segundo.


  Destari me miró cuidadosamente, como si estuviera pensándose si debía confiar en mí o no.


  —Ya sé que London fue prisionero de los cokyrianos durante la guerra —le revelé, con la esperanza de persuadirlo—. Si tiene que ver con esa época, no tienes que ocultarme nada.


  Destari levantó un poco las pobladas cejas y me di cuenta de que no esperaba que yo conociera el pasado de London. Al cabo de unos momentos, se decidió:


  —El incidente del que voy a hablar está relacionado con ese periodo de su vida.


  —Continúa, Destari —lo apremié.


  —Antes de que London fuera capturado por los cokyrianos, se había prometido a una joven de noble cuna.


  Destari se interrumpió al ver mi expresión de aturdimiento. Aunque sabía que London no se había casado, siempre había dado por sentado que se debía a que su devoción por el Ejército le había dejado poco tiempo para su vida personal. La revelación de Destari me confirmó lo poco que le conocía en realidad. Sentí un tremendo arrepentimiento al darme cuenta de que siempre había estado demasiado centrada en mí para tener, ni siquiera, curiosidad al respecto. Inhalé profundamente y esperé a que mi guardaespaldas continuara. Él, con cierta preocupación, dio un paso hacia mí y me cogió del codo con suavidad para conducirme hasta un sillón. Cuando me hube sentado, continuó su historia en un tono extrañamente hueco.


  —Al cabo de un par de meses de que lo hicieran prisionero, los padres de su prometida decidieron que ella se casara con otro, ya que creían que London estaba muerto. Ya hacía un año y medio que ella se había prometido con él, y sus padres tenían miedo de que, a los veintidós años, sus posibilidades de matrimonio empezaran a verse reducidas. Ella, al principio, se negó, porque estaba muy enamorada de London; sin embargo, al final, accedió a los deseos de sus padres. Se casó con un hombre mucho mayor, unos dos meses antes de que London escapara.


  Destari se pasó una mano por la nuca, como si quisiera borrar un recuerdo triste.


  —No se tomó bien la noticia; temí que no tuviera la fortaleza necesaria para sobrevivir a esa segunda prueba. Se mantuvo apartado durante mucho tiempo y la verdad es que nunca volvió a ser el mismo: se volvió más receloso que antes.


  Destari hablaba con cansancio, como si el mero hecho de contar esa historia lo agotara.


  —Desde entonces no se ha permitido entablar vínculos profundos. O, por lo menos, ha intentado no crearlos, pero no pudo prever el vínculo que crearía contigo al ser tu guardaespaldas durante toda tu vida. —Destari hizo una pausa y suspiró profundamente antes de continuar—. London nunca perdonó del todo a su prometida por no haber confiado en que volvería, y no sé si alguna vez os perdonará que hayáis dudado de su lealtad.


  Miré fijamente a Destari, incapaz de decir nada y momentáneamente abrumada por el trágico pasado de London. Finalmente recuperé la capacidad de hablar y pregunté:


  —¿Quién era ella?


  Destari frunció el ceño y meneó la cabeza.


  —No soy yo quien tiene que decíroslo. Quizás algún día London os lo quiera decir.


  Continué mirándolo fijamente y mordiéndome el labio mientras decidía si hacerle la pregunta que me había estado planteando sin cesar desde que echaron a London del Ejército. Finalmente, me atreví aún a riesgo de enojarlo.


  —Los dos sabemos que London reconoció a la Gran Sacerdotisa. ¿Crees que él la ayudó a escapar?


  Tal como había esperado, Destari me fulminó con la mirada.


  —No sé si él la ayudó o no, pero no me importa. London siempre ha actuado por el interés de Hytanica. Si la ayudó, seguro que tenía un buen motivo. No es y nunca ha sido un traidor; lo seguiría adonde fuera sin dudarlo, incluso hasta la muerte.


  Me hundí bajo esa mirada. Me sentí insoportablemente desgraciada, pues, simplemente, no tenía esa capacidad para tener fe en las cosas.


  Destari y yo abandonamos la antesala en un pesado silencio. Tadark se unió a nosotros en el vestíbulo principal. La expresión de malhumor de Tadark era una clara señal de que no le gustaba que lo hubiéramos excluido de nuestra conversación, pero nos siguió sin decir nada. Volví a mis aposentos para cenar y, luego, me preparé para ir a la cama. Me sentía emocionalmente exhausta. Cuando por fin me tumbé en la oscuridad y empezaba a quedarme dormida, oí que Tadark y Destari discutían quedamente. Lo único que pude entender fue que Destari decía:


  —Para mí, el sofá; para ti, el sillón.


  CAPÍTULO X


  Un encuentro clandestino


  A LA MAÑANA siguiente me desperté más tarde de lo habitual. Me vestí con ayuda de Sahdienne. Cuando entré en la sala vi que Tadark estaba sentado cerca de una bandeja de servicio que habían colocado sobre una mesita, como si le hubieran ordenado que vigilara el desayuno de la princesa en lugar de a la princesa misma. Destari estaba, a pesar de su figura imponente, ausente. Sahdienne salió de la sala y yo me llevé la bandeja para sentarme en uno de los sillones de terciopelo color burdeos.


  —¿Dónde está Destari? —pregunté mientras apartaba la tela que me mantenía calientes los pies y olía el delicioso aroma del pan recién horneado y de los huevos revueltos.


  —El capitán de la guardia lo llamó esta mañana —respondió Tadark, que todavía se encontraba al lado de la mesilla.


  —¿Con qué motivo lo han convocado? —inquirí, preocupada a causa de los sucesos recientes.


  —No lo sé…, no me dijeron nada —repuso él en un tono que pretendía ser despreocupado, a pesar de que me di cuenta de que se sentía enojado por el hecho de que lo hubieran vuelto a dejar aparte.


  Me encogí de hombros y me dispuse a tomar el desayuno intentando disimular que mi insaciable avidez por la política de palacio iba en aumento.


  Justo cuando depositaba los cubiertos sobre la bandeja vacía, llamaron a la puerta. Tadark fue a abrir y Destari entró en la sala. No pude contener más tiempo la curiosidad.


  —La última vez que me desperté y vi que uno de mis guardaespaldas había desaparecido fue un desastre —dije, intentando bromear sobre el incidente con London—. Me gustaría saber qué está sucediendo.


  Me puse en pie y me acerqué a él con la bandeja, que dejé en la mesilla en que había estado antes.


  —Debo informaros de que ya no soy vuestro guardaespaldas —respondió Destari con una ligera reverencia.


  —¿Y debes informarme de la razón por la que ya no lo eres?


  Me sentía más y más harta de que Cannan y mi padre tomaran decisiones que me afectaban directamente sin ni siquiera preocuparse en ofrecerme una explicación.


  —No me ordenaron que os informara de nada más —repuso, huraño.


  Sentí un escalofrío por todo el cuerpo al darme cuenta de que, ahora que London se había marchado y que Destari había sido despedido, me quedaría con un único guardaespaldas llamado Tadark.


  —¿No podría alguien… —miré hacia Tadark— asumir esta nueva tarea?


  —Me temo que esto es demasiado importante para que se lo confíen a ese «alguien».


  Fruncí el ceño, enojada.


  —¿Cuál es esa nueva misión?


  —Quizá deberíais hacerle esa pregunta al capitán o al Rey.


  —Te la estoy haciendo a ti —dije, deliberadamente—. De una forma u otra averiguaré de qué se trata. Puedes evitarme la molestia y decírmelo ahora.


  Por un momento mantuvo su decisión, no quería ceder. Pero, por otro lado, lo que yo había dicho era verdad. Al final, accedió.


  —¿Os habéis preguntado dónde tenemos encerrado al prisionero cokyriano?


  Oí que Tadark se dirigía hacia la puerta y vi que miraba a Destari: las palabras del capitán también habían captado su atención.


  —En las mazmorras, supongo —dije, insegura de lo que decía al ver la expresión de Destari.


  —¿Os parece que vuestro padre es el tipo de hombre que metería en un lugar como ése a un chico de la misma edad que su hija más pequeña?


  —No. —Repuse, pensando cuidadosamente en esas palabras—. Entonces debo dar por sentado que lo retienen en el mismo palacio.


  —Bien pensado.


  —¿Y puedo pensar también que será vigilado por alguien con gran experiencia?


  —Ésa también es una conclusión razonable.


  Asentí con la cabeza, agradecida.


  —Una sola cosa más…


  Destari me miró con el ceño fruncido, como preguntándose qué otra cosa era posible que le pidiera.


  —¿Me asignarán un segundo guardaespaldas?


  —Me temo que no —repuso Destari con una sonrisa comprensiva—. El capitán ha decidido que las medidas de seguridad que hemos mantenido en palacio ya no son necesarias, puesto que el traidor ha sido identificado. Los miembros de la familia real volverán a tener un único guardaespaldas, que volverá a actuar según la rutina habitual. Tadark será vuestro guardaespaldas permanente.


  Tuve que hacer un esfuerzo para contener un quejido. Pero, por otro lado, me sentía aliviada al saber que Tadark ya no me estaría protegiendo veinticuatro horas al día, pues en pequeñas dosis aquel hombre sería más soportable.


  —Bueno —dije, intentando parecer animada—, agradezco que te hayas tomado la molestia de informarme de tu cambio de servicio.


  Destari me dirigió un leve saludo con la cabeza y se dio la vuelta para marcharse.


  —¡Espera! —gritó Tadark—. ¿No vas a hablarnos de tu nueva misión?


  Destari lo miró como si nada de lo que pudiera decir o hacer lograra expresar lo que sentía. Luego se dirigió hacia la puerta sin decir palabra.


  Durante los días siguientes no vi rastro ni de Destari ni del chico cokyriano, lo cual me hizo suponer que mantenían al joven en la habitación para invitados del tercer piso, lejos de las zonas que frecuentaba la familia real. A menudo veía a mi padre y a Cannan enzarzados en alguna discusión, seguramente acerca de su cautivo, pero nunca decían nada en mi presencia que tuviera que ver con lo que pensaban hacer con él. De no haber sido por Destari, hubiera pensado que el chico se encontraba, muerto de hambre, en las mazmorras, igual que los otros prisioneros, a pesar de que nunca se me hubiera ocurrido pensar que mi padre sería capaz de confinar a un niño en esos húmedos y fríos muros. Era necesario interrogar al cautivo, pero mi padre nunca permitiría que lo sometieran a tortura.


  Al pensar en esas cosas me sentí aliviada de que yo, a diferencia de mi padre, no tuviera que juzgar al prisionero. Era joven, sí, pero también era un cokyriano, así que a pesar de que estaba segura de que lo tratarían con amabilidad por ser joven, tampoco podían confiar en él. Los hytanicanos siempre se habían encontrado con cokyrianos adultos; nadie era capaz de imaginar qué hacía ese chico aquí. No se sabía si lo habían enviado en calidad de espía o de mensajero, o si se había escapado de su tierra por algún motivo. Por supuesto, me sentía frustrada por la poca información que había sido capaz de recabar, pero suponía que esta situación se mantenía en un secreto mayor incluso que el que se mantuvo en la investigación de la Guardia de Elite. Era poco probable que Steldor supiera nada de todo esto, y eso me hacía sentir alivio, puesto que me evitaba tener que soportar otra velada con él.


  La mañana del cuarto día desde que Destari fuera destinado a la vigilancia del joven cokyriano, me dirigí a la biblioteca, deseosa de ir a algún lugar donde poder pensar y donde Tadark tuviera que mantener la boca cerrada. La cabeza me hervía de preguntas; sin embargo, me era imposible concentrarme, pues el teniente continuaba hablando sin parar sobre la incompetencia de London. Estaba en medio de un discurso cuando abrí las puertas de la biblioteca de un empujón.


  —De vez en cuando le veía un brillo en los ojos que parecía que se estuviera burlando de mí… —decía Tadark.


  Tuve ganas de soltarle que London sí se había estado burlando, pero entonces vi a mi hermana. Se encontraba sentada en la ventana que había al otro lado de la habitación, junto a su mejor amiga, Semari. Estaba claro que chismorreaban acerca de alguna cosa, porque hablaban en voz baja y, a veces, se cubrían la boca con la mano por el asombro de lo que la otra acababa de decir. Cuando se dieron cuenta de que alguien había entrado en la habitación, se callaron y miraron en mi dirección.


  —¡Ven, Alera! —dijo Miranna, contenta y poniéndose en pie—. ¡Justo estábamos hablando de los últimos escándalos!


  Sonreí y me acerqué a la ventana, con ganas de participar en la conversación. Al ver que Tadark me seguía, lo despedí con un gesto de la mano. Él se colocó al lado de Halias, ante la chimenea.


  —Miranna me acaba de contar lo del prisionero cokyriano —dijo Semari con un brillo en sus ojos claros y azules—. Dice que es muy guapo.


  Ella y Miranna rieron, y yo también, mientras me sentaba en una silla enfrente de ellas. Era innegable que el prisionero era atractivo, aunque de una forma muy distinta a la de Steldor. Éste tenía un estilo pulido, un buen aspecto clásico y sofisticado. Pero el cokyriano era único, tenía unos ojos que te arrebataban al momento y un rostro joven pero extraordinariamente experimentado. Aunque solamente lo había visto una vez, percibí en él una profundidad que Steldor nunca poseería. No quería compartir esos pensamientos, así que intenté dirigir la conversación hacia algo que me resultaba más atrayente.


  —¿Qué creéis que está haciendo aquí?


  —Eso no me importa demasiado —dijo Semari en tono burlón, sin compartir mi interés en lo más mínimo—. Pero sí quiero verlo y preguntarle por su país. Nunca he estado en las tierras desérticas del este ni en las montañas, y no me imagino cómo debe de ser vivir en un lugar tan inclemente.


  —No puede ser tan peligroso como los adultos de su país, así que no debe de pasar nada por hablar con él, ¿verdad? —asintió Miranna—. ¡Quizás él sea la única oportunidad que tengamos de saber algo de los cokyrianos de primera mano!


  Semari se quedó un momento en silencio, mordiéndose una uña con gesto distraído. A pesar de que era casi un año y medio más joven que mi hermana, su naturaleza vivaracha y su amor por todo lo femenino hacía que las dos se entendieran muy bien.


  —¿Qué piensas tú?


  Semari suspiró, frustrada, como si acabara de darse cuenta de que estaba equivocada.


  —Nunca podremos acceder a él en las mazmorras. ¡Con todos los guardias que hay ahí abajo, eso es imposible!


  Reí para mí, pues sabía algo que ellas desconocían. Me incliné hacia delante y les indiqué con un gesto que hicieran lo mismo. Entonces se lo conté en un susurro.


  —¿Estás segura? —preguntó Miranna con incredulidad cuando hube terminado.


  Asentí con la cabeza.


  Semari se mostró jubilosa.


  —¡Esto es perfecto! Sé exactamente lo que tenemos que hacer.


  Nos inclinamos todavía más hacia delante, hasta que nuestras frentes se tocaron, y empezamos a urdir una estrategia.


  Tal como habíamos planeado, Semari pasó la noche con Miranna. A la mañana siguiente pusimos en práctica nuestro plan. Para averiguar dónde tenían al prisionero, hice una visita al ala de invitados, que ocupaba la mitad este del tercer piso del palacio. Pensaba que era probable que tuvieran al cokyriano en una de las habitaciones de la parte posterior del palacio, así que evité utilizar la escalera reservada al uso de la familia real y subí por la escalera que se encontraba justo al lado de la escalera principal. A pesar de que, por lo habitual, no había guardias en el tercer piso, a no ser que hubiera invitados que ocuparan sus habitaciones, no quería aparecer en el pasillo del tercer piso y encontrarme con Destari.


  Mi misión consistía en registrar el ala de invitados hasta que localizara la habitación del prisionero. Luego tenía que volver a la biblioteca, donde Miranna y Semari estarían esperando. Mi mayor problema era que Tadark querría estar constantemente pegado a mí.


  —No comprendo qué hacemos aquí —dijo, aburrido.


  —No tienes que comprender nada, Tadark. Déjame hacer.


  —¿Estáis haciendo algo que se supone que no debéis hacer? Destari mencionó algo acerca de las habitaciones de invitados…


  —Te suplico que te calles…, Tad —le dije, consciente de cuán poco le gustaba ese apodo.


  —No me llaméis así. —Tadark achinó los ojos con expresión de resentimiento.


  —Si te callas ahora mismo, nunca más te llamaré Tad.


  Él asintió con la cabeza, se apartó de mí y de sus apretados labios no salió ni una palabra más.


  —Bueno, quédate aquí. Volveré dentro de un momento.


  El ala de invitados tenía siete habitaciones; cinco de ellas se encontraban alineadas junto a los muros exteriores y dos eran habitaciones interiores sin ventana. Un pasillo recorría el ala entera, así que yo podía empezar el recorrido desde donde me encontraba, pasar por todas las habitaciones y volver al punto de partida otra vez.


  Caminé hacia el oeste y luego giré hacia el norte, por el pasillo que separaba el ala de invitados de las habitaciones de los sirvientes. Al llegar al final del pasillo, saqué la cabeza por la esquina con cuidado, buscando a Destari. Se encontraba de espaldas a mí, ante la más próxima de las habitaciones interiores. Era un hombre de estructura tan imponente que parecía bloquear todo el pasillo. A pesar de que no había ni rastro del prisionero, di por sentado que había descubierto dónde tenían al cokyriano. Pensé que tenía sentido que tuvieran al cautivo en una de las habitaciones sin ventana.


  Volvía a la escalera de delante y bajé hasta el segundo piso. Tadark me siguió obedientemente. Dejé atrás el comedor del Rey y continué hacia la biblioteca, que se encontraba en la parte posterior del palacio, donde me tenía que encontrar con Miranna y Semari. Estaban sentadas en el amplio asiento de la ventana cuando entré. Halias estaba delante de ellas, sentado en un sillón, y permitía que le hicieran trenzas en el cabello largo y rubio.


  —¡Miranna, Semari, venid conmigo! —llamé—. ¡Tengo que enseñaros una cosa!


  Miranna y Semari supieron por mis palabras que había localizado al prisionero. Semari y Halias se pusieron de pie, pero Miranna permaneció sentada y dejó de sonreír.


  —¿Os encontráis bien? —preguntó Halias, mientras apartaba su silla de la ventana.


  —Sí, estoy bien —murmuró ella—. Sólo un poco mareada.


  Se puso en pie y empezó a atravesar la habitación con su amiga.


  —Bueno, ¿qué es lo que nos tienes que mostrar…?


  Entonces, sin previo aviso, Miranna cayó al suelo como una muñeca de trapo, sobre la alfombra de la biblioteca, sin terminar la frase. Corrí hasta ella, y me dejé caer de rodillas al suelo a su lado.


  —¡Mira! —grité.


  Estaba tumbada de costado. Las piernas empezaron a temblarle y, pronto, todo el cuerpo empezó a convulsionarse violentamente. Comenzó a decir cosas sin sentido, igual que hacía cuando, de niña, había sufrido ataques similares. Semari, de espaldas a la pared de la biblioteca, tenía una expresión de espanto. Halias se colocó al otro lado de Miranna de inmediato y nos miró a mi hermana y a mí con inquietud, pues ése era un peligro del que no nos podía proteger. Habían pasado doce años desde el último ataque de Miranna, y ninguno de nosotros estaba ahora más preparado para manejar esa situación de lo que lo había estado entonces.


  —¡Tadark! —grité, llamando a mi horrible guardaespaldas, que se encontraba inmóvil ante la puerta—. ¡Ve a buscar a Bhadran! ¡Dile que se trata de Miranna!


  Mi guardaespaldas salió corriendo de la habitación para ir en busca del médico que atendía a la familia real.


  —¡Deprisa! —le dije a Halias, con la voz atenazada por el miedo—. Ve a buscar a mi madre.


  Halias salió por la puerta detrás de Tadark sin mirar atrás, y Semari sacó la cabeza por la puerta para mirar hacia el pasillo.


  —¡Se han ido! —susurró, dándose la vuelta.


  Miranna dejó de convulsionarse y se sentó. Yo la ayudé a ponerse en pie.


  —No tenemos mucho tiempo —les recordé—. Tenemos que darnos prisa.


  Semari salió corriendo por la puerta con el rostro encendido por la emoción. Puesto que habíamos dado esquinazo a nuestros guardaespaldas, Miranna y yo la seguimos y las tres nos apresuramos por el pasillo, en dirección sur, hacia la parte delantera del palacio y subimos las escaleras hasta el tercer piso. Las conduje por la escalera, giramos y avanzamos en dirección norte hasta que sacamos la cabeza por la esquina del pasillo para ver la habitación del prisionero.


  Semari se fue al extremo sur del pasillo mientras Miranna y yo nos escondíamos en una habitación de invitados vacía. Al cabo de poco tiempo, oímos un chillido. Esperamos unos segundos más y oímos otro chillido.


  Tal como habíamos planeado, Destari giró corriendo la esquina del pasillo para ir a ver qué sucedía y pasó de largo la habitación en que mi hermana y yo estábamos escondidas. Entonces pudimos salir sin ser descubiertas. Mientras él intentaba averiguar de dónde provenían los gritos, cogí de la mano a Miranna y fuimos directamente a la puerta que Destari había estado vigilando. Giré el pomo y entré rápidamente, seguida por mi hermana, que cerró la puerta de un empujón.


  El cokyriano estaba sentado encima de la cama, con las piernas cruzadas, en medio de esa habitación poco amueblada. Tenía una de las manos atadas al poste de la cama, pero, a pesar de ello, observamos que su expresión parecía más relajada que la última vez que lo vimos. Se había bañado y cambiado de ropa; ahora llevaba un pantalón negro y una ancha camisa blanca. Ambas piezas le quedaban grandes, lo que le daba un aspecto todavía más joven. Posiblemente, las dos únicas piezas que eran suyas eran el cinturón que llevaba sobre las caderas y las gastadas botas que calzaba.


  Cuando entramos, el cokyriano alzó la cabeza, levantó una ceja y nos escudriñó con sus profundos ojos azules. No supe qué decir. Había estado tan concentrada en cumplir nuestro plan que no había pensado ni un momento en qué le diría al chico en caso de que todo saliera bien.


  Durante un momento que se hizo eterno y angustioso, el chico y nosotras nos miramos. Al final, me presenté, igual que lo hubiera hecho con cualquier otra persona.


  —Disculpa nuestra intrusión —dije, esforzándome por mostrar confianza en mí misma—. Soy la princesa Alera de Hytanica, y ésta es mi hermana, la princesa Miranna. —Hice un gesto en dirección a ella—. Nos ha parecido que había llegado el momento de saludar a nuestro invitado.


  Él continuaba observándonos desapasionadamente. Justo cuando empezaba a preguntarme si sería mudo, habló con voz suave y tono educado:


  —Perdonadme si soy demasiado directo, altezas, pero tengo la impresión de que soy más un prisionero que un invitado —dijo, tras levantar el brazo y mostrar la mano que tenía atada.


  Intenté detener el rubor que me subía por las mejillas, pues ésa no era la respuesta que había esperado. Recuperé la dignidad y lo intenté de nuevo:


  —Prisionero o no, no puedes negar que se te trata con amabilidad. Puesto que nosotras nos hemos presentado, la cortesía más básica dicta que tú hagas lo mismo.


  Él continuaba mirándonos con desconfianza, como si estuviera decidiendo si se trataba de una técnica de interrogatorio nueva.


  —Me llamo Narian —respondió, finalmente, con un tono de leve sospecha en la voz.


  —Me alegro de conocerte, Narian.


  Miranna todavía no había soltado prenda, parecía estupefacta. Pero no tuvo oportunidad de decir nada, pues, en ese momento, la puerta se abrió y ambas tuvimos que esquivar el golpe. Destari estaba de pie en el pasillo; tenía el rostro pálido y los ojos, negros, le brillaban como el cristal. Llevaba a Semari cogida de la mano izquierda. La hizo entrar en la habitación detrás de él y nos miró con expresión fiera, aunque no a Narian, que no había tenido nada que ver en todo aquello.


  —¿En qué estáis pensando? —nos increpó—. Nunca habría esperado un comportamiento tan imprudente por vuestra parte, ¡especialmente de vosotras dos! —dijo, refiriéndose a Miranna y a mí—. ¡Sois las princesas! ¿Qué os ha llevado a hacer algo tan descabellado? ¿Y cómo habíais pensado salir de aquí sin ser vistas? ¿De verdad creísteis que conseguiríais salir impunes de algo tan infantil e irresponsable como esto? ¡Deberíais estar avergonzadas!


  Continuó riñéndonos un buen rato. Luego calló, pues se dio cuenta de que nadie lo estaba escuchando. Mi hermana y yo observábamos con incredulidad a Semari y a Narian, que se miraban el uno al otro con el rostro descompuesto. Aunque el cabello de Semari era más rubio y más fino, y su piel era más clara, ambos rostros eran increíblemente parecidos. Los dos tenían los labios llenos, la nariz recta y las cejas bien dibujadas. Los ojos también tenían un color azul parecido, a pesar de que los de Narian tenían una expresión fría y distante, muy distinta a la de Semari, que era brillante e inocente. El parecido era tan marcado que, de hecho, una vez los hube visto juntos, no podía comprender por qué al verlo a él no había recordado inmediatamente a Semari.


  —¿Kyenn? —preguntó Semari, insegura.


  —Os voy a llevar ante el capitán de la guardia —interrumpió Destari, tomando el control de la situación—. A todos.


  Desató a Narian del poste de la cama y nos hizo salir de la habitación. Caminamos por el pasillo en dirección oeste y bajamos la escalera de caracol. Destari mantuvo una mano sobre el hombro de Narian todo el rato, desconfiado. Cuando llegamos abajo nos encontramos con Halias, que había sospechado parte de nuestro plan y no se encontraba de buen humor, y con Tadark, que se mostraba absolutamente perplejo y no tenía ni idea de qué estaba pasando.


  —¡Destari! —exclamó Halias en tono de alivio al vernos en compañía de su compañero, el capitán segundo. Se acercó a nosotros y su expresión de alivio cambió de inmediato a una de enojo—. ¿Dónde las has encontrado? —Gruñó, clavándonos la mirada a las tres.


  —En la habitación del prisionero —repuso, también enojado. El cabello negro y las pobladas cejas le conferían un aspecto todavía más amenazador—. Decidieron ir a conocerlo.


  Halias le dirigió una mirada a Miranna que a mí me hubiera hecho temblar, pero ella reaccionó con una sonrisa sumisa y lo miró de forma seductora.


  Tadark se dio cuenta, por fin, de lo que habíamos hecho y me miró, intentando imitar la mirada de desaprobación de Halias, pero no consiguió el mismo resultado. Le dirigí una sonrisa serena y él arqueó las cejas en un intento de conferir más intensidad a su mirada, pero su rostro aniñado convirtió ese gesto en ridículo.


  Halias, sin dejar de mirar con enojo a Miranna, informó a Destari de los detalles de nuestro plan.


  —Bhadran y la Reina están en la biblioteca, y esperan a que regresemos —terminó.


  —Entonces debemos acudir de inmediato. —Destari no dejó opción a discutir.


  Halias se colocó al lado de Miranna; Tadark, a mi lado. Bajamos las escaleras y nos dirigimos hacia la biblioteca. Detrás nos seguía Destari con Narian. Me alegraba de, aparte de mis padres, tener que responder ante Tadark, y no ante London. Ni siquiera quería imaginar cuál habría sido su reacción.


  Llegamos a la biblioteca demasiado pronto. La Reina y el médico real se levantaron de los sillones que se encontraban al lado de la ventana en cuanto entramos, pero no dijeron nada. Mi madre nos miraba con una expresión de desaprobación mientras negaba con la cabeza. No podía mirarla a la cara a causa de la vergüenza.


  Destari permaneció en la puerta, sin soltar a Narian, y le hizo una señal a Halias para que fuera con él. Los dos guardias se dijeron algo en voz baja. Halias miró varias veces a Narian y a Semari, que se encontraba a mi lado, en silencio y con la cabeza gacha. Cogió a Narian del brazo y lo condujo hasta la ventana. Arrastró un sillón para alejarlo un poco de donde se encontraban sentados el médico y mi madre e hizo que el chico se sentara en él.


  —Siéntate —le ordenó.


  Destari se colocó junto a Cannan y mi madre se acercó a donde estábamos nosotras tres: en el centro de la alfombra, como clavadas al suelo. A pesar de que mantenía una actitud recatada, como siempre, no pude evitar sentir miedo ante lo que nos iba a decir.


  —No os comprendo a ninguna de las tres —dijo sin levantar la voz—. ¿Qué es lo que os ha pasado?


  —Sólo queríamos ver cómo era —repuso Miranna, con el rostro todavía cubierto por el cabello.


  —La verdad es que hemos sido unas insensatas —asentí, esperando que mi madre, que recientemente me había hablado de la irreprimible curiosidad que sentía de niña, se compadeciera de nosotras.


  —Tienes razón. No habéis sido sensatas en absoluto. —Su voz no tenía el habitual tono melodioso, y sus ojos azules brillaban con un enojo que nunca le había visto—. ¡No sabemos nada de este chico! ¿No os dais cuenta de lo temerarias que habéis sido?


  —¡Tiene mi edad, madre! —protestó Miranna—. ¿Qué nos podría haber hecho?


  —¡Niña insensata! —la increpó, en un tono increíblemente amenazador, a pesar de que hablaba en voz baja para que nadie, excepto nosotras tres, la oyera—. ¡Si fuera un chico hytanicano, se encontraría en el tercer año de la academia militar! No sabemos cómo entrenan a los soldados en Cokyria, pero si hubiera querido haceros daño, creedme, lo hubiera hecho. No tenéis ni idea de con quién os enfrentáis. ¡Es un cokyriano! Ninguna de vosotras había nacido todavía durante la guerra, pero, quizá, si la hubierais conocido, comprenderíais lo arriesgado de vuestro comportamiento. Si hubierais conocido la muerte, la agonía…, si hubierais perdido a toda vuestra familia a causa de estas criaturas de sangre fría, como me pasó a mí cuando era joven, tal vez os lo hubierais pensado dos veces antes de entrar en esa habitación.


  Semari, Miranna y yo permanecíamos inmóviles, sin atrevernos casi a respirar. La riña de mi madre era, de alguna manera, más dolorosa que cualquier forma de castigo físico.


  —Vuestro comportamiento exige que os disculpéis ante vuestros guardaespaldas —terminó—. Y os aconsejo encarecidamente que vayáis a la capilla a pedir perdón y a rezar para que seáis más sensatas de ahora en adelante.


  Se dio la vuelta y se acercó al médico para decirle que lo habían llamado innecesariamente. Bhadran, después de escucharla, la saludó con una inclinación y se marchó meneando la cabeza con expresión de reproche al pasar por nuestro lado. Mi madre volvió a sentarse y nosotras tres nos colocamos delante de ella, de pie y con la cabeza gacha. Pasamos un largo rato en silencio, hasta que Narian habló. Me di cuenta de que tenía un leve acento extranjero.


  —¿Por qué os habéis dirigido a mí de esa forma antes? ¿Quién es Kyenn?


  Semari levantó la vista y lo miró directamente con el rostro iluminado por la esperanza. Narian y ella se parecían muchísimo. Por mi parte, sólo pensaba en la respuesta que todo el mundo tenía en la mente. Cuando Semari iba a hablar, Halias la interrumpió.


  —No digas nada, Semari. No se hablará con el prisionero hasta que llegue el capitán.


  Como si lo hubiera oído, en ese momento se abrió la puerta y Cannan entró seguido de cerca por Destari. La actitud amenazadora e imponente de los dos hombres pareció empañar el ambiente de la habitación. Todo el mundo dirigió su atención al capitán de la guardia, pero nadie dijo nada. Él se quedó de pie en el centro de la alfombra. Observó a Semari y a Narian varias veces, de forma alternativa. Parecía concentrado en algo.


  Destari, que se había colocado a su lado, preguntó en tono grave:


  —¿En qué pensáis, señor?


  —Hay un parecido evidente entre ellos —dijo Cannan.


  —¿Es posible? —preguntó Halias, demasiado distraído para dirigirse a él con el protocolo militar. Finalmente añadió—: ¿Capitán?


  —No se me ocurre ninguna otra explicación. Debemos notificárselo al Rey.


  CAPÍTULO XI


  De vuelta de entre los muertos


  LOS RUMORES circularon por palacio inmediatamente, y las preguntas y especulaciones que todo el mundo hacía eran mi única fuente de información. Mi padre estaba furioso con Miranna y conmigo, pero también estaba preocupado por averiguar la posible identidad del chico cokyriano, así que todavía no había tenido tiempo de reñirnos. Por mi parte, me sentía casi agradecida por esto último.


  Al día siguiente de que lleváramos a cabo nuestro plan, Semari volvió a palacio con sus padres. Ni Miranna ni yo estuvimos presentes cuando se encontraron con Cannan y con mi padre, y desde entonces no pude averiguar qué había sucedido exactamente.


  Miranna se moría de ganas de volver a hablar con Semari, pero tenía miedo de pedir permiso a padre para ir a visitar a su amiga, por miedo a que eso le hiciera recordar que todavía no nos había reñido. Yo también deseaba saber qué se había decidido respecto a Narian, pero las únicas personas de quien podía obtener información fehaciente eran los militares, y ninguno de ellos quería contármelo.


  Tampoco era probable que mi padre despejara mis dudas. Finalmente, interrumpió sus deberes para enfrentarse a sus díscolas hijas. Llegó a mis aposentos a primera hora de la mañana.


  Tadark había vuelto a su sitio y estaba en el pasillo, esperando a que yo le comunicara nuestra agenda para el día. Llamó a la puerta y lo anunció. Mi padre entró mostrando una expresión inusualmente adusta. Yo acababa de salir de mi dormitorio y me encontraba sentada en el sofá, cepillándome el pelo. El húmedo aire de la mañana ya resultaba sofocante, y la sensación aumentó con la llegada de mi padre. Dejé el cepillo y me puse en pie, pero él me hizo un gesto con la mano para que me sentara.


  —Tu comportamiento me ha decepcionado enormemente, Alera —dijo, con poca emoción—. He perdido mucha confianza en ti.


  —Lo sé, padre —dije, con remordimientos; pero no bajé la cabeza, como había hecho con mi madre, sino que le miré directamente—. Lo siento.


  —Me temo que un «lo siento» no es suficiente esta vez. Has puesto en peligro no solamente a tu persona, sino también a tu hermana y a su mejor amiga. Has obrado de un modo insensato, y no estoy seguro de si puedo confiar en que te comportes de forma menos osada en el futuro. ¿Qué debo hacer, Alera? ¡Tienes diecisiete años y continúas teniendo un comportamiento infantil! Vas a ser reina dentro de un año, de un poco menos. Dada tu edad y tu educación, no debería tener que decirte que te comportes de forma más sensata.


  A medida que hablaba, su excitación aumentaba. Además, reforzaba sus palabras con diversos ademanes. Yo permanecía sentada, en silencio, sintiéndome miserable, y dejaba que sus críticas me cayeran encima.


  —¿Quién va a gobernar al lado de una reina tan poco prometedora? ¿Permitirá ella que su esposo dirija el reino con mano firme o lo distraerá con sus absurdas tretas?


  Me escudriñó, como esperando a que respondiera, pero sabía que no podía decir nada. Sentía un nudo en la garganta. No podía pensar en otra cosa que en mi incompetencia, que mi padre había destapado de forma tan dolorosa.


  —Hay que escoger a un prometido, Alera —continuó, caminando arriba y abajo delante de mí; tenía la frente perlada de sudor—. Tú sabes quién quiero que sea mi sucesor. Si algún otro hombre con cualidades no se presenta pronto, entonces tendrás que casarte con lord Steldor, y ésa será mi última orden como rey de Hytanica.


  —Pero no me puedo casar con Steldor —exclamé. Por fin me sentía capaz de pensar.


  —Entonces, quizá tengas a algún otro en la mente.


  Mi padre se detuvo y se dio la vuelta hacia mí. El tono de su voz indicaba que le parecía poco probable que pudiera aprobar cualquier elección mía.


  —No hay nadie más, padre —murmuré, recordando vagamente nuestra conversación anterior al respecto.


  —Sí, lo suponía —dijo, de forma desagradable; no pude evitar sentirme una inepta—. Me he tomado la libertad de invitar a Steldor a que te acompañe a un picnic fuera de los muros de la ciudad. Le he dado permiso para cortejarte, e insisto que lo evalúes en función de sus cualidades, no de forma caprichosa.


  Mi padre se dio la vuelta para marcharse, pero yo me puse en pie y lo llamé.


  —¡Espera! A Miranna también le gustaría salir en una excursión así. Te ruego que le permitas ir con nosotros.


  Mi padre no parecía estar de humor para prometer nada, pero me sentía obligada a suplicárselo, pues sabía lo desagradable que esa salida iba a ser para mí.


  —Se podría elegir un joven para que fuera su compañero. Tal cosa nos quitaría presión a Steldor y a mí. Además, ayudaría a que me sintiera más tranquila en su compañía.


  Mi padre lo pensó un momento y, como era habitual, empezó a juguetear con su anillo.


  —Entre todas tus terribles ideas, de vez en cuando aparece alguna que vale la pena —concedió, finalmente—. Informaré a Miranna de que, dentro de diez días, os acompañará a ti y a Steldor en vuestra excursión.


  Abandonó la habitación sin decir ni una palabra más. Me dejé caer en el sofá; el calor de la mañana y mi abatimiento me habían dejado sin energía. Probablemente mi padre también habría ido a ver a Miranna. Y, aunque no lo hubiera hecho, mi hermana era una persona que me comprendería, con la que podía hablar.


  Salí de mi sala y me apresuré por el pasillo en dirección a los aposentos de Miranna; igual que yo, disponía de tres habitaciones, aunque ella no tenía balcón. Su sala era parecida a la mía, con tapices que decoraban las paredes, alfombras que cubrían el suelo, un sofá y varios sillones para sentarse. La principal diferencia era el color, pues a ella le gustaban más los azules, mientras que yo prefería el color burdeos.


  Halias llamó a la puerta de la sala de Miranna en cuanto me vio acercarme y luego la abrió para permitirme la entrada. Mi hermana estaba sentada en un sillón de terciopelo de un color azul oscuro que tenía lazos y colgaduras de un pálido terciopelo azul. Las paredes no estaban completamente cubiertas de tapices, sino de sedas de suaves tonos azules, amarillos, verdes y rosas. De los cuatro postes que rodeaban su cama colgaban unos cordones de los mismos colores que decoraban el dosel. Encima de las estanterías y del tocador había una gran cantidad de muñecas que ella cuidaba amorosamente.


  Miranna se dejó caer en la cama y me hizo un gesto para que hiciera lo mismo.


  —¿Se trata de padre? —preguntó.


  —Por supuesto. —Me senté en la cama, a su lado, con expresión triste.


  —Ha hablado conmigo esta mañana sobre que debo dar un mejor ejemplo —dijo, abrazando una almohada—. Aunque no ha sido una conversación desagradable, por lo menos no me ha pegado. ¿Cómo te ha tratado a ti?


  —A mí tampoco me ha pegado, pero quizás eso habría sido más fácil de soportar. No, me ha dirigido un sermón acerca de mis faltas como hija. —Dudé un momento. Luego se lo dije—: Ha dicho que tiene miedo de que sea una reina incompetente, y que soy demasiado mayor para andarme con juegos infantiles. Dice que ya no puede confiar en mi buen juicio.


  No pude evitar que se me llenaran los ojos de lágrimas mientras decía esas palabras. Sentí que derramar aquellas lágrimas era como admitir que mi padre tenía razón.


  —No sabe lo que dice —repuso Miranna, con una sonrisa tonta mientras me cogía una mano—. Serás una reina excepcional. No debería basar su opinión en este único incidente.


  —Padre dirige este reino, Mira. Él, mejor que nadie, conoce las cualidades que son necesarias en una reina.


  —Lo que hicimos ha sido poco sensato, pero él está exagerando. Hasta ahora nunca había dudado de tu capacidad como heredera, y estoy segura de que, en su corazón, no ha cambiado de opinión.


  —También ha dicho que, a no ser que yo encuentre a un «hombre con cualidades» para ser mi esposo, me ordenará que me case con Steldor. —Aparté mi mano de entre las suyas y empecé a juguetear con las blondas del cubrecama.


  Miranna no esperaba esto.


  —¿Que te lo ordenará?


  —¡Sí! ¿Qué voy a hacer? ¡No puedo casarme con Steldor!


  —Esto no parece propio de padre —dijo ella, abatida—. Es sólo que… está sometido a mucha presión. Estoy segura de que, a su debido tiempo, reconsiderará su posición… y recuperará el sentido del humor.


  Su intento de tranquilizarme no funcionó; su tono no era muy convincente.


  —¿Y si no es así? Entonces, ¿qué voy a hacer? ¡Tenía la esperanza de casarme por amor con un hombre inteligente y compasivo, con alguien que pudiera convertirse en el mejor rey de la historia de Hytanica! ¿Cuánto tiempo me va a dar padre antes de obligarme a casarme con un hombre al que detesto?


  —¡Tranquilízate, Alera! —insistió Miranna—. A pesar de que no comparto en absoluto tu opinión negativa sobre Steldor, estoy de acuerdo en que deberías casarte por amor. Dale un poco de tiempo a padre, para que vuelva a ser el mismo.


  Nos quedamos en silencio unos minutos. Luego Miranna se puso en pie.


  —¿Por qué no salimos un rato? Nos vendrá bien. ¿Por qué no dejamos los problemas aquí?


  —Sí, estaría bien —asentí, casi derrotada.


  Mientras se retorcía un mechón de pelo, mi hermana pensó en qué podríamos hacer.


  —Creo que hoy es día de mercado: vamos a tomar un poco de aire fresco y a dar una vuelta. —Me cogió de la mano y me obligó a ponerme en pie—. ¡Y podemos salir en busca de otros pretendientes!


  No pude evitar sonreír al oír tal sugerencia, a pesar de que todo aquello no era nada divertido.


  Al cabo de dos horas, Tadark y Halias nos siguieron mientras salíamos de palacio, atravesábamos el patio central y entrábamos en la ciudad. Caminamos un rato por el paseo principal, de diez metros de ancho, que cortaba la ciudad en dos. Luego giramos hacia el oeste y entramos en el distrito del mercado. En él, las fachadas de las tiendas se abrían a calles estrechas repletas de negocios. Mientras paseábamos, examinábamos con atención las ofertas de las panaderías, las tiendas de especias, las farmacias y las joyerías. Los artículos se exponían en mostradores colocados en la mitad inferior de las dobles puertas que se cerraban al acabar el día. Las mitades superiores se levantaban hacia arriba para proteger un poco las mercancías de la intemperie. Al final de una de esas calles adyacentes al mercado vimos letreros de zapateros, fabricantes de sillas de montar y de arneses, y de curtidores. En otra de las calles se encontraban los vendedores de pescado, los carniceros y los fabricantes de velas.


  Al llegar a la última tienda vimos que la estrecha calle desembocaba en una gran franja de hierba que se hallaba encima de una ladera que bajaba hasta la zona de entrenamiento del área sur del complejo militar de Hytanica. En ella se habían erigido puestos callejeros para los vendedores que habían traído sus mercancías para intercambiarlas o venderlas.


  El día de mercado se hacía una vez a la semana y atraía a muchísima de gente. Además de productos agrícolas, los artesanos de los pueblos de alrededor de la ciudad acudían para vender sus artículos confeccionados a mano. También acudían allí los vendedores ambulantes, así que en el mercado había un enorme surtido de artículos. Muebles, herramientas, pieles, servicios de mesa, especias y aceites exóticos, perfumes, sartenes y ollas, blondas y tejidos raros formaban parte del batiburrillo de aquel improvisado zoo.


  Miranna y yo llevábamos unos vestidos sencillos, puesto que Cannan había decidido hacía mucho tiempo que vistiéramos igual que los ciudadanos cuando saliéramos a visitar el mercado. El capitán era un hombre cauteloso y no quería que nuestra vestimenta nos delatara. Por supuesto, ningún disfraz podía resultar efectivo con los uniformes de nuestros guardaespaldas pegados a nosotras, así que Tadark y Halias también vestían de forma más sencilla. Además, para gran alivio mío y frustración de Tadark, el capitán nos había dado un poco más de libertad al prohibir que el teniente me pisara los talones. Puesto que Halias tenía un rango superior, Tadark no tuvo otra opción que acatar la orden.


  Mientras recorríamos el mercado en medio de la multitud que rodeaba las tiendas y los puestos, recibimos un bombardeo de sonidos: los vendedores que anunciaban a gritos sus artículos, los clientes que se quejaban y negociaban, los niños pequeños que jugaban y los animales que se quejaban cada uno con su propia voz. Mi estado de ánimo mejoró de inmediato al absorber la energía que llenaba el aire de ese fascinante lugar.


  —¡Oh, mira ahí! —dijo Miranna, tocándome el brazo y señalando por encima de las cabezas de la multitud hacia un joven de unos veinte años que se encontraba al lado de unos puestos de verdura.


  —Es guapo…, ¡podrías casarte con él!


  —Estoy segura de que eso mejoraría la opinión que padre tiene de mí. —Repuse, siguiendo la broma—. «Señor, me gustaría casarme con un vendedor de verduras… o quizá con el sirviente del vendedor de verduras» —dije con una formalidad exagerada.


  —¡Padre no lo aprobaría, pero sería interesante verle la cara cuando se lo pidieras!


  Continuamos abriéndonos paso por entre los vendedores mientras observábamos los artículos que estaban a la venta esa semana. Miranna estaba devolviendo a su sitio un pañuelo que había estado examinando cuando oímos una voz familiar a nuestras espaldas.


  —¡Mira! —Semari se abría paso hacia nosotras por entre el bullicio de la gente. Tenía las mejillas sonrosadas y los ojos azules le brillaban de emoción.


  —¡Semari! —saludó Miranna con alegría, adelantándose y recibiendo a su amiga con un abrazo—. ¿Cómo estás?


  —Papá se puso furioso cuando le dijeron lo que habíamos hecho, pero ya no me duele —respondió Semari sonriendo abiertamente a pesar de esas palabras—. Y ahora ya lo ha olvidado todo.


  —¿A causa de Narian? —inquirió Miranna, que sacó a colación el tema que habíamos tenido en la cabeza últimamente: el increíble parecido entre Semari y el joven cokyriano.


  Semari asintió con la cabeza y se apartó hacia el lado de una de las tiendas para que pudiéramos conversar sin que nos empujara la multitud.


  —Cuando el capitán de la guardia y el Rey se encontraron con nosotros, les preguntaron a mis padres si podían identificarlo como a su hijo, aparte de por su aspecto y su edad. Mi madre recordó que Kyenn había nacido con una marca especial detrás de la oreja izquierda, una marca que tenía la forma de una luna creciente rota. ¡El capitán examinó a Narian y descubrió la marca, tal y como mi madre la había descrito! ¿Es posible que dos personas tengan la misma marca de nacimiento, más aún, una tan extraña como ésa?


  —Imposible —dije, cautivada por su historia.


  —Entonces, el Rey y el capitán llegaron a la conclusión de que él es el miembro de la familia que desapareció hace tanto tiempo, mi hermano mayor.


  —¿Qué van a hacer con él? —preguntó Miranna, tan intrigada como yo.


  —Bueno, mis padres quieren que viva en casa, pero no se puede confiar en él del todo, así que ahora permanece en palacio, vigilado. El capitán quiere enseñarle despacio la forma de vivir de Hytanica al mismo tiempo que lo vigila, por si los cokyrianos lo mandaron aquí con algún objetivo.


  —¿Has hablado con él? —insistió Miranna.


  —¡Por supuesto que sí! El capitán ha decidido que nos visite cada semana. Los días acordados, Destari lo conduce a nuestra casa por la mañana; después, al caer la noche, lo vuelve a llevar a palacio. Lo vigila de cerca mientras está con nosotros, pero no ha habido ningún problema.


  —¿Y cómo es? —pregunté, casi sin aliento.


  —Es muy emocionante conocer a mi hermano desaparecido, pero también es extraño. —Semari había adoptado una expresión pensativa—. Siempre he sido la hija mayor de la familia. Ahora es raro ser la hermana menor. Y para mis padres, es como si él hubiera vuelto de entre los muertos.


  Pensé en ello un momento. A Kyenn, el hermano mayor de Semari, lo secuestraron justo una semana después de nacer. Todos lo dieron por muerto, a pesar de que su cuerpo no había sido encontrado con los demás. El trauma que los padres de Semari, el barón Koranis y la baronesa Alantonya, habían sufrido era tan devastador que todavía sentían el dolor dieciséis años después. Nunca habían sabido a ciencia cierta cuál había sido el verdadero destino de su hijo. Resultaba casi inconcebible que el joven cokyriano que London había arrestado fuera él. Pero la alegría que sentían por su regreso no podía detenerse ahí, pues sabían que el chico había sido criado en tierras del mayor enemigo de Hytanica.


  —Es muy callado —dijo Semari, arrancándome de mis pensamientos—. No habla casi nada, sólo lo observa todo.


  —Bueno, Hytanica debe de resultarle interesante. —Especuló Miranna—. Sin duda, nuestra forma de vivir es distinta de la de Cokyria.


  —No sé si «interesante» es la palabra adecuada. Reacciona casi con condescendencia ante nuestra forma de vivir…, como si estuviera decepcionado, como si hubiera esperado más de nosotros.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté.


  —No es que sea presuntuoso… Por ponerte un ejemplo: se mostró sorprendido, casi irritado, cuando se enteró de que yo no sabía manejar un arma y de que el principal tema de mi educación y de la de mi hermana habían sido las normas de educación y no la historia de Hytanica o su política. Nuestra educación le parece insuficiente.


  —¿Ha mencionado Cokyria alguna vez? —preguntó Miranna, que desde el principio quería hablar de eso.


  —Tal como he dicho, no es muy abierto. Lo único que sabemos es que, mientras estaba en Cokyria descubrió que era hytanicano, y por eso se marchó y vino aquí. No ha dicho cómo descubrió eso sobre su vida, y no lo hemos presionado para que nos lo cuente. Mis padres creen que fue criado en la clase alta, puesto que habla bien y es educado.


  —¿Cómo te diriges a él? Debe de tener dos nombres —intervine.


  —Esto todavía no se ha decidido —respondió Semari, con pesar—. Mis padres quieren llamarlo Kyenn, pues es su hijo y así es como lo bautizaron, pero él insiste en que lo llamen Narian. Mi madre, a pesar de que le duele, comprende ese deseo y está dispuesta a utilizar el nombre cokyriano, pero papá se niega. Le dijo que puede presentarse como Narian, o como quiera llamarse, cuando esté en otro lugar, pero que mientras esté bajo su techo será Kyenn. Mi hermano replicó que no respondería a ningún nombre que no fuera Narian, estuviera bajo el techo que estuviera.


  »Así que para no enojar a padre, nosotros lo llamamos Kyenn, lo cual sólo hace que aumentar la tensión, pues él no responde a ese nombre. Se dirige a mi madre para formular las preguntas que quiere hacer, que son pocas, y mira a papá como si fuera un tonto cuando le responde en lugar de ella.


  —London me contó que las mujeres cokyrianas, y no los hombres, son quienes ocupan los puestos de poder —dije—. Tal vez por esa razón prefiere obedecer a tu madre y no a tu padre.


  —Supongo.


  Semari oyó que la llamaban y miró calle abajo.


  —¡Ya voy, madre! —respondió, y luego continuó—. Mis padres no saben cómo tratarlo. Mi madre no está acostumbrada a ser el centro de atención, y sabe muy poco de lo que él le pregunta. Mi padre es el cabeza de familia, y merece ser tratado como tal, pero al mismo tiempo no quiere enfadarse con Narian…, Kyenn. El hijo mayor de mi padre ha resucitado, y lo único que papá quiere es conocerlo. La relación de mi hermano con todos nosotros es difícil, en especial con mi padre, que no está acostumbrado a permanecer en un segundo plano.


  Ésa era una actitud con la cual nadie de Hytanica se sentiría familiar. No podía imaginar a alguien que mostrara más respeto ante una mujer que ante un hombre, ni que tratara a su padre como inferior a su madre. Sería algo completamente inaceptable. Me pregunté cómo iba a encajar Narian en nuestro mundo.


  —¡Ya voy, madre! —repitió Semari, después de que la llamaron nuevamente—. Tengo que irme, pero quizá podáis venir a visitarnos a nuestra casa de campo. Es muy posible que Kyenn esté allí. —Nos dio un abrazo a las dos y luego corrió a reunirse con su familia.


  —Tiene una suerte increíble —dijo Miranna, enfurruñada, cuando su amiga se hubo ido—. Nuestro plan era conocerlo y preguntarle cosas de Cokyria, y ahora ella lo tiene prácticamente viviendo en su casa.


  —A veces la vida no es justa, ni siquiera para las princesas —bromeé, a pesar de que la envidia me corroía por dentro. Era poco probable que nos permitieran visitar a Semari mientras Narian estuviera allí. Mi padre insistiría en permitir que el barón y su familia tuvieran intimidad para que pudieran volver a familiarizarse con su hijo—. Será mejor que volvamos a palacio —dije, al ver que el cielo empezaba a nublarse y que esa noche iba a llover.


  Regresamos caminando por la maraña de calles, seguidas por Tadark y Halias.


  —Padre quiere que vuelva a ver a Steldor —dije en tono sombrío.


  —¿De verdad? ¿Cuándo?


  —La semana que viene. Por desgracia he tenido que utilizarte para no quedarme atrapada a solas con él. Padre va a buscarte un acompañante, y los cuatro nos iremos de picnic.


  —¡Oh, eso suena estupendo! Hace mucho tiempo que no salimos de la ciudad.


  —¿No estás molesta conmigo?


  —¡Para nada! A mí me gusta la compañía de Steldor. Y puedo ayudar a que no te dedique toda la atención a ti.


  Todavía no podía comprender por qué a Miranna le gustaba la idea de estar con Steldor, pero no tenía ganas de discutir con ella. Cuantas más distracciones hubiera, menos tiempo tendría él para pavonearse.


  CAPÍTULO XII


  El picnic


  LO QUE empezó siendo un sencillo picnic pronto se convirtió en un evento que requería una planificación tan meticulosa como una gran fiesta. En primer lugar se debía encontrar un acompañante adecuado para Miranna. Mi padre habló con algunos de los hombres de la clase más alta de Hytanica, pero le resultó difícil dar con uno que pareciera lo bastante responsable para atender a su hija pequeña.


  Luego tuvo que considerar cómo nos trasladaríamos y dónde comeríamos. Yo había dado por entendido que nosotros escogeríamos un lugar de forma espontánea, pero él insistió en saber exactamente dónde íbamos a estar en todo momento, y poco a poco me di cuenta de que su deseo de preverlo todo tenía menos que ver con un sentimiento de protección paternal que con su paranoia ante la posibilidad del peligro de Cokyria.


  ¿Y qué haríamos con los guardaespaldas? ¿Debían acompañarnos? Mi padre llegó a la conclusión de que sólo era necesario uno de ellos, puesto que nosotras estaríamos en las capaces manos de Steldor, a pesar de que sospeché que Cannan haría vigilar el lugar hacia donde nos encamináramos. Tadark, cuya edad era la más parecida a la nuestra, se negó rotundamente a ser dejado de lado, así que se convirtió en el elegido, a pesar del rango superior de Halias. Ni Halias ni yo nos sentimos felices con esa decisión, pero puesto que el Rey estaba satisfecho, no podíamos hacer nada más al respecto.


  Mi madre, siguiendo las indicaciones de mi padre, habló con los cocineros para que prepararan y entregaran una lista de alimentos para que eligiéramos la comida del picnic. El menú resultante ocupaba varias páginas; escogí los primeros platos que vi, pues no tuve la fuerza de voluntad necesaria para examinar todas las opciones.


  Cuando llegó el día de la excursión, estaba tan cansada de oír hablar de ella que sólo deseaba que terminara de una vez. Por otro lado, el entusiasmo de Miranna continuaba siendo el mismo, y yo estaba segura de que eso se debía más a su enamoramiento de Steldor que a ninguna otra cosa.


  Era la tercera semana de julio y, puesto que el día iba a ser caluroso, Miranna y yo decidimos ponernos unas faldas largas y unas blusas blancas de manga corta. Me recogí el pelo en una única trenza que me caía por la espalda; Miranna se lo recogió en la nuca, como Halias lo llevaba muy a menudo.


  Salimos de palacio a media mañana en una calesa que había sido preparada en las caballerizas reales y que iba tirada por un par de caballos negros frisones. La calesa tenía un banco encima de las dos ruedas de delante, donde iba sentado el conductor, y dos asientos colocados el uno frente al otro, sobre las ruedas traseras, que habían sido tapizados para que resultaran más cómodos. El suelo de la calesa era bajo y quedaba cerca del suelo, para que fuera más fácil subir.


  Puesto que Steldor sería quien llevara las riendas, se dio por sentado que yo iría a su lado, así que habían colocado un cojín sobre el banco de manera para indicar que ése sería mi sitio. Mi compañero iba vestido de manera informal pero elegante. Llevaba una camisa blanca ribeteada y cruzada en el pecho, con botones dorados, y un pantalón negro. La camisa contrastaba con su pelo y sus ojos oscuros, y sin duda había sido elegida para destacar la intensidad de su rostro y elevar el pulso sanguíneo de cualquier mujer. Incluso yo me di cuenta de que lo estaba mirando mientras él colocaba la comida del picnic en el asiento trasero de la calesa.


  El compañero de Miranna era un fornido joven llamado Temerson que tenía el mismo color de ojos y la misma talla que yo, y el pelo color canela. Llevaba el uniforme militar típico, la guerrera gris y la faja, y parecía completamente fuera de lugar al lado de Steldor, a pesar de que de no ser comparado con él habría resultado bastante atractivo.


  Miranna y Temerson ocuparon el asiento trasero. Tadark cabalgaría al lado de la calesa sobre su propia montura. Los cascos de los caballos resonaron sobre los adoquines del paseo principal mientras cruzábamos la ciudad amurallada. Al oeste del paseo quedaba el distrito del mercado, y al este se encontraba el distrito de negocios, donde bullía una gran actividad entre los prestamistas, las tabernas, las posadas, los médicos y los barberos. Un poco más allá de la calle se veían las agujas de la iglesia, el granero e innumerables residencias. Delante de nosotros se erguía el muro de nueve metros de altura con torretas que rodeaba la ciudad, con torres de vigilancia a ambos lados de la puerta principal y a intervalos regulares a lo largo del mismo. La ciudad albergaba a unas mil quinientas personas, y otras doscientas cincuentas vivían en las granjas y los pueblos del campo de Hytanica.


  Al salir de la ciudad, el paseo de piedra que seguíamos se convirtió en una polvorienta carretera que se inclinaba siguiendo el terreno y que se dirigía hacia el único puente que salvaba el río Recorah. Nuestra ruta pronto nos llevó hacia el este, por un camino mucho más estrecho y menos concurrido, un camino de campo, pues nos dirigíamos a una zona protegida que se encontraba en un recodo del río, sombreado por los árboles y refrescado por la rápida corriente del agua. Tardaríamos dos horas en llegar a nuestro destino.


  La excursión había empezado de forma bastante tranquila, pero no tardé en darme cuenta de que las pesadas preparaciones del picnic me habían hecho menos tolerante respecto al ego de Steldor. La presencia de Miranna ayudaba, pero él flirteaba conmigo, no con ella. Mientras los caballos avanzaban al trote, hice todo lo que pude para desanimarlo dedicándome a mirar el paisaje.


  La ondulada tierra de Hytanica estaba verde en esa época del año, y los campos de lino que pronto sería cosechado se veían punteados de hermosas flores de un azul pálido. A medida que avanzábamos íbamos viendo muchos granjeros que se encontraban en plena actividad en el campo, y mi pretendiente los saludaba con la mano con gesto magnánimo de vez en cuando.


  Steldor, impertérrito ante mi resistencia a relacionarme con él, demostró ser completamente capaz de llevar una conversación él solo. Después de soltar un monólogo parecido al de la noche de nuestra cena, se inclinó hacia mí.


  —¿Y cuál es el nombre del amigo de vuestra hermana? —preguntó.


  Temerson se había presentado al llegar, pero Steldor había estado tan ocupado siendo Steldor que no prestó atención.


  —Lord Temerson —le informé; su arrogancia estaba acabando con mi paciencia—. Supongo que conoces a su padre, el teniente Garreck, puesto que es un veterano comandante de batallón que estuvo enseñando en la academia militar durante los últimos quince años. Su madre, lady Tanda, es amiga de mi madre y, supongo, de la tuya.


  —Ah —repuso él, y giró la cabeza para mirar al joven con quien mi hermana había intentado sin éxito entablar conversación—. Bueno, Temerson, ¿sois estudiante de la academia militar?


  La pregunta era innecesaria dada la edad y vestimenta de Temerson, pero sospeché que ellos dos lo único que tendrían en común sería el mundo militar.


  Observé al acompañante de Miranna mientras esperaba a que contestara y vi en él la mirada de un animal acorralado. Abrió la boca, pero de sus labios no salió ninguna palabra, así que decidió asentir con la cabeza dos veces. Se me ocurrió que, para alguien que tuviera un carácter reservado, Steldor podía resultar intimidante, más aún para un joven cadete de rango inferior. Tal vez Temerson hubiera sido alguna vez objetivo de las burlas de Steldor y Galen.


  —Es un tipo callado —me dijo Steldor, como si Temerson no estuviera allí—. Me recuerda a otro de su misma edad.


  —¿Y de quién se trata? —pregunté, pues las normas de educación me salían de forma espontánea a pesar de mi decisión de no darle conversación.


  —A ese chico cokyriano.


  —Te refieres al chico hytanicano —lo corregí, dando por sentado que conocía la verdadera identidad del chico.


  Steldor no hizo caso de mi comentario.


  —Fue criado como cokyriano. Piensa como ellos y se comporta como ellos. Eso es todo lo que necesitamos saber.


  —Sí, pero es que nació en Hytanica —lo contradije, sin poder creer que Steldor pudiera juzgar a Narian tan rápidamente—. Eso es todo lo que necesito saber.


  —De todas formas, eso no viene al caso. Lo único que quería decir es que él casi no ha dicho una palabra desde que lo llevaron a palacio, y eso es muy extraño.


  —Quizás está desbordado por todo lo que le ha sucedido. Fue capturado por la gente a quien, sin duda, teme más en el mundo, y ahora lo han llevado con su propia familia que, paradójicamente, no conoce de nada. No creo que en su situación yo hablara mucho.


  —Puede que no hable porque no tiene nada en la cabeza.


  —Sólo porque no esté dispuesto a contar la historia de su vida a la primera señal de que debería hacerlo, no significa que no sea inteligente, Steldor. —Me daba cuenta de que mi interés en llevarle la contraria empezaba a molestarlo, pero disfrutaba demasiado de su incomodidad para dejar el tema.


  —¿Por qué lo defendéis? No sabéis de él más que yo.


  —Entonces, ¿por qué lo ridiculizas?


  —Está claro que no nos vamos a poner de acuerdo.


  —Está claro.


  El resto del viaje transcurrió prácticamente en silencio. Steldor y yo no seguimos conversando y, a pesar de que Miranna había intentado varias veces provocar una respuesta en Temerson, no lo había conseguido.


  Steldor detuvo los caballos al lado de un gran roble que estaba cerca del río y dejó que Tadark los atara. Temerson ayudó a Miranna a bajar de la calesa y yo permití a regañadientes que Steldor me ayudara a bajar al suelo. Cuando me dejó en él, mantuvo sus manos en mi cintura sin soltarme y me miró a los ojos. Sentí que me quedaba lívida ante la posibilidad de que fuera a besarme. Entonces me dirigió una sonrisa desenfadada y apartó las manos, para dejarme con la clara sensación de que, precisamente, ésa había sido la reacción que había querido provocar en mí.


  Tadark y Temerson empezaron a sacar de la calesa la comida del picnic; Steldor lo supervisaba todo. Estaba claro que opinaba que él estaba exento del trabajo. Pero sí se dedicó a dar instrucciones de dónde debía ir cada cosa, como si el picnic fuera una especie de instrucción militar. Finalmente, le dijo a Tadark que colocara la manta en un lugar concreto. Entonces no puede reprimirme por más tiempo:


  —Me gustaría que pusiéramos la manta aquí —dije a los hombres mientras señalaba una zona con césped más cercana al río, donde unos grandes sauces dejaban que sus ramas mecidas por la brisa rozaran el suelo.


  —No —repuso Steldor con un aire autoritario insoportable—. La manta debe ir ahí.


  Tadark, que estaba de pie y sujetaba el mantel por dos de sus extremos, se detuvo mientras nosotros empezábamos a pelearnos.


  —Aquí el terreno es más blando. —Insistí, dirigiéndome hacia el lugar que había elegido y mostrándome decidida a pasar toda la tarde peleando por algo tan insignificante.


  —Pero aquí hay más sombra.


  —Pero yo estoy aquí, y si la ponemos allí, tendré que desplazarme. —Le dirigí a Steldor una desagradable y dulce sonrisa.


  —Tadark ya casi la ha colocado —dijo Steldor.


  —Seguro que recogerla y traerla hasta aquí requerirá un esfuerzo insignificante. Si Tadark no desea cansarse, supongo que tú puedes hacerlo sin esforzarte demasiado.


  Steldor me observó un momento, consciente de que nos habíamos enzarzado en una especie de lucha de poder. Decidió que podía permitirse perder esa escaramuza y se rindió.


  —Como deseéis. Pondremos la manta donde queráis, princesa.


  —Gracias. —Repuse, intentando disimular mi suficiencia.


  Tadark soltó un bufido, como si trasladar la manta fuera el acto más absurdo que le hubiéramos podido pedir. Pero, de todas formas, la recogió y la llevó hasta donde me encontraba. Temerson, que había estado sujetando una gran cesta de comida durante toda la discusión, la dejó en el suelo sin decir una palabra.


  Los hombres volvieron a la calesa, Tadark y Temerson para coger la bebida que los cocineros nos habían puesto, y Steldor para continuar supervisando las tareas. Miranna y yo nos instalamos encima de la manta. Mi hermana me miró y soltó un suspiro de exasperación.


  —¿Por qué no puedes tratar a Steldor un poco mejor?


  —Simplemente no estoy de humor para soportar su comportamiento pretencioso —repliqué, a la defensiva.


  —Dale una oportunidad, Alera —suplicó Miranna—. ¿De verdad ha hecho algo tan terrible hoy? Y no digas que es un egocéntrico. Es Steldor. Eso va con él.


  —Supongo que hoy no se ha comportado tan mal —dije, en un tono más petulante del que pretendía—. Si eso puede ayudar a que el día te sea más agradable, intentaré pensar que sus intenciones son las mejores.


  —A ver si es verdad.


  Steldor fue el primero en regresar, caminando a paso ligero por delante de Temerson y de Tadark, que transportaban las copas de vino y las botellas.


  —Propongo que vayamos a dar un paseo por la orilla del río antes de comer —dijo en un tono, de nuevo, autoritario y que a mí me resultó, por lo menos, crispante.


  —Creo que deberíamos comer primero. —Me opuse, ignorando completamente la promesa que le acababa de hacer a mi hermana.


  —Si caminamos ahora, se nos despertará el apetito.


  —Yo ya tengo hambre. Si caminamos, me puedo desmayar.


  Parecía que Steldor se daba cuenta de lo que yo estaba haciendo, y su expresión divertida sólo consiguió molestarme más. Incapaz de soportar mi obstinación, Miranna tomó el control de la situación: se puso en pie para acompañar a Steldor y me dirigió una mirada helada que me indicó claramente que cediera. Suspiré, resignada.


  —Pero pensándolo mejor, un paseo me puede venir bien —conseguí decir, aunque el tono de mi voz no fue sincero.


  Me puse en pie y cogí a Miranna de la mano para que fuera a mi lado y no tuviera que verme obligada a pasear al lado de Steldor.


  Los dos militares nos siguieron sin demora; ni el sentido del deber de Tadark ni el orgullo de Steldor permitían que ninguno de los dos quedara muy rezagado de nosotras. Temerson nos siguió, demasiado intimidado por sus acompañantes para acercarse más.


  El terreno bajaba suavemente hacia el Recorah y se hacía más plano al llegar a la orilla del río, lo cual nos permitió caminar a poca distancia de la corriente del agua. Allí, donde el Recorah cambiaba su curso y ya no fluía hacia el sur, sino que giraba hacia las colinas del este que se veían en la distancia, su anchura era mayor y la corriente aumentaba de velocidad, lo cual provocaba olas de espuma blanca en la orilla opuesta. El único puente que había en el río y que permitía la entrada a nuestro reino se encontraba a varios kilómetros al oeste y estaba fuertemente vigilado por soldados hytanicanos. A pesar de que la amenaza cokyriana que todos habíamos sentido por la captura de la Gran Sacerdotisa parecía haber remitido, mi padre y Cannan no habían relajado la vigilancia y las patrullas continuaban recorriendo las fronteras de Hytanica, mientras que los centinelas vigilaban el puente las veinticuatro horas.


  Miranna y yo seguimos la curva del río mientras hablábamos en voz baja. Steldor intentó colocarse a mi lado, pero yo caminaba muy cerca del agua y tenía a Miranna al otro lado, así que no encontró la manera de ponerse donde quería. Decidió no volver a intentarlo, como si eso le pudiera dejar en ridículo. Finalmente, se puso junto a Tadark, con quien empezó a hablar en voz alta para que lo oyéramos.


  —Así que eres el nuevo guardaespaldas de Alera, ¿no? —preguntó, en un tono de voz que no me gustó.


  —Así es —respondió Tadark con orgullo.


  —Esperamos que seas mejor que el último.


  —¡Desde luego que lo soy! —exclamó Tadark con voz chillona—. London no era un buen guardaespaldas. No podía seguir a Alera ni un minuto. No sé cómo consiguió ser miembro de la Guardia de Elite. Decididamente, no tenía las cualidades para hacer frente a una responsabilidad tan importante.


  —Estoy de acuerdo —dijo Steldor con fingida indignación—. A mí nunca me impresionó mucho, a diferencia de a mi padre. El capitán se escandalizó mucho cuando supimos que London era el traidor. En realidad, no comprendo por qué nadie se dio cuenta antes; nunca me dio buen espina.


  —¡Yo me di cuenta! —exclamó Tadark, orgulloso como un niño de cinco años—. Supe que había algo sospechoso en él desde el momento en que lo conocí. Nunca confié en él del todo, porque siempre parecía tener la cabeza en otra parte, como si la princesa no fuera su primera prioridad.


  Incapaz de continuar sufriendo, abrí la boca para defender a London, pero la tranquila voz de Miranna me lo impidió:


  —Ignóralos —me aconsejó—. No saben de qué hablan. Además, Steldor lo está haciendo a propósito. Quiere pincharte. No le des la satisfacción de saber que lo ha conseguido.


  Recuperé la compostura con un poco de esfuerzo, pues reconocía que mi hermana me había dado un sabio consejo. Steldor y Tadark continuaron hablando, pero hice todo lo que pude por no escucharlos, pues sus palabras me herían y sólo conseguían que el desagrado que sentía hacia el hijo del capitán aumentara.


  Finalmente volvimos al lugar del picnic, donde las cestas nos esperaban encima de la manta. Mientras Tadark se dirigía hacia la calesa, Temerson, por fin, se unió al resto y nos sentamos para desenvolver la comida. El menú para el picnic, a base de panes, quesos, sopa fría, fruta y vino, parecía delicioso, pero la presencia de Steldor me había quitado el apetito. A pesar de ello, me alegraba de que fuera la hora de comer, porque eso hizo que no hubiera más conversaciones.


  Cuando terminábamos de comer, Miranna se giró hacia Temerson con una sonrisa dulce.


  —¿Te gustaría ir conmigo hasta el río? Me gustaría lavarme las manos.


  Temerson asintió con la cabeza y abrió mucho los ojos, asombrado de que le hubieran hecho tal propuesta. Se puso en pie para ir con ella y me dejaron sola con mi acompañante.


  Supuse que se haría un silencio muy largo y tenso, pero Steldor tenía otros planes. Se sentó a mi lado y, colocándome una mano en la cintura, me tomó entre sus brazos. Intenté resistirme, pero era fuerte y de movimientos firmes. Además, su embriagador olor me confundía.


  —No tengáis miedo de mí, Alera —murmuró—. Aprecio que una mujer tenga un poco de carácter. —Me acarició la mejilla con los labios y continuó—: Por lo menos, esta vez tenemos un guardaespaldas que no interferirá.


  —¿Qué quieres decir con eso? —Repuse, cortante, mientras me apartaba de él; la referencia a London me había hecho recuperar la cabeza.


  —La última vez que tuvimos oportunidad de estar solos, London nos interrumpió de forma muy poco educada asegurando que había una especie de emergencia en palacio.


  Steldor acariciaba los mechones de pelo que se habían escapado de la trenza que llevaba a la espalda y me acariciaba el cuello con los dedos suavemente.


  —Yo diría que rescatarme de vuestras indeseadas insinuaciones es una emergencia —dije, y lo empujé.


  Steldor se quedó inmóvil. Estaba segura que nadie, nunca, le había ni siquiera sugerido que sus insinuaciones podían ser indeseadas, y yo acababa de decirle llanamente que no quería estar cerca de él. Casi noté el enojo que lo embargaba; se puso en pie de forma tan brusca que me hizo perder el equilibrio y caí al suelo de lado.


  —¡Aquí estoy, sólo con vos, mostrándome más afectuoso y encantador de lo que nadie pueda mostrarse, y vos no lo queréis! —El tono de su voz había perdido la cualidad almibarada y ahora sonaba más grave y ronco—. En Hytanica hay muchas jóvenes que, sin duda, darían cualquier cosa para ganarse las atenciones que os dedico, sin pedir nada a cambio, Alera.


  Steldor dio una patada a la cesta del picnic y se alejó precipitadamente hacia donde Miranna y Temerson se encontraban, sentados el uno al lado del otro encima de una roca. Miranna había conseguido, por fin, tener una conversación con el tímido joven, pero en cuanto el comandante se acercó a ellos, Temerson se calló de nuevo.


  Steldor se colocó cerca de mi hermana, desenvainó la daga y puso un pie encima de una piedra. Me encontraba demasiado lejos para oírlo, pero por su lenguaje corporal mientras jugueteaba con la daga y por el rubor en el rostro de Miranna supe lo que estaba haciendo. A cada risita que él provocaba en ella, mi desagrado por el hijo del capitán de la guardia se hacía mayor. Estaba segura de que Steldor estaba flirteando con Miranna en un intento de ponerme celosa, pero no lo consiguió.


  Su flirteo continuó durante unos cuantos minutos, hasta que Miranna miró hacia mí y comprendió cuáles eran sus verdaderas intenciones. Se puso en pie bruscamente y señaló hacia sus espaldas.


  —¡Mira, un manzano! —exclamó.


  Steldor pareció momentáneamente desconcertado por que mi hermana fuera capaz de darse cuenta de la presencia de un insignificante árbol a pesar de su hechizo. Pero se encogió de hombros y se giró hacia donde ella señalaba, seguramente habiendo decidido que, a causa de su juventud, ella no sabía cómo responder ante las muestras de interés de alguien tan atractivo.


  —¡Alera! —llamó Miranna—. ¡Ven a coger manzanas conmigo!


  Mi hermana caminó hacia mí seguida por Temerson y Steldor, que había vuelto a enfundar la daga. Mi pretendiente se detuvo a mi lado con una expresión de suficiencia, seguro de que su intento de ponerme celosa había funcionado.


  —Sí, Alera, venid a coger manzanas con nosotros.


  Hice un gesto para que Miranna y Temerson fueran a hacerlo y me di la vuelta para ponerme de cara al favorito de mi padre.


  —Quizá tú y Tadark debáis preparar los caballos para la partida. —Sugerí, en un intento de limitar el tiempo que debía pasar en su compañía.


  —Oh, ¿esperáis que volvamos tan pronto? —preguntó con mordacidad—. El Rey no espera nuestro regreso hasta media tarde. No deberíamos decepcionarlo. —Se acercó un poco más a mí y clavó sus ojos en los míos.


  Por un momento temí que me cogiera en brazos; el pulso se me aceleró al darme cuenta de lo fácil que le habría sido hacerlo. Entonces pasó de largo con un brillo en los ojos que revelaba que había vuelto a conseguir el efecto deseado.


  —Como deseéis —dijo en tono displicente y sin girarse—. Tadark y yo vamos a dar de beber a los caballos.


  Se dirigió hacia mi ofuscado guardaespaldas y le dio un empujón hacia la calesa.


  Temblorosa, me dirigí hacia Miranna y Temerson: me daba cuenta de que no debería oponerme a Steldor de forma tan contundente, pues en Hytanica se esperaba que las mujeres obedecieran a los hombres sin preguntar si no querían sufrir las consecuencias. A pesar de que Steldor todavía no era mi esposo, tenía el favor de mi padre y no dudaba de que el Rey sería muy permisivo con él en la manera de tratarme.


  Cuando llegué a la cima de una pequeña colina me di cuenta con agrado de que había varios manzanos. Mientras me acercaba, vi que mi hermana se encontraba debajo de uno de ellos y miraba hacia las ramas. Justo cuando empezaba a preguntarme dónde estaba Temerson, oí un crujido y un grito de sorpresa desde arriba del árbol. Miranna abrió la boca, alarmada, y el joven cayó aterrizando justo encima de ella. Ambos rodaron por el suelo. Temerson se puso en pie rápidamente.


  —¿Os habéis… hecho daño? —preguntó, ruborizado de vergüenza, mientras yo corría hacia ellos.


  —No, no, estoy bien —lo tranquilizó mi hermana, pero hizo una mueca de dolor al intentar darse la vuelta, todavía en el suelo.


  —Bueno, ¿puedo… traeros algo?


  —Quizás un poco de agua me ayude —respondió Miranna; no necesitaba beber, pero quería que Temerson sintiera que la estaba ayudando de alguna manera.


  —¿Estás segura de que no te has hecho daño? —le pregunté, dudando, cuando el joven se hubo ido, pues temía que estuviera disimulando para no preocupar a nadie.


  —Sí, estoy bien, de verdad —afirmó—. Sólo un poco dolorida.


  —¿Qué hacía Temerson en el árbol?


  —Intentaba coger esa manzana tan grande para mí…, la roja y madura que está en la rama más alta…, y cayó. Sujétame. No quiero ser una carga para nadie.


  La cogí de la mano. Empezaba a ponerse en pie cuando soltó un grito de dolor y volvió a caer.


  —¿Qué sucede? —pregunté con preocupación—. ¿Dónde te duele?


  —No…, no lo sé —dijo, como si le costara mucho hablar—. No puedo respirar.


  —Voy a pedir ayuda. —Me di la vuelta hacia la calesa y grité—: ¡Tadark!


  El guardia de elite llegó al instante acompañado por Steldor, que también había oído mi llamada.


  —¿Qué sucede? —preguntó Steldor, preocupado, como si yo le hubiera llamado a él en lugar de a mi guardaespaldas.


  Me dirigí a Tadark y le expliqué lo sucedido:


  —Miranna se ha hecho daño. Debemos volver al palacio rápidamente.


  —Me encontré con algo parecido una vez —dijo Tadark mirando a Steldor.


  —¿Tan desesperada estáis por libraros de mí, Alera? —El tono de Steldor era decididamente irónico, y estaba claro que se había enterado del ataque que Miranna había fingido en la biblioteca, pues sin duda los guardias habrían hablado de ello.


  Yo, por mi parte, estaba furiosa.


  —¡Quizá te parezca increíble, pero no todo tiene que ver contigo, Steldor! Mi hermana se ha hecho daño, y exijo que nos lleves de vuelta a palacio.


  La dificultosa respiración de Miranna era ahora más regular, y Steldor interpretó que eso significaba que se había cansado de fingir.


  —Ya veo —repuso, acercándose a ella, que permanecía en el suelo y tenía los ojos cerrados—. Su estado ha mejorado. El juego ha terminado, Alera. Vuestros pequeños trucos no funcionan conmigo. No volveremos a palacio hasta la hora señalada.


  —¡Muy bien! ¡Cogeré la calesa y la llevaré yo misma! ¡Pero yo de ti empezaría a pensar excusas, Steldor, porque tendrás que tener alguna muy buena para explicarle esto a mi padre!


  Me agaché al lado de Miranna dando la espalda a mi guardaespaldas y a mi acompañante.


  —Vuelve a intentar ponerte en pie y te ayudaré a llegar a la calesa.


  La ayudé a sentarse en el suelo a pesar de que respiraba con dificultad. Cuando intentó ponerse en pie, soltó un grito y cayó al suelo, sin respiración a causa del dolor. Sólo tuve tiempo de pasarle un brazo por la espalda y evitar que se diera un golpe contra el suelo.


  Cuando la hube dejado tumbada, miré a los hombres, con quienes estaba cada vez más enojada, y les exigí que hicieran algo. Al final, Steldor se arrodilló al lado del cuerpo de mi hermana y llevó una mano hasta su pálida mejilla.


  —Tiene la piel sudorosa —asintió, con el ceño fruncido de preocupación.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Tadark, que cambió el peso del cuerpo de una pierna a la otra, como si quisiera arrancar a correr pero no supiera hacia dónde.


  —Recoge todo lo que puedas en unos minutos y llévalo a la calesa —ordenó Steldor. Entonces se dirigió a mí—: ¿Cómo se ha hecho daño?


  —Ha caído —mentí, intentando evitar que la ira de Steldor cayera sobre Temerson.


  Por suerte, no insistió.


  —Id a la calesa —dijo—. Yo llevaré a Miranna.


  Observé a Steldor mientras éste cogía a mi hermana; luego caminamos hacia Tadark. Temerson estaba al lado de la manta de picnic con el vaso de agua en la mano y una expresión de sorpresa al ver que el comandante transportaba a la princesa incapacitada.


  Steldor intentó sentar a Miranna en la parte trasera de la calesa.


  —¡No! Necesita ir tumbada. —Corrí a coger la manta de debajo de los restos del picnic y la llevé hacia donde se encontraba Steldor, con mi hermana en sus brazos. Doblé la manta para que mi hermana tuviera una almohada.


  —No va a haber suficiente espacio para todos nosotros —señaló Steldor.


  —Puedo ir arrodillada en el suelo y vigilarla.


  Steldor frunció el ceño, pero dejó a Miranna con suavidad en el banco.


  —Iréis delante, conmigo. Temerson puede arrodillarse y cuidar de Miranna. El suelo no es lugar para una dama, y tengo miedo de que os caigáis de la calesa. Una princesa herida es suficiente.


  Llamó a Temerson para que ocupara su sitio y me ayudó a subir al banco de delante.


  —Abandona todo aquello que no puedas llevar en tu caballo —le dijo a Tadark mientras subía a la calesa y se instalaba a mi lado. Chasqueó las riendas y los caballos arrancaron al galope.


  Recé mentalmente para que Miranna no hubiera sufrido ningún daño grave.


  Los enormes muros de piedra de la ciudad parecían adustos y fríos al recortarse contra el cielo que se oscurecía mientras nos aproximábamos a nuestro destino. Justo cuando Steldor frenó a los caballos para que continuaran al trote, oímos el primer trueno. Las pesadas puertas de hierro que controlaban el acceso a la ciudad estaban abiertas a esa hora del día. Los guardias de la ciudad que se encontraban a ambos lados de la misma nos miraron con recelo.


  Continuamos por el paseo principal en dirección al palacio a un paso lento pero constante, puesto que era día de mercado y las calles estaban abarrotadas de gente. Steldor se detuvo ante las puertas del patio, y él y Temerson saltaron de la calesa. El hijo del capitán me ayudó a bajar al suelo y le gritó una orden al joven.


  —Corre y di a los guardias de palacio que vayan a buscar al médico. Yo llevaré a Miranna hasta sus aposentos.


  Corrí junto a mi hermana, le puse una mano sobre la frente, que estaba húmeda de sudor, y la miré a los ojos, que parecían llenos de dolor.


  —Estarás en tu dormitorio dentro de unos minutos —murmuré.


  Ella asintió con la cabeza levemente, pero no respondió. Steldor me apartó a un lado y la cogió en brazos. Luego cruzó las puertas del patio y recorrió el camino que conducía al palacio. Por entonces Tadark ya había llegado, y los dos los seguimos. Cuando nos acercábamos a la entrada, vimos a unos guardias de palacio, que sujetaban las puertas para que pasáramos.


  —Por aquí —dije, al llegar a la puerta, y adelanté a Steldor para conducirlo por la escalera principal hasta los aposentos de Miranna.


  Abrí la puerta de su sala. Él se dirigió directamente hacia el dormitorio. Allí, se arrodilló ante las blondas de tonos pastel del cubrecama y la depositó en la cama con suavidad.


  —Esperaré en la sala —dijo, tras mirar con incomodidad la femenina decoración del dormitorio.


  Al cabo de poco llegó el médico real acompañado de mi madre. Temerson, sonrojado y atemorizado, llegó con ellos, pero prefirió esperar en la sala con Steldor y Tadark.


  Mientras Bhadran examinaba a Miranna, me pidió que le contara cómo se había hecho daño.


  —Subió a un árbol y se cayó mientras cogíamos manzanas —dije, cautelosa, mientras intentaba comunicarme visualmente con mi hermana. Tenía la esperanza de que estuviera lo bastante despierta para comprender lo que estaba haciendo.


  El médico, que se había ocupado de nosotras desde siempre, me miró con escepticismo, pero no hizo ningún comentario. Al ver que Miranna estaba en buenas manos, salí del dormitorio.


  En cuanto me uní a los demás en la sala, Temerson me miró con expresión aterrorizada. Sentí compasión por él. Nunca había acompañado a un princesa hasta ese momento; probablemente se sintiera culpable de haberle causado algún mal irreparable. Además, temía que Steldor y quizá toda la familia real estuvieran furiosos con él. Pensé que al no haber huido ya era algo admirable. Le sonreí con amabilidad, pero me dirigí a Steldor, que también se mostraba preocupado, a pesar de que no se podría asegurar si por Miranna o por su propia piel.


  —Gracias por tu ayuda —le dije, mientras daba unos golpecitos en la ventana. Y añadí, incapaz de reprimirme—: Parece que nuestro picnic ha sido infortunado por más de un motivo.


  Él me miró con atención, sin duda intentando saber si yo le diría a mi padre que él había retrasado el regreso a palacio cuestionando nuestra sinceridad, pero no dijo nada.


  —¿Cómo se encuentra? —preguntó.


  —El médico todavía no ha dicho qué le pasa, pero está consciente y tiene las mejillas un poco más sonrosadas.


  —Contadme otra vez cómo se ha hecho daño —dijo, insatisfecho con mi anterior explicación.


  —Trepó al árbol y cayó. Debió de caer encima de algo, quizás de una piedra o de una rama.


  Steldor me miró con recelo y luego se dio la vuelta hacia Temerson.


  —Tú estabas con ella. ¿Es así como se hizo daño?


  El joven palideció de inmediato y yo me interpuse en la conversación.


  —La herida es la que es. No tiene ninguna importancia cómo se la hizo.


  Justo en ese momento, Halias apareció corriendo por la puerta. Llevaba el pelo suelto en lugar de recogido, como era habitual en él.


  —¿Qué sucede? —preguntó—. ¿Miranna está bien?


  —Se cayó y se ha hecho daño. —Respondí—. Bhadran y mi madre están con ella.


  —Ésta es la última vez que va a ninguna parte sin mí —declaró, dirigiendo una mirada de desaprobación hacia Tadark—. Ella no se hace daño cuando yo estoy a su lado para protegerla.


  Tadark lo fulminó con la mirada, pues se había ofendido ante la crítica implícita de Halias sobre su habilidad como guardaespaldas. Antes de que pudiera responder, la puerta del dormitorio se abrió y mi madre entró en la sala.


  —El médico le ha dado a Miranna un remedio para aliviarle el dolor. Ahora está durmiendo —nos informó en su tono amable de siempre—. Probablemente se ha roto varias costillas, pero se recuperará. —Sonrió con agradecimiento a Steldor y a Temerson—. Gracias por traerla a palacio tan deprisa, y por vuestros amables cuidados.


  A pesar de que el tono de mi madre era suave, ellos comprendieron que los estaba despidiendo. Le dirigieron una reverencia y se dieron la vuelta para marcharse.


  —Temerson, un momento. —Al ver que tanto Steldor como él dudaban, dije categóricamente—: Necesito hablar un momento con Temerson. Tú puedes irte.


  Steldor pareció irritado, pero se marchó.


  Me acerqué al inquieto joven y le expliqué en voz baja:


  —Ha sido un accidente, y no te colocaré en una situación difícil. Ella, tal como yo lo recuerdo, cayó del árbol.


  Temerson sonrió por primera vez durante ese día y se le formaron unos hoyitos en las mejillas. Luego me dirigió una reverencia y salió de la habitación.


  Al caer la tarde, cuando volví a mis aposentos y Tadark terminó sus deberes como guardaespaldas, le informé de que quería hablar con él.


  —Creo que el Rey estará deseoso de conocer vuestro mal proceder de hoy en relación con el accidente de Miranna —le informé, dirigiéndole una mirada maliciosa.


  La postura de Tadark se hizo más rígida, pero permaneció callado.


  —Quizá no tengas cualidades para hacer frente a una responsabilidad tan importante —continué, en referencia a la crítica que él había vertido sobre London.


  Por su expresión sombría supe que se daba cuenta de que su puesto como guardaespaldas estaba en peligro.


  —Tranquilízate —continué, disfrutando del poder que ahora tenía sobre él—. Si no me causas problemas, yo tampoco te los causaré a ti. ¿Comprendido? Me clavó una mirada de indignación, pues vio que había ganado poder sobre él.


  —Eso es todo. Puedes marcharte.


  En cuanto Tadark hubo salido, me dirigí a mi dormitorio con la sensación de que mi día había mejorado considerablemente.


  CAPÍTULO XIII


  La sala de dignatarios


  AL CABO de una semana, mi madre nos llamó a Miranna y a mí a la sala de la Reina, donde ella recibía a las visitas, y donde se encontraba con los miembros de servicio de la casa y planificaba sus funciones reales de Hytanica. No tenía ni idea de qué querría de nosotras, puesto que pocas veces se nos llamaba cuando ella recibía visitas o a los miembros del servicio. También desconocía que hubiera ningún evento planeado que requiriera el toque personal de la Reina y de sus hijas.


  Cuando íbamos a la sala de la Reina no se nos hacía esperar como cuando acudíamos a ver a mi padre al salón de los Reyes, así que, simplemente, entramos directamente. La sala de la Reina tenía un tamaño parecido a nuestras salas; estaba amueblada con dos pequeños sofás adornados con brocados de color crema y varios sillones de terciopelo rosa dispuestos en el lado derecho, junto a la gran ventana. Una gran cantidad de ramos de flores lucían en jarrones depositados sobre las mesas o en el suelo y creaban un ambiente fragante y embriagador.


  —Ah, bien —dijo nuestra madre, complacida, en cuanto entramos. Estaba sentada ante una mesa que se encontraba a nuestra izquierda y estaba leyendo la correspondencia—. Tenemos que hablar de muchas cosas.


  Se puso en pie y nos acompañó a la zona de descanso. Nos instalamos en los sofás: Miranna se sentó al lado de ella y yo elegí un sillón que estaba al lado.


  —¿Cómo te encuentras hoy? —preguntó madre mientras ayudaba a Miranna a sentarse más cómodamente entre los cojines.


  Miranna se encogió de hombros e hizo una mueca de dolor.


  —Estoy mejor, pero no tan bien como me gustaría.


  —Lo siento, cariño, pero todavía no comprendo cómo te has podido hacer tanto daño en las costillas sólo por trepar.


  Mi hermana y yo nos miramos disimuladamente, pues habíamos acordado que no le contaríamos a nadie la verdadera historia para no condenar a Temerson a un destino terrible que no merecía.


  Entonces, como si acabara de recordar algo, nuestra madre se puso en pie y fue a buscar un ramo de rosas amarillas de su mesa.


  —Son para ti, cariño. Lord Steldor ha pasado esta mañana por aquí para preguntar por ti y ha dejado estas flores para animarte un poco. —Le dio las flores a Miranna y luego dirigió sus claros ojos azules hacia mí—. ¿Qué tal va el cortejo?


  Al ver que yo apartaba la mirada, me dijo:


  —Las mujeres desagradables rara vez se convierten en esposas deseables… o en reinas.


  La miré con expresión de arrepentimiento, pues pensé que Steldor debía de haberle contado algo sobre mi comportamiento durante el picnic, pero por dentro pensé que utilizar a mi madre para ponerla a su favor era una muestra de su presunción.


  —Si una se rinde al destino, la vida puede ser mucho más placentera —añadió en su habitual tono melódico—. Quitarle las espinas a una rosa no modifica su naturaleza, pero sí permite que uno disfrute más fácilmente de su delicado aroma.


  Asentí con la cabeza y me pregunté si Steldor también habría hablado con mi padre. Si era así, el Rey me haría saber su opinión de una forma mucho menos delicada, y su decepción ante mí sería mayor.


  —Éste es otro motivo por el que os he llamado hoy aquí —continuó mi madre, satisfecha con mi aceptación—. Vuestro padre y yo hemos decidido organizar una reunión en honor del barón Koranis y de la baronesa Alantonya para celebrar el regreso de su hijo, lord Kyenn. Puesto que tú vas a ser reina, Alera, quiero que te encargues de organizarlo todo, aunque bajo mi supervisión. Miranna, por supuesto, te ayudará.


  Aunque sabía que, al convertirme en reina, tendría que asumir todas las responsabilidades que ahora soportaba mi madre, no había esperado que me las traspasaran de forma tan abrupta. Ni siquiera sabía por dónde empezar a planificar un evento como ése, y me alegraba de poder disponer de la ayuda de mi hermana.


  —La reunión se ha programado para la tercera semana de agosto, lo cual os da un mes para realizar los preparativos necesarios —terminó mi madre, retocándose con cuidado el pelo—. Lo más urgente es confeccionar una lista de invitados y mandar las invitaciones, que tienen que salir a final de la semana.


  —¿A quién invitaremos? —Tenía la esperanza de que ella tuviera una lista de nombres preparada para nosotras, pero no era así.


  —Eso tienes que decidirlo tú. Recuerda que esta celebración se lleva a cabo para presentar a Kyenn a la aristocracia de Hytanica, así que todas las personas de noble cuna deben ser incluidas. De momento, se está adaptando muy bien a la vida en Hytanica… Cannan lo llevó con su familia la semana pasada y todo va muy bien. Éste es el último paso para devolverle la vida para la que había nacido.


  Mi madre continuó dándonos instrucciones sobre qué teníamos que hacer y cuándo. Aquello me pareció una bendición. Tal como le había dicho a Miranna, casarme con el hijo del capitán estaba, para mí, fuera de toda posibilidad. Esa celebración representaba una oportunidad ideal para buscar otro pretendiente, uno a quien mi padre pudiera dar su aprobación y con el cual yo pudiera tener una relación civilizada. A pesar de que, por desgracia, Steldor también asistiría, puesto que Cannan y Faramay eran unos invitados obligados, esperaba ser capaz de evitarle entre los seiscientos nobles que acudirían a la reunión.


  Durante las siguientes semanas, Miranna y yo estuvimos extraordinariamente ocupadas y me hice cargo, incluso, de los detalles más nimios. Mi padre no intentó hablar conmigo sobre el picnic, y pensé que quizá ni mi madre ni Steldor habían hablado de la excursión con él. Incluso llegué a pensar que una fiesta en palacio bien organizada contribuiría, de alguna manera, a redimirme ante sus ojos.


  Entre mis deberes se encontraba el de seleccionar la comida y la decoración. A pesar de que ese evento no requería una cena formal, sí era necesario pensar en un refrigerio. También había que pensar en la forma de acomodar a los invitados que tendrían que viajar desde lejos para acudir a la fiesta; algunos de ellos se quedarían en palacio; otros, en pensiones de la ciudad. Koranis y su familia, por su parte, no se quedarían en nuestro tercer piso, pues su riqueza les permitía ser propietarios no sólo de una casa en el campo, sino también de una casa en la ciudad.


  También tuve que encargarme de organizar la limpieza de la casa, y a toda hora se veía a los sirvientes barrer los suelos, limpiar los rincones de telarañas, pulir la cubertería y preparar gran cantidad de lámparas de aceite, antorchas y velas.


  Desde mi punto de vista, lo más aburrido era diseñar el vestido que debía llevar en la fiesta. A Miranna le encantaba elegir telas nuevas y diferentes estilos para vestirse, pero a mí no me interesaba tanto la moda y me parecía un proceso muy monótono.


  Naturalmente, cuando terminamos los vestidos, éstos reflejaban nuestros distintos caracteres. Mi vestido era ajustado en el busto y en la cintura, y tenía una falda larga hasta el suelo. Las mangas tenían el mismo corte que el vestido: ajustadas por encima del hombro y acampanadas a partir de él y hasta la muñeca. Era de seda y de color vino, y resultaba agradable a la vista. El vestido pálido de Miranna, por su parte, era divertido y coqueto. La tela era de seda de un brillante color verde y caía, suelto, hasta el suelo. La cintura imperio se destacaba con unas tiras de colores que colgaban sueltas, que ondulaban cuando se movía y que hacían juego con las cintas de su peinado.


  La noche de la fiesta, cuando Miranna y yo estuvimos impecablemente vestidas y arregladas, nos dirigimos hacia la sala de Dignatarios, una pequeña habitación adyacente a la sala de baile donde los reyes debían hacer su entrada en primer lugar. Mientras caminábamos hacia allí sentí una sensación de inquietud en el estómago: había organizado esa fiesta y había planificado cada detalle de esa noche; si algo no iba bien, quizá debiera de reconocer que mi padre estaba en lo cierto cuando afirmó que yo no sería una buena reina.


  Halias llamó a la puerta de la sala. Cuando un ayudante de palacio la abrió desde dentro, vi que Koranis y su familia ya habían llegado. Como invitados de honor, irían detrás de la familia real cuando hiciéramos la entrada en la sala de baile. Miranna y yo entramos, y Tadark y Halias se marcharon, pues su función era patrullar entre los invitados y estar alerta a cualquier señal de peligro.


  —Todos de pie, lady Alera y lady Miranna, princesas de Hytanica —nos anunciaron.


  La baronesa Alantonya y sus hijas, que estaban sentadas en el sofá de brocado dorado al otro extremo de la habitación, se pusieron en pie. La baronesa llevaba un vestido de color turquesa con brocados que conferían a sus ojos azules un tono más verdoso, y llevaba el cabello, de un color dorado claro, recogido. El hermoso vestido de color oro pálido de Semari era de un diseño parecido al de su madre, pero con un corte más sencillo y más adecuado para una niña de catorce años. También llevaba el cabello recogido y adornado con unas pequeñas flores de colores pastel, que le daban un aire juguetón. Sus hermanas menores, Charisa, de doce años, y Adalan, de diez, llevaban unos sencillos vestidos azules; el pelo, de un color rubio ceniza, les caía suelto por la espalda.


  El barón Koranis se encontraba de pie al lado de los tres escalones que conducían a la doble puerta que se abriría en el momento de entrar en la sala de baile. Llevaba los dedos de las manos cubiertos de anillos y tenía una de ellas introducida dentro de una ostentosa chaqueta de color crema, y de mangas y cuerpo adornados con elegantes bordados dorados. Zayle, de nueve años de edad y rubio como el resto de la familia, que había estado sentado en la plataforma del extremo más alejado de la habitación sobre el cual se encontraban dos sillones enormes, también se puso en pie.


  Narian estaba de pie al lado opuesto de la habitación al de su padre y nos miraba con los brazos cruzados sobre el pecho y un hombro apoyado contra la pared; la actitud inquieta de su porte delataba que se encontraba a disgusto en esas circunstancias. Iba elegantemente vestido, con una ajustada chaqueta de color dorado oscuro que se abrochada a un lado, en lugar de en medio, como era habitual en la vestimenta de Hytanica, lo cual sugería que él mismo había decidido el diseño. Solamente sus botas gastadas desentonaban con el resto del vestuario: eran de piel e iban dobladas por debajo de las rodillas; además, el talón era más alto y la suela más gruesa que las de estilo hytanicano.


  Sabía que la identidad de Narian había sido confirmada por la marca que tenía en el cuello, pero el azul de sus ojos, su nariz recta y la mandíbula bien dibujada también indicaban que era el hijo del barón. El cabello, grueso y desordenado, era parecido al de su padre, aunque solamente en el color dorado, puesto que Koranis estaba más calvo e iba más repeinado.


  Alantonya y sus hijas nos hicieron una reverencia, mientras que Zayle nos dedicó una ligera aunque respetuosa inclinación de cabeza. Narian se apartó de la pared para saludar como hacía su padre, inclinándose desde la cintura con la cabeza gacha en señal de respeto.


  —Altezas —dijo Koranis, acercándose para saludarnos—, permitidme que os presente a mi hijo, lord Kyenn.


  Hizo un ademán con la mano hacia Narian para que éste se acercara, pero el joven no se movió; parecía estar decidiendo si hacerlo o no. Justo cuando todos empezábamos a extrañarnos, se acercó a nosotros.


  —Disculpad a mi padre —dijo, inclinando la cabeza y con los ojos momentáneamente ocultos por el cabello—, me llamo Narian.


  Dirigió inmediatamente la atención hacia Koranis y Alantonya, que se encontraba justo detrás de su esposo y se llevó una mano al corazón como si acabara de ocurrir lo que ella había temido.


  —Y no estoy bajo tu techo —añadió Narian, devolviéndole la misma mirada dura a su padre. No lo dijo en un tono irrespetuoso, sino como si estuviera constatando un hecho.


  Se hizo un silencio que resultó incómodo para todo el mundo, excepto para Narian, que parecía imperturbable a pesar de la expresión ofendida de Koranis.


  —Vuestros vestidos son fantásticos —dijo Semari, acercándose al barón—. ¿Son nuevos?


  Empezamos a conversar y olvidamos temporalmente el peculiar intercambio que se había producido entre padre e hijo. Al cabo de unos minutos, Koranis, que había recuperado la compostura y el habla, se acercó a Narian, que se había vuelto a apoyar en la pared. Puesto que en ese momento Miranna y Semari habían empezado a hablar entre ellas, pude oír las palabras del barón.


  —Esta fiesta es una celebración por tu retorno a Hytanica —dijo Koranis en un tono irrefutable—. Así pues, será tu nombre hytanicano el que utilices hoy, y al que responderás.


  Narian le devolvió la mirada sin pestañear, sin aceptar ni contradecir lo que le decía su padre. Me llamaron la atención sus profundos ojos azules: eran penetrantes y precavidos, y no tenían el brillo infantil que todo en él sugería. Aunque era delgado y fuerte, su cuerpo todavía no había madurado y no tenía el físico musculado de Steldor ni de ninguno de los guardaespaldas que nos vigilaban a mi hermana y a mí. Y Koranis superaba físicamente a su hijo, pues era varios centímetros más alto y pesaba el doble que él. Si no fuera por la intensidad de sus ojos y por su expresión inescrutable, habría pasado por un chico hytanicano normal que todavía no había terminado de crecer y que disfrutaba, despreocupado, con sus amigos, cosa que provocaba arrugas de enfado en la frente de sus padres.


  Los reyes, que llevaban las capas de color azul real punteadas de hilo de oro, se unieron a nosotros poco después. Iban acompañados por Cannan y sus guardias personales, a pesar de que éstos tomaron posición en el pasillo. Lanek los precedió al entrar en la habitación para hacer las presentaciones habituales.


  —Todos en pie… —Hizo una pausa al darse cuenta de que todo el mundo ya se había puesto en pie—. Su alteza, el rey Adrik de Hytanica, y su reina, lady Elissia.


  Alantonya y sus hijas volvieron a hacer una reverencia, igual que Miranna y yo, mientras que Koranis y sus hijos se inclinaron con respeto. Como había hecho cuando llegamos mi hermana y yo, el barón dio un paso hacia delante y se dirigió a mis padres.


  —Majestad, mi reina. Es un placer presentaros a mi hijo, lord Kyenn.


  Pronunció el nombre con un énfasis que mis padres no percibieron y dirigió una mirada de advertencia a Narian. Éste se apartó de la pared y se inclinó con respeto ante los reyes.


  —Altezas —murmuró, cuando estuvo ante ellos. A pesar de que hacía un momento había parecido insolente, ahora se mostraba en apariencia intimidado por la importante compañía en que se encontraba.


  —Es un placer conoceros finalmente en circunstancias tan propicias. Me temo que nuestros anteriores encuentros han sido un poco menos corteses —dijo mi padre con su alegría típica.


  Narian levantó las cejas, lo cual indicaba que el carácter jovial de mi padre no se le había dado a conocer en sus anteriores encuentros.


  —Por supuesto, majestad. Me siento honrado de estar aquí —repuso Narian, hablando y comportándose como un caballero. Ahora no había ni rastro de la actitud que había tenido con su padre; no pude dejar de sorprenderme ante esa habilidad camaleónica de ajustar su personalidad al interlocutor con el que se encontraba.


  Mi padre sonrió, gratamente impresionado por el comportamiento del joven. La mayoría de los hytanicanos creían que los cokyrianos eran unos ladrones y unos asesinos despiadados, así que no se esperaba que un joven que hubiera sido educado entre ellos pudiera tener unos modales tan respetuosos. A pesar de que mi padre no era víctima fácil de ese tipo de ideas, en parte también creía que los cokyrianos eran insufribles y había esperado menos de Narian.


  Por mi parte, compartía esos prejuicios, quizá porque sabía muy poca cosa de Cokyria y del horror de la guerra, pero estaba asombrada ante el hijo de Koranis. A pesar de que no sabíamos nada de su educación, su manera de hablar y sus modales impecables sugerían que había sido bien criado, a pesar de que por su actitud parecía que había tenido una niñez dura. Miré a Cannan, que analizaba a Narian con sus ojos oscuros, y me di cuenta de que él también estaba intentando sacar alguna conclusión acerca del misterioso chico.


  Lanek se marchó, pues tenía que informar al Rey de la llegada del resto de los invitados. Mis padres tomaron asiento en la plataforma elevada que había en una esquina de la sala y continuaron conversando con el barón y la baronesa. Semari, Miranna y yo continuamos charlando mientras los niños más pequeños se sentaban en el sofá. Cannan se quedó en la puerta y dirigió toda su atención a Narian, que se había vuelto a apoyar en la pared.


  Deseaba hacerle preguntas a Semari sobre su hermano mayor, como aquel día en el mercado. ¿Había cambiado algo ahora que él ya vivía con ellos? ¿Había dicho algo más sobre su pasado? Pero me reprimí porque habría sido de mala educación preguntarle en ese momento, especialmente porque Narian estaba allí cerca.


  Al cabo de una media hora, Lanek volvió y el ayudante abrió la puerta para que los guardias de elite que estaban en el pasillo pudieran seguirnos cuando hubiera llegado el momento de entrar en la sala de baile.


  —Señor, la nobleza ha llegado y todos esperan, ansiosos, vuestra presencia —informó Lanek con una profunda inclinación.


  —Muy bien —dijo mi padre, poniéndose en pie. Hizo un gesto hacia las puertas que había al otro lado de la habitación y añadió—: Es hora de saludar a nuestros invitados.


  Mi madre se puso en pie y, después de alisarse el pelo y arreglarse el vestido, se cogió al brazo de mi padre, como hacía siempre que aparecían en público. Bajaron de la plataforma y cruzaron la habitación mientras Cannan abría las puertas que daban a la sala y se apartaba para dejarle paso a Lanek. El hombre, fornido y de baja estatura, subió las escaleras hasta la plataforma y tomó aire para poder hablar en voz bastante alta y que todos lo oyeran.


  —Saludamos al Rey, Adrik de Hytanica, y a la Reina, lady Elissia —anunció en voz alta, y cientos de miradas se dirigieron hacia nosotros, y luego hacia el suelo, en señal de respeto, mientras todos hacían una reverencia.


  Mis padres avanzaron y Miranna y yo los seguimos, poniéndonos al lado de nuestra madre. Nosotras no éramos anunciadas de manera tan formal como los reyes, pues el evento no era en nuestro honor. No obstante, la gente sabía quiénes éramos y también nos mostraban su respeto.


  —Bienvenidos —proclamó mi padre—. En esta ocasión, honramos a una familia que, durante muchos años, ha servido bien a este reino y que, al hacerlo, se ha ganado mi amistad así como la de la Reina y la de mis hijas. Os presento al barón Koranis y a su esposa, la baronesa Alantonya; a sus hijas, lady Semari, lady Charisa y lady Adalan; a su hijo menor, lord Zayle, y al joven cuyo sorprendente regreso ha sido el motivo de esta reunión: el hijo mayor y primogénito, lord Kyenn.


  Koranis y su familia se colocaron a la derecha de mi padre mientras éste los presentaba, y los invitados aplaudieron al final del discurso.


  Cannan acompañó a mis padres y bajaron por las escaleras que había a un lado de la plataforma; los demás los seguimos, y los guardias que protegían a los reyes cerraron la comitiva por detrás. Se habían dispuesto dos tronos al lado derecho de la plataforma en los cuales mis padres pasarían la mayor parte de la velada para saludar a los invitados y hablar con quienes quisieran tener una audiencia con ellos. También se habían preparado unas sillas para Miranna y para mí en la misma zona, aunque era poco probable que las utilizáramos. A pesar de que mi padre albergara la esperanza, sin duda, de que yo esperara a Steldor, estaba decidida a evitarlo y a mezclarme con los invitados para intentar por todos los medios encontrar otro pretendiente. Narian y su familia también se encontrarían entre la aristocracia, y se presentarían entre ellos de manera menos formal; aunque los más jóvenes irían en busca de sus amigos.


  Esa noche se habían preparado dos mesas con refrigerios a ambos lados de la sala, y parte de la zona central estaba destinada a pista de baile. El espacio restante quedaba abierto para que la gente se reuniera y charlara. Puesto que el objetivo de la fiesta era dar la bienvenida a Narian en sociedad, los colores que predominaban en la habitación eran el azul real y el oro de Hytanica.


  Empecé a pasear por la enorme sala en busca de lo que mi hermana llamaba «un buen partido». Al cabo de poco tiempo, los jóvenes se aproximaban a mí desde todos los lados de la sala, pues interpretaban mi mirada como una invitación a acercarme. Pero yo, a pesar de que necesitaba encontrar un pretendiente distinto de Steldor que fuera aceptable para mi padre, pronto me cansé de la monotonía de esos encuentros. Parecía que a todos los caballeros con quienes me encontraba les habían enseñado a dirigirse a mí de la misma manera: «Buenas noches, princesa Alera. Estás hermosa esta noche… Últimamente hace un tiempo muy agradable».


  Incluso Miranna, que estaba mucho más obsesionada con los chicos que yo, se empezaba a cansar de ese torpe flirteo. Al final encontró la oportunidad de escapar al ver a alguien a quien conocía al otro lado de la sala, junto a una de las mesas con el refrigerio.


  —¡Oh, mira! —exclamó, cogiéndome una mano y tirando de mí con emoción—. ¡Ahí está Temerson! Tengo que ir a hablar con él.


  Se pellizcó las mejillas para infundirles un poco de color y se arregló los rizos antes de salir corriendo hacia el tímido joven de dieciséis años. El chico, al ver que ella se acercaba, abrió mucho los ojos, como con pánico, y yo me pregunté si él se daba cuenta de que se estaba convirtiendo en la compañía favorita de mi hermana.


  Por desgracia para mí, la partida de mi hermana significaba que ahora tendría que enfrentarme a los invitados por mi cuenta. Me dirigí hacia mis padres para descansar un rato de los chicos que me rodeaban y vi a Steldor a medio camino de donde me dirigía. Galen se encontraba, por supuesto, a su lado; los dos estaban rodeados de chicas que reían y se ruborizaban a cada palabra que salía de sus labios. A pesar de que probablemente Steldor estaba jugando con los sentimientos de las chicas para ponerme celosa, me sentía muy satisfecha de esa táctica. No me importaba con quién flirteara mientras se mantuviera lejos de mí.


  Miré hacia el gran grupo de gente que rodeaba a mis padres y cambié de opinión: decidí visitar la pista de baile que había al otro lado de la sala. Aunque esa noche no tenía ganas de bailar, me gustaba la música y tenía curiosidad por ver quién cortejaba a quién.


  Al acercarme me fijé en los músicos, que parecían estarlo pasando tan bien como los bailarines. Tocaban una gran variedad de instrumentos, entre los cuales había mandolinas, laúdes, varios tipos de flautas dulces y de percusión. Según los instrumentos que usaban, el sonido resultaba hermoso y seductor o rápido y salvaje.


  Me coloqué al borde de la pista y sonreí al ver la satisfacción palpable en los rostros de los bailarines, que giraban los unos en brazos de los otros. Mientras las parejas giraban por la abigarrada pista, vi a Miranna y a Temerson. No eran la pareja más refinada de todas, y a veces resultaba difícil saber quién llevaba a quién, pero se reían y sonreían y parecían pasarlo mejor que todos los demás.


  Me animé un poco al escuchar la música y empezar a moverme a su ritmo. Pero ese buen humor desapareció en cuanto, al mirar hacia atrás, vi que Steldor se acercaba a mí.


  Miré por toda la habitación en busca de un lugar por donde huir, un lugar al que pudiera dirigirme sin que fuera demasiado evidente que quería evitarlo. Me alejé, con la esperanza de que él no se hubiera dado cuenta de que lo había visto. Entonces Steldor tuvo que detenerse ante unos padres que querían presentarle a sus hijas y yo me apresuré hacia la parte trasera de la sala de baile, donde se encontraban las puertas del balcón, abiertas de par en par. Al salir al cálido aire de agosto miré hacia atrás otra vez para confirmar que Steldor no me seguía. Satisfecha al ver que lo había esquivado, me di la vuelta con la esperanza de estar sola. No lo estaba.


  CAPÍTULO XIV


  Confrontación


  EN CUANTO salí, casi cegada por el cambio de la brillante luz de la sala de baile a la tenue luz de la luna, el corazón empezó a latirme rápidamente al encontrar a Narian, que estaba apoyado de espaldas a la barandilla de madera y con las manos sobre ella. Debajo de la seriedad de su rostro, puede ver una ligera sonrisa.


  —No quería asustaros, princesa —dijo inclinándose respetuosamente ante mí y con una expresión indescifrable: ya había dejado de sonreír. Su manera de hablar era refinada, con un acento agradable, y se notaba que había aprendido cómo había que hablar a personas de mayor categoría.


  —Estáis perdonado, lord Narian —repuse, dirigiéndome a él también con formalidad mientras intentaba recuperar la compostura.


  Me esforcé por ocultar mi incomodidad colocándome a cierta distancia de él y apoyando los antebrazos en la barandilla. Él se acercó a mí, se dio la vuelta para ponerse de cara a la barandilla y adoptó una postura similar a la mía.


  —Podéis pensar que soy un imprudente, pero debo preguntar qué hace una princesa aquí, en este balcón, en medio de una fiesta tan grande como ésta.


  Me aparté el cabello del rostro y lo miré, atraída por sus intensos ojos azules. Incapaz de desviar la mirada, me quedé mirándolo como si tuviera miedo de que el suelo se abriera bajo mis pies en cuanto dejara de hacerlo.


  —Tengo mis motivos. —Repuse, intensamente consciente de su presencia—. A veces salgo aquí para evitar a tanta gente.


  Sentía un picor por todo el cuerpo y estaba desconcertada, no sabía por qué. Estaba irritada conmigo misma.


  —Y yo debo preguntar qué hace el invitado de honor en este balcón cuando hay tanta gente dentro que desea conocerlo —dije.


  —¿Evitáis a la gente o a ese caballero de pelo oscuro?


  Narian había ignorado mi pregunta. No me gustó que se entrometiera en mis asuntos y tampoco lo astuto de su observación. ¿Cómo podía saber lo de Steldor? ¿Con qué propósito me había estado observando? A pesar de que algo me decía que tuviera cuidado, no pude apartarme de él, pues me sentía tan atraída hacia él como irritada.


  —Es muy posible que lord Steldor tenga algo que ver. Es el hijo de Cannan, el capitán de la guardia. —Esperaba alguna clase de reacción al mencionar el nombre del hombre que lo había arrestado, pero como si nada—. Desea hacerme su esposa.


  —Y vos no correspondéis a su afecto. —Se giró hacia mí con una mano sobre la barandilla.


  —No —admití, dando la vuelta también para ponerme frente a él.


  A pesar de que me parecía que ya había dicho demasiado, me sentí impulsada a hablar ante su muestra de interés. Me encontraba con una persona distinta a London que me escuchaba y que no me ignoraba por el hecho de ser una mujer.


  —Es lo que desea mi padre, no yo. Steldor tiene mal carácter y es un consentido, y no me parece que pueda ser un buen rey, ni ahora ni en el futuro. Pero mi padre se ocupará de que Steldor se convierta en rey sin importar lo que yo sienta.


  Me callé, avergonzada por haber contado mi secreto más profundo a alguien a quien casi no conocía, perturbada por que me inspirara tanta confianza. Ése no era un tema del que estuviera dispuesta a hablar, y no había expresado ante nadie mi opinión sobre Steldor; tampoco le había dicho a nadie nada sobre la decisión de mi padre, excepto a London y a Miranna.


  —Lo siento —farfullé—. No debería contaros esto.


  —No hay ninguna necesidad de que me pidáis perdón. A mí también me disgusta no tener mi vida en mis manos.


  A pesar de que Narian había definido muy bien mis sentimientos con esa observación, no estaba dispuesta a aceptarlo.


  —Si mis palabras han podido haceros pensar que estoy insatisfecha con mis obligaciones como princesa de Hytanica, tenéis que saber que ésa no era mi intención —dije, a la defensiva.


  —No he entendido tal cosa —respondió él con una ligera sonrisa, como si supiera algo que yo no sabía—. El deber es importante. Pero en algún momento uno se encuentra con el dilema de cumplir con el deber o seguir con su propia vida.


  —¿Y qué sabéis vos de esta clase de asuntos? —Insistí, contrariada por su habilidad para distinguir la verdad. Esperé mientras él clavaba la mirada en las titilantes luces de la ciudad.


  —Deberíamos volver dentro —aconsejó, ignorando mi pregunta otra vez—. Estoy seguro de que alguien habrá notado la ausencia de la princesa y del invitado de honor.


  Asentí con la cabeza, sin querer sentirme decepcionada por su negativa a ofrecerme una respuesta.


  —¿Os acompaño hasta donde están vuestros padres?


  —Quizá sería mejor que fuéramos por separado. —Sugerí, pensando en Steldor y en su mal carácter.


  Como si me leyera los pensamientos, Narian preguntó:


  —¿Tenéis miedo de Steldor?


  —¡No! —mentí—. No le temo.


  —Entonces, ¿tenéis miedo de lo que pueda pensar la gente?


  —Por supuesto que no.


  —Entonces será un honor acompañaros.


  Puesto que no encontré ningún motivo para poner objeciones, acepté su brazo y caminamos juntos hacia la sala para unirnos a la fiesta.


  En cuanto entramos en la sala de baile, mi mirada se encontró con la de Steldor y me detuve, pues sabía que esta vez no podría escapar. Era evidente que me había visto ir hacia el balcón y que había venido en mi busca, y ahora se encontraba a sólo unos metros. Casi percibía su enojo al ver mi mano en el brazo de otro hombre. Se acercó hasta nosotros y me pasó el brazo alrededor de mi cintura de forma brusca para apartarme de Narian a la fuerza.


  —Puedo acompañarla a partir de aquí, muchas gracias —espetó mientras me retenía a su lado.


  —¡Steldor, suéltame! —exigí, forcejeando.


  Él no me hizo caso sino que apretó más el brazo alrededor de mi cintura, lo cual significaba que esa noche había bebido demasiado, pues, en condiciones normales, hubiera sido sensato y me habría soltado.


  A pesar de la práctica que tenía en ocultar sus emociones, Narian no pudo ocultar su desdén por el comportamiento de Steldor.


  —Parece que la princesa Alera no aprueba vuestros avances —dijo con expresión amenazante.


  —¿Y quién eres tú para hablar en nombre de la princesa? —replicó Steldor mientras me empujaba detrás de él para quitarme de en medio.


  —Ella lo ha dicho muy claramente, a pesar de que no le habéis hecho caso.


  —No te metas en esto, cokyriano. —Gruñó Steldor dirigiéndole una mirada amenazadora.


  La gente de nuestro alrededor empezó a mirarnos y todo el mundo se calló. Las charlas cesaron, y la atención se dirigió hacia Steldor y Narian.


  —¿Se supone que eso es un insulto? —preguntó Narian, sin sentirse ofendido en absoluto porque lo hubiera llamado cokyriano.


  —No, es una advertencia.


  —Entonces considérame advertido.


  Steldor avanzó hacia él con los puños apretados, pero Narian no se apartó. Miré a mi alrededor en busca de alguien que pudiera intervenir para evitar que los dos hombres se pelearan. No vi a nadie en las inmediaciones que pudiera ser de ayuda, pues los invitados estaban demasiado interesados en el altercado para pensar en ponerle fin. Los amigos de Steldor —Galen, Barid y Devan— se habían unido al círculo de mirones y no tenían ningún interés en intervenir: al contrario, sus rostros mostraban su deseo de ver un poco de acción. Por primera vez desde que se convirtiera en mi guardaespaldas, deseé que Tadark se encontrara allí, pero inmediatamente cambié de opinión, pues sabía que su intervención sólo ayudaría a empeorar la situación.


  Narian y Steldor se encontraban ya a menos de sesenta centímetros de distancia. Con intranquilidad pensé que quizá Steldor iba a golpear a Narian. Era, por lo menos, diez centímetros más alto y mucho más musculoso que su oponente, lo cual me hizo pensar que Narian estaba en peligro. Que Steldor fuera capaz de vencer a casi cualquier hombre de Hytanica era un motivo más para temer por la seguridad del joven.


  —Steldor, ya es suficiente —supliqué, colocándome a su lado y agarrándolo del brazo—. Venid conmigo, mi señor, y hablaremos. —Insistí, tirándole del brazo para captar su atención—. Esto no es necesario.


  Él se deshizo de mí con un gesto brusco y yo di un traspiés, alarmada.


  —¿Qué sucede? —dijo, burlón, indicando a Narian con un gesto de la cabeza—. ¿Vuestro niño bonito no puede cuidar de sí mismo? ¿Necesita que una mujer lo salve?


  Steldor dio la vuelta alrededor de Narian. Ahora estaba visiblemente enojado.


  —Quizá sea mejor que vayas a buscar a papá y a mamá antes de que te hagas daño —lo provocó.


  Steldor le dio un empujón en el pecho, intentando echarlo hacia atrás, pero Narian aguantó el golpe. Steldor lo miró con ojos encendidos por la rabia. Sabía que estaba a punto de estallar.


  —¿Has oído lo que he dicho? —insistió, empujando a Narian con más fuerza.


  —He oído lo que has dicho, pero quizá deberías preocuparte más de tu padre que del mío.


  Steldor se quedó desconcertado y miró hacia la gente, como si de repente le preocupara que Cannan pudiera encontrarse entre los espectadores. Luego volvió a mirar a Narian a la cara, pero con el rostro ruborizado, pues el chico, de alguna manera, había descubierto uno de sus pocos puntos débiles.


  Me sentía enferma de preocupación, porque me di cuenta de que Narian era demasiado valiente…, o demasiado insensato. Por fin, vi a unos cuantos guardias que conversaban cerca de la pared oeste. Con ellos se encontraba Destari, y deseé fervientemente que se diera cuenta de la situación.


  Al cabo de un momento, Destari miró en mi dirección e, inmediatamente, se alejó de los guardias y se acercó a mí. Era muy alto y veía por encima de las cabezas de la gente, así que observó la escena y aceleró el paso. No sabía cómo había empezado la pelea ni qué estaba sucediendo exactamente, pero vio a Steldor, y todo el mundo en el Ejército conocía el fiero carácter del comandante.


  —¡He dicho que te apartes! —gritó Steldor.


  Narian adoptó una postura de lucha: colocó los dos antebrazos delante del pecho y avanzó un poco el pie izquierdo. Entonces Steldor utilizó toda la fuerza del cuerpo para empujarlo, pero Narian lo evitó con facilidad.


  Por un instante, Steldor se mostró atónito, pero inmediatamente apretó los puños para golpear a su oponente. Por suerte, Destari se interpuso entre ambos justo en ese momento y puso una mano sobre el pecho de Steldor para detenerlo.


  —Éste no es lugar para una conducta como ésta —lo amonestó con voz profunda y poderosa.


  Steldor apartó la mano de Destari para volver a lanzarse contra Narian, pero el guardia de elite lo sujetó firmemente por el brazo.


  —¡Aparta de mi camino! —exigió Steldor, fulminando a Destari con una mirada en la que se concentraba toda su ira; le dio un fuerte empujón en el hombro.


  —Si eres inteligente, no volverás a hacer esto —lo advirtió Destari, que lo miró con sus ojos negros y brillantes.


  Steldor dio un paso hacia atrás y, al hacerlo, miró hacia Destari. En ese momento vi que su determinación se había debilitado. A pesar de que su rabia no había disminuido, tenía el rostro pálido. Me di cuenta de que estaba mirando a Cannan, que se encontraba justo en la parte exterior del círculo de gente que nos miraba. El capitán, de porte contenido y amenazador, debió de haber percibido que había problemas y se había acercado a ver qué sucedía. Debía de haber llegado cuando Destari ya había hecho su aparición; supuse que Cannan había dejado que él manejara a Steldor para que éste no tuviera que sufrir la humillación de soportar una reprimenda de su padre en público.


  —Necesitas tranquilizarte. —Soltó Destari con la mandíbula apretada y sin levantar el tono de voz—. Vete. Es una orden.


  Mi exaltado pretendiente le dirigió una última y amenazadora mirada al guardia de elite, hizo una señal a sus amigos para que se fueran con él y todos salieron como un vendaval de la sala de baile.


  Pensé en la reacción que Steldor había tenido ante su padre: conociendo como conocía el estatus y el carácter de Cannan, comprendía perfectamente que no hubiera querido oponerse a él. Cannan era un hombre de acción con una gran confianza en sí mismo y con gran capacidad de decisión; se le conocía por su fuerte carácter, a pesar de que lo controlaba mucho mejor que su hijo. No conocía a una sola persona que no se sintiera, de una manera o de otra, intimidada por el capitán de la guardia, y Steldor había crecido bajo su influencia. Cannan tenía una enorme habilidad para conocer a las personas, y era impensable que se dejara seducir por los encantos de su hijo. Además, Steldor tenía que lidiar con que Cannan fuera, además de su padre, su superior militar; sabía que no iba a tolerar ninguna falta de respeto.


  Después de la humillante retirada de Steldor, Destari y Cannan intercambiaron una mirada e inmediatamente observaron a Narian, como si intentaran averiguar qué era lo que había sucedido. ¿Qué clase de joven de dieciséis años se atrevería a desafiar a Steldor y a hacerlo sin dar ni una muestra de inquietud?


  Narian no hizo caso de ambos hombres: se limitó a ofrecerme el brazo otra vez.


  —¿Vamos?


  Me cogí de su brazo y, por un momento, me apoyé en él al sentir que las piernas me flaqueaban.


  —¿Estáis bien? —preguntó, y sentí su aliento sobre mi nuca.


  —Sí, por supuesto —murmuré. Me incorporé y le dirigí una débil sonrisa—. Sigamos.


  Todos nos miraron mientras caminábamos hacia la parte delantera de la sala de baile, pero enseguida todo el mundo retomó sus actividades. El espectáculo había terminado y no había ninguna necesidad de desperdiciar una velada tan agradable.


  Cuando llegamos a la zona en que mis padres recibían a la gente, yo ya había recuperado la compostura, así que le di las gracias a Narian. Koranis y Alantonya se encontraban cerca, e inmediatamente le hicieron una señal a su hijo para que fuera con ellos. Mientras Narian se alejaba, me pregunté quién era aquel joven realmente, pues sólo conocía su nombre y poco más. ¿Cómo era posible que un chico que tenía un año menos que yo fuera tan valiente? Muchos hombres adultos se achicaban al encontrarse con el mal carácter de Steldor, pero Narian no se había inquietado en absoluto. Quizás había subestimado la habilidad de Steldor, o había sobreestimado la suya propia, todo por defenderme a mí.


  Me sentía halagada, aunque suponía que sus actos no tenían nada que ver conmigo. Semari nos había contado en el mercado que Narian tenía un respeto inusual por las mujeres, así que, sin duda, era solamente por eso por lo que se había ofendido al ver cómo me trataba Steldor. Mientras pensaba en ello, me di cuenta de lo poco acostumbrada que estaba a que me tomaran en serio. Toda la vida me habían enseñado a ser una dama, a comportarme como un ser sumiso (a pesar de que mis actos eran vistos, muchas veces, como nada apropiados), y la atención que Narian me había prestado mientras le contaba mis opiniones en el balcón me había hecho sentir creíble e importante de una forma completamente nueva para mí.


  Miré a mi alrededor y vi que mi hermana se abría paso entre la gente y avanzaba hacia mí. Le indiqué la puerta del pasillo con la cabeza e informé a mis padres de que tenía una jaqueca terrible y que volvía a mis aposentos. Miranna volvería después a la sala de baile; por mi parte, sentía que me ahogaba allí dentro.


  Uno de los guardias me abrió la puerta y salí al pasillo. Me di cuenta por primera vez de lo asfixiante que se había vuelto la fiesta a causa del gran número de personas que habían asistido. Ahora me encontraba en un espacio fresco y abierto, y lo que era más importante, tranquilo. Lo único que oía era el ligero zumbido de las conversaciones al otro lado de las gruesas puertas de la sala de baile.


  Miranna salió al cabo de unos segundos y los murmullos de los invitados se hicieron momentáneamente más audibles antes de que se volviera a cerrar la puerta.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó con voz temblorosa y sin poder ocultar la curiosidad. Me cogió de la mano y me condujo hacia el rellano de la escalera principal—. Lo único que vi fue a Steldor cuando salía, y a ti del brazo de Narian. A juzgar por lo que la gente murmuraba, habéis montado un buen número.


  Le conté la historia, empezando por mi escapada al balcón y mi interludio con Narian, y terminando con nuestra cortés despedida al llegar a la parte delantera de la sala de baile.


  Miranna rió mientras se retorcía un mechón del pelo.


  —¿Qué? —pregunté, incapaz de verle la gracia a lo que había sucedido.


  —Bueno, hermana, parece que se han peleado por ti —dijo, con una sonrisa.


  —Oh, tonterías.


  —¡Es verdad! Quizá Narian sea el hombre de tus sueños, el que se enfrenta a tu enemigo para defender tu honor.


  —¡Tienes la cabeza llena de absurdas ideas románticas! —dije con desdén.


  —Quizá sí, pero, de todas formas, voy a organizar una visita a la casa de Semari e iremos las dos. Tal vez podamos ver otra vez a tu héroe.


  Meneé la cabeza y pensé que era mejor dejar que Miranna se divirtiera a mi costa que gastar energía discutiendo.


  —¿Y qué me dices de tu pretendiente? —pregunté, cambiando de tema con habilidad.


  —¿Quién? ¿Temerson?


  Le dirigí una sonrisa maliciosa.


  —Había que veros en la pista de baile.


  A Miranna le brillaron los ojos.


  —Quizás he perdido unos cuantos dedos de los pies esta noche, Alera, pero nada de lo que puedas decir podría hacer cambiar mi buen humor.


  —¿Tienes algo que decirme?


  —No —contestó con una sonrisa—. Pero él se ruborizó muchísimo cuando le di un beso en la mejilla al despedirnos.


  —¡Mira! —exclamé, fingiendo desaprobación mientras ella se reía—. Parece que te lo estás pasando muy bien esta noche.


  —Sí, desde luego, y lo continuaré haciendo si vuelvo a entrar. Por la mañana hablaré con madre para organizar la visita a casa de Semari.


  El rostro de Miranna se iluminó ante la expectativa de volver a la fiesta. Me deseó buenas noches, dio un alegre saltito y volvió a entrar en la sala de baile mientras se arreglaba el cabello.


  Cuando Miranna se hubo marchado, Tadark salió por la puerta para ver si deseaba un escolta. Le di permiso para que disfrutara de la fiesta. Cuando lo hube despedido, caminé sola por los pasillos gozando del silencio y pensando otra vez en Narian. Me había formado varias opiniones sobre el joven durante el curso de esa noche, y muchas de ellas eran contradictorias. Además, ninguna de ellas iluminaba su oscuro pasado. A pesar de que no vivía en un mundo romántico de fantasía como Miranna, la idea de volver a verlo me resultaba más atractiva de lo debido.


  CAPÍTULO XV


  Enigma


  LA LLUVIA de la noche anterior había formado surcos en la carretera y la calesa traqueteaba desagradablemente mientras avanzábamos hacia la casa de campo del barón Koranis y de su familia. Miranna iba sentada a mi lado y observaba el paisaje mientras los negros caballos frisones trotaban conducidos por el guardia de palacio. Nuestros guardaespaldas nos acompañaban en sus propias monturas. Yo miraba hacia delante, emocionada pero un tanto irritada porque Tadark cabalgaba demasiado cerca de la calesa. Supuse que su exceso de celo se debía a que la casa de Koranis se encontraba en la frontera este de nuestro reino, en dirección a Cokyria.


  Miranna lo había organizado todo de tal forma que nuestros padres creyeran que hacíamos el viaje para ver a Semari. Si hubieran sabido cuál era nuestro verdadero propósito, no nos habrían permitido ir. Me sentía un poco culpable, aunque no por permitir que Miranna engañara a mis padres, sino por provocar que Alantonya tuviera que prepararlo todo para que pudiéramos volver a ver a su hijo, cuya intimidad, sin duda, íbamos a invadir.


  A pesar de los ánimos que me daba Miranna, a mí me resultaba imposible ver a Narian como un pretendiente. Era un año más joven que yo; según los criterios de Hytanica, ni siquiera era adulto. Pero la edad no era mi única preocupación.


  Narian constituía un enigma, un completo misterio para mí, para mi padre, para su familia y para Cannan. Se sabía muy poco de él como para poder tener mucha fe en su persona. Y después del incidente que se produjo durante la celebración en su honor… Habían pasado ya cinco días, pero lo tenía muy presente. Era muy joven, pero, al mismo tiempo, no se percibía una inocencia juvenil en él, cosa que me confundía y me intranquilizaba.


  Al cabo de una hora más de viaje, nos detuvimos delante de la casa de Koranis. Halias y Tadark desmontaron y nos ayudaron a bajar de la calesa. No podía dejar de observar la propiedad. Sólo había estado en esa casa de campo unas cuantas veces. Aunque me llevaba bien con todos los miembros de la familia Koranis, no era especialmente amiga de nadie, como lo era Miranna de Semari. Mi hermana había ido a la casa con frecuencia durante su infancia, pero pocas veces la había acompañado.


  La casa era grande y estaba bien construida. Tenía dos pisos de altura y se levantaba sobre unos cimientos de piedra. Las paredes estaban hechas de adobe y cañas, forradas de madera, y todas las habitaciones tenían ventanas con cristales. La casa estaba pintada de color crema por fuera y las paredes exteriores estaban cubiertas de enredaderas. El tejado era de tejas oscuras; el césped que rodeaba el camino de piedra que conducía a la puerta era de un vivo color verde.


  Todavía no había acabado de verlo todo cuando Semari salió corriendo por la puerta principal y llegó hasta nosotras. Nos hizo una reverencia; luego, dejando toda formalidad de lado, empezó a parlotear con mi hermana. Al cabo de unos minutos, Alantonya salió de la casa seguida por Charisa y Adalan, que permaneció detrás de su madre mientras esperaban a que nos acercáramos.


  —Altezas —dijo, saludándonos con una rápida reverencia. Sus hijas pequeñas la imitaron.


  Alantonya nos invitó a entrar en la casa y a sentarnos en el salón, exquisitamente decorado, y pronto empezamos a charlar de cosas triviales. Al cabo de media hora, un sirviente entró para anunciar que iban a servir el té, y Alantonya nos informó de que íbamos a tomarlo en el patio de atrás. Mientras nos acompañaba hasta el otro extremo de la casa, pasamos por varias habitaciones lujosamente amuebladas que hacían evidente la riqueza de Koranis. Miré hacia atrás buscando a Narian por última vez cuando salimos por la puerta trasera de la casa, pero sin ningún resultado. Había esperado verlo, pero, al parecer, no estaba en casa.


  En el verde y blando césped vimos, delante de nosotras, una pequeña mesa redonda preparada para seis personas. Un gran arce la protegía del sol. A pesar de que los días todavía eran cálidos, se hacían más húmedos a medida que nos acercábamos al final de agosto, y esa tarde hacía un poco de frío. Al sentarnos a la mesa eché un vistazo por el terreno del barón. A mi derecha, debajo de un cielo libre de nubes, se extendían unos campos enormes; a mi izquierda y por delante de mí, el terreno se elevaba hasta un bosque. Me maravillé ante la sin par belleza de ese lugar.


  Continuamos charlando de cosas triviales. Charisa y Adalan no dijeron ni una palabra; posiblemente tuvieran miedo de cometer algún error de protocolo.


  Felicité a Alantonya por la belleza de su casa y le pregunté por la propiedad.


  —¿El barón es el propietario de toda la tierra que hay entre la casa y el bosque?


  —Sí —respondió Alantonya, que dio un sorbo a su té—. Lord Koranis es propietario de más de cien acres, la mayoría para cultivo. Heredó parte de la tierra, y parte la recibió como regalo del Rey. El resto, la compró. Pero también posee parte del bosque. Cuando tomó posesión de la tierra por primera vez, contrató a unos cuantos habitantes del pueblo para que cortaran árboles e hicieran caminos para poder transitar a caballo. Ahí es donde se encuentra ahora: cabalgando con Kyenn y Zayle.


  Asentí con la cabeza. Ahora comprendía a qué se debía la ausencia de Narian, pero no pude evitar sentirme abatida. Después de todo, habíamos ido allí para verlo a él. Cuando terminamos el té, Alantonya hizo una propuesta.


  —Semari, quizás os gustaría ir a caminar por la orilla del río. Hace una tarde muy agradable, y un paseo os sentará bien.


  —¡Buena idea! —aceptó Semari con alegría, y tiró de la mano de mi hermana para que se pusiera en pie—. ¡No está muy lejos del inicio del bosque, y es tan bonito!


  Miranna y Semari se alejaron de la casa seguidas por Halias, y yo me quedé un momento más con nuestra anfitriona para darle las gracias.


  —Ha sido un placer —dijo Alantonya, que se puso en pie y me dedicó una reverencia. Luego pidió a sus hijas pequeñas que la acompañaran al interior de la casa.


  Me apresuré a seguir a las chicas. Tadark me pisaba los talones. Aunque no iba vestida para hacer una excursión como ésa, pronto les di alcance, pues ellas avanzaban a paso lento. Yo llevaba dos faldas sobre un camisón blanco: la falda de encima era de color rosa, y el corpiño, atado a ambos lados, era del mismo color. Pronto sentí los efectos del esfuerzo físico. Calzaba unos zapatos de suela blanda confeccionados con una suave piel de cabra. Miranna iba vestida de forma similar, pero su vestido era de color amarillo pálido.


  Las tres, seguidas por nuestros guardaespaldas, avanzamos por la ladera hasta el bosque, donde seguimos un sinuoso camino cubierto de hojas y de raíces que todavía estaba surcado por el agua, pues el sol no llegaba al suelo del bosque. El húmedo follaje y la tierra mojada emanaban un ligero olor a moho, un olor que siempre asociaba con los gusanos de tierra que aparecían en el suelo del jardín de palacio después de llover.


  Al cabo de poco rato, Semari nos llevó hacia la derecha por un camino más rocoso que pronto se abrió directamente a un pequeño claro que bordeaba la ribera del río Recorah. Las ramas de los árboles colgaban más allá del límite del claro: parecía que los troncos obedecieran una línea invisible, pero que fueran incapaces de sujetar sus ramas y hojas. El espacio al aire libre que había entre los árboles y el río tenía solamente unos treinta y cinco metros, y la proximidad de los árboles ofrecían sus sombras al tiempo que parecían magnificar el sonido del agua.


  Observé el tumultuoso y rápido torrente y me di cuenta de que en ese punto era profundo, incluso delante de la parte de roca de la orilla, tan profundo que me hubiera cubierto por completo a sólo unos pasos de donde me encontraba. La risa de Semari me sacó de mi ensoñación y levanté la vista. Vi que las chicas se alejaban siguiendo la corriente del Recorah. Suspiré y las seguí otra vez.


  Las dos amigas se detuvieron al lado de un montón de rocas y piedras que parecían erigirse en centinela al lado del río; los rugosos perfiles de las piedras se levantaban por encima de la corriente. Semari subió a una de las rocas y Miranna la siguió, pero yo preferí quedarme a unos metros de distancia, cautelosa ante esa impetuosa corriente.


  Allí los árboles se encontraban más cerca del río, lo cual hacía que el ambiente fuera lúgubre. Miré hacia arriba de la corriente y vi los restos del puente que, anteriormente, había permitido el paso hacia el este. Lo habían quemado durante la guerra y nunca lo habían reconstruido. Al otro lado del río desde donde nos encontrábamos, el terreno se hacía más rocoso y el follaje menos denso a medida que se acercaba al pie de la cordillera Niñeyre. Esa zona, poco acogedora, estaba prácticamente deshabitada; poblada en ocasiones por nómadas, pues se volvía más ventosa y seca a medida que se alejaba del agua. Era el terreno que los cokyrianos tenían que cruzar para entrar en nuestro reino, pues afirmaban que la zona desértica de la montaña era de su propiedad.


  Miranna se puso en pie encima de una roca y dio un paso hacia delante para mirar hacia el agua.


  —¿Qué haces, Mira? —preguntó Semari, girándose para ver mejor a su amiga.


  —Quiero saber si se ve algún pez. Temerson me dijo que sus escamas brillan a la luz del sol.


  —No vas a ver ningún pez en esta parte del río —se rió Semari—. El agua va demasiado deprisa.


  —Podríais bajar —les dije, aprensiva. Lo último que quería era que mi hermana se cayera al Recorah.


  Miré a Halias y a Tadark, que habían avanzado siguiendo la línea de árboles con nosotras y que ahora charlaban en el claro. Tadark estaba agachado al lado de un enorme sauce, pero Halias permanecía en pie y tenía los ojos fijos en su protegida.


  —Como quieras —dijo Miranna a regañadientes mientras se agachaba sobre las piedras para que el descenso fuera más fácil. Justo cuando lo hizo, oí el sonido metálico de algo que rebotaba en la piedra y caía al agua.


  —¡Oh, no! —exclamó Miranna, inclinándose hacia delante—. ¡La pulsera! ¡Se ha caído al río! —Se puso de rodillas, dispuesta a intentar cogerla.


  —¡Baja de ahí ahora mismo! —ordené, sintiendo la obligación de protegerla, en mi papel de hermana mayor.


  Miranna me miró, enfurruñada, pero bajó de las rocas.


  —¿Y qué pasa con mi pulsera? Se ve desde aquí…, está allí, atascada entre dos rocas.


  Ella y Semari se acercaron a mí. Mi hermana tenía una expresión decididamente enfadada. Volví a mirar a Halias, que se había relajado al ver que Miranna volvía a estar en el suelo. Por un momento pensé en llamarlo para que fuera a buscar la pulsera de mi hermana, pero lo pensé mejor. A pesar de que a las chicas les parecía que eso era terriblemente importante, yo pensaba que era bastante trivial y que me hubiera avergonzado hacer que cualquiera asumiera esa ridícula tarea, especialmente un miembro de la Guardia de Elite de Hytanica.


  —Yo intentaré cogerlo. —Gruñí finalmente.


  Subí con mi torpeza característica a la roca que sobresalía sobre el río. Me agaché. Vi la pulsera de Miranna justo delante de mí, brillando bajo la luz del sol, entre las últimas dos rocas grises que había en el agua. Avancé con cuidado hacia ella. Como no podía alcanzarla desde donde estaba, me senté y continué avanzando apoyándome en los cantos irregulares de las piedras. Cuando me pareció que la pulsera estaba a mi alcance, me sujeté a la piedra que me pareció más segura y me incliné hacia delante con un brazo extendido para rescatar la pulsera de las garras del Recorah.


  Sin embargo, no estaba suficientemente cerca. Esbocé una mueca de frustración y me solté un poco de la piedra para ganar unos centímetros.


  Entonces todo sucedió muy deprisa. Sólo había aire entre mis dedos; mis brazos se movieron como si fueran independientes de mi cuerpo, intentando desesperadamente agarrarse a algo, pero no había nada a lo que sujetarse y no pude evitar caer en la espumosa agua. Primero un hombro y después las caderas y las piernas: oí a lo lejos un chillido, de Miranna o de Semari; el agua ya me entraba por la boca y no me permitió emitir un grito similar al suyo.


  El torrente se arremolinaba a mi alrededor, amenazando con engullirme del todo, mientras tosía y movía brazos y piernas, presa del pánico y completamente segura de que iba a ahogarme. Justo cuando la corriente estaba a punto de arrancarme de las piedras del suelo, sentí que un par de fuertes brazos me arrastraban hasta la orilla. Mi vestido, ahora empapado y extraordinariamente pesado, parecía no querer abandonar las aguas del río, pero eso no amedrentó a mi salvador. Extrañamente, el primer pensamiento que me vino a la cabeza mientras tosía y luchaba por llenarme los pulmones de aire fue que London había aparecido y me había salvado. Cuando pude empezar a respirar con mayor facilidad, miré el rostro del hombre en quien me apoyaba y me embargó una conmoción tan intensa como la que acababa de sentir al caerme al río.


  Narian. Narian me había sacado del río. No sabía que estaba ahí, pero, de alguna manera, estaba suficientemente cerca para llegar hasta donde me encontraba a tiempo de salvarme, y sin caer él al agua.


  —¿De dónde…? —farfullé, incrédula.


  —Bajaba por el camino —dijo, saltando de las rocas—. Os vi caer.


  Cuando me ofreció la mano, Halias lo apartó a un lado y me puso en pie. Era evidente que el guardia de elite me había visto caer al agua, pero no estaba suficientemente cerca para ayudarme. Narian debía de haberse encontrado realmente muy cerca para haber podido cogerme antes de que la corriente del río me arrastrara: mucho más cerca que ninguno de mis guardaespaldas y, definitivamente, más cerca de lo que quedaba el camino.


  —¿Estáis bien, princesa? —preguntó Halias en tono ansioso—. ¿Os habéis hecho daño?


  —Estoy bien —le aseguré, a pesar de que mi corazón continuaba latiendo con fuerza, pues me daba cuenta del grave peligro del que acababa de escapar. Pero fingí que temblaba por el frío del agua.


  Miranna y Semari, que se habían abrazado mutuamente como si tuvieran miedo de caerse al río, corrieron hacia mí. Miranna me abrazó al ver que estaba viva, y luego ella y Semari empezaron a reír de alivio. Incluso yo tuve que reír un poco al pensar en mi poco elegante entrada en el agua.


  Miranna empezó a escurrirme el agua del cabello y Halias me ofreció su jubón. A pesar de que se quedó solamente con la camisa blanca como abrigo, insistió en que me lo pusiera para entrar en calor. Miré mi falda: estaba arrugada y empapada, y entre sus pliegues se había acumulado la tierra tras haberme arrastrado por encima de las rocas. Miré a Narian y vi que también tenía la camisa y el pantalón mojados por haberme sujetado.


  Halias también miraba a Narian, aunque su expresión era mucho más desconfiada que la mía. Me di cuenta de que la situación debía de resultar confusa para él y para Tadark, que se había quedado unos pasos alejado, demasiado tembloroso para acercarse (yo era, después de todo, responsabilidad suya). Ambos habían sido entrenados para reaccionar en cuanto cualquier mirada desleal se dirigiera hacia la familia real, y a pesar de ello un joven de dieciséis años les había pasado desapercibido. Además, ese chico acababa de salvar la dignidad, tal vez la vida, de una de sus protegidas.


  —¿Qué sucede ahí? —preguntó una voz de hombre.


  Koranis, sin aliento y seguido por Zayle, salió de entre los árboles, procedente del camino. Al encontrarse con la escena abrió mucho los ojos, asombrado.


  —Dios Santo, princesa Alera —exclamó—. ¿Qué le ha pasado a vuestro vestido?


  Miró a los que se encontraban a mi lado y frunció el ceño al ver el estado de la vestimenta de su hijo.


  —Caí —me apresuré a decir, haciendo un gesto con la mano hacia el río—. Nar… Kyenn me ha salvado. —Miré a Narian para ver cómo reaccionaba ante el nombre con que me había referido a él, pero su rostro era inescrutable—. Le estoy muy agradecida.


  —Deberíais volver a la casa sin más demora —ordenó Koranis, a pesar de que mi estado lo hacía obvio—. Seguro que tenemos algún vestido para que os podáis cambiar. —Miró a Narian y concluyó, de forma autoritaria—: Kyenn y yo os acompañaremos. A él también le irá bien cambiarse de ropa.


  —Gracias por vuestra ayuda, pero, por favor, no quiero que esto arruine la tarde a todo el mundo —declaré con educación pero con firmeza—. No me he hecho daño en absoluto, y no hace falta que me escoltéis hasta la casa, pues la baronesa estará allí para ayudarme. Preferiría que descansarais en lugar de tener que molestaros más.


  —¡Oh, por favor, papá! —imploró Semari—. Quédate un rato más. Tú y Zayle acabáis de llegar.


  Koranis permaneció indeciso un momento; recordé que Semari me había contado que su padre tenía que vigilar a Narian. Probablemente preocupado por el hecho de que su hijo caminara por el bosque con la princesa de Hytanica, se giró hacia Halias. El guardia de elite hizo un gesto afirmativo con la cabeza y él dirigió una sonrisa indulgente a su hija.


  —Supongo que me puedo quedar un rato —anunció el barón—. Kyenn, tú volverás a casa con la princesa Alera y su guardaespaldas.


  Por la expresión de Narian me di cuenta de que detestaba el aire dictatorial de su padre, igual que por la mirada de Tadark supe que la perspectiva de ser mi única defensa contra Narian lo empezaba a poner enfermo. Era evidente, por la reacción de mi guardaespaldas, que en palacio habían corrido rumores acerca de la reciente confrontación entre Steldor y Narian.


  —¿No te dará miedo un adolescente, no? —le dijo Halias, irritado, a Tadark.


  —No —repuso el otro guardia, sacando pecho como una pequeña lechuza ofendida.


  Halias se dio cuenta de que no era verdad y le dijo en un tono casi inaudible:


  —¡Por Dios, Tadark, ni siquiera va armado! ¿Cómo, siendo tan cobarde, entraste en la Guardia de Elite?


  No dejaba de sorprenderme cómo Tadark era capaz de irritar a las personas más tolerantes. Era casi imposible enojar al capitán segundo, pues tenía un carácter muy amable, pero él lo había conseguido sin ningún esfuerzo.


  —Ven, Tadark —interrumpí, para evitar que la conversación se tornara más tensa—. Me gustaría volver dándome un poco de prisa.


  Mi guardaespaldas se ruborizó, pero se adelantó para abrir la marcha y yo lo seguí. Me preguntaba dónde estaría Narian, pues había desaparecido en cuanto Koranis le había dicho que se fuera, aunque dudaba que lo hubiera hecho por obedecer sin más. Quizá no le gustaba el grupo que nos habíamos reunido en el claro, o tal vez no le apetecía en absoluto acompañarme.


  Cuando llegábamos al final del estrecho sendero que llevaba hasta el camino principal, vi que Narian estaba apoyado en un árbol, esperándonos. El joven se colocó a mi lado y Tadark lo miró con desconfianza; se llevó la mano a la empuñadura de la espada y se quedó detrás de nosotros para vigilar mejor la conducta de Narian.


  Caminamos por entre los árboles sin decir palabra. Tenía muchas ganas de hablar con él, pues nunca en la vida me había sentido tan intrigada por una persona, pero él parecía estar a gusto con el silencio. Los únicos sonidos eran el roce de mi vestido y de mis zapatos en el suelo.


  Narian avanzaba con agilidad. Yo me recogí la falda del vestido para que mis movimientos fueran más libres, pero no sirvió de nada. Deseaba salir del bosque. Por la luz del sol que se filtraba hasta el camino me di cuenta de que la arboleda era cada vez menos tupida y recé para no caerme antes de llegar al final del camino.


  —¿Siempre os vestís así? —Narian se había detenido quince pasos por delante de mí para ver si lo seguía.


  Lo miré como si acabara de soltar un montón de blasfemias. Estaba asombrada de que hubiera hablado.


  —Normalmente el vestido está más limpio. —Repuse, mirando mi desordenado atuendo y apartándome el pelo mojado de la cara.


  —Quiero decir si siempre lleváis esas faldas tan poco prácticas —aclaró él, que me observó mientras yo me esforzaba por avanzar hacia él sin tropezar con la gruesa tela que me colgaba sobre las piernas.


  —¿Poco prácticas? —Lo miré con el ceño fruncido, sin saber si eso era un insulto.


  —Bueno, sí. Sin duda os hubierais ahogado por el peso del vestido si yo no hubiera estado allí para evitarlo.


  Me detuve a pocos pasos de él y contesté:


  —Creo que no pensé en el riesgo de caer en un río y de estar a punto de ahogarme cuando elegí el vestido esta mañana.


  —Bueno, ¿y en qué pensasteis?


  —¡No lo sé! —Repuse, molesta por la sutil crítica de su tono de voz. Dije lo primero que me pasó por la cabeza—: ¡En el tiempo!


  —¿En el tiempo? —repitió él, arqueando una ceja con expresión burlona.


  —¿En qué hubierais querido que pensara?


  —En ir protegida. Las mujeres cokyrianas sólo llevan vestido en las ocasiones muy formales, e incluso entonces llevan armas. Vos no tenéis ninguna habilidad para llevar un arma.


  —Para eso está él —repliqué, haciendo un gesto en dirección a Tadark.


  —¿Él es vuestra única protección?


  —Sí, en una salida como ésta, sí —confirmé, perpleja por su interés, pero decidida a terminar con esa conversación—. En situaciones más importantes, me vigilan varios guardias.


  —Decidme —murmuró, acercándose un poco—, ¿cómo os protegería ahora vuestro guardia?


  La cercanía de Narian era perturbadora; empecé a temer que Tadark estuviera perdido en alguna ensoñación.


  —¿Contra qué necesitaría protección en estos momentos? —pregunté, despacio, incapaz de apartar la mirada de sus intensos ojos azules, que se clavaban en los míos a pesar de que yo lo miraba con suspicacia.


  Vi un centelleo, un brillo de metal a la luz del sol, y supe, antes de que él se dispusiera a atacar, que había sacado una daga con la mano derecha. Vi que la hoja se acercaba hacia mí. El terror me asaltó al darme cuenta de que mi vida podía correr peligro de nuevo. Entonces Narian se agachó y cortó la parte delantera de mi falda por debajo de las rodillas de tal forma que mis piernas quedaron indecentemente expuestas a la luz del día.


  Me quedé paralizada, demasiado horrorizada para moverme. Tadark llegó a mi lado enseguida con la espada desenfundada, como si fuera a protegerme, aunque era obvio que hubiera llegado demasiado tarde en caso de que Narian hubiera querido hacerme daño de verdad.


  —Apártate de la princesa —ordenó Tadark.


  Narian miró la hoja de la espada sin inquietarse. Luego se apartó un poco hacia atrás hasta que quedé fuera de su alcance. Dio la vuelta a la daga en el aire con agilidad, la atrapó por la hoja y se la ofreció a mi guardaespaldas.


  —Supongo que vas a ordenarme que entregue mi arma —explicó con calma.


  Tadark no dijo nada, pero cogió el cuchillo que Narian le tendía.


  —No es una gran pérdida para mí —continuó diciendo el joven mientras Tadark se guardaba la daga en el cinturón—. Un cokyriano nunca se queda sin un arma.


  No quise perder tiempo en pensar qué habría querido decir, pues sentía que la rabia crecía rápidamente en mi interior.


  —¡Mirad lo que habéis hecho! —le recriminé, sintiéndome profundamente enojada—. ¡El vestido está destrozado!


  Narian me observó como si nada.


  —Ahora caminar os será mucho más fácil. Y debo decir, princesa, que vuestro vestido no tenía muchas posibilidades.


  Abrí la boca esperando poder responder algo adecuado, pero no se me ocurrió ninguna respuesta. Antes de que pudiera recuperar la compostura, él empezó a caminar y yo lo seguí meneando la cabeza, asombrada ante su atrevimiento. Pero tuve que admitir, aunque fuera a regañadientes, que no tropecé ni una sola vez más.


  CAPÍTULO XVI


  Propuestas poco atractivas


  —MI SEÑORA, lord Steldor os espera en el jardín.


  —Gracias —le dije al guardia de palacio a quien habían mandado a la biblioteca a buscarme.


  Me encontraba tumbada y hojeaba un libro mientras dejaba vagar mis pensamientos. Cuando el guardia se alejó a toda prisa, solté un gemido. Sin duda, mis sentimientos estaban escritos en mi rostro. Steldor no era la persona a quien quería ver.


  De hecho, solamente había una persona en mi mente. No podía borrar la imagen de Narian acercando el cuchillo a mi piel, ni olvidar el hecho de que él me hubiera podido hacer daño fácilmente antes de que Tadark llegara adonde estábamos nosotros. Narian tenía razón en lo concerniente a mi protección: en un lugar como el de ese día, la única persona que me hubiera podido proteger era yo misma, y ni siquiera tenía la posibilidad de salir corriendo de forma que pudiera coordinar mínimamente mis piernas.


  Volví a pensar en cómo me había salvado en el río. Me hubiera podido ahogar, pues mi guardaespaldas estaba demasiado lejos para ayudarme. Pero Narian estuvo allí, de alguna manera había pasado por encima de Tadark y también de Halias, lo cual era aún más impresionante. ¿Cómo se había podido acercar a mí tanto sin que los demás se dieran cuenta? ¿Cuánto tiempo hacía que estaba allí? ¿Habría revelado su presencia si mi torpeza no lo hubiera hecho necesario? Estas preguntas me atormentaban a pesar de los esfuerzos que hacía por desviar la atención a otra parte.


  Tadark no había hecho caso de la actitud introvertida que yo mostraba últimamente. Se sentía demasiado humillado por su propio error al subestimar a Narian como para sacar el tema. Yo también callaba, pues prefería pensar a solas en el misterio que ese joven representaba.


  Me puse en pie y me dirigí hacia el jardín para encontrarme con el hombre que se había convertido en mi pesadilla particular. No había visto a Steldor desde la noche de la fiesta en honor a la familia de Narian, y no tenía ganas de verlo. Narian era casi todo lo contrario de Steldor, y puesto que últimamente había pasado un poco de tiempo con Narian, me parecía que, ahora, soportar el ego de Steldor se me haría mucho más difícil de lo habitual.


  Caminé por el pasillo sin ninguna prisa por llegar a mi destino. Bajé las escaleras privadas con Tadark al lado. Mi último encuentro con Narian había hecho que mi guardaespaldas reforzara su vigilancia tanto dentro como fuera de palacio. Pero no me acompañaría por el jardín, pues mi padre y Cannan consideraban que Steldor estaba plenamente cualificado para protegerme.


  En cuanto salí, vi a Steldor en el camino. Por la ropa que llevaba —jubón de piel negro con unos relieves decorativos en los hombros y en la parte frontal, y una espada— supuse que debía de venir directamente de la base militar. Al acercarme vi que en la mano izquierda llevaba un ramo de flores blancas que inmediatamente identifiqué como pertenecientes al jardín: era evidente que se trataba de un añadido improvisado.


  —Hoy estáis especialmente radiante, princesa Alera —dijo, y se inclinó y me besó la mano de la forma habitual. Seguramente esperaba que la fórmula aduladora que utilizaba con otras chicas tuviera un efecto tranquilizador sobre mí. Alargó la mano con que sujetaba el ramo—: Estas flores son insulsas en comparación.


  Deseé soltar un bufido, pero lo reprimí y acepté el regalo a regañadientes.


  —¿Qué quieres, Steldor? —pregunté sin tacto alguno. No podía olvidar su desagradable actitud de hacía una semana.


  —Quizá deberíamos hablar. —Hizo un gesto con la mano indicando el camino.


  —Prefiero que no.


  Su rostro se ensombreció en cuanto oyó mi negativa; me di cuenta de que sabía lo que yo estaba pensando.


  —No me lo estáis poniendo fácil.


  —¿Y por qué debería ponéroslo fácil?


  —De verdad, Alera —dijo, en tono burlón y profundamente condescendiente—, no es posible que creáis que mis actos durante la celebración en palacio fueron injustificados. Admito que quizá me sobrepasé un poco, pero no podéis decir que mi enojo no tuviera justificación.


  —¿Y qué lo justifica, exactamente? —pregunté, apretando la mandíbula. No quería que saliera indemne después de ese comportamiento hacia mí.


  —¡Debéis dejar atrás esos juegos infantiles! —me amonestó, pasándose una mano por el pelo oscuro—. Sabéis muy bien que os estoy cortejando. ¿Podíais pensar que yo reaccionaría de otra manera? Que os dejéis ver con otro hombre no cambia el hecho de que nos vamos a casar. Ya es hora de que lo aceptéis y de que empecéis a comportaros de forma adecuada.


  Me quedé sin saber que decir, pues era la primera vez que el tema de la boda aparecía en una conversación entre nosotros. Ambos sabíamos de las expectativas que nuestros padres tenían, así que nunca habíamos necesitado hablar del tema. Se daba por entendido, o por lo menos Steldor lo daba por entendido, que en el futuro nos casaríamos. Mi opinión era bien distinta.


  —Pues éste no es el tipo de propuesta que había deseado —repuse, dirigiéndole una mirada fulminante.


  Él suspiró, frustrado.


  —¿Queréis que me arrodille ante vos, Alera? ¿Es eso? Si eso hace que veáis las cosas tal como son, lo haré gustosamente.


  —Eso no será necesario, pues solamente conseguiríais ensuciaros las rodillas y oír una respuesta que no os gustaría. —Sin pensar en las consecuencias, añadí—: Creo que sois vos quien tiene que dejar atrás la idea infantil de que todo ha de suceder siempre de la manera adecuada para vos, porque la verdad es que ni las expectativas de mi padre ni las de mi madre y mis hermanas pueden obligarme a casarme con vos. Para que os podáis casar conmigo, lord Steldor, yo deberé decir «sí»…, y ¡no lo voy a hacer!


  Blandí el ramo de flores ante su rostro y añadí:


  —¡Lo único que siento es que estas flores hayan tenido que morir en vano!


  Le tiré el ramo contra el pecho, me di la vuelta y me alejé por el camino con una sonrisa triunfal.


  Al entrar en palacio vi que el mismo guardia que me había informado de que Steldor me esperaba estaba hablando con Tadark.


  —Alteza —dijo, inclinándose ligeramente—, el capitán de la guardia ha pedido veros, a vos y a vuestro guardaespaldas, en su despacho. Ha dicho que es importante.


  Asentí con la cabeza, despedí al guardia e, inmediatamente, me pareció que mi sentimiento de victoria se había convertido en miedo. Cannan nunca me había hecho llamar, y no podía imaginar por qué querría hablar conmigo ahora. ¿Tendría algo que ver con el cortejo de su hijo? ¿Tendría que añadir el nombre de Cannan a la lista, cada vez más numerosa, de personas a las que había decepcionado? A London, a mi padre, a mi madre, a Steldor…


  Atravesamos la sala del Rey y entramos en la sala del Trono para dirigirnos hacia el despacho del capitán de la guardia, que estaba al lado de la antesala. En cuanto entramos en la habitación de Cannan, vi a Halias de pie en la parte posterior de la habitación, pero Miranna no se encontraba allí.


  El mobiliario del despacho era oscuro e imponente, igual que él. Armas de todo tipo colgaban de las paredes o se exhibían en armarios con puertas de cristal. En la pared había un mapa de Hytanica y, al lado, un mapa donde aparecía el río Recorah entero y donde se veían los reinos vecinos al igual que el nuestro. Al sur se encontraban los reinos de Gourhan y Emotana, al otro lado del río Recorah. Al oeste de nuestro reino se encontraba el lago Resare, alimentado por un afluente del río principal, que marcaba el límite con el reino de Saterad. Sentí un escalofrío involuntario al ver el reino de Cokyria, que se encontraba en las altas tierras desérticas de las montañas Niñeyre, al norte y al este de nuestras fronteras.


  Cannan, en su calidad de comandante del Ejército de Hytanica, tenía que ser el hombre más ocupado de todo el reino, puesto que los jefes de las cinco divisiones del Ejército respondían directamente ante él: el mayor que estaba a cargo de la Unidad de Reconocimiento; Kade, en calidad de sargento de armas, que dirigía a la guardia de palacio; el jefe de armas, que dirigía a la guardia de la ciudad; el coronel, que era el jefe de la academia militar; y los diversos comandantes de batallón que dirigían las fuerzas armadas. Además, la Guardia de Elite del Rey, que se encargaba de la defensa de la familia real, también estaba bajo la dirección de Cannan. London, Halias, Destari y los que tenían rango de capitán segundo eran los militares de más alto rango por debajo del capitán de la guardia.


  Cannan estaba sentado tras su austero y pesado escritorio de roble, y estudiaba unos pergaminos. Detrás de él y a su izquierda había un armario que tenía la puerta abierta con una gran variedad de armas. Una segunda puerta, que conducía a la sala de la guardia por la escalera principal, permanecía cerrada. Cannan levantó la cabeza en cuanto entré, pero no se levantó.


  —Por favor, sentaos, princesa Alera —dijo, haciendo un gesto hacia las sencillas sillas de madera que había delante de su escritorio.


  Mientras me sentaba, Tadark se colocó a mi derecha, y Halias, a mi izquierda. Ninguno de ellos se sentaba en el despacho del capitán, a pesar de que había varias sillas libres.


  Cannan no perdió el tiempo en charlas de cortesía.


  —Tadark ha informado de los sucesos ocurridos durante vuestra visita a la casa de campo del barón Koranis, hace dos días. Me ha informado de que habéis hablado con Narian. ¿Qué clase de conversación tuvisteis?


  Me sorprendí ante ese interés, pero decidí responder de todas formas a sus preguntas, aunque me sentía un poco indecisa.


  —Hablamos de mis ropas, que él calificó de «poco prácticas».


  —Decidme más.


  —Dijo que debería ser capaz de protegerme a mí misma, que pensaba que la protección de Tadark era… —miré a mi guardaespaldas, sin decidirme— insuficiente. —El guardia se removió, inquieto, pero permaneció callado—. Me dijo que las mujeres cokyrianas llevan vestido sólo en ocasiones formales y que siempre van armadas.


  Cannan reflexionó un momento sobre mis palabras y luego cambió de tema.


  —Habladme de la daga. ¿Visteis dónde la llevaba escondida?


  —No —dije, sintiendo no poder aportar más información—. Sólo la vi en su mano.


  Cannan no pareció decepcionado por mi respuesta.


  —¿Se os ocurre algo que pueda ser necesario que yo sepa? —Esas palabras me hicieron sentir la esperanza de que el interrogatorio estuviera a punto de acabar.


  Me concentré un momento y recordé una cosa de la que no me había dado cuenta del todo en aquel momento, pero que ahora se me hacía evidente.


  —Le dijo una cosa muy extraña a Tadark cuando le ofreció la daga. —Inmediatamente me di cuenta de que al decir eso, estaría contradiciendo la historia que Tadark debía de haber contado acerca de cómo consiguió desarmar a Narian—. Dijo que los cokyrianos nunca van desarmados.


  Cannan asintió con la cabeza y le hizo una pregunta a Halias:


  —¿Podéis explicar cómo consiguió el chico llegar hasta la princesa sin delatar su presencia?


  Halias miró a Tadark y sus ojos azules mostraron un brillo de irritación, pues era evidente que hasta ese momento no había sabido que el guardia más joven había informado al capitán de este detalle del incidente.


  —No tengo ninguna explicación, señor —repuso Halias, que adoptó posición de firmes automáticamente—. Pero os puedo asegurar que nuestra vigilancia de la princesa era atenta. Sólo conozco a una persona que hubiera sido capaz de hacer esto, y que debería estar en el puesto que Tadark ocupa ahora.


  A esa frase siguió un pesado silencio. Tadark soltó un bufido, ofendido, y Cannan lo fulminó con la mirada. Luego volvió a dirigirse a Halias con expresión inescrutable.


  Me sentía aturdida por la afirmación del guardaespaldas. Halias, a diferencia de London, nunca había desafiado a la autoridad. Se limitaba a realizar su trabajo de proteger a mi hermana y, generalmente, se conformaba en confiar en su capitán y en el Rey para que tomaran las decisiones importantes. Ahora, al ver cómo miraba a Cannan, me di cuenta de que Destari y yo no éramos los únicos que todavía confiábamos en London a pesar de las pruebas que había contra él.


  Cannan no había apartado la mirada del capitán segundo, y poco a poco me di cuenta de que la afirmación de Halias podía tomarse como una insubordinación. Justo cuando empezaba a temer las posibles consecuencias, el capitán volvió a dirigir su atención hacia mí y dejó pasar el desafío de su subordinado.


  —Tuvisteis una conversación con lord Narian en el balcón de palacio durante la celebración del mes pasado —dijo, y yo me sentí interrogada de nuevo—. ¿De qué hablasteis esa vez?


  Me removí en la silla, incómoda y sin saber qué clase de información esperaba obtener de mí. Pensé en la noche en que estuve con Narian en el balcón. Nada de lo que habíamos hablado era asunto de Cannan, pero estaba demasiado intimidada para decirle tal cosa. Justo cuando decidía que sería mejor confesarle todo lo que pudiera, recordé que esa noche le había contado a Narian que desaprobaba la actitud de Steldor.


  —Bueno… —empecé, intentando encontrar la manera de no dejar bien a las claras mi opinión sobre su hijo—, hablamos sobre la importancia del deber.


  Cannan frunció el ceño un momento, como pensando qué podía habernos hecho hablar de ese tema.


  —Comprendo. Seguid.


  —Me dijo que le desagradaba sentir que no era dueño de su vida. —Miré hacia el suelo y clavé los ojos en mis zapatos.


  Si Cannan notó mi incomodidad, supo disimularlo.


  —Interesante. ¿Dijo alguna cosa más?


  —Sí…, que en algún momento yo tendría que escoger entre cumplir con mi deber o vivir mi vida. —Cannan me fulminó con la mirada, por lo que me apresuré a añadir—: Después de eso, se ofreció a acompañarme dentro. —No continué, pues todo el mundo sabía qué había sucedido a partir de ese momento.


  Se hizo un largo silencio mientras Cannan se sumía en sus pensamientos sin hacer caso de cómo pudiera sentirme yo. Me sentía humillada. ¿Le parecían inadecuados al capitán mis encuentros con Narian? Quizá compartía la opinión que Steldor tenía de mi conducta, tal vez también creía que debía de tomarme más en serio mis responsabilidades y dejar de perder el tiempo charlando con chicos de dieciséis años. Empecé a juguetear con las arrugas de mi falda, deseando desesperadamente que terminaran las preguntas. Entonces Cannan volvió a hablar:


  —Quiero que volváis a visitar a Narian y a su familia a su casa de campo varias veces durante el mes que viene. Me informaréis de todo lo que os diga sobre Cokyria y de cómo fue criado allí.


  Esa inocente petición o, mejor dicho, esa orden directa, me perturbó.


  —¿Estáis sugiriendo que espíe para vos? —pregunté con un nudo en el estómago.


  —No —contestó, sin inmutarse por mi pregunta—. Sólo quiero que os relacionéis con él y me contéis toda la información que él os ofrezca.


  No estaba nada contenta con esa idea.


  —No quiero traicionar su confianza —me atreví a decir, aunque sabía que mi intento de persuadir a Cannan sería inútil.


  El capitán permaneció en silencio un momento, como si decidiera si tenía que darme una explicación. Al final habló en tono tranquilizador:


  —Debéis comprender que Narian os ha contado más acerca de su pasado durante en esos dos breves encuentros que a nosotros en todo este tiempo. Para que podamos confiar en él, necesitamos saber más cosas de su vida en Cokyria. ¿Quién lo crió? ¿Cuál ha sido su formación? ¿Cómo averiguó su verdadera identidad?


  Ahora el tono de Cannan se hizo insistente y me miró directamente a los ojos.


  —Debemos descubrir todo lo que podamos sobre su pasado. Parece que se muestra muy abierto con vos, y es nuestro deber aprovechar esta situación.


  Asentí con la cabeza. Me sentí infantil por haber intentado discutir con él.


  Cannan se puso en pie y se apoyó con las manos en la mesa de madera después de apartar los pergaminos a un lado. Luego se dirigió a nosotros tres en un tono que no admitía réplica.


  —Nadie, excepto los que nos encontramos en esta habitación y el Rey, conoce este plan, y nadie más debe saber de él. —Dirigiéndose a mí, continuó—: Podéis invitar a la princesa Miranna cuando volváis a visitar a Narian. De hecho, para evitar despertar sospechas, os recomiendo encarecidamente que lo hagáis. Pero ella no debe conocer vuestro verdadero propósito.


  Cannan miró a Halias e hizo una pausa para dar más énfasis a lo que acababa de decir.


  —Eso es todo —terminó, y se incorporó del todo—. Ahora, os podéis retirar.


  Me puse en pie. Tadark y Halias se dieron la vuelta para acompañarme hasta mis aposentos. Había tenido muy poco trato con el capitán de la guardia hasta ese momento, y me sentía impresionada por la gran autoridad que había mostrado, incluso ante un miembro de la familia real. Tenía una confianza en sí mismo muy distinta a la de su hijo: Steldor era engreído, Cannan era contundente. El profundo respeto que me inspiraba me llevó a pensar que tenía que haber sido yo quien se inclinara ante él antes de abandonar su despacho.


  A principios de septiembre, mi madre decidió organizar un recital en la sala de música de palacio. Había invitado a doce mujeres de clase noble y a sus madres para que pusieran en común sus habilidades vocales, así como su capacidad con el arpa y la flauta. Miranna, al arpa, iba a ser una de las jóvenes que demostrarían su virtuosismo. Quizá porque creía que ya había sufrido mucha tensión por la fiesta que había tenido que organizar en palacio, mi madre decidió dejarme un tanto al margen.


  Me sentía agradecida de que esa reunión tuviera un propósito tan específico, pues así no habría mucho tiempo para chismorreos. Temía las preguntas que pudieran hacerme acerca del altercado que se había producido entre Narian y Steldor diez días antes.


  La sala de música se encontraba al lado de la sala de la Reina y tenía una gran ventana que daba al patio éste. En la sala se colocaron dos hileras de bancos que daban la espalda a la ventana y que estaban orientados hacia la zona en que se iban a colocar las intérpretes. Elegí un banco y miré hacia el patio. Me di cuenta de que el verano estaba dando paso rápidamente al otoño, pues las flores empezaban a marchitarse y a morir, y las hojas de los árboles mostraban unos vivos tonos rojizos. Cuando me hube sentado, Reveina, la eterna líder de ojos oscuros, y Kalem, la joven que estaba obsesionada con los chicos, se sentaron conmigo, cada una a un lado.


  —Decidnos —dijo Reveina, echándose las largas trenzas a la espalda e inclinándose hacia mí—, ¿qué sucedió exactamente entre lord Steldor y el cokyriano?


  —Sí, esa noche estábamos en la sala de baile, pero no vimos la pelea. Hemos oído tantas versiones contradictorias de eso que queríamos que vos nos contarais la verdad —añadió Kalem, cuyo pelo negro contrastaba con sus brillantes ojos grises.


  —Se llama lord Narian —dije en tono suave—. Y es hytanicano, no cokyriano.


  Ni mi comentario ni mi tono razonable consiguieron amortiguar su curiosidad.


  —¿Lo golpeó Steldor? ¿Golpeó él a Steldor? —insistió Reveina—. Hemos oído ambas versiones, y creemos que la primera es correcta, pero la segunda sería tan…


  —¿Digna de comentar? —terminé.


  —Sí, por supuesto —rió Kalem.


  Dirigí la mirada hacia delante, deseando que empezara la función. Miranna era la primera que tenía que actuar, pero como todavía no se encontraba preparada, intenté poner fin a esas especulaciones de la mejor manera que pude.


  —No hubo ninguna pelea. Steldor había tomado más cerveza de la debida, y se puso un poco celoso. No quería que yo hablara con Narian, aunque se esperaba de mí que conversara con el invitado de honor. —Hablaba sobre ese incidente con toda la prudencia de que era capaz—. Siento decepcionaros, pero nadie golpeó a nadie.


  Los rostros de las jóvenes se ensombrecieron y adoptaron una expresión de hacer pucheros, como si hubieran espera do que yo convirtiera ese suceso en una buena historia. Antes de que ellas pudieran decir nada, se oyeron las primeras notas del arpa y el solo de Miranna me salvó.


  El recital duró dos horas y durante él las cantantes se alternaron con las instrumentistas. Justo antes de la actuación de la última de las vocalistas, me excusé y salí de la sala para no tener que enfrentarme a más preguntas. Sabía que a mi madre le parecería que mi comportamiento era grosero y que luego me reñiría, pero ése era un precio que estaba dispuesta a pagar.


  CAPÍTULO XVII


  Hechos abominables y misiones exitosas


  LA SIGUIENTE visita que Miranna y yo hicimos a la casa de campo de Koranis fue cerca ya de la temporada de cosecha. Desde mediados de septiembre y durante todo el mes de octubre se recolectaba y se almacenaba el trigo, la cebada, el centeno y la avena; también se recogía la uva para hacer el vino, y la miel y la fruta, incluidas las manzanas del huerto real. Era la época del año más esperada, y culminaba en una semana de celebraciones a final de octubre, con fiestas, bailes, un torneo y una feria.


  Mientras avanzábamos por el campo en nuestra calesa, me preguntaba qué pensaría Narian de las festividades que se aproximaban. Dudaba que él se sintiera tan entusiasmado como el resto de la gente del reino, puesto que si era verdad, tal como Semari había dicho, que hasta ese momento se había mostrado decepcionado con todo lo que había ido conociendo de Hytanica, era de suponer que miraría con recelo el Festival de la Cosecha. A pesar de ello, no podía evitar albergar esperanzas de que, después de haber tomado parte en la celebración más emocionante del año, se sintiera un poco más impresionado con Hytanica.


  Al llegar a la casa de campo, estuvimos charlando con Koranis y Alantonya hasta que Semari salió de la casa para venir a saludarnos con entusiasmo. Su madre aprovechó la circunstancia y se retiró a su casa, pero, antes de hacerlo, nos sugirió que diéramos un paseo y nos recordó que era mejor que no nos acercáramos al río. Koranis también decidió marcharse, seguramente sobrepasado por la incesante charla de las dos chicas; cuando se dirigía a la caballeriza, Tadark fue a su encuentro. Sentí curiosidad por saber qué asunto tenía que tratar mi guardaespaldas con él, así que me alejé de mi hermana y de su amiga y me coloqué en un lugar desde donde poder oír la conversación.


  —Creo que esto os pertenece. —Estaba diciendo Tadark, dándose importancia mientras le ofrecía la daga que Narian había blandido después de mi caída en el río.


  —Sí, es mía —afirmó Koranis, asombrado—. Creía que la había perdido. ¿Dónde la habéis encontrado?


  —No se había perdido, señor —explicó Tadark con júbilo, pues sabía que estaba a punto de provocarle problemas a Narian y disfrutaba vengándose de la vergüenza que el joven le había hecho pasar—. Se la quité a lord Kyenn la última vez que estuvimos aquí. Se la llevé al capitán de la guardia, pues no sabía que era vuestra.


  Koranis miró a Tadark un momento, sin comprender.


  —Recuerdo que la tenía cuando salimos a cabalgar, y pensé que se me debía de haber caído. Pero si Kyenn la tenía… —Se ruborizó al comprender lo que había pasado.


  —¡Kyenn! —gritó, enojado, dándose la vuelta hacia la casa.


  Al cabo de unos minutos y de volver a llamarlo con urgencia, Narian salió por la puerta de la casa. No parecía que sintiera necesidad de darse ninguna prisa, a pesar del tono insistente de su padre.


  —¿Cómo te hiciste con mi daga? —preguntó Koranis en cuanto su hijo llegó junto a él.


  —La saqué de su funda —repuso Narian con frialdad.


  —¡Entonces, chico, eres un ladrón, y no toleraré que haya un ladrón en mi casa!


  Koranis, que había adoptado una actitud severa, se achicó imperceptiblemente bajo los penetrantes ojos azules de Narian, que se clavaron en los suyos. Tadark, cuya estatura era menor que la de los dos hombres, había adoptado una expresión angelical y no reprimió en absoluto el sentimiento de alegría que traslucía su rostro aniñado.


  —Quizás unos buenos latigazos te enseñen a tener respeto por lo ajeno. —Koranis pronunció esas palabras más como una propuesta que como una imposición de castigo.


  Se hizo un silencio. Incluso Semari y Miranna habían dejado de hablar y miraban a padre e hijo con interés. Por mi parte, no podía apartar la vista de la escena en la que los dos hombres rubios se miraban el uno al otro: la constitución delgada y musculosa de Narian contrastaba con el aspecto sobrealimentado e inquieto de Koranis.


  Narian miraba a su padre con una expresión de desdén en los ojos y sin mostrar remordimiento ni preocupación por la amenaza de Koranis.


  —En vuestro lugar, no lo intentaría —advirtió en tono casi inaudible.


  Koranis dio un pequeño paso hacia atrás y, al hacerlo, se dio cuenta de que todos teníamos nuestra atención puesta en ellos.


  —Vuelve a la casa —bramó—. Ya me ocuparé de ti luego.


  Narian se encogió de hombros y luego, sin darse prisa, volvió a entrar en la casa.


  Koranis, claramente perturbado por la actitud de Narian, se dio la vuelta hacia mi guardaespaldas y dijo con cortesía:


  —Gracias por devolverme el arma.


  Luego se dirigió a la caballeriza, resoplando, y dejó a Tadark totalmente decepcionado.


  Miranna y Semari retomaron rápidamente la conversación. Yo estaba estupefacta por lo que acababa de presenciar. En Hytanica, el padre era el cabeza de familia y ejercía un dominio absoluto sobre su esposa, sus hijos, sus tierras y sus posesiones. Sin embargo, tenía la sensación de que había sido Narian el que había dominado la situación, cosa que resultaba todavía más desconcertante si se tenía en cuenta que el chico no había mostrado ninguna expresión de enojo ni de agresividad. Su actitud había sido la de quien examina a un enemigo. Parecía que quien tenía el poder era él.


  Al cabo de poco, Semari, Miranna y yo no seguimos el consejo de Alantonya y volvimos a recorrer el camino que pasaba entre los árboles y que llevaba al río. Halias y Tadark iban detrás de nosotras. Para mi decepción, Narian no nos acompañó. Había aprovechado su presencia en la casa para invitarlo a que lo hiciera, pero él se había limitado a arquear las cejas sin responder, por lo que llegué a la decepcionante conclusión de que ese día no volvería a verlo. Había albergado la esperanza de que la curiosidad lo animara a venir de paseo con nosotras, pero, por otro lado, sospechaba que le resultábamos aburridas y poco interesantes.


  En cuanto llegamos al claro adyacente al Recorah, Miranna y Semari salieron corriendo y el sonido de sus risas se desvaneció en cuanto se acercaron al agua. Halias fue con ellas; yo me quedé un poco rezagada, pues prefería disfrutar de las vistas desde una distancia prudencial.


  Examiné los alrededores en busca de un lugar sombreado donde pudiera sentarme y vi la retorcida raíz de un viejo roble que sobresalía del suelo. Me dirigí hacia ella y, para mi sorpresa, vi que Narian estaba apoyado en otro roble que se encontraba unos metros a mi izquierda. Llevaba una camisa negra, esta vez con un chaleco de piel, y un pantalón también negro; esos colores le permitían fundirse en la sombra del denso bosque. Al mirarlo, se me ocurrió pensar que la Gran Sacerdotisa también iba vestida completamente de negro cuando la capturamos.


  Tadark había visto a Narian y se había pegado a mí. Me di la vuelta hacia él y me esforcé por reprimir la agitación que sentía.


  —Si lord Narian está suficientemente relajado para hablar conmigo, tendrás que dejarme un poco de espacio para respirar.


  Mi guardaespaldas se mostró indeciso, pero hizo una señal hacia delante para indicar que podía continuar sin él. Eché un vistazo hacia las chicas, que estaban entretenidas recibiendo instrucciones de Halias sobre cómo saltar sobre las rocas, y cambié de dirección para dirigirme despacio hacia Narian. Sabía que no había forma de disimular que deseaba hablar con él. En cuanto me acerqué, él me observó, pero no hizo ningún gesto que indicara que deseara conversar. Así que decidí ir directamente al grano.


  —He estado pensando en lo que me dijisteis en mi última visita: sobre lo de protegerme a mí misma.


  Me sentía enormemente incómoda por no haber iniciado la conversación con las habituales frases de cortesía, pero intenté que no se me notara.


  —Teníais razón. Llegará un día en que mis guardaespaldas no podrán defenderme. Me parecería adecuado aprender a defenderme yo sola.


  Esperé a ver cuál era su reacción, pero él continuaba estudiándome. Me aclaré la garganta y continué:


  —No se me ocurre a nadie que pueda enseñarme algo así, excepto… vos —terminé, con torpeza.


  Asintió con la cabeza, como indicando que comprendía cómo había llegado a esa conclusión, pero su respuesta no fue la que yo esperaba.


  —No puedo hacerlo —constató.


  —¿Por qué no? —pregunté, llevándome las manos a la cintura, frustrada—. ¿Primero me decís que debo ser capaz de protegerme yo sola, y luego os negáis a enseñarme? En Cokyria las mujeres saben defenderse. Vos mismo lo dijisteis.


  Él sonrió con cierta ironía; era la misma sonrisa que le había visto en el balcón.


  —En Cokyria las mujeres llevan pantalón.


  Me quedé callada un momento y, poco a poco, comprendí.


  —¿Queréis que…, que lleve pantalón?


  —Solamente si queréis aprender defensa personal —respondió, y arqueó una ceja ligeramente. Me pareció que me estaba lanzando un reto.


  —Entonces lo haré.


  Esperé que me ofreciera un pantalón, pero no dijo nada. Por el brillo de sus ojos increíblemente azules me di cuenta de que sabía exactamente lo que yo estaba pensando, pero que no tenía intención de darme nada a no ser que se lo pidiera. Y yo no iba a hacerlo.


  —Cuando vuelva, la próxima vez —dije, obstinada—, traeré pantalón.


  En ese momento no sabía cómo podría cumplir con mi palabra, pero no me importaba. No le daría la satisfacción de oír cómo una princesa le pedía prestado un pantalón.


  Volvimos a palacio mientras el cielo empezaba a teñirse con los tonos de la puesta de sol. Recorrimos despacio el camino del patio y entramos por las grandes puertas del vestíbulo principal. Empecé a subir por el brazo izquierdo de las escaleras creyendo que Miranna me seguiría, pero ella me comentó que prefería ir a pasear por el jardín, pues sentía los miembros entumecidos por el viaje en la calesa.


  Dudé un momento si ir con ella o no, pero entonces oí una puerta que se abría y se cerraba, y el sonido de unos pasos. Miré hacia abajo y vi que Steldor salía de la sala de guardia, que quedaba a la derecha de la escalera, desde donde se podía ir al despacho de Cannan. No quería que me viera, así que me apresuré a subir las escaleras hasta el rellano, donde me esperaba Tadark. Steldor se quedó un momento en la entrada y luego se dirigió hacia donde estaba Miranna: no pensaba unirme a ellos. Finalmente, me encaminé hacia la biblioteca.


  —¿No vais a llevar pantalón, verdad? —preguntó Tadark cuando llegamos.


  Era evidente que había escuchado, por lo menos, parte de mi conversación con Narian; temí que le comentase mi plan al capitán de la guardia cuando tuviera que informarle de nuevo, y que Cannan le confiara la información a mi padre. Eso pondría fin a la posibilidad de conseguir un pantalón, lo cual me haría quedar como una tonta delante de Narian, por no hablar de que no podría aprender defensa personal. Había llegado el momento de refrescarle la memoria a Tadark acerca de algo que no había vuelto a mencionar desde el día del picnic.


  —Sí, lo llevaré —afirmé—. Y tú no vas a decir ni una palabra de esto… a nadie.


  —No es apropiado que una princesa lleve ropa de hombre —dijo.


  —Tu opinión no es relevante, Tadark, y ni el capitán ni mi padre van a saber nada de esto —declaré, preparada para dar el golpe definitivo—; de lo contrario, me veré obligada a informar de tus errores de juicio cuando Miranna se hizo daño durante el picnic.


  Tadark palideció. Sentí un inmenso placer al darme cuenta de que me había asegurado de que cooperara.


  —Bien —farfulló, y cruzó los brazos sobre el pecho.


  Me sentía orgullosa de mí misma, así que empecé a pensar en cómo conseguir un pantalón. Necesitaba que alguien me ayudara y, finalmente, decidí ir a buscar a Miranna al jardín.


  Salí de la biblioteca, bajé por la escalera de caracol y me dirigí hacia la salida trasera del palacio. Tadark sujetó las puertas para que pasara. Salí y seguí con la mirada la hilera de antorchas apagadas y vi que Halias se encontraba apoyado en una pared, no muy lejos de donde me encontraba; su postura me recordó a London.


  —¿Dónde está Mira? —pregunté, pues normalmente él siempre caminaba a su lado.


  —Está al lado de esa fuente —dijo, sonriendo y señalando hacia el camino que quedaba exactamente delante de mí.


  Me di la vuelta para acercarme a la fuente, pero en ese momento me di cuenta de que Miranna no estaba sola.


  Me daba la espalda, pero por encima del hombro vi claramente el rostro arrogante e increíblemente atractivo de Steldor. Era casi quince centímetros más alto que mi hermana, y por la expresión de su rostro supe que se había dado cuenta de mi presencia antes que Mira. Estaba flirteando abiertamente con ella, igual que había hecho durante el picnic, cuando había intentado vengarse de mí después de que lo rechazara. Steldor me miró con ojos encendidos, me dirigió una sonrisa burlona e hizo una cosa que nunca le habría creído capaz de hacer: pasó un brazo alrededor de la cintura de mi hermana, llevó la otra mano a la parte superior de su espalda y le dio un largo beso en los labios.


  Me sentí tan atónita que fui incapaz de reaccionar. Entonces Steldor se separó de ella y Miranna se tambaleó un poco, abrumada por ese gesto romántico, pero él se alejó de ella sin ninguna consideración.


  —Princesa —murmuró pasando por mi lado con aire arrogante. El tono de su voz al pronunciar esa única palabra mostraba lo irritantemente satisfecho que estaba consigo mismo.


  Cuando se alejó de ella, Miranna se dio la vuelta, confusa, sin comprender ese abrupto cambio de actitud. Al verme, adoptó una expresión angustiada. Sin duda, percibía mi enojo; pero yo estaba enfadada con Steldor, no con ella. Me acerqué sin decir nada y sin mostrarme furiosa. Ella miró a su alrededor con inquietud y dio un paso hacia atrás.


  —Alera —exclamó, llevándose las manos al rostro—. ¿Cuándo has…?


  —He visto el beso —dije simplemente, para evitar que tuviera que terminar de hacer la pregunta.


  No podía estar enojada con ella, pues mi hermana no había podido hacer nada para evitar el reprobable comportamiento de Steldor. Además, igual que casi todas las chicas del reino, estaba un poco enamorada de él, así que recibir un beso del chico que le gustaba había sido sin duda emocionante. Pero ahora se encontraba al borde del llanto.


  —¡Lo siento! ¡Lo siento! Ha sido una niñería haber flirteado con él. Estoy segura de que le he forzado a que tuviera una impresión equivocada. Steldor es tuyo…, no tenía ningún derecho a besarlo, y tú tienes todo el derecho a estar enojada conmigo.


  Parecía que mi hermana ignoraba el verdadero motivo de que Steldor la hubiera besado, y se culpaba a sí misma por ello.


  —No pasa nada, Mira. —Intenté que no continuara ofreciendo unas disculpas innecesarias—. Steldor no es mío, y nunca he tenido el deseo de que fuera mío. Él puede besar a quien quiera, igual que tú. No tienes motivos para sentirte culpable.


  Ella menó la cabeza.


  —Me siento terriblemente mal, Alera. ¿Puedo hacer alguna cosa para enmendarlo?


  —Te vuelvo a decir que no estoy enojada contigo —le dije con sinceridad—. Pero… —me interrumpí, pensando en cuál sería la mejor manera de decir lo que pensaba— sí hay una cosa que puedes hacer.


  —¿Qué? Haré cualquier cosa. Pero perdóname de todo corazón.


  —Mira, te perdono —dije, impacientándome. Luego anuncié—: Necesito un pantalón.


  —¿Un pantalón? —repitió. Parecía tan asombrada que, por un momento, se olvidó de su sentimiento de culpa por el incidente con Steldor—. ¿Para qué?


  —Narian va a enseñarme técnicas básicas de defensa personal —dije, pensando que la sinceridad era la mejor estrategia—. Me dijo que sólo lo haría si llevaba pantalón. Por eso necesito tu ayuda.


  —¿Va a enseñarte… a defenderte? Pero para eso tenemos guardaespaldas, ¿no?


  Estuve a punto de reírme al darme cuenta de lo parecida que era la observación de mi hermana a la que yo le solté a Narian durante nuestra primera visita a la casa de campo de Koranis.


  —¿Vas a ayudarme o no? —Sabía que entrar en los detalles no era importante para que ella tomara una decisión y que sólo conseguiría aplazar su respuesta.


  —Por supuesto que te ayudaré —dijo inmediatamente, tal como había esperado.


  —Bien.


  Miré hacia nuestros guardaespaldas para asegurarme de que no nos pudieran oír y luego hice que Miranna se sentara a mi lado en uno de los bancos del jardín.


  —Ahora, la cuestión es cómo conseguirlo. Podríamos probar en la lavandería, pero dudo que ninguno de los pantalones de nuestros guardias o de nuestros sirvientes sean de mi medida, y estoy segura de que los de padre tampoco.


  —Quizá podríamos cogérselo a Tadark —sugirió Miranna con inocencia—. Creo que su pantalón sería el que se acercaría más a tu medida.


  —Pero ¿cómo se lo quitaríamos? —Me ruboricé inmediatamente al darme cuenta de lo escandaloso que era lo que acababa de decir.


  Miranna me miró un momento y también se ruborizó. Entonces las dos nos pusimos a reír y toda la tensión anterior se esfumó.


  —Creo, hermana —dijo finalmente Miranna—, que lo sensato sería que, simplemente, compraras uno.


  —Sí, ésa sería la mejor manera. Pero ¿cómo lo haremos? A nadie le parecerá adecuado vender un pantalón a una princesa, y no creo que podamos engañar a Halias y a Tadark durante mucho tiempo.


  Miranna se retorció un mechón de pelo mientras pensaba en lo que acababa de decir. Luego sonrió:


  —¡Enviaremos a alguien a que lo compre en nuestro lugar!


  —¿A quién?


  —No lo sé…, pero hay muchos jóvenes en el mercado que estarían más que dispuestos a ganar un poco de dinero extra comprando algo para nosotras. Sólo faltan tres días…


  Asentí con la cabeza, impresionada por la sencillez y la brillantez de la idea de mi hermana y, al mismo tiempo, un poco avergonzada de que no se me hubiera ocurrido a mí.


  Los días siguientes transcurrieron lentamente. Miranna se mostraba extremadamente atenta conmigo a pesar de que no paraba de repetirle que no estaba enojada con ella. Juntas elaboramos un plan para conseguir un pantalón sin que nadie sospechara lo que estábamos haciendo. Cuando llegó el día de mercado, estábamos listas para poner en marcha nuestro plan. Como siempre, nos vestimos como aldeanas para no llamar la atención entre la multitud y salimos de palacio antes de mediodía. Nuestros guardaespaldas tampoco llevaban el uniforme y caminaban detrás de nosotras dándonos libertad, seguramente gracias a Halias, que debía de estar conteniendo a Tadark todo el rato.


  Miranna, que tenía una increíble habilidad para detectar a cualquier joven a gran distancia, iba observando a la gente para dar con un chico que pudiera desempeñar el papel más importante de nuestro plan: el del comprador del pantalón. Necesitábamos que fuera alguien con quien pudiéramos hablar sin levantar las sospechas de nuestros guardaespaldas. Por desgracia no teníamos costumbre de relacionarnos con quienes se encontraban fuera de nuestro círculo más próximo de hombres y mujeres de la clase alta. Dos princesas charlando con un chico del mercado era algo muy extraño.


  Entonces Miranna, que iba a mi lado, reprimió una exclamación y me sujetó por el brazo para que me detuviera.


  —¿Qué sucede? —pregunté, ansiosa, pensando que habría localizado a nuestra presa.


  —Mira —dijo, indicando hacia un lado con un gesto de cabeza—. Son Steldor y sus amigos.


  Miré en la dirección que me indicaba y vi a Steldor, que era el más alto y el más guapo del grupo, y el que tenía algo que atraía todas las miradas. Observé a sus amigos y me di cuenta de que Barid y Devan se encontraban cada uno a un lado de un joven que llevaba la túnica dorada de la guardia de la ciudad. Steldor y Galen tenían una presencia imponente, pues iban vestidos con los jubones negros militares que los distinguían como comandantes de campo. El joven guardia tenía que esforzarse para ofrecer una imagen valerosa. Steldor se encontraba delante del chico y, con una desagradable sonrisa, le daba unos golpecitos en el hombro de una forma que hacía evidente que lo que le estaba diciendo, fuera lo que fuera, no era agradable. Al cabo de un momento, los cuatro chicos se echaron a reír y Galen le dio una palmada a Steldor en la espalda, como felicitándolo por un ingenioso insulto, mientras el guardia se ruborizaba de resentimiento y humillación.


  Tomé a Miranna de la mano y nos apartamos un poco del gentío para continuar mirando la escena con una fascinación desagradable. A unos sesenta metros de nosotras, Galen empujó suavemente a Steldor a un lado, dio un paso hacia delante y pasó un brazo por encima del hombro del chico con un gesto de falsa amistad. Dijo algo que suscitó unas cuantas carcajadas de sus compinches e incluso se atrevió a darle al guardia unas palmadas en la mejilla. Después empezó a señalar la daga que el joven llevaba en el cinturón, seguramente criticándola, y luego la desenfundó, con lo que le desarmó para humillarlo todavía más.


  El guardia intentó recuperar el cuchillo, pero Galen se lo lanzó a Steldor, que lo atrapó e hizo que diera vueltas con una mano. El joven se soltó de Galen y se lanzó hacia Steldor para intentar recuperar su arma de nuevo, pero éste la mantuvo fuera de su alcance y se rió de los vanos intentos de su víctima.


  Fue entonces cuando el hijo del capitán se dio cuenta de nuestra presencia, así como de la de Halias, que había empezado a caminar hacia el grupo para acabar con esa diversión. Sin decir una palabra, ofreció la daga al guardia de la ciudad y su sonrisa de burla adquirió una expresión petulante, expresión que yo conocía demasiado bien. El guardia tomó y enfundó rápidamente su daga sin dejar de mirar a los dos comandantes de armas con desconfianza. Steldor hizo una señal a sus tres amigos y todos empezaron a alejarse del joven al que habían ridiculizado. Mientras lo hacían, se dio la vuelta y se inclinó un poco hacia delante, en un gesto irónico que indicaba que debíamos estar aplaudiendo el espectáculo.


  —¡Oh, es increíble! —exclamé, con ganas de empezar a soltar un sermón.


  —Sí, lo es —me interrumpió Miranna—. Pero creo que sé quién es la persona que necesitamos.


  Señaló en dirección a los cuatro desagradables amigos que acababan de mostrarse despreciables, y vi que Temerson estaba con ellos. Parecía especialmente nervioso, como si esperara ser el próximo objetivo, pero se tranquilizó de inmediato al ver que el grupo pasaba de largo.


  Miranna se arregló el pelo, me tomó de la mano y me obligó a seguirla. Pasamos al lado de Halias, a quien le dirigí una sonrisa de agradecimiento. Él asintió con la cabeza.


  Temerson estaba de espaldas a nosotras, y cuando Miranna le dio un golpecito en el hombro, se sobresaltó.


  —Prin…, princesa —tartamudeó. Al verme a mí, añadió—:… sas. ¿Qué estáis haciendo aquí?


  Miranna sonrió al ver la azorada reacción del chico.


  —Vamos de compras —dijo, en tono burlón.


  Él se ruborizó al darse cuenta de lo absurdo de su pregunta.


  —Sí, claro, ¿qué, si no, podríais estar haciendo aquí? Sólo quería decir que…, pues…, bueno…, que ¿qué hacíais aquí… hablando… conmigo? —tartamudeó, como si se le enredara la lengua cuando intentaba aclarar sus pensamientos.


  —¿Por que somos amigos? —respondió Miranna, en un tono tan dulce y amable que tuve que apartar la mirada para no reír.


  —Yo…, esto…, yo…, eh…, quiero decir… De acuerdo.


  —Me alegro de que haya quedado claro —dijo ella—. Me temo que no tenemos mucho tiempo para hablar, pero ¿puedo pediros un favor?


  Temerson asintió vigorosamente con la cabeza.


  —¡Sí, cualquier cosa! —exclamó, pronunciando una frase entera por fin.


  Miranna le puso una mano en el brazo y se inclinó hacia él para hablarle en susurros, por si Halias o Tadark pudieran estar escuchando. Cuando terminó, se apartó de él y ladeó la cabeza.


  —¿De verdad?


  —De verdad.


  Aunque la petición de Miranna era poco ortodoxa, estaba segura de que Temerson aceptaría, aunque sólo fuera en agradecimiento por no haber confesado la verdadera causa de sus heridas durante el picnic.


  —Si eso es lo que deseáis… —dijo, confundido.


  —Sí, gracias. Te agradeceríamos que no le contaras a nadie esto —insistió Mira, mientras le depositaba disimuladamente un pequeño saquito con dinero en la mano—. El pantalón es para un amigo que tiene tu altura, pero que es de complexión muy delgada. Tenemos que irnos, pero puedes traerlo a palacio luego, o mañana…


  —¿Al pal…, palacio? ¿Yo? ¿Yo solo? —Temerson se mostró alarmado.


  —No pasa nada —lo tranquilizó Miranna—. Di que vienes a verme… Les diré a los guardias que te espero.


  Temerson asintió con la cabeza, inseguro, y murmuró:


  —Lo haré.


  Pero no quedó claro si nos lo dijo a nosotras o a sí mismo.


  A pesar de lo temeroso que se había mostrado ante esa tarea, al fin consiguió hacerlo. Al cabo de menos de dos horas, mientras me encontraba sentada en el sofá de mi sala jugando al ajedrez con Tadark, que se había instalado en un sillón delante de mí, Miranna entró corriendo sin llamar a la puerta. Llevaba un paquete marrón en la mano y sonreía con picardía. Halias entró detrás de ella, completamente perplejo por su estado de ánimo.


  Me puse en pie sin hacer caso del gemido de Tadark, que acababa de darse cuenta de que mi último movimiento en el tablero lo había derrotado. Miranna y yo entramos en mi dormitorio. Nos sentamos sobre la cama y ella desató los cordeles que envolvían el paquete. Al arrancar el papel, vimos una rosa de tallo largo encima del contenido del paquete. Mira, con las mejillas encendidas y del mismo color que la flor, cogió la rosa y se la acercó a la nariz para oler su fragancia.


  —Supongo que «de acuerdo» no era indicación suficiente de que desea ser tu amigo —dije, contenta, pues sabía lo mucho que ese simple gesto de Temerson significaba para mi hermana. Era dulce y romántico, y Miranna le estaría hablando a Semari de eso durante semanas.


  Metí la mano en el paquete y saqué lo que contenía: el pantalón. Estaba hecho de una lana fina de un color marrón oscuro, y era rugoso y basto al tacto. Me puse en pie y me lo acerqué a la cintura: el pantalón me llegaba casi a los tobillos.


  —El largo se puede solucionar —observó Miranna—. Pero tendremos que entrar la cintura de alguna forma. —Me dirigió una sonrisa—. Bueno, ¿quieres probártelo?


  Asentí con la cabeza, ansiosa, y Miranna me ayudó a desabrocharme el vestido.


  CAPÍTULO XVIII


  Defensa personal


  —MIRA. ¿Ves? Los he traído —dije, mostrándole el pantalón a Narian para que lo examinara—. Ahora no tienes ningún motivo para oponerte a enseñarme defensa personal.


  —Puedo oponerme porque no los llevas puestos —dijo en tono seco.


  Sentí que me ruborizaba, y esperé que él no se diera cuenta de mi incomodidad.


  —Tengo que cambiarme.


  Miré a mi alrededor y sentí que me ruborizaba todavía más. Nos encontrábamos de pie en un claro del bosque al que habíamos llegado después de una excursión de quince minutos por otro camino estrecho. Habíamos dejado a Miranna y a Semari en el río, y Halias las distrajo para que pudiéramos irnos. Aunque habría preferido que el paseo fuera más corto, teníamos que alejarnos suficientemente del Recorah para que ni nuestras hermanas ni Halias nos encontraran. Pero lo peor del sitio que habíamos elegido era que no había lugar para que me cambiara, excepto los árboles que nos rodeaban.


  Tadark, que no se encontraba a más de nueve metros de mí, absurdamente cerca después de la advertencia que le había hecho durante nuestra última visita, dirigía la mirada alternativamente hacia mí y hacia Narian con expresión de que no le gustaba el rumbo que la tarde estaba tomando. No me sentía especialmente a gusto con aquella situación. Mi incomodidad aumentó considerablemente al darme cuenta de que, sin la ayuda de mi hermana o de mi doncella, tendría que pedir a Narian o a Tadark que me desabrocharan el vestido. Me decidí por la opción menos mala y se lo perdí a Narian. Él asintió con la cabeza, así que yo me di la vuelta y él me recogió el largo pelo para colocármelo sobre el hombro izquierdo.


  —La próxima vez deberéis recogeros el pelo o haceros una trenza —dijo en tono crítico mientras me deshacía los lazos del vestido—. O, mejor, cortadlo.


  Lo miré fijamente, pero fui incapaz de decidir si hablaba en serio. Luego me dirigí hacia los árboles con toda la dignidad de que fui capaz.


  —¡Insisto en que los dos os deis la vuelta! —grité, sin girarme.


  Me escondí detrás de unos árboles y, después de mirar hacia el claro para asegurarme de que Narian y Tadark me habían obedecido, me quité el vestido. Me puse el pantalón tan deprisa como pude, pues no quería encontrarme con nadie todavía a medio vestir. No había traído ninguna camisa para ponerme con el pantalón, así que dejé la camisola que llevaba debajo del vestido. Aunque abultaba un poco, por otro lado rellenaba un poco los pantalones, que me quedaban bastante grandes. A pesar de ello, el pantalón me hubiera llegado hasta los tobillos de no haber sido por la inspirada ocurrencia de Miranna de darme unas cuantas cintas de cabello para que me lo sujetara a la cintura.


  A pesar de la libertad de movimientos que daba la ropa de hombre, el pantalón me pareció extremadamente incómodo. La sensación de esa tela basta en las piernas me hizo desear volver a ponerme mi vestido habitual. Y lo que era peor, la sola idea de dejarme ver por mi guardaespaldas y por un joven a quien casi no conocía vestida de esa forma me resultaba inquietante. No llevar una pesada falda que me cubriera las piernas me hacía sentir expuesta.


  Sin embargo, sabía que me había comprometido, y que no podía cambiar de decisión sin perder la dignidad, así que volví al claro y me enfrenté a Narian y a Tadark, que estaban el uno al lado del otro. Tadark se mostró incómodo; no quería mirarme directamente, como si yo fuera vestida de forma indecente, pero al mismo tiempo era incapaz de mirar a otra parte a causa de la profunda ridiculez de mi aspecto. Narian no pareció asombrado en absoluto, pues seguramente estaba menos acostumbrado a ver a una mujer vestida con nuestros vestidos que con lo que yo llevaba ahora.


  Narian se colocó a mi derecha. Percibí una mirada de desconfianza en los ojos de mi guardaespaldas. Narian me cogió del hombro y tiró de mí para colocarme de espaldas contra su pecho. Me quedé rígida al notar su proximidad, pues, aunque él era sólo dos centímetros más alto, su constitución era musculosa y me di cuenta de mi propia vulnerabilidad.


  —No os pongáis tensa —dijo, susurrándome al oído. Sentí su aliento en la mejilla y un estremecimiento me recorrió todo el cuerpo.


  Me levantó los antebrazos por delante del pecho. Cerré los puños, pues reconocí la posición de lucha que él había adoptado cuando se había tenido que defender contra Steldor.


  —Poned los pies separados a la distancia de vuestros hombros —indicó en tono enérgico—. Adelantad el pie izquierdo sólo un poco.


  Me apartó ligeramente de él y fue a ponerse donde estaba Tadark, casi pisándole, para examinar mi postura. Solté el aire que había estado reteniendo en los pulmones sin saberlo.


  —Ésta es la postura básica de lucha. Levantad el brazo izquierdo un poco más y relajad los músculos. Cuanto más tensa estéis, más despacio os moveréis. Ahora, lo primero que debéis aprender es a estar siempre alerta respecto a vuestro entorno. Cuando entréis en una habitación, debéis tomar nota mentalmente de todos los presentes, y tenéis que localizar cada una de las salidas por donde pudierais escapar. El momento oportuno para el enemigo es el momento en que bajáis la guardia.


  Sin previo aviso, se giró, agarró a Tadark y, con fuerza, le hizo una llave que lo tumbó al suelo. Mi guardaespaldas, con un gruñido de dolor, aterrizó de espaldas ante mis pies con el cabello ceniciento totalmente despeinado.


  —¿Alguna pregunta? —dijo Narian, sin ofrecerle la mano a Tadark para ayudarlo a ponerse en pie, como si mi guardaespaldas fuera simplemente un objeto que se utilizara para hacer demostraciones.


  Tadark se sentó en el suelo y clavó los ojos en Narian con el rostro rojo de furia y vergüenza. Me asombré ante la audacia del joven, y no pude evitar llegar a la conclusión de que le había querido hacer saber a mi guardaespaldas quién mandaba. En cualquier caso, tenía que admitir que lo había dejado claro.


  Narian caminó hasta un árbol grande que se encontraba al final del claro. Se colocó detrás de él y, al cabo de un momento, reapareció con una espada corta enfundada en la mano, parecida a los cuchillos largos que London llevaba pero más ornamentada.


  Cuando Narian volvió al lugar en que nos encontrábamos, Tadark ya se había puesto de pie y estaba dispuesto a cargar contra él, a punto de soltar un grito de batalla, pero se contuvo al darse cuenta de que el joven no se disponía a enfrentarse a él. Me sentí agradecida, sobre todo por Tadark. Pero, más allá de eso, me preocupaba que Narian hubiera aparecido con un arma por segunda vez.


  —¿De dónde la habéis sacado? —pregunté, al ver que Tadark agarraba firmemente la empuñadura de su espada.


  —La tomé prestada —repuso Narian, desenfundándola y ofreciéndomela.


  —¿De quién? —Insistí, mientras sujetaba la espada con torpeza, pues nunca había tenido una entre las manos.


  —De Koranis.


  —¿Y sabe Koranis que habéis tomado prestada su espada?


  Narian ladeó la cabeza y miró hacia arriba, como si estuviera imaginando lo que su padre estaría haciendo en ese preciso momento.


  —Quizás ahora ya sí. Así que sugiero que no perdamos el tiempo. —No había ni rastro de remordimiento en su voz. Se colocó a mi lado y ajustó mi empuñadura.


  Ahora que yo sujetaba la espada correctamente, empezó a enseñarme algunos movimientos básicos. Gemía de frustración cada vez que no conseguía seguir sus instrucciones, pues cometía error tras error. Al cabo de un rato me permitió tomar un descanso, así que reposé, con la frente perlada de sudor, a pesar del frío de ese día de septiembre.


  —¿Por qué es tan fácil para vos? —pregunté, y me sonrojé ante mi propia tontería, pues seguro que cualquier chico hytanicano tenía suficiente experiencia militar para instruirme en lo que Narian me estaba enseñando ahora.


  Narian, a diferencia de mí, no pensó que esa pregunta fuera relevante.


  —Me han enseñado a utilizar distintas armas.


  —Supongo que vuestro entrenamiento ha sido similar al de los chicos de Hytanica —dije, como pensando en voz alta. Esperé a que confirmara mi afirmación, pero entonces me di cuenta de que él no podía saber cómo formábamos a nuestros jóvenes—. En Hytanica, los chicos entran en la academia militar a los catorce años, así que vos estaríais en el tercer año si hubierais crecido aquí.


  Él me dirigió una mirada extraña, como si no comprendiera mi interés en el tema. Luego pareció que decidía que mi curiosidad era solamente eso: curiosidad.


  —Cuando cumplí catorce años, ya hacía ocho que me estaba entrenando.


  No dije nada, con la esperanza de que no hiciera falta, pues fui incapaz de pensar. Si me estaba diciendo la verdad, él habría empezado su entrenamiento militar a los seis años. A los seis años de edad. No era capaz de imaginar qué técnicas de lucha se podían enseñar a un niño de seis años, y lo único que pude pensar fue que su respuesta dejaba claro por qué los cokyrianos eran unos guerreros tan temibles.


  —¿Os enviaron a la escuela militar a los seis años? —pregunté, finalmente.


  Los chicos permanecían internos en nuestra academia militar durante todo el año, e intenté imaginar lo que podía significar para un niño de seis años que lo separaran de su familia.


  —No exactamente.


  —Entonces, ¿os enseñó vuestro padre?


  Aquélla era la única alternativa que un chico de Hytanica habría tenido para aprender esas técnicas si no era en la escuela militar.


  Narian soltó una carcajada amarga.


  —«Padre» no es un nombre adecuado para quien me enseñó.


  Sus palabras eran vagas, y quedó claro que no deseaba hablar más del tema. Decidió que mi descanso había terminado y empezó a enseñarme unos cuantos movimientos defensivos. Esa noche, cuando mi hermana y yo volvimos al palacio, me dolían tanto los brazos que era incapaz de levantar una taza de té.


  Al cabo de una semana, volvimos a subir a la calesa para ir hasta la casa de campo de Koranis. Mientras recorríamos los campos vi que los aldeanos trabajaban la tierra. Era una señal de que se acercaba el torneo y la feria que se celebraban al final de la cosecha, algo que nos emocionaba a todos.


  Llegamos a la casa de campo de Koranis. Por la mandíbula apretada de Tadark, me di cuenta de que mi guardaespaldas continuaba siendo contrario a que Narian me enseñara defensa personal. Por mi parte, esperaba ansiosa las enseñanzas de Narian y había estado practicando los movimientos que me había enseñado con la media espada; para ello había empleado las herramientas que tuve a mano: un cepillo de pelo y un atizador de fuego. Había vuelto a llevar el pantalón. Inicialmente había considerado la posibilidad de llevarlo puesto debajo de la falda, pero al final había desistido, pues no tenía ganas de sentir esa tela basta en mis piernas durante todo el trayecto. Pero, para poder cambiarme con mayor facilidad, había llevado una camiseta y una camisola sencillas, y me había recogido el pelo en una trenza para no provocar las críticas de Narian.


  Después de saludar a Koranis y a Alantonya, mi hermana y yo, acompañadas por Semari, Narian y nuestros guardaespaldas, salimos a disfrutar del día. El tiempo continuaba siendo frío, y Alantonya había sugerido que, en lugar de ir al río, fuéramos a buscar moras al final del bosque. Nos llevamos unas cuantas cestas hechas con hojas de sauce para llenarlas, pues en esa época del año había muchas moras.


  Para no tener que transportar a pie las cestas llenas hasta la casa, decidimos que nos llevaríamos la calesa. Halias tomó las riendas para que nuestro cochero no tuviera que aburrirse mientras nosotros recogíamos la fruta; me senté delante, con él. Miranna y Semari iban en el asiento de detrás con las cestas a los pies. Tadark montó su caballo y Narian obtuvo permiso para montar el alazán de Halias, con lo que se evitó el esfuerzo de ensillar uno de los caballos de su padre. Así pues, los seis nos pusimos en camino.


  Los morales no estaban lejos del inicio del camino que habíamos tomado la vez anterior para llegar hasta el río; estaban a menos de cuatrocientos metros. Las hojas de los árboles y de los arbustos ya habían empezado a cambiar de color y las tierras de Koranis habían adquirido unos hermosos tonos dorados, naranjas y rojizos. Pensé que era imposible que las tierras del barón fueran más hermosas, pero la gama de colores del bosque resultó impresionante.


  Cuando llegamos a nuestro destino, Halias ató los caballos al tronco de un árbol y me ayudó a bajar. Antes de que pudiera hacer lo mismo con Miranna y Semari, éstas ya habían saltado al suelo con las cestas y corrían hacia los arbustos.


  Eché un vistazo al asiento de atrás de la calesa, donde había escondido el pantalón antes de salir de la ciudad. Puesto que Narian no había intentado hablar conmigo, no sabía si estaría de humor para darme la clase ese día. Deduje que no, así que cogí una cesta con intención de unirme a las chicas, pero me quedé helada al ver que Halias se acercaba al joven, que acababa de desmontar.


  —Debo registraros por si lleváis armas. Son órdenes del capitán de la guardia.


  Sin oponerse, Narian se subió la manga izquierda y se sacó una daga de una funda que llevaba atada al antebrazo.


  —No encontrarás ninguna otra —dijo, mientras se la daba a Halias.


  Halias lo miró fijamente a los ojos un momento, luego metió la daga en una de las alforjas y fue a vigilar a las chicas. Narian se acercó a mí tranquilamente; reprimí mis ganas de preguntarle si el arma que le había entregado a Halias también la había tomado prestada de Koranis.


  —Saca tu paquete de debajo del asiento y dile a tu guardia que traiga su caballo —me susurró al oído al pasar por mi lado.


  Asentí con la cabeza, maravillada ante su capacidad de observación. Guardé disimuladamente mi cesta.


  —Lleva el caballo contigo —le dije a Tadark, que se encontraba allí cerca.


  Él arqueó una ceja en señal de interrogación, pero yo me encogí de hombros, como diciendo que no sabía más que él sobre por qué teníamos que llevar el caballo. Tadark frunció el ceño al darse cuenta de que debía de tratarse de una idea de Narian, pero fue hasta su caballo para desatarlo.


  Narian se encontraba a cincuenta metros de donde Semari y Miranna estaban recogiendo moras. Halias estaba entre él y las chicas, de espaldas a mí. Mientras me dirigía hacia donde estaban las chicas, Narian desapareció en el bosque. Miré entre los árboles para ver a dónde había ido y distinguí un estrecho camino que se ensanchaba progresivamente a medida que se internaba en el bosque. Eché un último vistazo a los demás, que estaban a mi derecha, entré en el bosque y empecé a avanzar por el camino. Al cabo de un momento, Tadark se acercó desde la izquierda llevando a su caballo de las riendas después de alejarse con cuidado de los demás para no llamar su atención. Más adelante, en el camino, vi a Narian, que me esperaba.


  —¿Adónde vamos? —pregunté mientras me acercaba a él.


  —Al claro —contestó en un tono que indicaba que mi pregunta era absurda—. Tendréis que poneros el pantalón otra vez.


  Se dio la vuelta y continuó avanzando. Mientras subíamos por una pequeña ladera, empecé a sentir que la falda me pesaba mucho y lo llamé, casi sin respiración.


  —Quizá debería cambiarme ahora. Me sería mucho más fácil caminar.


  Él se detuvo y me miró, asintiendo en silencio. Me coloqué tras unos árboles y me puse el pantalón con torpeza. Esta vez salí sin dudar ni un momento. Después de poner la falda en la cesta y dársela a Tadark, volví a seguir a Narian.


  Cuando llegamos al claro, Narian se colocó detrás del mismo árbol desde donde la otra vez sacó la media espada, pero esta vez salió con una larga cuerda enrollada. Me la dio y fue hasta el caballo de Tadark.


  —Hoy no vamos a luchar, si eso es lo que ibas a preguntar —dijo Narian, adivinando mis pensamientos. Esa simple afirmación me llenó de miedo.


  —¿Qué vamos a hacer? —pregunté con aprensión mientras él desensillaba al caballo.


  Tadark se puso tenso y frunció mucho el ceño, pero Narian no le hizo caso. Dejó la silla en el suelo, cogió las riendas, que todavía estaban en manos de mi guardaespaldas, y trajo al caballo hasta donde me encontraba yo.


  —No creo que las mujeres de Cokyria monten a caballo —dije, esperando equivocarme acerca de sus intenciones.


  —La mujer que me crió es una de las mejores amazonas del reino —me dijo.


  Era la segunda vez que hacía referencia a alguien de su infancia. Pero me encontraba demasiado concentrada en mi situación para prestar mucha más atención a ese tema.


  —¿No esperaréis que suba encima de ese animal, no? —dije, dispuesta a negarme con todas mis fuerzas.


  —¿Queréis que continúe enseñándoos? —replicó él mientras cogía la cuerda que yo tenía en la mano y la ataba a la brida del caballo.


  Fruncí el ceño, no me gustaba el rumbo que estaban tomando las cosas.


  —Yo… sí.


  —Entonces os sugiero que subáis a ese caballo. —Habló con un ligerísimo tono de humor.


  Narian ató las riendas juntas y las pasó por encima del cuello del animal. El caballo era de un color castaño oscuro, con la cola y la crin negras; a pesar de que permanecía tranquilo, estaba convencida de haber visto un brillo maligno en sus ojos. Solté un bufido y di una patada en el suelo.


  —No me gustan los caballos —dije, a pesar de que tenía la impresión de que no podía hacer nada por hacerle cambiar de opinión.


  Lo miré casi suplicando, pero él se limitó a permanecer al lado del caballo dándole palmaditas en el cuello con gesto distraído y a mirarme con aire imperativo. Inspiré con fuerza y, a regañadientes, me acerqué al animal. Luego esperé a que él me alzara hasta su grupa, pero Narian no hizo nada parecido. Colocó una rodilla en el suelo para ofrecerme su pierna como peldaño para que yo pudiera subir sola. Por mucho que lo deseara, mi orgullo no me permitía echarme atrás, a pesar de que el caballo parecía haberse hecho más grande en los últimos segundos. Si Narian creía que podía subir sola encima de ese animal, entonces tenía que demostrarle que así era. Puse el pie izquierdo sobre su pierna y me icé intentando no perder el equilibrio en ningún momento.


  —Cogeos de la crin —me indicó Narian, e hice lo que me decía y enredé los dedos en el pelo del animal.


  Sorprendentemente, conseguí subir al primer intento, aunque sobre mi estómago. Me esforcé por no resbalar hacia el otro lado y tuve que emplear todas mis fuerzas para pasar la pierna derecha por encima del animal y sentarme.


  Cuando lo conseguí, sonreí, triunfante. Tadark, que se encontraba en el extremo del claro al lado de la silla de montar, me miró con desconfianza. Procuré no hacerle caso y observé a Narian, que meneaba la cabeza, divertido.


  El chico hizo que el caballo empezara a caminar y el animal enseguida se puso a dar vueltas a su alrededor a paso ligero.


  —Sentaos erguida, pero no estéis tensa —me dijo Narian en tono alegre y tranquilo—. Podéis soltar la crin. Os prometo que no os caeréis.


  Solté la crin, a la que me había estado sujetando con fuerza, y puse las manos sobre las piernas. Sentada encima del caballo, sin haber sufrido ningún daño después de haber subido sola, empecé a pensar que había sido una tonta por haber tenido tanto miedo a montar.


  —Relajad las piernas —indicó Narian, y le obedecí.


  Al hacerlo, mis caderas empezaron a moverse al ritmo del caballo y me pareció que montar era como una versión mejorada de andar. A pesar de que detestaba tener que admitirlo, me lo estaba pasando bien y no podía dejar de sonreír.


  —Lo estáis haciendo bien —me dijo Narian—. Quizás os convirtáis en una amazona.


  —¿Qué más tengo que saber?


  —Volved a sujetaros a la crin y os lo enseñaré —me dijo, y sentí que mi ansiedad aumentaba.


  Me agarré a los gruesos mechones del caballo y Narian chasqueó la lengua para poner al caballo al trote ligero.


  Instintivamente, me incliné hacia el cuello del animal y me agarré con fuerza a su crin, segura de que me iba a caer. Empecé a rebotar como un pez atrapado en la orilla del agua; lo único que deseaba era que la lección de montar terminara.


  —Sentaos —gritó Narian—. Tenéis que sentaros y moveros con el caballo, igual que antes.


  —¡Pero eso es imposible! —grité, con voz entrecortada a causa de los golpes que mi montura daba contra el suelo con los cascos.


  —No es imposible. Simplemente tenéis que intentarlo. Empujaos con las manos para sentaros erguida.


  Si hubiera sido capaz de prestar atención a lo que me decía, sus palabras hubieran sido tranquilizadoras. Pero estaba demasiado aterrorizada ante la posibilidad de caerme al suelo. Hacía mucho rato que el orgullo y la determinación de no decepcionar a Narian habían desaparecido; lo único en que me podía concentrar era en sobrevivir.


  —Alera, no me estáis escuchando —dijo. Pensé que empezaba a divertirse conmigo.


  —¡No puedo!


  Narian hizo que el caballo se detuviera y se acercó a mí recogiendo la cuerda a su paso. Me senté, temblando. «Quizá me ha dejado por inútil», pensé con agitación y recé mentalmente para que me ayudara a desmontar.


  Narian desató el extremo de la cuerda de la brida y la tiró al suelo.


  —Moveos hacia delante —dijo.


  —¿Qué?


  —Avanzad hacia el cuello —repitió despacio, como si creyera que montar me había trastocado el cerebro.


  Me arrastré hacia delante, decepcionada al ver que la lección no había terminado. Inmediatamente, antes de que tuviera tiempo de pensar nada, él se agarró a la crin y montó sin ningún esfuerzo detrás de mí. Puso una mano en mi cintura y me atrajo hacia él para que quedara en la posición correcta sobre la grupa del animal.


  Entonces cogió las riendas con las dos manos y chasqueó la lengua, y el animal volvió a ponerse al trote. Estaba tensa por varios motivos: el paso del caballo no era más cómodo que antes y, además, Narian estaba tan cerca de mí que yo me veía casi obligada a apoyarme en él.


  Si ya me sentía nerviosa, lo que él hizo a continuación me causó una gran impresión: dejó caer las riendas, que todavía estaban atadas para que no cayeran hasta el suelo, y me puso las manos en las caderas.


  —Estáis demasiado tensa —dijo en tono tranquilizador—. Dejaos llevar por el paso del caballo; vuestro cuerpo ha de moverse con él.


  Guió mis caderas con sus manos siguiendo el ritmo del animal. Empecé a sentir que el calor de sus manos se extendía por todo mi cuerpo.


  Entonces empezó a parecerme que el trote era más suave y más fácil de soportar, y otra vez tuve que esforzarme por no sonreír ante ese logro. Trotamos en círculo igual que yo había hecho cuando Narian estaba en el suelo y el caballo respondía a la presión que él ejercía con sus piernas. Luego hizo que el caballo trotara en dirección contraria y la rapidez de movimientos del animal me asustó. Por suerte, sentir sus manos sobre mis caderas hacía que no tuviera miedo.


  —No es tan difícil, después de todo —dije, orgullosa de mi nueva habilidad.


  —Me alegro de que lo penséis, porque hoy todavía nos queda una lección.


  Soltó una carcajada y, soltando mis caderas, me pasó un brazo por la cintura. Sin avisar, me hizo inclinar hacia un lado. Solté un grito de alarma al ver que estábamos a punto de caer al suelo.


  Narian dio un giro, de tal forma que aterricé encima de él. El golpe contra el suelo me cortó el grito en la garganta y, por un momento, no pude reaccionar. Me puse en pie, horrorizada al darme cuenta de que mi posición encima de él no era muy decente.


  —¿Qué clase de lección ha sido ésa? —pregunté en tono estridente.


  No podía creer que, después de haberme prometido que no me caería del caballo, me hubiera hecho caer de forma deliberada. Estaba demasiado atónita para sentirme enojada, aunque el enfado pronto ganaría su terreno.


  Narian se había apoyado sobre un codo y, para mi sorpresa, empezó a reírse. Tenía el rostro iluminado y parecía una persona completamente distinta, con las mejillas rojas de felicidad y con una expresión brillante y abierta en sus ojos azules. Por un instante me olvidé de mi enojo y de mi incredulidad, al ver por primera vez una sonrisa verdadera en su rostro.


  —Estáis… riendo —dije, sin sentirme ofendida por que se estuviera riendo de mí. Más bien, sentía curiosidad. Siempre había ocultado sus sentimientos; me sentía una privilegiada por ser la persona ante la que parecía bajar las defensas.


  Narian se puso en pie y dejó de sonreír. Me miró con afecto un momento antes de que su expresión adquiriera la precaución de siempre, como si considerara que esa repentina muestra de emoción hubiera sido un error.


  —Ahora que sabéis que no pasa nada si caéis —dijo, simplemente—, en el futuro os preocupará menos.


  En ese momento, Tadark avanzó hacia Narian con expresión enojada y con la mano en la empuñadura de su espada. Se detuvo justo delante de él.


  —¡Apartaos de mi princesa! —gritó, a pesar de que la distancia entre nosotros desde que habíamos caído al suelo era de varios metros y de que ninguno de los dos había hecho nada por acortarla.


  Narian no cambió de expresión, pero pareció que sus ojos brillaban, como si se divirtiera, pues Tadark había adoptado la postura de un niño que tiene una rabieta.


  —¡Esto es tan indecente que no puedo ni soportarlo! ¡Mujeres con pantalón, mujeres a caballo! No sé dónde tenéis la cabeza. ¡Se hubiera podido hacer daño! ¡Hubiera podido morir! Vuestro comportamiento es intolerable. —Se giró hacia mí y añadió—: ¡El de los dos! No me importa lo que digáis, princesa. Ya no me importa si pierdo mi puesto o no… ¡Se han terminado las lecciones! ¡Os hubierais podido hacer daño! Por no mencionar lo horriblemente poco adecuado que es para una dama de la familia real estar…, estar…


  Hizo un gesto brusco con la mano refiriéndose a mi aspecto. Tenía el rostro rojo, apretaba la mandíbula y parecía incapaz de pronunciar las palabras adecuadas.


  —Y vos… —dijo, señalándolo con un dedo acusador—, ¡ibais sentado demasiado cerca de ella!


  Tadark se acercó a su montura, que se encontraba comiendo hierba tranquilamente, y cogió las riendas con gesto brusco. Condujo el caballo hasta donde yo había montado, le puso la silla y la ató con gesto violento.


  —Volvemos —anunció, sin dar oportunidad a discutir.


  Le dirigí una mirada compungida a Narian, esperando que Tadark no lo hubiera ofendido, pero él no reaccionó. Se limitó a seguir a mi animoso guardaespaldas y a su caballo. Sabía que debía sentirme enojada por el comportamiento de Narian, pero en lugar de eso me irritaba que Tadark nos hubiera interrumpido y hubiera puesto punto final a la lección.


  Nos detuvimos a medio camino para que pudiera cambiarme de ropa y luego continuamos. Llegamos al final del bosque justo cuando Miranna y Semari, cansadas ya de recoger moras, empezaban a buscarnos.


  —Ah, estáis ahí —dijo Miranna, mirándonos a Narian y a mí de forma significativa—. ¿Dónde os habíais metido?


  —Fuimos a pasear —expliqué con tranquilidad.


  —¿Con el caballo de Tadark?


  Hice un gesto hacia mi guardaespaldas, como insinuando que él había querido que el caballo nos acompañara. Luego nos sentamos a la sombra para comer las deliciosas moras que Miranna y Semari habían cogido. Cuando terminamos, las chicas subieron a la calesa y nosotros colocamos las cestas a sus pies. Al subir al duro banco de madera delantero con Halias, esbocé una mueca de dolor, pues montar a caballo, o quizá caerme de él, me había dejado dolorida.


  —¿Sucede algo, princesa? —me preguntó Halias al ver que yo reprimía una exclamación.


  La mirada que me dirigió me hizo saber que era totalmente consciente de que yo no había participado en la actividad general.


  CAPÍTULO XIX


  Todo se ve y todo se dice


  NOS QUEDAMOS un poco más en casa de Koranis antes de emprender el camino de regreso, que, para mí, fue enormemente incómodo, pues el traqueteo de la calesa no mejoró en nada mi condición física. Miranna me miraba con expresión interrogadora, pero no se atrevió a preguntar nada a causa de la proximidad de nuestros guardaespaldas y a que nuestro chófer era un guardia de palacio. Cuando llegamos, me retiré a mis aposentos, agotada, y le dije a Sahdienne que me preparara un baño. Me encontraba sumergida en el agua caliente cuando oí que llamaban a la puerta de mis aposentos.


  Hubiera mandado a mi doncella a abrir, pero la había despedido después de que preparara el baño, y Tadark ya no estaba de servicio, pues no tenía planes de ir a ninguna parte ese día. Esperé, con la esperanza de que la visita se cansara y se fuera, pero volvieron a llamar a la puerta con insistencia. Me puse el camisón apresuradamente y fui a abrir yo misma, segura de sabre a quién encontraría al otro lado de la puerta.


  Miranna entró en la sala, me tomó de la mano y me arrastró hasta el dormitorio. Se sentó en la cama y yo hice lo mismo, pero con mayor dificultad: todavía me dolían los músculos. Pero sabía perfectamente de qué quería hablar mi hermana.


  —Bueno, dime qué has estado haciendo de verdad hoy —dijo, sonriendo.


  —Probablemente no me creerías si te lo dijera —contesté, sonriendo.


  —Inténtalo.


  —De acuerdo. He recibido mi primera lección de montar a caballo.


  Miranna reprimió una exclamación y me miró con los ojos muy abiertos.


  —Vaya, eso sí que no me lo esperaba.


  —Yo tampoco.


  Ella sonrió con expresión traviesa. Era evidente que tenía la cabeza llena de ideas románticas.


  —Bueno, ¿y lord Narian es un buen profesor?


  Me sonrojé al recordar el inexplicable placer que había sentido al notar a Narian sentado detrás de mí encima del caballo.


  —¿Puedo pensar que has disfrutado de tu lección? —preguntó en tono burlón al ver la expresión de mi rostro.


  En un intento de no seguir avergonzándome, dije:


  —No se parece a nada que haya experimentado hasta ahora.


  —Parece que a Steldor le ha salido un competidor.


  Inmediatamente, la expresión de Miranna se ensombreció, pues sabía que Steldor no era un buen tema de conversación, pero ya no podía retirar sus palabras.


  —Con o sin competidores, Steldor no tiene ninguna posibilidad de ganarse mi afecto —declaré, irritada; mi desagrado hacia ese joven se manifestó de forma irrefrenable.


  —¿Has hablado con él desde que…, desde que estuvimos en el jardín?


  —No, y tampoco tengo ningún deseo de hablar con él. Prefiero mantener las distancias.


  La expresión de Miranna se ensombreció todavía más y mi hermana bajó la mirada hasta el cubrecama de color crema. Entonces me di cuenta de que se consideraba responsable en parte de mis sentimientos negativos hacia Steldor, y de que seguramente pensaba que se había interpuesto entre nosotros. Inmediatamente me arrepentí de lo que había dicho, no por mí, sino por ella.


  —Mis objeciones hacia Steldor empezaron mucho antes del incidente en el jardín. Tú no eres responsable de mis sentimientos hacia él —le dije con amabilidad.


  Ella levantó la cabeza y se dio unos golpecitos en los muslos, lo cual fue suficiente para volver a animarse.


  —¿Y tienes alguna objeción hacia Narian? —dijo.


  Repasé mentalmente los motivos por los cuales Narian no podía ser mi pretendiente: era demasiado joven, a pesar de que la juventud de su rostro se veía desmentido por la seguridad de su porte. No comprendía qué clase de educación podía hacer que alguien se comportara de forma tan fuera de lo común respecto a su edad. Y además debía de tener en cuenta que casi no sabíamos nada de su pasado. Me costaba depositar mi confianza en alguien de quien se sabía tan poca cosa.


  Pero ese día había visto una faceta distinta de Narian. Por un momento lo había visto como alguien con quien yo me podía relacionar, quizá como alguien que podía ser un amigo. Pero ese matiz había desaparecido con la misma rapidez con que había aparecido. Suspiré, pues no sabía cuál era la mejor manera de expresar lo que pensaba.


  —No sé cómo me siento cuando estoy con él. Narian no permite que vea quién es realmente. Siempre está tan serio, frío y distante. Hoy ha sido el primer día en que se ha relajado de verdad, pero ha sido sólo un momento.


  —¿Qué ha pasado hoy? —preguntó Miranna, y me di cuenta de que no le había contado nada de la visita de ese día.


  —Me caí del caballo —dije, sabiendo que no había forma de contarlo que fuera digna—. Y él se rió.


  Por algún motivo, no quería contarle a Miranna que Narian había estado encima del caballo conmigo y que, en realidad, había sido él quien me había tirado.


  —¿No te has hecho daño, verdad?


  —No, sólo en el orgullo. Pero en ese momento, Narian parecía tan abierto… Nunca lo había visto de esa forma. No pude evitar sentir algo por él.


  —¿Sentir qué? —preguntó Miranna, ahora verdaderamente curiosa y sin pensar en nada romántico.


  —No lo sé. —Repuse, pero la verdad me corroía—. Es todo tan confuso.


  Mi hermana volvió a adoptar su tono malicioso:


  —¿Hay algún otro joven que te resulte igual de confuso?


  —No, en eso es único.


  Ella sonrió con dulzura.


  —¿Qué? —pregunté, irritada ante esa sonrisa, que sugería que sabía más que yo.


  —Nunca te había oído hablar de nadie de esta manera —dijo riendo, y yo no pude contradecirla—. Será mejor que lo aceptes, Alera. Tienes otro pretendiente.


  Antes de que pudiera decir nada, Miranna saltó de la cama y me deseó buenas noches en tono alegre antes de salir de la habitación. Al cabo de un momento oí que salía de mis aposentos y que cerraba ruidosamente la puerta de la sala, para dejarme sola con mis confusos pensamientos.


  A la mañana siguiente, Tadark se presentó con un mensaje que decía que teníamos que presentarnos en el despacho del capitán de la guardia. Sabía que Cannan exigiría que le hablara de mis visitas a Narian. Mientras recorríamos los pasillos pensé frenéticamente en qué detalles podía referirle. No quería contar la mayoría de las cosas que le había confesado a Miranna, pues la información era, o bien demasiado personal, o bien censurable.


  Llegamos a la oficina de Cannan mucho antes de lo que yo hubiera querido, pues todavía tenía la cabeza hecha un lío. La última vez que había estado en esa oficina me había sentido como si hubiera estado en un interrogatorio, y no tenía ganas de pasar por otra ronda de preguntas. Pero esas preocupaciones desaparecieron en cuanto vi que Destari se encontraba en la oficina de Cannan, al lado de su escritorio. Puesto que él no había estado allí en ninguna de mis visitas, no creía que el capitán quisiera hablar de Narian.


  Cannan me invitó a sentarme en la misma silla que había ocupado durante mi anterior visita. Sentí una punzada de intranquilidad. Tadark no entró conmigo en la habitación, sino que se quedó en la puerta, como si no le permitieran cruzar el umbral.


  —Podéis iros, teniente —dijo el capitán.


  Tadark se marchó.


  Al ver que yo fruncía el ceño, Cannan dirigió su atención hacia mí.


  —Destari va a reemplazar a Tadark como vuestro guardaespaldas. ¿Entiendo que es un cambio satisfactorio?


  Asentí con la cabeza, pero no pude evitar mi curiosidad.


  —¿Por qué se sustituye a Tadark?


  Era consciente de que habría problemas si el teniente llevaba a cabo su amenaza de poner punto y final a mis «lecciones», pero nunca había pensado seriamente que sería despedido de su puesto por eso.


  —Él pidió que lo cambiaran. Me informé de que han surgido conflictos personales que ponían en peligro su capacidad de protegeros.


  Sentí que me hundía en la dura silla; el pulso se me aceleró dolorosamente. Tadark había hablado con su capitán. ¿Cuánto sabía Cannan, realmente? ¿Sabía lo que Narian me había estado enseñando? Y si retenía esa información, ¿me pillarían mintiendo al capitán de la guardia?


  Noté un nudo en la garganta, pero no dije nada, con la esperanza de que ni Cannan ni Destari se dieran cuenta de lo alterada que estaba. Por suerte, el capitán no me hizo esperar mucho.


  —Habéis estado en la casa de campo de Koranis varias veces durante las últimas semanas —continuó con su habitual tono expeditivo—. ¿Qué podéis contarme?


  Retrasé la respuesta todo lo que pude, a pesar de que sabía que me arriesgaba a una reprimenda. Finalmente dije:


  —Narian no dice gran cosa, especialmente sobre Cokyria. He averiguado muy poco.


  —Os he preguntado qué habéis aprendido, no cuánto habéis aprendido. Yo decidiré la importancia de la información por mí mismo.


  No estaba enojado…, simplemente no permitía que nadie le diera largas. Estaba claro que tendría que decirle algo.


  —Narian habló un poco de su formación militar —informé, jugueteando con los dedos de la mano, nerviosa—. Me dijo que empezó su entrenamiento a la edad de seis años.


  El capitán no dijo nada. Había esperado alguna reacción por su parte, pero su expresión severa me decía que sabía que había más información. Me sentí desfallecer ante su indiscutible poder, que parecía crecer por el aspecto intimidatorio que le conferían su cabello oscuro y sus ojos.


  —No sé qué clase de entrenamiento fue —continué, esperando poder satisfacer a Cannan sin decir demasiado—. Pero me dio la impresión de que no lo mandaron a una escuela, por lo menos no en ese momento. Habló de un profesor, pero no era su padre cokyriano. También hizo referencia a la mujer que lo crió, pero no la llamó madre. —Mientras revelaba esa información, me vino a la mente otra cosa—: De hecho, nunca ha mencionado la presencia de una madre, de un padre ni de una familia en Cokyria.


  Cannan asintió con la cabeza. Al ver que no decía nada más, se puso en pie para despedirme.


  —Muy bien, entonces. No volveréis a encontraros con Narian de la forma en que lo habéis hecho estas semanas, aunque se os permitirá hacer unas visitas más convencionales.


  Me quedé sin palabras por un momento. No había duda de que Tadark se lo había contado todo a su capitán. Pero mi reacción no se debía solamente al hecho de que Tadark hubiera hablado. En verdad era más a causa de la desaprobación de Cannan. Que no le hubiera parecido necesario hablar explícitamente de mis poco ortodoxas visitas hizo que albergara esperanzas de que también considerara innecesario informar a mi padre de ellas. Simplemente intentaba dejar claro que nada se escapaba a su control.


  —Gracias —dije con humildad mientras me ponía en pie; sabía que Cannan comprendería a qué me refería exactamente.


  Esa misma tarde, Miranna vino a verme en un estado de excitación mal disimulado. Entró corriendo en la sala del té, donde me encontraba sentada ante la ventana, calentándome las manos con una taza de té y mirando cómo caía la lluvia sobre el patio oeste con un estado de ánimo adecuado para ese tiempo.


  —¡Hemos recibido una invitación para la fiesta de cumpleaños de Semari! ¡Y faltan sólo dos semanas! —anunció Miranna, que alargó un trozo de pergamino hacia mí.


  Mi reacción fue tan entusiasta como la de ella, pero por un motivo muy diferente. Me sentía más decepcionada de lo que quería admitir por el hecho de que mis encuentros con Narian hubieran terminado. A pesar de que se me permitía hacer una visita de vez en cuando, Cannan me había quitado la única justificación que tenía para ir a ver al único joven que no suscitaría dudas en mi padre. Por no mencionar el hecho de que tendría que manejar la presencia mucho más enérgica de Destari. Sabía que no tendría tanta libertad mientras él fuera mi guardaespaldas, tanto si le habían informado de mis recientes actividades como si no. Así que, desde mi punto de vista, esa celebración me daría la oportunidad de volver a ver a Narian en un contexto completamente legítimo, un contexto que no levantaría las sospechas de nadie.


  Cogí la invitación que Miranna me ofrecía y la desenrollé para leer los detalles. La fiesta se celebraría el 12 de octubre, y habría actividades y juegos como el corre que te pillo, morder la manzana y algunas carreras antes de la cena y el baile de la noche. Semari cumplía quince años, así que sería una fiesta muy bien preparada. En Hytanica, a los quince años las mujeres empezaban a ser cortejadas, a pesar de que no se aconsejaba contraer matrimonio antes de los dieciocho.


  En cuanto hube terminado de leer, Miranna me cogió la invitación de las manos y se dirigió hacia la puerta.


  —¡Estoy impaciente! —dijo, y desapareció de mi vista.


  Esas dos semanas previas a la fiesta de Semari pasaron volando. Además, los preparativos para el inminente Festival de la Cosecha generaban una actividad frenética en todo el reino de Hytanica. Era excitante pasear por la ciudad y observar los cambios que se producían en ella mientras los vendedores se dedicaban a instalarse para sacar un buen provecho del gran número de visitantes que iban a acudir a la cita.


  El lugar donde se iba a celebrar la feria era la misma zona en que se disponía el mercado. Allí habían montado más tiendas para los vendedores y habían instalado unos pequeños escenarios a intervalos regulares para los artistas. Se limpiaron las fachadas del distrito del mercado y vi que habían instalado carteles recién pintados para identificar algunos de los establecimientos. Las tabernas, las posadas y los baños públicos del distrito de negocios también se estaban preparando para recibir a un gran número de clientes.


  El terreno que quedaba justo al oeste de la feria bajaba hasta el campo de entrenamiento militar donde se celebraría el torneo. Se encontraba al sur del extenso complejo militar que quedaba al oeste del palacio. Tanto la academia militar como la base militar que conformaban el complejo utilizaban ese campo para realizar las maniobras, aunque esta vez lo estaban preparando para llevar a cabo las competiciones del festival.


  El día del cumpleaños de Semari, Miranna y yo viajamos en un carromato de lujo que formaba parte de la comitiva de palacio hasta la casa de Koranis. Mis padres iban al frente de la comitiva en su coche real privado, pues seguramente iban a volver a palacio antes que nosotras; en el tercer carruaje viajaban los ayudantes personales de los reyes. Doce guardias de elite, entre los que se encontraban Destari y Halias, cabalgaban al lado de la caravana, y más de veinte guardias de palacio cerraban la comitiva. Mis padres no estaban especialmente interesados en los juegos que se mencionaban en la invitación, así que salimos de palacio para llegar a nuestro destino a última hora de la tarde, justo antes de que empezara el banquete.


  El tiempo se había vuelto mucho más frío y los días se habían acortado. Las hojas se caían de los árboles y los caballos trotaban a un paso más ligero. A causa de esos cambios estacionales, los carruajes habían sido equipados con pieles y antorchas, para que se pudieran emplear en el camino de vuelta a casa.


  En cuanto llegamos, los mozos acudieron a nuestro encuentro para encargarse de las monturas. Unos sirvientes nos acompañaron hasta la zona posterior de la casa, donde se había erigido la tienda multicolor y abierta por un lado para el banquete, y donde se había instalado un suelo de madera para el baile. Mientras nos acercábamos a la tienda vi que habían puesto una mesa grande en un extremo para la familia real y los anfitriones y, perpendicular a ella, unas hileras de mesas para los invitados. La mesa principal estaba cubierta por un mantel de color azul real; detrás de ella ondeaban varias banderas reales azules y doradas. Los cocineros se afanaban en colocar grandes platos llenos de comida en la mesa de servicio, que se encontraba a un lado, cubierta con un mantel de lino. Algunos de los invitados paseaban por la zona, pero la mayoría había bajado por la suave pendiente para observar o participar en los juegos que se llevaban a cabo en la linde del bosque.


  Koranis, elegantemente vestido, y Alantonya, más sencillamente ataviada, vinieron a darnos la bienvenida. Mientras mis padres hablaban con los anfitriones, miré a mi alrededor, pero no pude ver a Narian. No me atrevía a preguntar a Koranis y Alantonya dónde estaba, por si esa pregunta podía considerarse de mala educación en ocasión de la fiesta de su hija. Además, hubiera suscitado la curiosidad de mi padre.


  Junto a mi hermana, caminé entre la gente en busca de su mejor amiga, y continué buscando con la vista a su hermano mayor. Al final fue Semari quien nos vio. Acudió corriendo hasta nosotras con una enorme sonrisa de bienvenida en el rostro.


  —¡Me alegro tanto de que hayáis venido! —exclamó, cogiendo las manos de Miranna. Antes de que mi hermana tuviera tiempo de devolverle el saludo, Semari ya la empujaba pendiente abajo hacia un lugar donde acababa de empezar un lanzamiento de herraduras—. ¡Nunca adivinarías quién está aquí!


  Miré hacia el grupo de chicos y chicas que rodeaban la zona de juego. Entre ellos, vi al joven de cabello rojizo a quien mi hermana había empezado a favorecer. Llevaba de la mano a un niño que era la mitad de alto que él y cuya edad, seguramente, también era la mitad de la suya.


  Semari y Miranna se unieron al grupo. Mi hermana empezó a alisarse la falda del vestido verde, probablemente emocionada por el inminente encuentro con Temerson. También intentó, sin éxito, dominar los rizos que le caían sobre la cara y que se habían escapado de la cinta con que se había recogido el pelo en la nuca.


  Yo llevaba un vestido de terciopelo de un azul vivo con una pechera de cuello cuadrado y de brocado de satén. Los hombros eran abombados, las mangas iban atadas al brazo, desde el codo a la muñeca, y los puños se abrían sobre mis manos. Llevaba el cabello recogido y sujeto con dos diademas de plata en las que se engarzaban zafiros y diamantes. A pesar de que sabía que Narian no apreciaba especialmente la manera en que las mujeres de Hytanica se adornaban, esa noche había cuidado mi apariencia de forma especial.


  No continué con Semari y Miranna, pues sabía que su charla se centraría en el género masculino, y yo no tenía ganas de hablar de ese tema. Miré hacia la casa y vi que Cannan y Faramay acababan de llegar y se acercaban a mis padres, renunciando a los juegos igual que habíamos hecho nosotros. Pronto llegué a la conclusión de que el hombre a quien detestaba no se encontraba en la zona; que no se encontrara al lado de sus padres implicaba que había decidido no acudir a la fiesta.


  La mayoría de los invitados se habían reunido al pie de la colina, y yo fui a reunirme con ellos. Mis padres y sus amigos me siguieron poco después. No pasé mucho rato saludando a las personas que me rodeaban, pues quería encontrar a Narian. Mientras miraba a mi alrededor, vi que Cannan se apartaba de mi padre y de mi madre y, dejando a Faramay, empezaba a caminar en mi dirección. Me sentí confundida, pues no sabía qué podía querer de mí. Miré hacia atrás y me di cuenta de que Cannan y Destari, que se encontraba a unos metros de mí, se habían cruzado la mirada.


  Cuando su capitán llegó a donde se encontraba Destari, éste no se movió. A juzgar por la actitud de seriedad y los murmullos, el tema del que hablaban era importante. Por desgracia, a pesar de que no se encontraban lejos de mí, el incesante ruido de la gente me impidió distinguir una sola palabra, a pesar de que presté toda la atención que pude.


  Cuando terminaron de hablar, Destari y Cannan fueron caminando hasta la linde del bosque. A pesar de que no esperaba que mi guardaespaldas me acompañara toda la noche, debido a la gran cantidad de guardias que habían acudido con mis padres y que ahora se encontraban dispersos por la zona, me pareció que el motivo de su marcha era oficial que y, por tanto, me lo tendría que haber hecho saber. Con gran curiosidad, decidí averiguar dónde iba Cannan y qué era tan importante como para llevarse a Destari con él.


  CAPÍTULO XX


  Nunca sin un arma


  LE ABRÍ paso entre los invitados con el máximo disimulo del que fui capaz, para seguir a Destari y a Cannan. Aunque su paso era decidido, no estuve segura de adónde iban hasta que vi a Narian, que, vestido otra vez con colores oscuros, se apoyaba en el tronco de un gran arce.


  El chico tenía una especial habilidad para pasar desapercibido. Pero parecía que no había sido así con el capitán de la guardia. Observaba con expresión indiferente las actividades de la celebración, pero dirigió la mirada hacia Cannan y Destari en cuanto ellos empezaron a aproximarse, como si hubiera estado controlando sus movimientos todo el rato.


  No me parecía que Narian estuviera haciendo nada malo, y no comprendía por qué Cannan quería ir a su encuentro. Me preocupé por el joven, pero éste empezó a acercarse a los dos soldados sin dar muestras de recelo. Me acerqué hasta casi salir de la zona donde estaba el gentío para poder oír qué decían.


  —Me han informado de que tienes un considerable talento para conseguir armas —afirmó Cannan bruscamente—. Me han dicho que siempre llevas una encima. Así que, dime, ¿estás armado ahora?


  —Lo estoy —respondió Narian sin dudar.


  El capitán inclinó la cabeza en reconocimiento a una respuesta tan directa como su pregunta. Luego bajó los ojos hasta las caderas de Narian, donde el chico debería llevar una espada o una daga, y, finalmente, se agachó para registrarle las botas.


  —No encuentro ningún arma —declaró, receloso.


  Narian había sido desarmado por sus hombres cuando lo tomaron prisionero. A pesar de ello, el joven había conseguido un arma en tres ocasiones, por lo menos.


  —Pues las tengo —afirmó Narian.


  —¿Algún problema, caballeros? —interrumpió Koranis dándose importancia. El barón llegó sin resuello y con el fino y rubio cabello empapado de sudor.


  —¿Estáis al corriente de que vuestro hijo ha estado obteniendo armas sin permiso? —preguntó Cannan sin apartar los ojos del chico, que estaba de pie delante de él.


  —No cabe duda de que estáis exagerando la situación —replicó Koranis, indignado—. Como muy bien sabéis, me quitó una daga hace unas semanas, por lo que fue castigado debidamente. No ha vuelto a ocurrir.


  Cannan meneó ligeramente la cabeza y Koranis se dirigió a su hijo.


  —¿Qué armas son ésas? ¿Dónde las has conseguido?


  Narian se encogió de hombros, completamente impasible.


  —Algunas son mías. Otras son vuestras.


  Koranis frunció el ceño y miró a Destari y a Cannan, como si quisiera sacar alguna conclusión a partir de sus reacciones.


  —Eso es imposible —espetó, decidiendo que debía defenderse a sí mismo—. Tengo todas mis armas guardadas en un gran baúl cerrado con llave que se encuentra en mi habitación.


  —Quizá necesites mejores cerraduras —replicó Narian sin disimular su falta de respeto.


  —¡Esto es absurdo! —exclamó Koranis, ruborizado y ofendido por que Cannan y Destari no dudaran de la palabra del joven.


  Narian ignoró al barón, seguramente pensando que esa vez no era necesario hacer caso a su padre, y se dirigió a Cannan en tono desdeñoso.


  —No se puede esperar que un conejo iguale a un zorro.


  Koranis soltó un bufido, ofendido y demasiado consternado por la audacia de su hijo para ser capaz de decir nada. Por suerte para todos, el barón no percibió el asentimiento de cabeza que Cannan le dirigió a Narian, que indicaba que comprendía qué había querido decir.


  —Necesitamos disponer de un lugar alejado de los invitados —informó el capitán a Koranis—. Narian estaba a punto de mostrarnos las armas que lleva.


  El chico arqueó las cejas, como intentando recordar en qué momento había consentido hacer tal cosa, pero no protestó.


  Su padre soltó unos cuantos bufidos más, pues no estaba acostumbrado a recibir órdenes en su propia casa y se sentía completamente irritado de que Cannan no se hubiera dirigido a su hijo llamándolo Kyenn. Pero decidió no comunicar su descontento.


  —Podemos ir a la parte anterior de la casa —indicó con cierta amabilidad, y empezó a dirigir la marcha.


  Cannan, Destari y Narian lo siguieron. Me mantuve a cierta distancia, rezando para que no me descubrieran. Los cuatro hombres llegaron a la cima de la colina. Dejé que pasaran unos minutos antes de seguirlos, pues sabía que en cuanto me alejara del resto de los invitados sería más fácil que me vieran. Cuando sentí que había llegado el momento, subí deprisa hasta uno de los lados de la casa y miré por una esquina hacia el patio delantero.


  —Cualquier arma que tengas en la casa me interesa. —Le estaba diciendo el capitán a Narian—. Ve a buscarlas.


  Narian estaba de pie a unos metros de los demás.


  —Ninguna de mis armas está en la casa. Pero puedo sacar las de Koranis.


  —No será necesario —dijo Cannan, pasando por alto otra vez la falta de respeto hacia su padre que el tono de voz del chico delataba—. ¿Y bien? —insistió.


  —Lo mejor será que os muestre mi armamento —afirmó Narian—. Necesito un blanco.


  Cannan señaló un roble que se encontraba a cien metros de distancia de donde yo me encontraba escondida. Mientras los hombres se dirigían hacia él, me alejé para que no me vieran, pero no fui bastante rápida.


  —Princesa, podéis salir —dijo Destari con un tono irritado.


  El corazón empezó a latirme rápidamente en cuanto pensé lo enojado que Cannan debía de estar conmigo.


  Salí de mi escondite, sabiendo que no tenía sentido fingir que mi presencia allí era una coincidencia, y me acerqué a los hombres sin apartar los ojos del capitán de la guardia, para ver cuál era su reacción. Con gran alivio, vi que él se daba la vuelta sin decir palabra. Quizá no le parecía adecuado ordenarme que me fuera, pues yo no obedecería sin llevarme a Destari como escolta.


  Me quedé al lado de mi guardaespaldas. Teníamos la casa a nuestras espaldas y el árbol a la derecha, a unos sesenta metros más o menos. Narian, sin mostrar reacción alguna ante mi inadecuada aparición, esperó a que Cannan le indicara que podía dar inicio a la demostración. El capitán asintió con la cabeza y Narian sacó un puñado de polvo de un saquito que llevaba atado al cinturón y lo lanzó al suelo, delante de nosotros.


  Se produjo un fogonazo cegador. Me cubrí la cara con las manos y di un paso hacia atrás; hubiera caído al suelo si Destari no me hubiera protegido con sus brazos. Entreabrí los dedos y miré: todo era humo. Empecé a marearme. El olor de esa sustancia me ahogaba; no era como el del humo normal. Era más dulzón. Al respirarlo, la visión se tornaba más borrosa.


  Finalmente el humo empezó a disiparse, pero la confusión todavía me duró un momento. Cuando me recuperé, vi que Koranis giraba la cabeza a un lado y a otro, y que Cannan estaba registrando la zona: Narian había aprovechado nuestra desorientación y se había escondido. Entonces oímos un fuerte chasquido y vimos que un cuchillo acababa de clavarse en el tronco de un árbol que había a nuestro lado.


  Destari me soltó y todos nos giramos hacia Narian.


  —Si queréis examinar la daga, tengo otra —le dijo Narian a Cannan, que había empezado a ir hacia el árbol.


  El joven se arrodilló para sacar otro cuchillo del talón de una de sus botas. Cannan, después de detenerse, se dirigió hacia él y alargó la mano; Narian le ofreció la daga por la empuñadura. Observé con nerviosismo al capitán mientras éste examinaba la hoja de la daga, que era bastante delgada y medía sólo unos quince centímetros de longitud, pero que tenía unos dientes diseñados para desgarrar la carne. Narian se acercó al árbol, arrancó la daga del tronco y la enfundó de nuevo en el talón de la bota mientras esperaba la reacción de Cannan.


  —¿Así que las gruesas suelas de las botas os permiten esconder una funda para la daga? —preguntó, claramente intrigado.


  En lugar de responder, Narian cogió el segundo cuchillo que Cannan tenía entre las manos y lo guardó en el escondite.


  —Y estos polvos…, déjame verlos —ordenó el capitán.


  Narian se desató el saco del cinturón y se lo ofreció al capitán sin discutir. Cannan lo abrió, sacó una pequeña cantidad de polvo y lo frotó con cuidado entre los dedos. La sustancia chispeó peligrosamente, pero no había la suficiente cantidad para provocar el efecto que habíamos presenciado unos momentos antes.


  —¿Todos los soldados de Cokyria están equipados con el mismo armamento? —preguntó Cannan, arqueando una ceja; al parecer, el ejército de Hytanica no conocía armas como ésa.


  —No todos.


  El capitán esperó a que Narian se explicara, pero al ver que no lo hacía le pasó el saquito a Destari para que lo examinara.


  —Aparte de las armas que te quitamos cuando te arrestamos y que ahora se encuentran en mi posesión, ¿son éstas todas tus armas?


  —No —respondió Narian.


  Por primera vez pareció que el capitán de la guardia perdía la paciencia. Narian no se estaba mostrando especialmente colaborador, y sabía por experiencia que cuando Cannan pedía algo, esperaba que ese algo se cumpliera sin demora.


  —Entonces muéstranos lo que tengas —ordenó, apretando la mandíbula.


  Narian aguantó la mirada de Cannan unos instantes. Luego llevó una mano hasta el cinturón, rozó con los dedos el oscuro punteado que lo adornaba y, tirando del último de los puntos, extrajo un dardo largo y afilado. Me quedé sin respiración, aterrorizada ante esa fina aguja.


  —Dardos envenenados —explicó, ofreciendo el dardo a la vista de todos—. Si quitara la cera que hay en la punta y lo clavara en vuestra piel, estaríais muerto en cuestión de segundos.


  Cannan y Destari intercambiaron una mirada rápidamente. Oí que Koranis murmuraba, ansioso:


  —Que Dios nos proteja.


  —¿Y hay un antídoto? —preguntó Cannan, alargando la mano para coger el dardo.


  Narian negó con la cabeza.


  —El veneno surte efecto demasiado deprisa para que un antídoto sea efectivo.


  —¿Y los llevas cerca de tu piel?


  —Los guerreros cokyrianos desean vivir peligrosamente y, si es necesario, morir como consecuencia —confirmó sin mostrar emoción alguna.


  —¿Y tú eres uno de ellos?


  Narian miró a Cannan a los ojos, pero no respondió.


  —Guardaré estos objetos de momento —dijo Cannan, que le pasó el dardo a Destari—. Quiero que nuestros químicos examinen estas sustancias.


  El guardia de elite envolvió con cuidado el dardo con el suave saquito de piel de Narian y guardó ambas cosas en la caña de la bota. El capitán se dio la vuelta con intención de dirigirse hacia la parte trasera de la casa. Koranis, completamente atribulado, lo imitó. De repente, se detuvo y volvió a dirigirse a Narian.


  —Te presentarás en mi despacho de palacio dentro de dos días. Nuestro ejército aprenderá todo lo que pueda sobre el armamento y las técnicas de combate de Cokyria. Te devolveré todas las armas en ese momento, incluidas las que te quitamos durante el arresto.


  Koranis ahogó una exclamación y Cannan se giró hacia él.


  —Vuestro hijo ha tenido varias oportunidades de matar a mis guardias y a tu familia, por no hablar de a ciertos miembros de la familia real. No ha mostrado ningún deseo de dañar a nadie. Creo que podemos confiar en él.


  Koranis, que se había quedado pálido y había abierto extremadamente los ojos con una expresión de alarma, intentó contradecir la opinión del capitán de la guardia.


  —¡Eso es fácil de decir para vos, pues no vive en vuestra casa! ¡Quiero que se vaya de mi propiedad, esta noche!


  Cannan fulminó con la mirada a Koranis. Percibí en él una rabia que era completamente desproporcionada en relación con la petición. Se acercó con gesto amenazante al barón, que retrocedió hasta la pared lateral de la casa. Se colocó justo delante del acobardado hombre y se inclinó ante él apoyándose con una mano en la pared de la casa.


  —Sois patético, sois una mala imitación de un padre —le dijo en tono profundamente rencoroso y clavándole los ojos—. Es extraordinario que Narian esté vivo, es un milagro que haya conseguido volver a Hytanica. Es injusto que, de todos los padres de Hytanica que sufrieron la desaparición de sus hijos, seáis vos el que hayáis recuperado a vuestro hijo. Vos, que despreciáis esta bendición, una bendición por la que los demás mataríamos. No os dais cuenta del regalo que habéis recibido.


  Koranis se encogió e intentó escabullirse de entre los brazos del capitán, pero Cannan lo sujetó por la chaqueta y casi lo levantó del suelo.


  —Sólo veros me pone enfermo —añadió, furioso y controlando claramente la rabia, lo cual lo hacía más amenazador—. Yo hubiera dado cualquier cosa a cambio de que el mío regresara. Lo hubiera abrazado sin tener en cuenta de qué forma lo hubieran criado ni quién lo hubiera hecho.


  Cannan lo soltó y se apartó de él, pero no desvió la mirada. Koranis temía mucho que Narian continuara viviendo en su casa, y se atrevió a hablar de nuevo:


  —Tengo esposa y cuatro hijos a los que proteger —farfulló—. No puedo correr el riesgo de que os equivoquéis.


  Cannan se limitó a fruncir más el ceño y el barón se recompuso.


  —Lleváoslo, enroladlo en la academia militar, haced lo que os parezca mejor. Pero mantenedlo lejos de mí y de mi familia.


  A pesar del intento de recuperar la compostura, Koranis estaba suplicando. Sentí miedo por el barón y me acerqué un poco a Destari. Por la actitud de Cannan, parecía muy posible que fuera a hacerle daño. Pero me sentí aliviada al ver que meneaba la cabeza en señal de disgusto y que se apartaba un poco del barón, como reconociendo que necesitaba alejarse de Koranis.


  —Os guste o no, tenéis una obligación con el chico. Si no le permitís que se quede aquí, entonces lo trasladaré a vuestra casa de la ciudad —dijo Cannan tras señalar a Narian. Hizo una pausa y luego, con un tono de ligera resignación, añadió—: Sé lo que es tener un hijo obstinado y que, al igual que el vuestro, se lleva las armas y los caballos sin permiso. Un hijo que me ha hecho pasar innumerables noches en blanco. A pesar de todo, no renunciaría a pasar ni un solo momento con él.


  De nuevo percibí rabia en el tono de Cannan, aunque esta vez no se acercó al barón.


  —Vos, por el contrario, no habéis intentado acercaros a vuestro hijo. No siento ninguna compasión por vos, y sólo me arrepiento de una cosa: de haberlo dejado bajo vuestra custodia.


  Cannan miró durante un largo momento a Narian con una expresión casi anhelante. Pude ver un destello de la misma emoción en los ojos del joven.


  —Os comportáis como si Narian fuera una decepción, cuando, en realidad, es él quien ha sido decepcionado. Narian se merece un padre mejor que vos.


  Cannan se dio la vuelta y bajó la colina con paso decidido. Sin esperar reacción alguna por mi parte, Destari me agarró del brazo y me arrastró consigo detrás del capitán. Koranis se quedó a solas con su hijo. De no haber sido por Destari, me habría quedado clavada allí, conmocionada. La única conclusión que pude sacar de todo aquello fue que Cannan había perdido un hijo por culpa de los cokyrianos.


  No conseguí recuperar la voz hasta que Destari y yo nos reunimos con el resto de los invitados, que se encontraban encima de la colina y estaban entrando en la tienda para el banquete.


  —¿Cannan tuvo otro hijo?


  Destari me llevó a un lado, enojado con mi pregunta. No sabía si iba a reprenderme o darme una respuesta.


  —Sí. Al igual que muchos otros en Hytanica, el capitán tenía un hijo pequeño al que los cokyrianos secuestraron, y cuyo cuerpo se encontraba entre los que nuestros enemigos devolvieron para ser enterrados. Y ahora, dejad el tema. —Destari conocía bien mi persistencia cuando algo me interesaba, así que añadió—: Ni siquiera saquéis este tema a colación con la baronesa Faramay. Ella nunca se recuperó de la tragedia.


  Asentí con la cabeza y permanecí un rato al lado de mi guardaespaldas intentando procesar esa sorprendente información. ¿Hasta qué punto habría sido distinta la vida de Steldor si su hermano hubiera sobrevivido? No podía imaginar mi vida sin Miranna. Sentí una enorme compasión por Cannan, por Faramay e incluso por Steldor, a pesar de que él, probablemente, tendría muy pocos recuerdos de su hermano pequeño.


  Mientras recordaba la expresión del capitán de la guardia cuando arengaba a Koranis, comprendí por qué Cannan, desde el principio, había tratado tan bien y de forma tan deferente a Narian. ¿Por esa razón le había dado un lugar en su corazón a Galen, un chico sin padre?


  ¿Y qué pasaba con Narian? ¿Era ya, a la edad de dieciséis años, un guerrero cokyriano? Por sus palabras parecía que sí. Me estremecí al pensar en las armas que ahora sabía que él había llevado escondidas todo el tiempo que había estado en Hytanica. Recordé la primera vez que lo vi: cuando Miranna, Semari y yo eludimos a nuestros guardaespaldas. Incluso entonces, llevaba las botas y el cinturón: eran los únicos objetos de su vestimenta que Cannan le había permitido conservar. Volví a sentir que no lo conocía en absoluto. Lo único que pensaba era que en el mundo había muchas más cosas temibles de lo que había creído.


  Mientras esos pensamientos me daban vueltas en la cabeza, noté que Destari me estaba observando con cierta preocupación. Le dirigí una débil sonrisa y me alejé de él para ir al banquete.


  CAPÍTULO XXI


  El mayor pecado


  ME HABÍA quedado casi sin apetito, pero me uní a las personas que se encontraban en la mesa de servicio y dejé que me llenaran el plato de comida, pues habría sido de mala educación rechazar un banquete tan bien preparado. Cuando me alejé de la mesa vi a Steldor y a Galen, y todas mis esperanzas de que mi pretendiente no hubiera asistido a la fiesta se vinieron abajo. Estaban en un extremo de una de las largas mesas y no hacían caso de los platos llenos de comida que tenían delante. Galen, que llevaba una camisa blanca y un pantalón negro, se pasaba una daga de una mano a otra, un gesto que yo asociaba a Steldor. Éste se encontraba al lado de su amigo, sentado con un pie sobre el banco y un brazo encima de la rodilla. Llevaba un jubón negro de piel que dejaba al descubierto la camisa blanca y un pantalón negro. La curiosidad por las armas que se me acababa de despertar hizo que percibiera que llevaba una espada de plata en un costado. La empuñadura era de piel negra atada con hilo de plata y estaba adornada con rubíes, lo cual le hubiera dado un aire sofisticado de no ser por la amplia cazoleta de púas, que delataban su peligrosidad. La vestimenta de color negro hacía juego con sus rasgos sombríos y le daba una apariencia misteriosa e inquietante. A pesar de mi sentimiento de desagrado hacia él y de mi bajo estado de ánimo, me dejaba sin aliento. Justo entonces me miró e, inmediatamente, apartó la vista. Aunque me gustaba pensar que yo sentía demasiada indiferencia hacia él para que eso me importara, esa reacción me sorprendió y me gustó saber que yo ejercía cierto poder sobre él.


  Mantuve la cabeza alta y me dirigí por uno de los pasillos de entre las mesas hasta la mesa principal en la que mi familia iba a cenar. Mis padres ya se habían sentado y los sirvientes los atendían. Calculé la ruta para pasar lo más lejos posible de la mesa en que se encontraban Steldor y Galen y no tener que mantener una conversación con ninguno de los dos. A pesar de todo, mi estrategia falló.


  Galen se alejó de Steldor y empezó a caminar hacia mí por el mismo pasillo por el que iba yo, pero en dirección opuesta, así que no tenía manera de esquivarlo sin que fuera evidente que ésa era mi intención. No conocía bien a Galen, pero no difícilmente podría tener buena opinión de un amigo de Steldor. Mientras se acercaba iba jugueteando con la empuñadura de su espada: al llegar a mí, se inclinó con respeto y su cabello, de un castaño ceniciento, se deslizó hacia delante con el movimiento.


  —Princesa Alera, ¿os puedo acompañar hasta la mesa?


  No confiaba en él, pues sabía que esa repentina muestra de atención debía de tener un propósito oculto. Pero accedí y le permití coger mi plato y que lo llevara por mí. El recorrido hasta la mesa era corto, así que lo que tuviera que hacer o decir tendría que ser rápido.


  —¿Qué tal estáis pasando la tarde? —preguntó Galen con cordialidad.


  —Me alegro de tener un respiro en mis deberes habituales. —Incapaz de reprimir la alegría que sentía por mantenerme lejos de Steldor, continué—: Me parece que la celebración está siendo muy entretenida, y la compañía, de momento, muy agradable.


  Galen comprendió la indirecta y su tono se hizo más serio al llegar a la mesa. Nos detuvimos a unos pasos de donde mi padre estaba sentado.


  —Me temo que Steldor siente más bien lo contrario, mi señora, pues no podrá pasarlo bien hasta que sepa que está perdonado.


  No podía creer lo que acababa de oír. ¿De verdad Steldor era demasiado cobarde para acercarse a mí y disculparse? ¿O se trataba de un acto de arrepentimiento impropio de él? O quizás era que sospechaba que me negaría a escucharlo, pero que no ignoraría tan fácilmente a Galen. Fueran cuales fueran los motivos de Steldor, sabía que me estaba manipulando, por lo que fruncí el ceño.


  Galen dio mi plato a un sirviente, que lo dejó en la mesa. Luego metió la mano en un saquito que llevaba colgado del cinturón y sacó un impresionante collar de plata con un colgante. Lo depositó sobre el dorso de su mano y, moviéndola, hizo que el brillo de la plata recorriera todo el collar hasta detenerse en el colgante de zafiro con forma de lágrima. El collar era hermoso, caro y hacía perfecto juego con mi vestido. Me maravillé de que mi antiguo pretendiente hubiera conseguido tamaña proeza. Quizás había comprado varios collares con distintos colgantes para tener el que hiciera juego con mi vestido. O tal vez alguien le había informado de qué iba a ponerme. Sabiendo el gran atractivo que tenía para la gran mayoría de las mujeres, no tenía ninguna duda de que habría podido seducir a mi doncella para que ésta le informara de qué vestido pensaba ponerme.


  —Steldor me ha pedido que os de esto como muestra de su afecto y de su deseo de corregir su relación con vos. —Galen mostró el collar de tal forma que todo el mundo pudiera apreciar su esplendor—. Se sentiría honrado si os lo pusierais esta noche, pero si decidís no hacerlo, aceptará vuestra decisión con humildad.


  Contemplé las alternativas. Si me ponía el collar, Steldor daría por sentado que todo estaba perdonado; si me negaba, me dejaría sola para el resto de la noche. Tomé la decisión y miré a Steldor un momento, para comunicarle que tenía intención de rechazarlo antes de dejárselo claro a su amigo; pero dudé un momento, sin encontrar las palabras. Steldor no se había movido y estaba solo. Tenía una mano encima de la mesa, a su lado, y repiqueteaba con los dedos en ella con gesto ausente. No tenía una expresión altiva, ni tampoco su actitud era arrogante. La verdad es que tenía un aspecto vulnerable, como si de verdad estuviera preocupado por cómo iba la conversación con Galen. De repente, sentí una compasión inesperada. Steldor tenía algunas cualidades, lo cual me había pasado por alto la mayoría de las veces, pues me costaba ver más allá de su actitud intolerable. Pero ahora que ese aspecto de su personalidad estaba atenuado, casi deseé hacer las paces con él. «Después de todo, podríamos hacer una buena pareja —me dije a mí misma, imaginándonos juntos—. Si hubiera alguna forma de que no fuera tan egocéntrico…».


  Volví a dirigir mi atención en Galen. Mi padre me guiñó un ojo. Inmediatamente me di cuenta de lo listos que habían sido esos dos amigos. Lo habían planificado todo. A Galen le hubiera sido igual de sencillo darme el collar antes de que yo llegara a la mesa, o hacerlo después, en cualquier momento durante la tarde, pero en lugar de eso esperaron a que estuviera delante de mi padre. Sabía que él había oído nuestra conversación. Si rechazaba el regalo de Steldor, no sólo estaría decepcionándolo a él, sino también al Rey.


  Me mordí el labio, pues sentí un nudo de rabia en el estómago. Asentí con la cabeza y me di la vuelta para que Galen pudiera abrocharme el collar por detrás. Volví a mirar a Steldor, que había dirigido su atención hacia mí, y vi que el rostro se le había iluminado. También vi, consternada, que volvía a adoptar su típico aire condescendiente.


  —Gracias, mi señora —dijo Galen, y me pareció ridículo que expresara gratitud de parte de su amigo—. Steldor apreciará enormemente vuestro gesto. —Tras decir esto, regresó a su mesa.


  Sin volver a mirar a ninguno de los dos comandantes de campo, tomé asiento a la izquierda de mi madre. Mi padre me estaba dirigiendo una amplia sonrisa y mi madre se giró hacia mí para admirar el collar.


  —Tiene un gusto excepcional —comentó con su habitual tono de voz cantarín—, y no sólo con las joyas.


  Asentí con la cabeza y empecé a comer las verduras que tenía en el plato. Al cabo de poco rato vi que Koranis, pálido, se acercaba a nuestra mesa, pero no vi a Narian. ¿Qué habría pasado entre padre e hijo cuando se quedaron solos en el patio de delante? Parecía que Narian, por lo menos, no iba a participar en la fiesta. La verdad era que ya no estaba segura de si lo quería ver, pues la muestra de armamento había sido terrible. Recordé lo que había sucedido durante las dos últimas horas y me pareció que la velada se escapaba de mi control.


  Después de comer un poco más, me excusé de la mesa y salí de la tienda mientras los músicos se preparaban para tocar. Busqué a Miranna y a Semari con la vista y las encontré sentadas en un banco, al lado de la pista de baile. A juzgar por el color rosado de sus mejillas, debían de estar chismorreando. El tema de su conversación se me hizo evidente al ver que miraban con expresión anhelante en dirección a un grupo de jóvenes que estaban sentados a la sombra y entre los cuales se encontraba Temerson. Su hermano estaba con él, aunque ahora el chico estaba acompañado por Zayle, el hermano pequeño de Semari. Por las bromas que se dirigían el uno al otro, era evidente que se habían hecho amigos.


  Empezaba a anochecer y encendieron las antorchas que, con o sin ayuda de la luna, iban a inundar la pista de baile con su halo romántico. Los músicos empezaron a tocar; varias parejas se colocaron en el suelo de madera y comenzaron a danzar a su ritmo. Me quedé a un lado, conformándome con admirar los elegantes movimientos de las parejas, igual que había hecho en la fiesta en honor de Narian. Vi que mi madre llegaba a la pista y se colocaba en medio de los bailarines, acompañada de mi bullicioso padre. Me pregunté si Temerson tendría el valor de pedirle a Miranna que bailase con él, o si sería ella quien tendría que tomar la iniciativa. Pero mis pensamientos se vieron interrumpidos por una voz demasiado familiar y muy poco agradable.


  —¿Me haríais el honor de bailar conmigo, Alera?


  Steldor acababa de llegar a mi lado, pero tenía la mirada fija en la escena que se desarrollaba delante de nosotros.


  —Creo que no —contesté, cortante.


  Estaba decidida a no mirarlo, y puesto que tenía que imaginar cuál habría sido su reacción a mi indecorosa negativa, intenté visualizar su rostro ensombrecido por la frustración. Galen se había disculpado por él, después de todo, y se suponía que yo le había perdonado. Entonces, ¿por qué me mostraba tan fría?


  —¿Aceptáis mi generoso regalo y me negáis un simple baile? —preguntó.


  No tuve respuesta a eso. El collar era magnífico y extravagante, y puesto que lo había aceptado, no podía, en verdad, negarme a bailar con él. Pareció que me leía el pensamiento. Me tomó de la mano sin decir nada.


  Era un bailarín excelente. Se movía con tanta facilidad y elegancia que me era difícil estar a su altura. Tal vez hubiéramos bailado con mayor facilidad si me hubiera sentido más alegre de estar en sus brazos.


  Aunque empezamos a bailar como meros conocidos, Steldor pronto se dio cuenta de que muchos ojos nos observaban, así que decidió confirmar públicamente nuestro noviazgo. Me atrajo hacia él y yo me puse tensa. Él continuó bailando con la misma elegancia que antes, pero mis movimientos eran cada vez más torpes.


  —He sabido que últimamente habéis venido varias veces de visita. —Soltó, y me pareció detectar cierto tono celoso en su voz, sin duda debido a que había llegado a la conclusión de que mis visitas se debían a Narian. Por supuesto, él no sabía que su propio padre me había dicho que pasara todo el tiempo que pudiera con el hijo mayor de Koranis—. Decidme —pidió, mientras continuábamos desplazándonos por la pista de baile—, ¿no os cansáis de hacer de niñera?


  —Sólo cuando estoy con vos —repliqué, indignada por esa manera de burlarse de Narian.


  Me miró con la cabeza ladeada y con una expresión que no era ni de enojo ni de diversión, sino más bien de consternación. La música terminó y yo me di la vuelta para marcharme, contenta por haber dado ese último golpe, pero él me puso los brazos en la cintura.


  —No tan deprisa. Tenemos que instaurar alguna especie de tregua.


  Los músicos empezaron a tocar otra pieza, y Steldor y yo bailamos de nuevo. Sus elegantes movimientos se veían continuamente obstaculizados por mi resistencia, pues me incomodaba la presión que ejercía con una mano sobre mi espalda.


  Sin más preámbulo, Steldor se lamentó:


  —No os comprendo. Parecéis completamente contraria a mí, y ni siquiera sé qué he hecho para merecer tal resentimiento.


  No podía creer lo que acababa de oír.


  —¡Besasteis a mi hermana!


  —¡Antes de eso! —exclamó, como si lo que yo acababa de decir fuera irrelevante. Pero bajó el tono de voz, consciente de que estábamos rodeados de gente—. Desde el día que nos conocimos, sólo habéis mostrado desagrado hacia mí. ¿Qué pude haber hecho hace tanto tiempo que os ofendió?


  Recordaba perfectamente mi primera impresión sobre Steldor, pues mi opinión al respecto no había cambiado mucho a lo largo de los años. Cuando nos conocimos, yo tenía diez años, y él, trece; pero Steldor ya poseía el ego de un joven gallito.


  —No es por nada que hicierais —susurré, intentando no delatar mi enojo tal como había hecho en el jardín, después de la celebración en honor de Narian—. Es solamente… ¡cómo sois!


  —¿Qué significa eso? —preguntó Steldor completamente desconcertado.


  Estaba segura de que nadie antes había tenido el valor de decirle que su carácter tenía defecto alguno.


  —Es vuestra actitud —le recriminé, y la rabia que tantas veces había sentido contra él salió a la superficie—. La manera en que camináis, la manera en que habláis…, incluso la manera en que respiráis.


  Arqueó una ceja en tono irónico, para que me explicara mejor.


  —De verdad, Alera, ¿la manera en que respiro?


  —¡Incluso ahora os mostráis increíblemente condescendiente! —A pesar de que hablaba cada vez más apasionadamente, conseguí controlar el volumen de mi voz—. Tratáis a los demás como si estuvieran por debajo de vos…, a Miranna, al guardia del mercado, a Temerson, a Narian ¡y a mí! Ni siquiera os podéis disculpar vos mismo, así que perdonadme si soy un poco desagradable.


  Intenté apartarme, pero él me sujetó, enojado. Me sentí atrapada. Su fría mirada era inquietante. A medida que crecía mi incomodidad, también aumentaba mi decisión de irme de la pista de baile. Permanecí tensa entre sus brazos mientras él continuaba intentando bailar conmigo.


  —¡Maldita sea, Alera, ni siquiera me dejáis que os lleve! —exclamó con una voz baja cargada de rencor.


  Hizo un gesto con la mano señalando la distancia que yo insistía en mantener entre ambos.


  —¡Este baile es un ejemplo de toda nuestra relación! ¡Sois «un poco desagradable», Alera! Nada de lo que hago os parece bien, nada es bueno ni correcto, ni puede serlo. Por lo menos, mi arrogancia está justificada por mis actos: soy capaz de hacer las cosas que aseguro ser capaz de hacer, así que no fanfarroneo, sino que constato los hechos. ¡Vos, por el contrario, os oponéis a mí sin ninguna razón! Es mejor ser justificadamente arrogante que llevar la contraria de forma irracional. Si no tuviera que casarme con vos para acceder al trono, tal como desea vuestro padre, no aguantaría vuestra compañía, y no creo que muchos hombres sean capaces de hacerlo.


  La segunda danza terminó, pero Steldor no me soltó la mano. Fingiendo una expresión alegre, me condujo fuera de la pista de baile.


  —Bueno, ¿no me vais a acompañar a la mesa? —dijo, con una amabilidad forzada.


  Herida por sus críticas e incapaz de rechazar su oferta para demostrar que sus afirmaciones eran ciertas, permití que me acompañara hasta la mesa sin apartar el brazo que me acababa de pasar por la cintura. Esperé a que me trajera una copa de vino. Odiaba que, en parte, tuviera razón acerca de cómo me había comportado con él. No dejaba de darle vueltas a la cabeza para encontrar la forma de escapar de la situación en que me había metido. Cuando Steldor volvió a mi lado, vi, enormemente aliviada, que Miranna se acercaba por detrás de él y le daba unos golpecitos en el hombro.


  —Lord Steldor, ¿os gustaría bailar? —preguntó en un tono demasiado dulce.


  Nos miró con gesto molesto. Sin duda se daba cuenta de que Miranna había venido para rescatarme. Tuve miedo de que rechazara la invitación.


  —Por supuesto, podéis bailar con Mira. Después de todo, os dará más datos para que podáis compararnos —dije, provocándolo—. Vamos a ver, habéis flirteado con las dos y nos habéis besado a ambas. Supongo que también os debe de interesar bailar con las dos.


  —Un caballero siempre satisface los deseos de una dama, incluso aunque eso le permita hacer ese tipo de comparaciones —respondió él. Inmediatamente dirigió la atención hacia Miranna—: Vuestra petición es un honor —le dijo, inclinándose ante ella y ofreciéndole el brazo.


  Aunque me sentí aliviada al ver que se alejaba, me había quedado sin palabras ante su desfachatez al insinuar que tanto mi hermana como yo habíamos buscado sus atenciones. Empecé a sentir un desesperado deseo de marcharme de la fiesta, así que localicé a Destari y le indiqué que informara a los mozos de que debían preparar uno de los tres carruajes reales. Les di las gracias a los anfitriones por su hospitalidad. El barón había recuperado su pose y se daba importancia. Finalmente fui a buscar a mis padres para hacerles saber que regresaba a palacio. Mi padre se mostró decepcionado, pero no puso ninguna objeción. Poco después, y en gran parte gracias a que Miranna insistió en que Steldor bailara con ella, regresaba sola a casa en un carruaje. Destari cabalgaba a mi lado y varios guardias nos seguían detrás.


  No habíamos recorrido mucho trecho cuando oí el sonido de un caballo que se aproximaba a medio galope. Destari hizo un gesto al chófer para que detuviera el carruaje. Sólo fui capaz de distinguir algunas palabras, así que no pude identificar de quién se trataba, pero empecé a tener miedo de que Steldor me hubiera seguido. Mi inquietud se disipó al cabo de un momento, cuando mi guardaespaldas volvió.


  —Lord Narian está aquí y pide veros, princesa.


  Asentí con la cabeza, desconcertada pero no sin agrado. Destari me ayudó a bajar del carruaje. Caminé hasta donde se encontraba Narian, que había bajado de un impresionante corcel gris y se encontraba a cincuenta metros del carruaje. Me di cuenta de que en todo momento observaba a los guardias que estaban conmigo.


  Aunque sabía que debía ser precavida con él después de lo que había presenciado unas horas antes, mi reacción fue muy distinta. Estaba muy contenta y alegre. Su presencia me provocaba un cosquilleo.


  —¿Paseamos un poco? —me invitó Narian, todavía con las riendas en las manos. Parecía que no quería hablar delante de los guardias.


  —Sí —murmuré. Después, le dije a Destari—: ¿Me traéis una de esas lámparas? —Hice un gesto hacia las lámparas de aceite de la parte delantera del carruaje y él cogió la que le quedaba más cerca—. Volveremos dentro de poco. —Prometí en cuanto me la dio, indicando que no quería que nos siguiera.


  No se opuso, y di por supuesto que se debía a la gran confianza que Cannan había demostrado hacia Narian al permitirle conservar sus armas.


  —Supongo que nuestros encuentros y vuestras lecciones han terminado —dijo Narian en cuanto estuvimos un poco lejos de los demás.


  —Me han retirado el permiso —contesté, incapaz de ocultar mi decepción, pero me di cuenta de que el tono de mi voz imitaba el suyo.


  Él se detuvo y soltó una carcajada. Su caballo se removió, inquieto.


  —Olvidé que… necesitáis permiso para todo.


  Me giré hacia él, sin saber cómo responder e incapaz de leer su expresión. Levanté la lámpara para poder verle el rostro, pero me pareció inescrutable.


  —Sé que no estáis familiarizada con el tipo de armas que llevo —continuó, por primera vez incómodo con el tema que abordaba—. Una vez os pregunté si le teníais miedo a Steldor, y quizás hubiera debido preguntaros si me tenéis miedo a mí.


  No necesité mucho tiempo para responder.


  —El sentido común me dice que debería tenerlo, pero no lo tengo.


  —Yo nunca os haría daño, Alera.


  Me miró con sus impresionantes ojos azules un momento e, inmediatamente, apartó la mirada, como si hubiera dicho algo inadecuado.


  —Aparte de lo de tirarme de un caballo —bromeé.


  Percibí un brillo divertido en sus ojos, y su caballo relinchó, como si captara la broma. Narian le dio una palmada en el cuello e hizo un gesto para indicarme que siguiéramos paseando.


  —¿Qué tal está todo con vuestro padre? —pregunté cuando hubimos dado unos pasos.


  —Koranis tiene miedo de su propio hijo —dijo Narian con desdén—. Tal como habéis oído, quiere que el capitán de la guardia me enrole en la academia militar. Hasta ese momento tengo que trasladarme a su casa de la ciudad. Esta noche me marcho con el capitán. Koranis incluso ha querido supervisar mis maletas, porque teme que no me lleve solamente mis cosas. —Me miró de reojo y con una expresión menos precavida—. Por supuesto, esto significa que viviré más cerca de palacio.


  No contesté, pues no sabía qué había querido decir, pero el corazón empezó a latirme más deprisa. Esperaba que se explicara, pero, en lugar de eso, cambió de tema.


  —Parece que esta noche habéis disfrutado de la compañía de Steldor.


  Ya no me sorprendió que me hubiera visto con Steldor ni que averiguara mis sentimientos, pues me estaba acostumbrando a la agudeza de sus observaciones.


  —Nunca disfruto de la compañía de Steldor.


  —Entonces, ¿por qué lo aguantáis? —A pesar de que mi tono de voz había sido despreocupado, reaccionó con tono de confusión y frustrado.


  —La verdad es que no tengo elección —dije, segura de que reconocería lo difícil que era mi situación.


  —Siempre hay elección.


  En esas palabras no había ni rastro de compasión. Volvíamos a acercarnos al carruaje y no tenía ni idea de qué conclusión sacar de ese encuentro.


  —Estoy segura de que Steldor ya se habrá dado cuenta de mi ausencia, así que será mejor que continúe hacia palacio antes de que me siga.


  —Le resultará difícil, pues he tomado prestado su caballo.


  —¿Prestado?


  Meneé la cabeza mientras él montaba al poderoso animal. No podía creerlo.


  —Buenas noches, princesa —dijo Narian con una sonrisa, y desapareció galopando en la oscuridad en dirección a la casa de Koranis.


  CAPÍTULO XXII


  Corazón dividido


  BUENO, dime, ¿reunió Temerson el valor suficiente para sacarte a bailar?


  Era la primera vez que mi hermana y yo nos encontrábamos a solas después del cumple años de Semari, sentadas en mi sala. Habían pasado ya cinco días. Yo estaba en el sofá, y ella, en un sillón, al lado.


  —No —se rió Miranna—. Pero Perdic, su hermano de ocho años, sí lo hizo.


  Me reí con ella, pues me imaginé la cara que debía de haber puesto Temerson al ver que su propio hermano le pedía a su admirada princesa si quería bailar, mientras que él no podía elaborar una frase entera cuando se encontraba a su lado.


  Miranna y yo estábamos pasando la tarde juntas, bordando los pañuelos que teníamos que ofrecer antes del torneo. El cielo de mitad de octubre estaba gris y nublado, y los troncos que crepitaban en el fuego eran necesarios para eliminar el frío del ambiente.


  Era una tradición que la princesa que estuviera en edad de cortejo eligiera un acompañante para el torneo y para la cena, y que le hiciera llegar la invitación la noche antes enviándole un pañuelo bordado por ella personalmente. A Miranna y a mí siempre nos habían dado libertad para hacer el bordado que quisiéramos. Desde que cumplí los quince años, siempre había bordado mi nombre, simplemente, en una esquina del pañuelo. El diseño de Miranna era más elaborado y creativo, puesto que bordar le gustaba más que a mí.


  —Bailé con Perdic un par de veces —continuó Miranna con ojos brillantes al recordar la fiesta—. Es un chico muy dulce, aunque es mucho más valiente que su hermano. Zayle, que se pasó casi toda la velada con Perdic, también me pidió bailar, lo cual hizo reír a Semari. Al final fui yo quien le pidió a Temerson ese baile.


  —Y, por supuesto, él se ruborizó y aceptó —bromeé.


  Nuestra conversación fue bruscamente interrumpida por mi padre, que entró intempestivamente en la sala.


  —¡Ah, veo que están aquí mis dos hijas! ¡Excelente! Espero no interrumpir nada —dijo en tono muy animado.


  —En absoluto. —Repuse, devolviéndole la sonrisa—. Ven con nosotras, padre.


  Él se sentó en el sofá y, fijándose en lo que estábamos haciendo, sonrió de oreja a oreja.


  —Ah, los pañuelos. ¿Quién será el afortunado que recibirá el tuyo, Miranna? ¿Quizás el mismo chico que el año pasado? Era muy agradable, si recuerdo bien —dijo, y guiñó un ojo.


  Miranna se ruborizó.


  —No —repuso ella. Se daba cuenta de que su padre ya estaba pensando en posibles pretendientes, a pesar de que no podría casarse hasta cumplir los dieciocho años—. Pensaba enviarle el mío a lord Temerson.


  —¿No es el chico que elegí para que te acompañara en el picnic?


  Ella asintió con la cabeza y él rió con satisfacción.


  —Excelente. Procede de una buena familia. ¡Realmente, tengo buen ojo para esos temas!


  Entonces se dirigió a mí y me dio unas palmaditas afectuosas en el dorso de la mano.


  —Te interesará saber que Steldor va a tomar parte en la exhibición de lucha del torneo. Cannan ha organizado una falsa batalla entre su hijo y lord Kyenn para mostrar a la gente algunas de las técnicas de lucha de los cokyrianos.


  —¿Por qué Steldor? —pregunté. De repente, sentí miedo por Narian.


  Mi padre interpretó mi pregunta de forma equivocada.


  —Sólo te verás privada de tu acompañante por un corto periodo de tiempo. ¿Cómo podemos negarle una oportunidad así al mejor luchador de Hytanica, especialmente cuando él se ha ofrecido voluntario para ayudar en la celebración del evento?


  Lo miré, inexpresiva, y mi padre miró a Miranna, como si le pidiera con la mirada que lo ayudara a aliviar mi ansiedad. Estaba completamente convencido de que el motivo de mi preocupación era que no podía soportar estar lejos de Steldor.


  Miranna se encogió de hombros y no dijo nada, así que mi padre volvió a tomar la palabra, aunque con el ánimo un poco más temperado por mi reacción.


  —Bueno, hay otro tema del que tenemos que hablar. Me di cuenta de que las cosas fueron bastante bien entre tú y Steldor durante el cumpleaños de Semari. Fue un regalo extraordinario el que te hizo, y me hizo feliz que lo aceptaras. Además, tú madre y yo nos sentimos muy animados al ver que bailabais juntos.


  Mi padre se volvió a animar hablando del tema y sus ojos marrones parecieron chispear.


  —Creo que ha llegado el momento de hacer saber en todo el reino que tú y Steldor os vais a casar. He hablado con el sacerdote sobre la ceremonia de noviazgo, y he acordado que tenga lugar durante los próximos días para que el compromiso se pueda dar a conocer en el torneo.


  Me quedé boquiabierta del asombro. No me podía creer que él supusiera que mi relación con Steldor era tan buena como para comprometerme con él. Él aceptaría de buen grado la idea, pero yo no podía soportar ni pensar en ello, tal como se puso en evidencia por la urgencia que me entró por salir de la habitación.


  —No puedo —balbuceé, con la esperanza de no parecer tan angustiada como me sentía.


  Mi padre frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir, Alera?


  —Quiero decir que… no puedo. No me puedo prometer con Steldor. No…, no estoy convencida de que éste sea el hombre con quien me debería casar.


  Se hizo un tenso silencio. El único sonido que se oía era el chisporroteo del fuego de la chimenea.


  —¿Por qué no? —preguntó mi padre, exasperado.


  Busqué la manera de expresar mis sentimientos, pues sabía que el mero hecho de decir que yo detestaba a Steldor no lo descalificaría como candidato. A pesar de que sabía que me arriesgaba a enojar a mi padre y que pondría en peligro la opinión que él tenía de mí, lo único que se me ocurrió fue decirle una cosa que solamente le había confiado a mi hermana.


  —Me siento… atraída… por otra persona.


  —¿Te sientes atraída por otra persona? —repitió él con incredulidad mientras jugueteaba con su anillo, agitado—. ¿Quién es esa persona?


  —No quiero decirlo. Pero que me sienta atraída por otra persona indica que Steldor no es la pareja ideal para mí.


  Deseé no parecer poco respetuosa, pero mi padre no se tomó bien mi respuesta.


  —Esto es absurdo, Alera. Si no deseas decirme quién es ese joven, entonces debo deducir que es alguien a quien yo no daría mi aprobación; y en ese caso, no se te permitiría casarte con él. A no ser que ese otro hombre posea las cualidades necesarias para ser mi sucesor, que te sientas atraída por él o no es irrelevante. Debes casarte con un rey.


  —Te lo suplico, padre. Dame un poco más de tiempo.


  Me miró un momento con desaprobación, pero luego soltó un largo suspiro.


  —De acuerdo. Pero espero que lo emplees de forma sensata. Faltan seis meses para tu cumpleaños y para el día en que te vas a casar, así que debemos tomar una decisión en lo que respecta a tu marido. —Entonces, me reprendió con aspereza—: Y, para ser justos con Steldor, no está bien que aceptaras un regalo tan espléndido si tienes el corazón dividido.


  Se puso en pie para marcharse, pero se giró hacia mí por última vez. La atípica seriedad de su rostro le hacía parecer más viejo, y me di cuenta de que el cabello cobrizo se le había vuelto gris. En ese momento comprendí por qué sus expectativas estaban puestas de forma tan firme en mi cumpleaños. Los dieciocho años eran la edad en que una mujer se casaba, y también era lo más pronto que un sucesor podía ser coronado. Parecía que, conmigo, mi padre estaba dispuesto a seguir la tradición.


  —Alera, a pesar de esa otra persona, debes concederle a Steldor el honor de ser tu acompañante durante el torneo y la cena que se celebrará antes.


  Mi padre salió por fin de la habitación, aunque su paso era menos alegre que el que había mostrado al entrar. Cuando el eco de sus pisadas se desvaneció, los pensamientos se me acumularon en la cabeza a una velocidad frenética. Pero, extrañamente, el que me acosaba más era el de la demostración de lucha que mi padre había mencionado. ¿Por qué se habría ofrecido Steldor para llevarla a cabo? La opinión que tenía de Narian no era ningún secreto para mí, y dudaba que lo fuera para el capitán. Seguro que Cannan había confiado en su hijo de buena fe, pero yo no podía imaginar que el motivo por el que Steldor quisiera participar en esa lucha simulada fuera completamente inocente.


  Observé a Miranna, que se retorcía un rizo con gesto nervioso. Supe que ella pensaba algo similar.


  —Ahora esos dos hombres se van a pelear por ti de verdad —dijo.


  Durante los siguientes días empezaron a regresar los heraldos que habían salido unas semanas antes a anunciar por todo el reino la semana de fiestas y la celebración del torneo. Desde los reinos de alrededor llegaron comerciantes que instalaron sus puestos en la ciudad. Todos los que deseaban ofrecer mercancías durante las fiestas debían registrarse ante el administrador de la feria y pagar un impuesto para que se le asignara un lugar donde trabajar. Las posadas empezaron a llenarse y el negocio de las tabernas se disparó cuando la excitación ante el evento llegó a su punto álgido.


  El primer día de la feria amaneció frío y claro. Miranna y yo nos abrimos paso por entre la multitud hasta la zona en que habitualmente se organizaba el mercado. Desde allí, las tiendas se extendían hasta el complejo militar y el palacio, al norte. Halias, alegre, y Destari, con aire triste, nos acompañaron, pero esta vez llevaban uniforme e iban a nuestro lado, puesto que el riesgo de que se produjeran robos era mayor dada la multitud que se había reunido.


  Mientras deambulábamos por las tiendas, los gritos de alegría, las risas, los chillidos y las conversaciones formaban una enorme algarabía. De vez en cuando, y por encima del barullo general, se oían los tonos melódicos de los trovadores y los músicos. Ladeé un poco la cabeza, pues me pareció distinguir un acento cokyriano. ¿Estaba Narian por allí cerca? Era posible, ya que estaba viviendo en la ciudad desde la celebración del cumpleaños de Semari; sin embargo, no lo vi por ninguna parte. El espectáculo de la feria era igual de impresionante que el barullo que ésta generaba. Había una gran variedad de mercancías a la venta: se podía comprar lana, algodón, seda y lino de una miríada de colores, y algunas telas estaban entretejidas con hilo de oro o de plata. También había una gran diversidad de cáñamos para hacer redes, cuerdas para arcos, pieles y cueros repujados. Los vendedores de especias estaban ocupados en servir especias raras como canela, pimienta, cardamomo, cúrcuma y granos de mostaza para sus ansiosos clientes, igual que hacían los proveedores de aceites exóticos, de figuras de ébano, libros caros, ropas extremadas y alfombras lujosas.


  Entre los pasillos de las tiendas estallaban las típicas escaramuzas y alguna que otra pelea; los guardias de la ciudad, que patrullaban la zona en gran número, las controlaban rápidamente. Para que la feria fuera un éxito era importante proteger las mercancías de posibles daños y robos, así como reforzar la seguridad de los vendedores y de los compradores.


  Lo mejor de la feria eran los espectáculos, aunque no cabe olvidar la variada selección de tentadores platos de comida que se ofrecían. Reíamos al ver los números de los acróbatas y los malabaristas, y nos quedábamos boquiabiertas ante los faquires que tragaban espadas y fuego. Los olores de los guisados, pasteles de carne y otros platos nos despertaban el hambre, y los dulces desconocidos, los quesos raros y los sabores suntuosos como el del chocolate nos alimentaban el alma.


  Esa noche volvimos a palacio muy fatigadas pero eufóricas, con los sentidos desbordados por todas las imágenes, los sonidos y los olores de ese día. Estábamos decididas a volver a gozar de esa experiencia, y los días siguientes siguieron la rutina del primero, puesto que ver la fiesta en todas sus dimensiones requería mucho tiempo. Cada mañana nos despertábamos preparadas para enfrentarnos al reto de ese día, y por la noche caíamos exhaustas en la cama.


  A medida que la semana avanzaba, aumentaba el número de visitantes. Las tabernas estaban llenas y algunos residentes de la ciudad ganaron un dinero extra alquilando las habitaciones de sus casas; además, el Rey permitió que los viajeros montaran tiendas en los descampados cercanos al palacio o fuera de los muros de la ciudad. La mayoría de estos últimos visitantes habían acudido para participar en el torneo que se iba a celebrar el último día del Festival de la Cosecha. Muchos jóvenes, atraídos por los generosos premios en dinero o de otra clase que se ofrecía a los ganadores, llegaron desde lo largo y ancho del mundo para participar en las competiciones y poner a prueba sus habilidades y, en muchos casos, su valentía.


  El día antes del torneo, no fuimos a la feria, pues debía supervisar los últimos preparativos para la cena que se tenía que celebrar antes del torneo. Mi madre lo había vuelto a dejar todo en mis manos, lo cual era un alto honor para mí, pues implicaba un cierto reconocimiento en relación con mis habilidades. Mi tarea principal consistía en planificar el menú y las diversiones de la velada.


  La cena se debía celebrar en el comedor del Rey, en el segundo piso, y a ella asistirían aproximadamente cuatrocientos invitados. Los asistentes eran los hombres, y acompañantes, que habían pagado el impuesto para participar en el torneo. En la estancia cabían, por lo menos, mil personas. Se habían dispuesto diez mesas de roble tan largas como la habitación. Tres docenas de candelabros iluminaban la estancia, y numerosas lámparas de aceite colgaban del techo con unas largas cadenas. En uno de los extremos de la sala se había preparado una mesa de forma perpendicular al resto para que la ocupara la familia real y sus escoltas. La decoración era mínima, puesto que esa cena era menos formal que la mayoría de las ofrecidas por la casa real. En general, el estado de ánimo era muy bueno, el vino corría con alegría, las fanfarronadas eran escandalosas y la diversión era abundante.


  La noche del banquete, Miranna y yo esperábamos la llegada de nuestros acompañantes en la habitación de estudio del segundo piso, que también hacía la función de sala, mientras Destari y Halias esperaban fuera, en el pasillo. Yo llevaba un vestido de terciopelo color burdeos de canesú acordonado que se abría en una amplia falda; el color hacía juego con mis largas trenzas oscuras. El vestido de Miranna, de terciopelo de un color azul profundo, era del mismo tono que sus ojos, se ceñía a la cintura y tenía una falda con mucho vuelo.


  Al cabo de poco tiempo llegaron Steldor, con aire seguro y resplandeciente con su jubón negro con hilo de oro, y Temerson, asustado e incómodo en su jubón de color marfil. La tradición dictaba que los hombres que habían sido ornados con los pañuelos debían llevarlos a la vista de alguna manera. Steldor había atado el que le había enviado alrededor de la empuñadura de su espada. Temerson no llevaba espada; al principio no detecté de qué manera llevaba el pañuelo de Miranna, pero al final vi que estaba atado en su muñeca izquierda.


  Steldor dio el primer paso, lo cual le pareció bien a Temerson. Me besó la mano igual que hacía siempre. Prescindiendo de charlas triviales, me ofreció su brazo.


  —¿Me dispensáis el honor?


  Asentí con la cabeza, insegura de qué podía esperar de él, pues la última vez que nos habíamos visto, dos semanas antes, no nos habíamos separado en buenos términos. Salimos de la habitación y recorrimos el pasillo en dirección al comedor seguidos por Miranna, Temerson y nuestros guardaespaldas. Durante el trayecto pensé en el comportamiento poco típico de Steldor, pues no me había halagado con ligereza ni había intentado mantener una conversación. Pero mis pensamientos se vieron interrumpidos en cuanto se abrió la puerta del comedor y el ruido de los escandalosos invitados llegó a mis oídos. Avanzamos por el centro de la sala en dirección a la mesa principal mientras el ruido se iba mitigando a nuestro paso y todo el mundo inclinaba la cabeza en señal de respeto. Ya habían empezado a servir vino y cerveza, pero el banquete no empezaría hasta que no llegasen los reyes. Steldor, con todo el encanto del que fue capaz, apartó la silla para que me sentara y me sirvió una copa de vino tinto.


  Entonces oímos el sonido de una trompeta procedente del extremo más alejado de la sala y supimos que mis padres estaban a punto de entrar, precedidos como siempre por Lanek. Me reí al darme cuenta de que el enorme ruido de los invitados no había permitido que se oyera el anuncio de la llegada de mis padres y que Lanek había tenido que recurrir a las trompetas.


  —Todos en pie. El rey Adrik y la reina Elissia —anunció Lanek.


  Todo el mundo permaneció en silencio y en pie, esperando la entrada de los reyes. Mi jovial padre saludó a sus invitados en cuanto entró, y mi madre avanzó serenamente a su lado. Una docena de guardias de elite los siguieron en una fila de dos y se colocaron detrás de la mesa principal, junto a Halias y a Destari; el azul real de sus uniformes añadió colorido a las paredes forradas de madera de cerezo. Cannan, Kade y unos cuantos guardias de palacio se habían colocado, vigilantes, por todo el perímetro de la sala. Mi padre subió a la plataforma sobre la que se encontraba la mesa, se colocó delante de su silla y abrió la fiesta.


  —¡Que empiece la fiesta! —proclamó animadamente con una jarra de cerveza en la mano.


  Los invitados profirieron gritos de alegría y los criados empezaron a servir la comida en los platos. El banquete duró muchas horas y en él se sirvieron muchos platos. Mi padre no había escatimado en gastos, y las bandejas rebosaban de patas de cordero, de ternera, de pollo, de cerdo y de buey, todo acompañado de verduras y con una gran variedad de panes. De postre se sirvieron barquillos de azúcar, naranjas, manzanas, peras y quesos. El vino y la cerveza se sirvió en grandes cantidades.


  Cuando la cena terminó, empezó la diversión. Los acróbatas se abrieron paso por entre las mesas, y los malabaristas empezaron a actuar en uno de los extremos de la sala, entre nuestra mesa y las otras; más tarde, cantantes y músicos los sustituyeron.


  Durante la cena, Steldor desempeñó el papel de acompañante solícito: me llenaba la copa de vino, me servía dulces, comentaba los trucos y bromas más hábiles e identificaba a algunos de los hombres que le parecía que iban a ser los mejores contrincantes del día siguiente. No se mostró fanfarrón ni engreído, cosa que yo nunca habría creído posible, sino que se limitó a divertirse con los espectáculos y con las bromas de los invitados. Fuera por el vino o por su cambio de actitud, me di cuenta de que estaba gozando de la fiesta y quizás, incluso, de su compañía.


  Justo cuando parecía que se habían abierto demasiados barriles de cerveza y los invitados amenazaban con iniciar las competiciones en la misma sala, mi padre se puso en pie. Las trompetas volvieron a sonar para llamar la atención hacia él.


  —Señores, márchense y descansen, pues el sol pronto nos despertará y empezarán los juegos del torneo —anunció, indicando que el banquete había llegado a su fin.


  Entonces él y mi madre abandonaron la sala seguidos primero por Steldor y por mí y, luego, por Miranna y Temerson; los guardias de elite salieron detrás. Mientras me alejaba, sentí desvanecerse el alboroto de los invitados.


  En cuanto llegamos a la habitación de estudio, Temerson se inclinó en una reverencia y se marchó. Me giré hacia Steldor, esperando que hiciera lo mismo.


  —También debemos levantarnos temprano, así que os deseo buenas noches —le dije de forma bastante brusca.


  —Creo que podéis hacerme compañía un momento más. —Su suave voz y sus ojos oscuros delataban cierto tono divertido y, por primera vez en esa noche, me sentí incómoda.


  —No debemos estar juntos sin carabina —objeté, retorciéndome los dedos de las manos.


  —Solamente deseo unos minutos, y vuestro guardaespaldas se encuentra fuera, en el pasillo.


  Miré a mi hermana con la esperanza de que me ayudara, pero lo único que hizo fue dirigirme una sonrisa de ánimo y salir de la habitación. Me quedé sola con Steldor, que me observó un momento. Luego me cogió una mano y se rió al ver que me sobresaltaba al notar su contacto.


  —¿De verdad os aterroriza tanto estar a solas conmigo?


  No respondí, así que él continuó:


  —Parece que habéis pensado un poco en la conversación que tuvimos en la casa de campo del barón Koranis. Estoy seguro de que estaréis de acuerdo en que el tiempo que pasamos juntos es mucho más placentero cuando no me oponéis una resistencia continua.


  Lo miré fijamente. La habilidad que tenía al culparme de los problemas que había entre los dos me dejaba sin habla. Mientras me esforzaba por encontrar una respuesta, él me acarició el largo y liso pelo.


  —¿Os puedo dar un beso de buenas noches? —preguntó, pillándome de nuevo por sorpresa. Me di cuenta de que mi expresión delataba mis sentimientos mezclados.


  —Sólo un beso, os lo prometo —dijo, burlón—. No espero nada más.


  Tal vez pensara que mi resistencia a estar a solas con él se debía a mi falta de experiencia con los hombres. Aunque eso era cierto en parte, parecía no darse cuenta de que no me gustaba ni me despertaba confianza. Decidió no corregir ese malentendido. Después de todo, se dirigía a mí de forma cortés.


  Asentí con la cabeza y él me tomó el rostro entre las manos con delicadeza. Su agradable olor me inundó. Entonces unió sensualmente sus labios a los míos.


  —Que durmáis bien, princesa —dijo luego, apartándose de mí—. Volveré para acompañaros al torneo mañana por la mañana. —Se inclinó con una reverencia y se marchó.


  Estaba desorientada, pues no había esperado tanta ternura por su parte; me sentía muy inquieta: el beso y el contacto con él me habían gustado.


  —Buenas noches, Destari —murmuré, saliendo al pasillo, donde él me estaba esperando.


  Al volver a mis aposentos me sentí extraña por haber pasado un rato agradable con Steldor. Aunque fuera a regañadientes, tenía que admitir que podía ser una buena compañía. Por desgracia, no estaba segura de que el Steldor con quien había pasado aquella velada fuera el mismo Steldor con quien me casaría si mi padre se salía con la suya.


  CAPÍTULO XXIII


  La leyenda de la luna sangrante


  LA MAÑANA del 29 de octubre, la familia real se dirigió en dos carruajes hasta el lugar del torneo, al oeste de la feria. Los reyes viajaron en uno, y Miranna y yo, con nuestros acompañantes, ocupamos el otro. Nuestros guardaespaldas y numerosos guardias de elite acompañaron a los carruajes montados a caballo.


  El tiempo era soleado, pero hacía frío y viento, y nos habían provisto con capas de piel para el viaje y para el palco real. A pesar de que lo más probable era que los espectadores sufrieran el frío a medida que el día avanzara, un tiempo como ése era bueno para los competidores, pues los estimularía y los espolearía a lograr mayores hazañas.


  El palco que se había construido para la familia real se encontraba en la cima de la colina bajo la cual estaba el campo de entrenamiento militar donde se llevarían a cabo los eventos. Al palco se entraba por detrás. Tenía unos muros con grandes ventanas y un techo para protegernos de las inclemencias del tiempo. En la parte exterior colgaban telas de color azul real, y por dentro se habían colocado tapices en las paredes para aislar un poco más el palco del frío.


  El palco real iba a estar lleno, pues no sólo estaría ocupado por mi familia, nuestros acompañantes y nuestros guardaespaldas, sino por miembros de la realeza de dos de los reinos vecinos, Sarterad y Gourhan. Los soberanos de Emotana se habían disculpado por no poder asistir. Los padres de Temerson, el teniente Garreck y lady Tanda, también iban a ser nuestros invitados, igual que Koranis y Alantonya, lo cual incrementaría la tensión en el palco, a pesar de que mi padre parecía ignorar la difícil relación entre el capitán y el barón. A pesar de que Cannan iba a estar de servicio, su esposa, Faramay, también estaría con nosotros, puesto que, de no ser así, le hubiera faltado un acompañante.


  Cualquiera que viera a Faramay se daría cuenta de que era la madre de Steldor, y averiguaría por qué era tan atractivo. La baronesa era, sin lugar a dudas, la mujer más hermosa que había visto nunca. El cabello, de un color castaño oscuro, le caía a ambos lados del hermoso rostro redondo en densos rizos que danzaban a cada gesto de su cabeza y que le caían sobre los hombros y la espalda de tal forma que llamaba la atención, quisiera ella o no. Tenía unos ojos azules, grandes y penetrantes, y a pesar de que casi tenía cuarenta años, su piel era suave y brillante. Aunque Cannan era un hombre atractivo, su esposa era de una belleza arrebatadora, y Steldor había sido bendecido con muchos de sus rasgos. La única semejanza entre padre e hijo consistía en la bien marcada mandíbula, en los profundos ojos marrones, en el cabello y en su corpulencia física.


  Cuando entramos en el palco real, los competidores ya se estaban preparando para las contiendas; las damas y los caballeros, ataviados con suntuosos trajes de terciopelo y de seda bordada habían empezado a llenar la plataforma que se había construido para ellos en el lado norte del campo, y los ciudadanos se estaban reuniendo en las laderas cubiertas por la hierba. Sabía que el público aumentaría durante el día, atraído primero por las competiciones de los arqueros, del lanzamiento de cuchillos y del lanzamiento de hachas, y luego por las emocionantes carreras de caballos que culminaban en las peligrosas luchas: primero cuerpo a cuerpo; luego con espadas y otras armas. También el ruido iba a aumentar gradualmente, pues la multitud vitorearía con entusiasmo a sus competidores favoritos y se mostraría igual de exultante en sus abucheos contra los que detestaban. Era obvio que la abundancia de vino y de cerveza inspiraba la participación del público.


  El campo había sido acondicionado para el torneo. Se había dibujado una línea oval de setenta y seis metros en cuyo perímetro se había dispuesto una valla de cuerdas para las carreras de caballos. En la parte interior del óvalo, y cerca del palco real, se había levantado un escenario para las luchas cuerpo a cuerpo. Al norte del escenario se habían colocado unas dianas para el concurso de arco que luego serían sustituidas por las dianas del lanzamiento de cuchillos y el lanzamiento de hachas. Detrás de estas zonas, pero todavía dentro del óvalo, se habían levantado unas grandes tiendas destinadas al uso de los participantes, para que pudieran prepararse para los juegos. Unos estandartes de seda indicaban qué tiendas habían sido asignadas a los distintos reinos: el azul real y el oro para Hytanica, el negro y el plata para Sarterad, el blanco y el carmesí para Gourhan, y el negro y el verde caqui para Emotana. También se había dispuesto un servicio de agua para beber y lavarse, y los médicos permanecían cerca para atender a los heridos.


  Trompetas y tambores anunciaron el inicio del torneo, y mi padre se puso en pie para inaugurar el evento con el discurso tradicional, que pronunció en un tono de voz más grave de lo habitual para que se le oyera por toda la ladera de la colina.


  —Honorables invitados, valientes competidores y leales ciudadanos de Hytanica, os doy la bienvenida a este prometedor torneo. Competidores, os animo a mostraros bravos y atrevidos, pero honorables y honestos, y ruego que no sufráis daño. A quienes asisten de público, les animo a celebrar con los ganadores, a padecer con los perdedores y, por encima de todo, a animarles con fervor.


  Mi padre hizo una pausa y luego proclamó con entusiasmo:


  —¡Qué empiece el torneo!


  Los arqueros se acercaron a la zona de competición mostrando con orgullo los estandartes de sus respectivos reinos; por toda la ladera se oyó repetido el grito de «¡Que empiecen los juegos!». Observaron los blancos y realizaron los ajustes de sus arcos mientras esperaban a que se diera la señal para que el concurso diera comienzo.


  Vi a Lanek, que era el encargado de anunciar los eventos, en el campo. También sería responsable de realizar los comentarios durante la jornada; sin duda, al final del día estaría completamente ronco. Cuando los arqueros empezaron, Lanek comunicó las distancias de los blancos, las puntuaciones de las flechas y los nombres de aquellos que iban ganando. Tras cada ronda, los blancos se apartaban más para desafiar la habilidad de los competidores.


  El estado de ánimo de Steldor no había cambiado mucho desde la noche anterior, y continuó empleando su inagotable carisma para encandilar a los reyes, así como a los demás miembros de la familia real que habían asistido al torneo. Si es que eso era posible, se mostraba más encantador e ingenioso que la noche anterior al torneo. A pesar de que su habilidad para congraciarse con mis padres me exasperaba, en otros aspectos, su estado de ánimo me complacía.


  Después de la actuación de los arqueros se inició el lanzamiento de cuchillos, y luego el de hachas. Lanek continuaba anunciando las distancias y la puntuación de los lanzamientos. Se hizo un descanso para comer, antes de que diese inicio la carrera de caballos. Cuando el ganador cruzó la línea de meta, la ladera de la colina estaba atestada de una multitud vociferante. Durante la carrera de caballos se producían un buen número de escaramuzas entre los participantes, muchos de los cuales caían al suelo; a veces sus caballos resultaban heridos. En esa ocasión, y aunque se produjo algún que otro percance, casi todos los jinetes consiguieron salir por su propio pie de la pista entre los gritos de la multitud.


  Durante todo el día, en el palco real hubo conversaciones amistosas, pero Koranis mantuvo la distancia con el capitán de la guardia. Por supuesto, la reacción de Cannan ante la presencia del padre de Narian era mucho más difícil de adivinar.


  Cuando empezó la lucha con armas, las conversaciones del palco real se apagaron, a pesar de que la multitud de la colina continuaba vociferando con la misma energía. En esa parte del torneo, los competidores se iban a enfrentar uno contra uno en distintas modalidades de lucha. Primero sería la lucha libre, luego la lucha cuerpo a cuerpo, más tarde el combate con espadas y otras armas. A pesar de que se había quitado el filo a las armas que se empleaban en los combates para evitar que los participantes sufrieran daño alguno, las heridas eran frecuentes, aunque pocas veces fatales.


  Lanek llamó a los hombres que participaban en el penúltimo combate. Uno de ellos era hytanicano y el otro iba vestido con los colores negro y plata del reino de Starterad. Ambos subieron los escalones que quedaban a cada lado del escenario. Steldor había estado muy concentrado en las batallas y se sobresaltó cuando Cannan le puso una mano en el hombro y le señaló la salida. Se puso en pie y me ofreció unas palabras de consuelo antes de partir.


  —Me temo que ahora debo dejaros, pues se aproxima el momento de luchar contra el cokyriano. —Me dirigió una reverencia, me besó la mano y la retuvo unos momentos en la suya: sabía perfectamente que me había molestado la manera en que se había referido a Narian—. No os preocupéis, no tardaré mucho —añadió—. Sé que me echaréis terriblemente de menos, pero quizá Miranna os pueda animar un poco.


  Me soltó la mano, hizo una reverencia a la realeza y le dio un beso en la mejilla a su madre antes de ir a prepararse para la exhibición.


  Cuando se hubo marchado, la conversación giró en torno a la lucha entre Steldor y Narian. Los cokyrianos eran los luchadores más temidos de todo el valle del río Recorah, y esa exhibición daba al público la oportunidad de comprobar sus habilidades. A pesar de que todos los que se encontraban en el palco real sabían que la pelea había sido preparada desde la primera estocada hasta la última, solamente Cannan la había visto y el ambiente estaba cargado de emoción. A ello contribuía el hecho de que, a diferencia de las armas utilizadas en el torneo, las armas de Steldor y de Narian sí estaban afiladas. Cannan había querido mantener la autenticidad de la lucha y confiaba en la habilidad de los dos jóvenes para que no hubiera heridas. Yo también estaba nerviosa, aunque mi sentimiento no era de expectativa, sino de temor.


  Destari interrumpió mis pensamientos y me susurró al oído:


  —Excusaos y venid conmigo.


  Lo miré, confusa, pero su expresión de seriedad no me permitió formular ninguna pregunta. Me puse en pie, dejé el chal con que me había estado cubriendo las piernas encima de la silla y puse una mano en el hombro de mi padre para llamarle la atención.


  —Necesito moverme un poco, pero vuelvo enseguida.


  Él asintió con la cabeza y volvió a concentrarse en la lucha a espada que tenía lugar en el escenario. Mientras me acercaba a Destari, la madre de Temerson, lady Tanda, puso una mano en el brazo de mi guardaespaldas.


  —¿Cómo está London? —preguntó.


  —Está bien —contestó Destari, con un ligero tono de desaprobación—. Ha sobrevivido a cosas mucho peores que ésta.


  Destari me miró para asegurarse de que hacía lo que me había dicho y salió por la puerta. Me esperó fuera. Cuando bajé las escaleras me ofreció la mano para ayudarme a acabar de descender.


  —Seguidme —me dijo en cuanto hube puesto los pies abajo. Sin darme tiempo a preguntarle por ese extraño comportamiento, empezó a caminar deprisa hacia la zona de la feria.


  Lo seguí, casi corriendo para no perderlo de vista. Me llevó por entre una multitud de vendedores y por callejones atestados de gente hasta una tienda de colores oro y marrón que se encontraba a las afueras de la feria, cerca del distrito del mercado. La parte delantera de la tienda se había abierto a ambos lados de una larga mesa repleta de objetos viejos y de aspecto caro. Fruncí el ceño y me ajusté la capa; me parecía improbable que Destari me hubiera llevado allí para ver antigüedades, pero era incapaz de imaginar su verdadero propósito.


  Al otro lado de la mesa se sentaba un hombre terriblemente delgado, de mediana edad, pelo corto y desaliñado, de ojos negros y nariz protuberante. Asintió con la cabeza indicando que podíamos entrar en la tienda. Nerviosa, seguí a Destari. Él apartó uno de los dos tapices que colgaban dentro de la tienda y que servían para dividir la parte delantera de la posterior.


  —Destari, ¿qué…? —empecé a decir, pero me interrumpí.


  Recorrí con la mirada el oscuro interior, iluminado solamente por una pequeña abertura en la tela del techo. En una esquina había una pila de cajas de artículos del vendedor. Y allí, apoyado contra ellas y con los brazos cruzados sobre el pecho, vi a una persona a la que no había visto desde hacía meses.


  —¡London! —exclamé con alegría.


  Solamente nos separaban las partículas de polvo suspendidas en el haz de luz que caía del techo. Mi impulso era salir corriendo hasta él, pero el sentido común me frenaba. London no era una persona muy expresiva, y no apreciaría mis muestras de afecto ni en las mejores circunstancias, que no era el caso.


  Di un inseguro paso hacia delante, consciente de que él y yo no hablábamos desde el día en que capturaron a Narian y que entonces no resolvimos nada entre nosotros. A pesar de que me alegraba de verlo, probablemente él no sentía el mismo placer por verme a mí.


  —Princesa Alera —me saludó—. Me alegro de que hayáis encontrado un momento en vuestra ocupada agenda para verme.


  Su sarcasmo, tan familiar, me recordó hasta qué punto lo había echado de menos. Me quedé a unos pasos de distancia de él y me esforcé por encontrar una respuesta adecuada. Destari se había colocado detrás de mí.


  —Tienes buen aspecto —dije finalmente.


  —Vos también, princesa.


  Bajé la vista un momento hasta mis zapatos, desalentada por esa continua formalidad. Luego recuperé la compostura y lo intenté de nuevo, con una expresión de mayor sinceridad que antes.


  —De verdad, ¿cómo estás?


  —Bien. Siempre caigo de pie. —Sonrió y me dijo en tono de censura—: Me han dicho que habéis conseguido otro guardaespaldas.


  Me ruboricé, pero pareció que London no se daba cuenta.


  —Siento haberos causado daño —dije, mirándolo a los ojos azules—. Pero ¿no hay alguna forma de que podamos dejar todo esto atrás?


  —Lo que la princesa desee —respondió, y me sentí aliviada al notar un ligero tono de burla en su voz. London miró a Destari un momento, que se acababa de colocar a mi lado, y añadió en tono más serio—: Pero esto no tenía que ser una reunión social.


  Se hizo un silencio extraño. London pasó un dedo por el borde de una de las polvorientas cajas de madera.


  —Destari me ha dicho que sois amiga del hijo mayor de Koranis —dijo.


  Hubiera debido saber que Destari le mantendría informado de mis actividades —después de dieciséis años de controlar todos mis movimientos, era difícil que perdiera ese hábito—, pero sospechaba que London había sacado más información de mis visitas a Narian de lo que mi guardaespaldas imaginaba. Me encogí de hombros; no quería decir algo equivocado.


  —¿Y cuál es vuestra opinión de él? —insistió, sin revelar el propósito de haber sacado ese tema de conversación.


  Sabía que no tenía sentido intentar engañarlo.


  —Me fascina, y disfruto de su compañía.


  —Debéis tener cuidado con él —contestó London, en tono grave.


  —¿Por qué? —pregunté—. ¿Porque fue criado en Cokyria?


  —No. Porque no es quien pretende ser.


  —Yo podría decir lo mismo de vos.


  London arqueó una ceja e inmediatamente lamenté haber pronunciado esas palabras. Se hizo de nuevo el silencio.


  —¿No habéis encontrado ningún motivo para desconfiar de él? —me preguntó al cabo de un momento.


  Por alguna razón desconocida e injustificada, me sentí irritada por la manera en que hablaba de Narian.


  —Confieso que no sé tanto de él como me gustaría, pero partiendo de lo que sí sé, no tengo ningún motivo para preocuparme.


  London negó con la cabeza y me miró, sonriendo con desdén.


  —Sois capaz de ver y, por alguna razón, estáis ciega.


  Se pasó una mano por el pelo y continuó en tono serio.


  —Al final de la guerra, los cokyrianos nos robaron cuarenta y nueve niños y mataron a cuarenta y ocho. Sólo se quedaron con Narian, a quien criaron. ¿No os habéis preguntado por qué? ¿A cuántos niños conocéis que hayan comenzado su entrenamiento militar a la edad de seis años? ¿Y cuántos tienen un profesor privado?


  London fijó la mirada en mí, pero yo sabía que no esperaba ninguna respuesta.


  —De alguna manera, ese chico consiguió esquivar a Halias y a Tadark sin hacer ningún ruido, a hurtadillas, sin llamar la atención de dos guardias de elite, bueno, de uno y medio. —A pesar del tono serio de su discurso, no pudo resistirse de hacer esa referencia burlona a Tadark—. ¿Cuántos chicos de dieciséis años tienen esa habilidad?


  Se apartó de las cajas. Sus gestos eran más apasionados y sus palabras habían quedado suspendidas en la frialdad del aire.


  —Consigue armas cuando lo desea, a pesar de que nos esforzamos en que permanezca desarmado. Lo sepáis o no, el cuchillo que Narian utilizó para cortar vuestro vestido le fue sustraído directamente a Koranis en persona, aparentemente antes de que descubriera la facilidad con que podía tener acceso al baúl, cerrado con llave, por cierto, en que el barón guarda sus armas y que se encuentra en su dormitorio.


  London se detuvo un momento para que esa información ocupara su lugar en mi atribulada mente. Luego continuó:


  —Fuisteis testigo de que va armado hasta extremos absurdos, no sólo con las armas de un soldado, sino con las de un asesino. Y, tal como descubrimos, vos durante la fiesta que se celebró en su honor, y yo el día que lo arresté, no tiene miedo a sufrir heridas ni es consciente del peligro que corre.


  Miró a Destari en busca de confirmación.


  —Después de un siglo de lucha contra los cokyrianos, sabemos qué esperar, y no es esto.


  Un denso silencio invadió la tienda. Estaba segura de que Destari había oído parte de todo aquello, pero toda esa información junta me desbordaba. Las mejillas me ardían, a pesar de que un escalofrío recorría todo mi cuerpo, y me acurruqué en mi capa. Sabía que tenía razón en que había algo en Narian que no parecía verdadero, pero no podía comprender qué intentaba decirme, ni tampoco podía creer que Narian quisiera hacer daño a alguien en Hytanica.


  —Si se conoce a los cokyrianos por su sigilo, ¿por qué debería ser distinto Narian? —me atreví a preguntar, agarrándome a lo que podía en un intento desesperado por evitar la verdad.


  Destari, que todavía se encontraba a mi lado, suspiró, exasperado.


  —¡Confiáis en quienes apenas conocéis, y no tenéis ninguna fe en quienes ofrecerían gustosos su vida por vos! —dijo en tono cortante y con el ceño tan fruncido que casi ocultaba sus ojos negros. Se puso al lado de London, y me pareció que ambos se unían contra mí.


  —No tengo por qué escuchar esto —contesté—. Ya soy mayorcita para formarme mis propios juicios.


  —Vuestros propios juicios, sí, pero ¿juicios sensatos? —se burló London.


  Me sentí incapaz de seguirlo aguantando, así que me di la vuelta y me dirigí hacia el tapiz que colgaba detrás de mí. Deseé hacerlo trizas en lugar de apartarlo, pero unas palabras de London hicieron que me detuviera en seco.


  —¿No os vais a quedar para oír las noticias de Cokyria?


  Me giré hacia él, intranquila.


  —¿Cómo?


  Destari, que ahora estaba entre los dos, también lo miró con expresión interrogadora.


  —Acabo de regresar de un viaje por las montañas del este. He descubierto algunas cosas importantes.


  —¡¿Has estado en Cokyria?! —El tono repentinamente enojado de Destari me pilló por sorpresa; nunca había presenciado un desacuerdo entre esos dos hombres—. ¿Es que no has aprendido nada con los años?


  —Alera, ¿habéis oído hablar de la luna sangrante? —continuó London sin hacer caso a su amigo y sin ninguna muestra de remordimiento ni de arrepentirse.


  Negué con la cabeza, incapaz de articular una respuesta. ¿London había ido a Cokyria por voluntad propia? ¿Había vuelto a la tierra de sus enemigos después de haber pasado diez terribles años como prisionero? Esa idea me resultaba impensable, pero no tuve mucho tiempo para pensar en ella.


  —Después de capturar a Narian y de que se descubriera su identidad, empecé a sospechar —continuó London, más relajado a pesar del tono tenso de su voz—. Destari me mantenía informado de las actividades de Narian, y empecé a hacerme las mismas preguntas que os he hecho a vos. Busqué en los documentos de Hytanica alguna información sobre el nacimiento de Narian, pues gran parte de esa época era desconocida para mí.


  Me di cuenta de que se refería al tiempo que pasó como prisionero en Cokyria.


  —Pergamino tras pergamino encontré menciones a una «luna sangrante» que estuvo en el cielo durante meses, pero no pude averiguar su significado. Frustrado, viajé hasta Cokyria y me hice con todos los documentos que me fue posible, igual que había hecho en Hytanica. Después de varios días, finalmente encontré un único documento, escrito siglos atrás, que contaba una antigua leyenda, la leyenda de la luna sangrante.


  London se enderezó y plantó ambos pies en el suelo con firmeza. Ya no tenía una postura relajada, pues las profecías y las leyendas no se tomaban a la ligera en Hytanica, sobre todo si se tenía en cuenta que la fundación de nuestro propio reino se basaba en una.


  —La leyenda cuenta que el reino de Hytanica se erigió en tierra sagrada y, a causa de eso, el territorio siempre estará protegido contra sus enemigos. Todos sabemos que Cokyria hubiera tenido que poder conquistar Hytanica durante la guerra, y la leyenda confirma lo que dice nuestra propia tradición sobre por qué no pudieron hacerlo. Pero la leyenda también cuenta que Hytanica puede ser derrotada por uno de sus hijos, uno que lleve la marca de la luna sangrante.


  London nos miró a Destari y a mí, examinando cuál era nuestra reacción.


  —Narian nació hace dieciséis años, como hijo de Hytanica, bajo un cielo nocturno en el que reinaba lo que nuestros pergaminos describen como una luna sangrante. Y estoy seguro de que conocéis la extraña marca de nacimiento que tiene en el cuello.


  Sentí una punzada en el corazón.


  —Pero ¿qué significa? —pregunté, casi aterrorizada ante la posible respuesta. Sabía que Destari tenía una expresión igual de seria que la mía.


  —Significa que no podemos ignorar nada de lo que Narian diga. Significa que sean cuales sean las intenciones de Narian en Hytanica, él tiene un destino que cumplir en Cokyria. Significa que él es el que puede llevar a Hytanica a la perdición.


  Fue como si las palabras de London me golpearan físicamente. Nada tenía sentido, pero todo lo tenía. Mientras intentaba recuperarme, sólo tuve un pensamiento claro.


  —¡Pero aunque todo lo que hayas dicho sobre el pasado de Narian sea cierto, él debe tener una oportunidad!


  Miré, frenética, a London y a Destari, y me pareció oír la voz de Narian en la cabeza. «Siempre tenéis elección», me había dicho la noche de la fiesta de Semari.


  —Él puede cambiar ese destino, ¿no es así? —Repetí, ansiosa, como si me estuviera ahogando en la sofocante atmósfera de la tienda.


  —Quizá. —London suspiró profundamente antes de continuar—. Los cokyrianos están desesperados por el retorno de Narian. Están decididos a reclamarlo, cueste lo que cueste. Cuando la Gran Sacerdotisa fue capturada en el jardín del palacio, Narian había desaparecido hacía diez días.


  —Pero ¿por qué lo buscaba la Gran Sacerdotisa en persona? —Necesitaba concentrarme en un aspecto distinto de esa situación inverosímil, un aspecto que fuera más ordinario, más comprensible y más real.


  —Ella no estaba buscando a Narian en el jardín.


  London dudó un momento, como si no fuera sensato revelar nada más. Finalmente, pareció decidir que no le quedaba otra opción que contarlo y dijo algo que era tan poco claro como su anterior revelación.


  —Vino a palacio a buscarme, quería mi ayuda para localizar a Narian. Tengo una deuda con ella de por vida, aunque no lo comprenderíais.


  Destari se aclaró la garganta, pero no consiguió aliviar la tensión de su voz.


  —¿No debería llegar esta información al capitán y al Rey?


  —La información viene de mí, así que no confiarán en ella —le dijo London a Destari en tono amargo—. El momento adecuado para que lo sepan llegará por sí solo, pero, mientras tanto, vigilaremos a Narian.


  —¿Y qué creéis que es capaz de hacer? —insistió Destari, invadido por un mal presentimiento y también preocupado por que yo continuara pasando tanto rato con el hijo de Koranis.


  —No me preocupa de lo que sea capaz ahora. Sean cuales sean los planes que los cokyrianos tienen para él, sólo tiene dieciséis años. Todavía no ha terminado de crecer ni está formado. También ha sido tratado con amabilidad en Hytanica, así que no creo que represente una amenaza inmediata para nadie. Mi preocupación es en quién se puede convertir si regresa a Cokyria, tanto si lo hace voluntariamente como si lo obligan a hacerlo. Si regresa, es posible que el destino de Hytanica esté sellado. Debemos hacer todo lo posible para asegurarnos de que no vuelve con el enemigo. —London fijó la mirada en mí—. Haréis bien en manteneros lejos de él, Alera.


  Asentí con la cabeza y perdí un poco el equilibrio. Destari se dio cuenta de mi estado y me sujetó por el brazo. London se dirigió a él.


  —Es hora de que lleves a Alera de vuelta al palco real. Su ausencia puede suscitar preguntas.


  No hice ningún movimiento; me sentía completamente aturdida. Destari me empujó suavemente hacia la cortina. Al pasar entre ambos, me giré hacia London.


  —¿Cuándo nos volveremos a ver? —pregunté, triste al saber que él no podía venir con nosotros.


  —No lo sé. No puedo decir que mi presencia en palacio sea, exactamente, bienvenida —contestó, y algo en su mirada me dijo que compartía mi tristeza.


  CAPÍTULO XXIV


  La exhibición


  DE REGRESO al palco real, la tristeza que me producía separarme de London se mezclaba ahora con cierta confusión. Destari, que me sujetaba por el brazo, me acompañó hasta que vimos a los guardias apostados alrededor de la entrada; entonces me coloqué delante de él para subir los escalones. Volví a tomar asiento al lado de Miranna procurando aparentar normalidad: cogí el chal de piel que había dejado encima de la silla y me cubrí el regazo con ella.


  Mi hermana me miró con los ojos muy abiertos.


  —¿Estás bien, Alera? ¡Estás pálida como un fantasma!


  —Estoy bien —la tranquilicé, pero ella se inclinó hacia delante y me acabó de cubrir las piernas con la capa, preocupada de que me hubiera enfermado repentinamente.


  Me mantuve en silencio, y ella volvió a hablar con Temerson. Inspiré profundamente para tranquilizarme.


  Intenté justificar cualquier actitud de Narian, pero un examen minucioso ponía cualquier excusa en entredicho. No podía creer lo que London me había contado para completar ese puzle sin resolver que era Narian.


  Me di cuenta de que tenía la vista clavada en una grieta que había en el suelo, y levanté inmediatamente la cabeza. Entonces vi que Cannan me estaba observando. Conseguí esbozar una sonrisa artificial y me obligué a mirar al campo del torneo. En ese momento, un joven vestido de carmesí y blanco cayó del escenario después de recibir un fuerte golpe de su oponente; los reyes de Gourhan se lamentaron por la derrota. La multitud congregada en la ladera estalló en gritos y aplausos para apoyar al ganador, que llevaba los colores de Emotana.


  —¿Quién ha ganado? —preguntó Miranna interrumpiendo su conversación con Temerson para ver qué sucedía—. ¡Oh, yo estaba de su parte!


  Estaba segura de que Miranna no sabía nada de nada de ninguno de los competidores y de que había elegido a ése en concreto porque era más atractivo que el otro. Fueran cuales fueran sus motivos, ahora aplaudía con entusiasmo. Puesto que la realeza de Emotana no había asistido al torneo, pronto se dio cuenta de que estaba aplaudiendo sola, y su entusiasmo se desvaneció.


  Lanek anunció el nombre del ganador para que todo el mundo lo oyera, y el luchador se inclinó con una reverencia desde el escenario. Cuando la multitud se tranquilizó, el hombre bajó del estrado cojeando por alguna herida recibida en la lucha, mientras se llevaban a su desafortunado contrincante a la tienda del médico, que se encontraba a cierta distancia del campo de batalla.


  Las trompetas volvieron a sonar para llamar la atención hacia Lanek, que acababa de subir al escenario para hacerse más visible ante la multitud. Steldor y Narian subieron los escalones que se encontraban a ambos lados de la plataforma, pues había llegado el momento de la exhibición. Los dos llevaban pantalón negro, camisa blanca, botas altas y una coraza de piel que los protegía un poco. Una armadura más pesada les hubiera dificultado los movimientos y, además, puesto que la exhibición era una simulación de lucha, había poco riesgo de hacerse daño. Cada uno de los luchadores llevaba una larga espada en la mano derecha: la de Steldor era una espada de empuñadura de piel atada con alambre y un rubí en el pomo; la espada de Narian también tenía una empuñadura de piel atada con alambre, pero no tenía ningún adorno y la hoja era más delgada y más ligera. Además, ambos llevaban dagas en los cinturones.


  Observé a Narian, pero no pude detectar ninguna muestra de intranquilidad en su actitud. Deseé fervientemente que se mostrara más precavido ante su oponente, pues, a pesar de que sabía que Steldor no le haría daño al joven de forma consciente, tenía la ligera sospecha de que en el fondo corría peligro. Narian era considerablemente menos corpulento que Steldor, y yo no podía confiar en las verdaderas intenciones de mi pretendiente.


  —Y ahora, el momento culminante del torneo de este año, la muy anunciada exhibición de lucha entre lord Steldor, hijo de Cannan, el capitán de la guardia, y lord Narian, hijo del barón Koranis —anunció Lanek.


  Koranis se puso tenso al oír cómo anunciaban a Narian, pero no dijo nada. ¿Era porque no quería que se utilizara el nombre de Narian en lugar del de Kyenn? ¿O era porque ya no deseaba que fuera su hijo?


  —Lord Steldor empleará sus armas hytanicanas —continuó Lanek—, y lord Narian utilizará las armas de Cokyria.


  Un murmullo de excitación recorrió la multitud al oír el nombre del reino en que Narian se había criado, pero pronto las bromas volvieron a imponerse en la ladera y en las plataformas. Cumplida su función, Lanek bajó los escalones y dejó el espacio libre a los luchadores.


  Steldor y Narian inclinaron la cabeza el uno ante el otro, cada uno en un extremo del escenario. Luego avanzaron con las espadas preparadas. Cuando se encontraron en el centro de la plataforma cruzaron las espadas y empezaron a realizar algunos de los movimientos de lucha más simples, que fueron más y más rápidos a medida que aumentaba el ritmo de la lucha.


  Me sentí más aliviada al ver que la lucha seguía una rutina, y esperaba que continuara de esa manera, a pesar de que la multitud se removía con incomodidad, esperando algo más. Al cabo de un rato, y como respuesta al descontento del público, Steldor se apartó de Narian y lanzó la espada al suelo con una sonrisa insolente. Narian también dio un paso atrás, pero no hizo ningún gesto para cambiar de arma.


  Steldor desenfundó las dos dagas que llevaba en el cinturón y las giró. Entonces bajó las manos y avanzó hacia su contrincante. Sin detenerse y sin apartar la mirada, levantó las armas, las cruzó y se lanzó contra el pecho de Narian. Éste reaccionó más deprisa de lo que hubiera parecido posible: tiró su espada al suelo y agarró las muñecas de Steldor de tal forma que las hojas quedaron peligrosamente encima de sus hombros. Steldor se inclinó hacia Narian y le susurró algo; luego lo tiró al suelo de un empujón. Sentí que me embargaba el miedo.


  Steldor dio dos pasos hacia atrás y esperó con las manos a ambos lados del cuerpo mientras apoyaba el peso del cuerpo en una pierna y en otra sucesivamente. Miré a mi alrededor para ver cómo reaccionaban mis acompañantes en el palco real: todo el mundo parecía completamente concentrado en la lucha.


  Narian se puso en pie con gesto decidido y con los ojos clavados en Steldor. Desenfundó sus dagas, que se arqueaban por encima de los nudillos de las manos, y avanzó con agilidad. De repente, apoyándose sobre la pierna izquierda, le dio una fuerte patada a Steldor en el pecho. Steldor trastabilló hacia atrás un poco y asintió con la cabeza, como satisfecho por esa respuesta.


  Los luchadores daban vueltas el uno frente al otro ante la expectante mirada del público. Steldor mostraba una actitud arrogante y amenazadora; Narian estaba más agachado y sus movimientos eran felinos. Me mordí el labio inferior, a pesar de que era posible que ese cambio de estilo en la lucha hubiera sido planificado para satisfacer a la multitud.


  En el momento en que los dos hombres completaban un círculo, Narian bajó un poco el hombro y Steldor aprovechó la oportunidad. Volvió a girar la daga y, acercándose rápidamente a su oponente, se lanzó a golpearlo en la sien con la empuñadura. Narian giró la cabeza para esquivar el pleno impacto del golpe y saltó hacia la derecha dándole una cuchillada a Steldor por encima de la rodilla. Steldor, sangrando, se apartó. Narian se puso en pie, también sangrando por la sien.


  El público se había quedado en completo silencio; ya nadie estaba seguro de que lo que veía fuera sólo una demostración.


  —Diría que esos dos se están dejando llevar un poco —dijo mi padre con una carcajada despreocupada.


  No podía comprender su tono alegre. El golpe de Steldor no había sido nada comedido, y Narian había tenido intención de herirle. Miré a Cannan, que estaba de pie y observaba el escenario con las mandíbulas apretadas y los brazos cruzados sobre el pecho. Faramay tenía una expresión ansiosa y miraba a su esposo, consciente de que algo no iba bien.


  Me senté en el borde de la silla, me agarré a los reposabrazos y volví a dirigir mi atención a la lucha, rezando en silencio por la seguridad de Narian. Steldor había sido el vencedor de todas las luchas de los torneos desde que había cumplido dieciocho años, y era conocido como el mejor luchador de todo el valle del río Recorah. La cuestión no era quién resultaría victorioso en esa lucha, sino en qué estado quedaría Narian.


  Cansados de jugar al gato y al ratón, los dos hombres se lanzaron repentinamente el uno contra el otro. Al chocar, Steldor quiso clavarle el puñal derecho a Narian, pero éste lo desvió al tiempo que sujetaba la mano izquierda de su rival. Después de haber apartado de sí las dos dagas, Narian bajó con fuerza el brazo derecho y acuchilló la coraza de piel de arriba abajo y casi la abrió por completo. Steldor cruzó los brazos sobre el pecho, para protegerse, y Narian lo enganchó con la daga por el hombro y lo obligó a darse la vuelta. Steldor, mientras giraba, extendió el brazo derecho y acuchilló a Narian en el hombro.


  Los dos contrincantes se separaron. Faramay reprimió una exclamación al ver que las armas de ambos estaban manchadas de sangre. Los dos contrincantes tenían la camisa llena de manchas oscuras.


  Miré a un lado y vi a Koranis y Alantonya, sentados el uno al lado del otro. La mujer parecía apenada; él, satisfecho. Mi padre observaba el escenario con el ceño fruncido y sin dejar de juguetear con el anillo, por fin inquieto por lo que veía. El resto de los visitantes mostraban una expresión confusa y preocupada a partes iguales. A mi lado, Miranna se había llevado las manos a las mejillas, a punto de taparse los ojos con ellas, y Temerson le había puesto una mano en la espalda para tranquilizarla. Mi madre, Faramay y los padres de Temerson se mostraban horrorizados. Solamente la actitud y la expresión de Cannan habían permanecido inalteradas.


  Steldor recuperó el equilibrio, giró la daga de la mano izquierda de tal forma que los dos cuchillos sobresalieran, se lanzó contra Narian y pasó las dagas por debajo de los brazos de su oponente. Entonces presionó la base de los puños contra la espalda de Narian, entre los dos omóplatos, y lo obligó a bajar hasta que los brazos le quedaron alzados. Inmediatamente, levantó la rodilla para darle un violento golpe en la barbilla.


  Steldor empujó a Narian al suelo y se apartó. Narian se apoyó en las dagas y consiguió quedar con los pies en el suelo, pero bajó la cabeza con expresión de dolor. Steldor, completamente orgulloso, dio un paso atrás y lo miró con gesto altivo.


  —Quédate en el suelo, Narian —murmuró Cannan—. No te levantes.


  El joven, desorientado, inspiró profundamente. Pasó las piernas por entre las de Steldor y le obligó a abrirlas a la misma distancia que sus hombros. Entonces se puso en pie de un salto y, de un gesto, cortó las tiras que sujetaban la coraza de piel de Steldor. La coraza cayó al suelo con un golpe sordo. Entonces oí unas fuertes pisadas en el palco real y supe que Cannan había decidido que había llegado el momento de poner fin a la pelea.


  Steldor se apoyó en la pierna izquierda, giró sobre sí mismo y le propinó con el pie derecho una fuerte patada a Narian en el pecho. Éste volvió a caer al suelo, pero, aprovechando el ímpetu de la caída, rodó sobre la espalda primero hacia atrás y luego hacia delante hasta quedar agachado y con los pies en el suelo. Steldor, con el peso del cuerpo equilibrado entre ambas piernas, la daga derecha levantada y la izquierda bajada, esperó el siguiente movimiento de su contrincante. Ahora su expresión de arrogancia se había visto sustituida por una de intensa concentración en la lucha.


  Cannan se abría paso entre la multitud, que, excitada, entorpecía su avance. Narian también percibió la irrupción entre el público, y bajó las dagas. Al principio pensé que iba a entregar la batalla a Steldor antes de que el capitán interviniera, pero inmediatamente vi que corría hacia su oponente. Levantó los brazos de Steldor y, con una agilidad sorprendente, utilizó el muslo de su rival a modo de escalón para subir y darle un rodillazo con la otra pierna en la barbilla. Steldor echó la cabeza hacia atrás y cayó al suelo; al caer, perdió las dagas, mientras Narian saltaba de nuevo al suelo.


  Faramay se había cubierto la boca con una expresión de horror y el palco se llenó de murmullos ante el giro que había dado el combate. El ambiente era tenso, parecía difícil respirar en él, y rogué que Cannan interviniera pronto.


  Por un momento, Steldor no se movió, asombrado de encontrarse tumbado de espaldas, en el suelo. Luego, con una incontrolable rabia, tensó todos los músculos del cuerpo, levantó los brazos, apoyó los puños en el suelo y se puso en pie con expresión amenazante.


  Avanzó hacia Narian y lanzó un fuerte puñetazo dirigido a la mandíbula de su oponente, pero éste le agarró el brazo y se lo empujó hacia arriba para impedir el golpe. Entonces pasó una pierna alrededor de la de Steldor, le hizo perder el equilibrio aprovechando el impulso del golpe y derribó a su contrincante por segunda vez. Sujetó el brazo derecho de Steldor contra el suelo con la mano izquierda y apretó la rodilla contra su pecho: su contrincante parecía desvalido ante el golpe final. Mientras Cannan traspasaba la última hilera de público y subía corriendo al escenario, Narian levantó el puño y lanzó un puñetazo contra la tráquea de Steldor, puñetazo que le hubiera quitado la vida a su oponente si Cannan no lo hubiera sujetado en el último instante.


  Narian bajó lentamente la mano y se puso en pie. Miró al capitán a los ojos: su expresión era tan despiadada que llegué a sentir un escalofrío. Miró a su alrededor y pareció recordar que se encontraba en una exhibición. Entonces observó desapasionadamente a su contrincante, que, derrotado, se estaba apoyando en los codos para incorporarse, y le ofreció la mano para ayudarlo. Steldor lo fulminó con la mirada, pero aceptó la ayuda a regañadientes. Mientras se ponía en pie, oí los primeros aplausos. Poco a poco, la ovación fue aumentando hasta que toda la multitud empezó a gritar de júbilo.


  Steldor y Narian saludaron al público y bajaron de la plataforma en direcciones opuestas, intentando disimular las heridas. Steldor, cojeando ligeramente, se alejó después de dirigir una rápida mirada a su padre. Cannan miró hacia el palco real como intentando tomar una decisión y, luego, lo siguió. Por primera vez en mi vida había visto al capitán de la guardia pálido y conmocionado.


  En ese momento oí un gemido. A mi derecha, vi a Faramay de pie, apoyada en la barandilla del palco, completamente pálida. Justo cuando mi madre se giraba para ofrecerle ayuda, se desvaneció y cayó al suelo. Tanda y Alantonya fueron en su ayuda y le abanicaron el rostro mientras mi madre enviaba a un guardia a buscar agua.


  Aproveché esa inesperada distracción y salí del palco sin decir una palabra a nadie. La cabeza me daba vueltas. ¿Qué era lo que acababa de presenciar? ¿Steldor, el mejor luchador del valle del río Recorah, había sido derrotado por un chico de dieciséis años?


  Las extrañas armas de Narian me habían asustado, pero eso no era nada comparado con las emociones que sentía. Me sentía frustrada y furiosa conmigo misma por mi inocencia: había confiado mucho en Narian y me había encontrado a su merced muchas veces. Ahora, al pensar en el peligro en que me había puesto a mí misma, me sentía tan traumatizada que hubiera podido acompañar a Faramay en su desmayo.


  Me apresuré por la pendiente, por entre la multitud, con la capa colgando a mis espaldas. Mi frustración crecía y la gente me impedía el paso.


  —¡Alera! —gritó Destari detrás de mí.


  No reduje la velocidad, pero él me alcanzó de todas formas.


  —¿Dónde vais? —preguntó con enojo, colocándose delante de mí y sujetándome por el hombro para obligarme a parar.


  —Tengo que verlo —dije, intentando soltarme de mi guardaespaldas en vano.


  —¿A lord Narian? —Su voz tenía un tono de incredulidad.


  —¡Sí!


  Tras decidir que era inútil discutir conmigo, me cogió del brazo y se abrió paso por entre el público, que sí se apartaba ante la presencia poderosa de Destari. Los dos atravesamos el corto trecho de campo donde los participantes se habían preparado para la competición.


  Mientras avanzábamos entre las tiendas, vimos a los médicos que atendían a los luchadores, pero allí no estaban ni Narian ni Steldor. Mi guardaespaldas preguntó a uno de los médicos para averiguar el paradero de Narian. Finalmente, nos indicaron que fuéramos a la tienda de atención médica, donde le estaban curando las heridas. Al llegar, Destari anunció mi llegada.


  Al entrar vi que Narian estaba sentado en un banco de madera. Tenía el pelo empapado por el sudor y se había quitado parcialmente la camisa para que pudieran limpiarle la herida del hombro, cosérsela y vendársela. Al vernos, se puso en pie lentamente, apartó la mano del médico y volvió a colocarse la camisa en su sitio.


  El médico me dedicó una reverencia y salió. Le indiqué a Destari que hiciera lo mismo.


  —Si me necesitáis, estaré fuera —susurró con una expresión de desconfianza antes de salir de la tienda.


  Ahora me encontraba a solas con Narian. Nos miramos el uno al otro hasta que fui capaz de hablar.


  —¿Quién sois? —Avanzando hacia él, le exigí una explicación.


  Narian no respondió, pero me observó igual que un halcón observa a su presa. Sentí que mi frustración aumentaba, pero insistí.


  —¿Sois el que la leyenda anuncia? ¿Estáis aquí para destruir Hytanica?


  Aunque él acostumbraba a esconder sus emociones, me di cuenta de que lo había sobresaltado. A pesar de todo, me dio una respuesta directa.


  —No vine aquí por tal motivo, aunque es la leyenda la que me ha conducido hasta aquí.


  Me sentí exasperada.


  —¡Entonces, por favor, decidme por qué habéis venido, si no es para cumplir vuestro destino!


  Mi hostilidad lo obligó a ofrecerme una explicación, y Narian habló con convicción.


  —No supe nada de la leyenda ni de que tenía sangre hytanicana hasta hace seis meses, al oír una discusión que no debería haber oído. Vine aquí sólo para descubrir cuál es mi herencia y, quizás, encontrar a mi familia, pero eso es todo. No vine aquí para hacerle daño a nadie.


  El corazón empezó a latirme más despacio mientras lo escuchaba y sentí una oleada de compasión al pensar que ese joven que tenía la misma edad que mi hermana, pero que, en todo lo demás, era muchísimo mayor.


  —¿Vuestro plan es volver a Cokyria? —pregunté, notando que el enojo desaparecía y que lo sustituía un mal presentimiento.


  —No —repuso él, negando con la cabeza—. Hay algo que me retiene aquí. —Me miró directamente a los ojos con una clara expresión de anhelo. Luego terminó en tono decidido—: Alera, si alguna vez me encuentro de nuevo en Cokyria, será difícil rechazar al Gran Señor.


  Sentí un profundo temblor en todo el cuerpo al comprender la situación en la que se encontraba y ante quién tendría que responder.


  —¿El Gran Señor? —murmuré, casi incapaz de hablar.


  Narian apartó la mirada un momento, como si quisiera ordenar sus pensamientos.


  —El Gran Señor era y es mi maestro. Él es quien me entrenó, y él es a quien sirvo.


  Sentí náuseas; tuve que emplear todas mis fuerzas para no derrumbarme. La descripción que London hizo del Gran Señor se me apareció claramente en la mente: «Es un señor de la guerra, fiero, maligno y terrorífico. Dicen que tiene el poder de hacer magia negra… Dicen que puede matarte o hacerte algo peor sólo con un gesto de la mano». Recordé el estado en que se encontraba London después de escapar de las garras del tirano. Narian se había enfrentado al Gran Señor cada día desde que tenía seis años, aprendió sus métodos y habilidades y, sin duda, sus prejuicios y creencias.


  —No decidí mi destino —continuó Narian con una expresión más cálida en el rostro, pues ver el horror reflejado en el mío pareció afligirlo—. No tienes que tener miedo de mí, Alera.


  Solté una breve carcajada que no pudo ocultar cierto tono de desesperanza en lo que dije a continuación:


  —¿No? Quizás ahora no tengas intención de hacerme ningún daño, pero si Cokyria te reclama, ¿qué sucederá?


  Su expresión se volvió indescifrable. Exasperada, me di la vuelta para marcharme, pero él me cogió del brazo. Antes de que tuviera tiempo de reaccionar, me puso la otra mano en la cintura, me atrajo hacia él y sus vívidos ojos azules capturaron mi mirada. Con el corazón acelerado, sentí sus labios sobre los míos, con suavidad al principio y luego con mayor insistencia, y sucumbí a su abrazo. Sentí como si me derritiera entre sus brazos y le puse las manos en la espalda, abandonando todo sentido común. Al cabo de unos momentos, nuestros labios se separaron y él apoyó su frente en la mía. Luego se apartó un poco, pero mantuvo las manos sobre mis caderas.


  —Nunca te haré daño —prometió.


  Recuperé el sentido común y me aparté de él dando un traspié. Me di la vuelta y salí de la tienda, turbada por la pasión que había aparecido entre los dos.


  Destari, al ver que salía precipitadamente, me miró con recelo, pero no dijo nada y me acompañó de vuelta al palco real, donde habían empezado a otorgar los premios a los ganadores. Debía ayudar a mi padre en la ceremonia, pero mi hermana había tomado mi lugar. Me acerqué al palco, preocupada de que pudiera estar enojado conmigo por haber eludido mi deber, pero él me dirigió una mirada de aprobación, pensando que había ido a ver cómo se encontraba Steldor. Subí las escaleras y me coloqué al lado de Miranna, que me miró con curiosidad, pero no pudo decir nada, pues estaba demasiado ocupada. Lanek anunciaba los nombres y las hazañas de los ganadores, y yo me uní a las felicitaciones. El Rey ofrecía bolsas de oro; Miranna y yo, unas figuritas muy elaboradas. Los ganadores de tiro con arco —entre los cuales se encontraba Galen, que era conocido por su habilidad con esa arma—, del lanzamiento de cuchillos y del lanzamiento de hachas recibieron unos halcones de ébano; los que habían triunfado en las carreras, unos caballos dorados; y los vencedores de los combates obtuvieron unas copas de oro.


  Cuando se dio por finalizado el torneo, volví al palacio con mi familia. Miranna, que había notado mi estado de agitación, contuvo sus preguntas, cosa que le agradecí. Me disculpé para no asistir a la pequeña cena que mi padre siempre ofrecía a los ganadores. Dije que estaba cansada y me retiré a mis aposentos. Me sentía incapaz de fingir alegría.


  Me preparé para irme a la cama e intenté dormir, pero tenía la cabeza llena de pensamientos terribles sobre Narian y acerca de la leyenda de la luna sangrante. Narian había sido criado por el Gran Señor para destruir mi tierra y todo aquello que yo amaba. Él afirmaba que no tenía intención de hacer ningún daño a Hytanica, pero ¿qué otra opción tenía? Igual que, como princesa, mi destino era convertirme en reina, su destino era cumplir la leyenda.


  No obstante, mientras pensaba en todo lo que había aprendido, me puse dos dedos sobre los labios y recordé la presión de su beso. Había sentido una felicidad extraordinaria entre sus brazos. ¿Cómo era posible que alguien que tuviera un destino tan horrible me despertara unos sentimientos tan tiernos? ¿Cómo era posible que deseara la compañía de una persona que estaba destinada a convertirse en mi enemigo?


  No tenía respuesta para esas inquietantes preguntas. Intenté ahuyentar aquellos pensamientos dejándome arrastrar por el olvido que podía traerme el sueño, pero éste me vino despacio y, cuando lo hizo, no me ofreció ningún descanso.


  CAPÍTULO XXV


  Es duro ser rey


  LOS GUARDIAS abrieron las puertas que daban a la antesala y Steldor apareció por ellas, magnífico con su jubón de piel negra de mangas largas, su característica espada enfundada en su costado izquierdo, y la daga, en el derecho. Con paso estudiado y mirada al frente, inició el largo recorrido hasta el centro del salón de los Reyes, en dirección a la familia real. Solamente se oía el sonido de sus pasos sobre el suelo de piedra y el crepitar de los troncos de las chimeneas que había en las paredes este y oeste. Mis padres ocupaban sus tronos y los guardias personales del Rey se encontraban en su formación habitual. Miranna y yo estábamos sentadas a la izquierda de nuestra madre con Halias y Destari a nuestro lado. Todo el mundo observaba a Steldor.


  Habían pasado tres días desde el torneo, y Steldor había tenido tiempo de recuperarse de las heridas que había recibido durante la supuesta exhibición. El único signo que le quedaba de la lucha era un ligero cardenal en la mandíbula. Cannan, que se encontraba al lado del trono de mi padre, había solicitado esa audiencia con la familia real, aparentemente a instancias de su hijo. Por mi parte, sospechaba que Steldor no había sido informado de esa reunión hasta que ésta se hubo acordado. El propósito de la audiencia no se había comunicado, pero no hacía falta ser muy avispado para intuirlo.


  Cuando Steldor llegó delante del estrado, se postró sobre una rodilla y bajó la cabeza ante el Rey.


  —Levántate —dijo mi padre, por primera vez con expresión seria ante el hijo del capitán.


  —¿Tengo permiso para hablar, majestad? —preguntó Steldor mientras se ponía en pie.


  —Concedido.


  —Me presento ante vos humildemente para pediros perdón por mi comportamiento, en especial durante la exhibición de lucha del torneo. —La voz de Steldor sonó fuerte y modulada; sus ojos oscuros se mantenían fijos en mi padre—. Actué sin reflexionar, señor, y permití que mi temperamento y mi carácter competitivo se impusieran a mi razón. Merezco la desgracia que he atraído sobre mí, pero haber traído la desgracia sobre vos y vuestra familia es inexcusable.


  Steldor calló, dejando que las últimas palabras de su confesión resonaran en el ambiente, y dirigió su atención hacia mí.


  —Le pido perdón a la princesa Alera, puesto que no fui capaz de cumplir con mi deber de acompañante después del incidente.


  La disculpa no me conmovió en lo más mínimo, y me permití una expresión de desdén. Era evidente que Steldor había decidido que, puesto que su padre lo obligaba a disculparse ante toda la familia real, lo haría de forma elocuente, y lo estaba consiguiendo. Me di cuenta de que mi padre empezaba a ceder; lo hubiera perdonado con sólo esas palabras.


  Después de una estudiada pausa, el contrito soldado continuó, dirigiéndose de nuevo al Rey.


  —También quisiera expresar arrepentimiento de parte de mi padre por haberme atendido de forma innecesaria cuando debería haber vuelto inmediatamente al lado de vuestra majestad. —Miró un momento a Cannan y arqueó una ceja con una ligera expresión irreverente en los ojos—. Aunque el deber hacia un hijo es importante, el deber hacia un rey es supremo.


  Cannan parecía ligeramente descontento, pero no sorprendido, como si hubiera esperado esa burla.


  Al terminar, Steldor se arrodilló de nuevo.


  —Con un profundo arrepentimiento y como acto de contrición, ofrezco mi dimisión como comandante de campo ante mi rey.


  Bajó la cabeza, en una actitud que era la viva imagen del arrepentimiento. Me pregunté cuántas veces habría ensayado esa convincente representación. Steldor había realizado una oferta que mi padre nunca aceptaría, pero que lo hacía aparecer como el hombre más arrepentido del mundo. No me podía creer semejante audacia, y mucho menos la credulidad de mi padre, que se puso en pie para hablar.


  —Eso no es necesario, joven. Se aceptan tus disculpas.


  —Gracias, señor —contestó Steldor en tono solemne y con un gesto excesivamente respetuoso al levantar la cabeza. Cualquiera que lo conociera podía percibir la arrogancia que emanaba todo su cuerpo.


  Mi padre alargó la mano para que Steldor se levantara y besara el anillo real, complacido por la forma en que el hijo de Cannan había cargado con la culpa de que la exhibición hubiera salido mal. Steldor, con una última y elegante inclinación de cabeza, se dio la vuelta y se alejó de nosotros con el mismo paso seguro y regular de antes, en dirección a la puerta de la antesala.


  Al cabo de una semana, a media tarde, mi madre, Miranna y yo nos encontrábamos tomando el té en la pequeña sala destinada a tal efecto que se encontraba en el piso principal del palacio. Estábamos sentadas a una bonita mesa, en el centro de la habitación, bañadas por los rayos del sol que entraban por la ventana y disfrutando de la vista del patio oeste, que se encontraba en pleno esplendor otoñal.


  Nuestra conversación giraba alrededor de una amplia variedad de temas, desde las últimas y raras vestiduras que habíamos visto entre la gente noble que había asistido al torneo hasta los viejos amigos y conocidos con que mi madre se había encontrado en la feria. Por suerte, no había salido el nombre de Steldor, ni tampoco se había hecho mención de mi estado distraído. Intenté participar en la charla con mi madre y mi hermana, pero me resultaba difícil concentrarme, igual que me había estado sucediendo desde el día de la exhibición.


  No había vuelto a ver a Narian desde que nos besamos ese día, y me preguntaba si él se sentiría tan confuso como yo. Mi respuesta ante su beso había dejado claro cuáles eran mis sentimientos hacia él, pero no podía comprender por qué sentía lo que sentía. Me había marchado inmediatamente y sin decir una palabra. ¿Y si le había dado la impresión equivocada de que yo no correspondía a su afecto?


  Un golpe en la puerta interrumpió mis pensamientos. Destari dejó entrar a Orsiett, el guardia de elite que había sido el segundo guardaespaldas de Miranna durante la búsqueda del traidor y que ahora trabajaba como ayudante de Cannan.


  —Destari —dijo en tono de urgencia—, necesito hablar contigo.


  Destari miró a Halias con preocupación, salió al pasillo y cerró la puerta. Nosotras miramos a Halias con expresión interrogativa, pero él se encogió de hombros. Uno de los guardias de palacio que acompañaban a mi madre a todas partes se acercó a la puerta para escuchar la charla que se desarrollaba al otro lado. En esos momentos, la puerta se abrió y el guardia se vio obligado a apartarse. Destari volvió a entrar en la habitación.


  —Halias, debemos acompañar a las princesas y a la Reina a sus aposentos inmediatamente.


  —¿Por qué? —preguntó Halias mientras se colocaba al lado de Miranna.


  —Un cokyriano ha llegado a palacio para hablar con el Rey.


  —¿Qué? —preguntó mi madre en un susurro, que se llevó la mano hasta el cabello. Pude ver intranquilidad en sus ojos azules. Se acercó a Miranna y puso una mano temblorosa sobre el hombro de mi hermana.


  —Todavía no sabemos por qué está aquí —continuó Destari—. Llegó portando una bandera blanca. Las tres debéis regresar a vuestros aposentos hasta que se sepa el propósito de esta visita.


  Halias no dijo nada, sino que mantuvo la mirada fija hacia delante. Llevaba el cabello peinado hacia atrás, como era habitual, y eso hacía resaltar la pronunciada línea de su mandíbula. Salimos de la sala del té rodeadas por nuestros guardias. Miranna nos observó con expresión preocupada a su guardaespaldas y a mí, en busca de una seguridad que no podía ofrecerle, pues era incapaz de oír otra cosa que no fuera el zumbido de mi propia sangre en las venas. Todo lo que sabía de los cokyrianos era que actuaban, atacaban y mataban sin previo aviso. ¿Por qué habían decidido ahora venir a hablar? Pensé en Narian. ¿Habrían venido, tal como London había predicho que harían, para reclamarlo? Y si ése era el caso, ¿podríamos mantenerlo a salvo?


  A Miranna y a mí se nos permitió permanecer juntas en mis aposentos; a mi madre la acompañaron hasta los suyos por motivos de seguridad. Si los cokyrianos estaban tramando una estrategia para hacer daño a la familia real, estar separados les complicaría las cosas.


  Cuando hubieron pasado más de dos terribles horas, Orsiett volvió y nos informó de que teníamos que presentarnos en el estudio de mi padre. Acompañadas por nuestros guardaespaldas, bajamos por la escalera de caracol, giramos a la derecha precedidas por Orsiett y entramos en la sala del Rey. Desde allí, fuimos al salón de los Reyes y lo cruzamos hasta llegar al estudio, al que se accedía por una puerta que quedaba a la derecha de los tronos.


  Mi madre estaba sentada en el sofá, y mi padre ocupaba el sillón que estaba a su lado; inclinado hacia ella, le cogía una mano. Ambos tenían una expresión seria en el rostro. En cuanto entramos, él nos hizo un gesto para que tomáramos asiento. Miranna se sentó en el otro extremo del sofá y yo en un sillón, enfrente de mi padre. Destari y Halias permanecieron de pie y con las manos a la espalda.


  —Ya he informado a vuestra madre de esto —nos dijo con seriedad—. El mensajero cokyriano vino con una petición. La gran sacerdotisa de Cokyria desea una audiencia con la familia real, y yo se la he concedido.


  Miranna reprimió una exclamación.


  —No hay razón para tener miedo —dijo él de inmediato—. Los cokyrianos vienen bajo la bandera de la tregua, y no nos van a faltar guardias en la sala del Trono, mañana.


  —¿Crees… que están aquí por Narian? —pregunté tartamudeando.


  —Si es así, lord Nar…, lord Kyenn está a salvo. Cannan ha mandado llamarle ahora mismo. Lo traerán a palacio y se quedará con nosotros hasta que conozcamos cuáles son las intenciones de los cokyrianos y evaluemos la situación.


  Asentí con la cabeza, fingiendo mantener la compostura, pero por dentro me hervía un torbellino de dudas. Entonces me di cuenta de un pequeño detalle y me atreví a corregir a mi padre.


  —Él prefiere que lo llamen Narian.


  Mi padre me miró un momento, como si quisiera averiguar por qué eso era importante para mí, y luego volvió a centrarse en el tema.


  —Os quedaréis en vuestros aposentos hasta el momento de ir al salón de los Reyes, mañana. —Dirigiéndose a Halias y a Destari, añadió—: Vigilaréis durante la noche, como precaución extra.


  Nuestros guardaespaldas asintieron con la cabeza e hicieron una reverencia. A continuación nos fuimos, y dejamos solos a mi padre y a mi madre en el estudio.


  En mis aposentos, me senté en la sala, aturdida, mientras Destari se colocaba en la puerta.


  —El Rey tiene razón, Alera —dijo, en un intento de tranquilizarme—. No corréis ningún peligro.


  —¿Y Narian? —pregunté, retorciéndome los dedos de las manos.


  —El capitán lo mantendrá a salvo. Lo que pueda deparar el futuro, no lo puedo decir.


  Los guardias de palacio estaban apostados por todo el perímetro de la sala del Trono y parecían idénticos los unos a los otros, vestidos con las túnicas de color azul y oro, las espadas en los costados y las largas lanzas en las manos. Mis padres, con las vestiduras reales y las coronas, estaban sentados en sus tronos. Miranna y yo ocupábamos las sillas que había a la izquierda de nuestra madre y llevábamos túnicas con brocados de oro y unas diademas de perlas sobre el cabello, recogido en largas trenzas. A pesar de las brillantes ascuas de las chimeneas, la sala estaba helada, por lo que metí las manos debajo de la manta dorada de piel de zorro que tenía sobre el regazo. Los doce guardias de elite que protegían a mi padre formaban dos arcos, uno a cada lado de la familia real. Destari se encontraba de pie detrás de mi silla, y Halias, detrás de la de Miranna. Cannan, como siempre, estaba a la derecha de mi padre. Kade, el sargento de armas, se había apostado al lado de mi madre.


  Al igual que los guardias de palacio que estaban apostados a lo largo de los muros, los guardias de elite llevaban uniforme y tenían las armas a mano: una formidable espada larga, una espada corta que llevaban colgada a la espalda y una daga de doble filo que les colgaba del cinturón.


  Mi padre se puso en pie. Tenía un aspecto majestuoso, vestido con su túnica de color azul real. Las puertas de la antesala se abrieron de par en par y los guardias de palacio asieron las armas con firmeza. La tensión aumentó en la silenciosa sala mientras el contingente de Cokyria avanzaba, encabezado por la mujer que una vez había sido nuestra prisionera. Las pisadas resonaban en la quietud de la habitación.


  La Gran Sacerdotisa mantenía sus impresionantes ojos verdes fijos en mi padre mientras avanzaba hacia los tronos acompañada por seis guardias, dos a cada lado y dos a sus espaldas. Llevaba una túnica negra, un pantalón del mismo color y una espada enfundada en un costado. Tanto la túnica como la capa que llevaba a la espalda tenían un pespunte de color rojo. En la mano derecha llevaba un anillo y del cuello pendía el colgante que escondía una daga, pero no llevaba corona.


  Sus guardias, todas mujeres, iban vestidas también de color negro, pero sus camisas se abotonaban a un costado de forma asimétrica, igual que la chaqueta que Narian había llevado durante la celebración en su honor que se había llevado a cabo en palacio. Las ropas no eran ajustadas, estaban diseñadas para permitir la facilidad de los movimientos, y cada una de las mujeres llevaba una espada a la cadera, un arco a la espalda y una daga enfundada en la caña alta de las botas.


  La Gran Sacerdotisa se detuvo a cincuenta metros del estrado y miró con desconfianza a su rey enemigo. El cabello, que llevaba cortado a la altura de la mandíbula, le caía a ambos lados del bronceado rostro. No realizó ningún gesto de respeto ni de deferencia ante mi padre —un dirigente no hacía una reverencia ante otro dirigente—, sino que esperó en silencio y con actitud altiva.


  —Exponed al asunto —ordenó mi padre. La tensión en la sala era casi insoportable, y sus palabras sonaron tan heladas como el ambiente.


  La Gran Sacerdotisa no dudó en hablar y, cuando lo hizo, pareció que todo su cuerpo emanara un poder que yo no había visto nunca.


  —He venido a exigir el regreso del chico cokyriano que se encuentra aquí en Hytanica. ¿Sabéis de quién hablo?


  —Sé de un chico que fue secuestrado de pequeño y que fue criado en Cokyria, pero que ahora ha encontrado su verdadero hogar en Hytanica —repuso mi padre.


  A la Gran Sacerdotisa no le gustó la respuesta de mi padre.


  —Sabéis que estamos hablando del mismo chico —dijo, controlando la impaciencia.


  Mi padre reaccionó con una táctica nueva.


  —¿Qué motivo tiene la gran sacerdotisa de Cokyria para desear el regreso de un chico fugitivo?


  —Desearía el regreso de cualquier cokyriano retenido en Hytanica —contestó ella en tono beligerante.


  —Nosotros no hemos obligado al chico a quedarse aquí —repuso mi padre, molesto por su insinuación—. Se ha quedado por deseo propio.


  —Entonces, ¿le permitirías regresar si él así lo decidiera?


  Después de pensar un momento, mi padre respondió:


  —Sí, lo haría.


  La Gran Sacerdotisa planteó su segunda petición con voz fuerte y clara.


  —Insisto en que se me permita hablar con Narian.


  Por primera vez, mi padre miró a Cannan, y el imponente capitán de la guardia dio un paso hacia delante. Los perceptivos ojos de la mujer se dirigieron a Cannan y a mi padre alternativamente, como intentando establecer el equilibrio de poder que había entre ellos.


  —Mandaremos que lo traigan —dijo Cannan con la mandíbula apretada, poniendo en voz alta la petición que el Rey le había hecho en silencio. Sus ojos oscuros eran fríos y duros; me di cuenta de lo difícil que les resultaba a aquellos que habían combatido en la guerra hablar y actuar de manera civilizada.


  —Mis guardias os escoltarán hasta la sala de reuniones mientras esperamos su llegada —dijo mi padre. La necesidad de mostrarse hospitalario disimulaba el aborrecimiento que sentía por aquella gente. Luego se dirigió al sargento de armas—: Kade, prepara la escolta necesaria y notifica a las cocinas que traigan un refrigerio a nuestros visitantes.


  Kade ejecutó las órdenes de mi padre rápidamente. Los guardias de palacio se colocaron delante y detrás de las siete cokyrianas; las superaban en número, casi las doblaban, y las acompañaron fuera del salón de los Reyes, por la antesala, hasta la sala de reuniones. Cuando se cerraron las puertas de la sala del Trono, volvió a imponerse el silencio.


  La familia real se trasladó al estudio del Rey mientras Cannan y un guardia de elite iban a buscar a Narian, que se encontraba en la habitación de invitados del tercer piso. Había pasado la noche allí. Le habían dicho que se quedara en su habitación para que pudieran llamarlo si su presencia era necesaria y, lo que quizá era más importante, para que los cokyrianos no supieran que se encontraba en el palacio.


  Después de entrar en el estudio de mi padre, Destari, Halias y varios guardias personales de palacio se quedaron al otro lado de la puerta. El resto de los guardias de palacio y de los guardias de elite permanecieron en el salón de los Reyes. El estudio también me pareció terriblemente frío, a pesar del fuego que crepitaba en la chimenea, y me senté en un sillón lo más cerca que pude del fuego. A pesar de que en la habitación sólo nos encontrábamos nosotros, nadie habló. El silencio se rompió al cabo de unos minutos, cuando oímos unos rápidos golpes en la puerta y Cannan entró con Narian. Igual que Steldor, Narian también tenía cardenales en la cara, pero él los tenía en la sien y en la mandíbula.


  Narian echó un vistazo a la habitación. Recordé la lección de defensa personal en la que me dijo que siempre tenía que observar a mi alrededor y tomar nota de todos los presentes y de todas las salidas. ¿Actuaba así casi de forma automática?


  —He informado a Narian de la petición de la Gran Sacerdotisa —dijo Cannan mientras cerraba la puerta.


  Mi padre asintió con la cabeza. Luego se dirigió al joven, que estaba de pie ante él con actitud respetuosa.


  —¿Deseas hablar con ella?


  La mirada de Narian era helada y parecía haberse distanciado de toda emoción.


  —No, majestad, no lo deseo.


  —Muy bien. Y sobre la otra petición… ¿Deseas volver a Cokyria?


  Narian no cambió la expresión del rostro ni el tono de la voz.


  —No, no lo deseo.


  —Entonces debes quedarte aquí —decidió mi padre.


  Estaba claro que pensaba que la frialdad de Narian era un intento de ocultar la ansiedad que sentía. Por mi parte, dudaba de que Narian tuviera miedo, pero sus emociones me resultaban imposibles de descifrar.


  Cannan acompañó a Narian fuera del estudio y mi padre ordenó que la delegación de Cokyria se presentara ante nosotros de nuevo. Los reyes volvieron a sus tronos, y Miranna y yo a nuestros asientos, acompañadas de nuestros guardias. Cannan salió de su despacho, adonde había llevado a Narian, y se colocó al lado de mi padre justo en el momento en que se abrían las puertas de la antesala.


  La Gran Sacerdotisa y sus guardias entraron de la misma manera que lo habían hecho antes, pero esta vez iban acompañadas por Kade y por los guardias hytanicanos que habían esperado con ellos en la sala de reuniones. Cuando los guardias de palacio hubieron ocupado de nuevo sus puestos a lo largo de los muros de la sala, los cokyrianos se acercaron al estrado y la Gran Sacerdotisa se detuvo delante de mi padre.


  —Narian no va a encontrarse con vos —anunció—, y tampoco va a volver a Cokyria.


  Los ojos de la Gran Sacerdotisa centellearon, pero la expresión de su rostro permaneció serena.


  —Decid lo que deseéis, rey hytanicano, pero Narian debe estar bajo mi custodia —repuso ella con un claro tono de desafío—. Nos lo podéis entregar de forma voluntaria o nos lo llevaremos a la fuerza. Os aconsejo que lo penséis detenidamente. Espero vuestra respuesta mañana por la mañana.


  Hizo un gesto a sus seis guardias y salieron en formación. El eco de los pasos, igual que el de sus palabras de amenaza, quedaron en el aire.


  Cuando las puertas de la antesala se hubieron cerrado detrás de los cokyrianos, todos los reunidos en la sala del Trono empezaron a hablar, incluidos los guardias de palacio y los guardias de elite, pues casi todo el mundo sentía cierto miedo. ¿Qué había querido decir ella con «nos lo llevaremos a la fuerza»? ¿Tendrían pensado los cokyrianos volver a empezar una guerra? ¿Proteger a Narian pondría en riesgo todo el reino? Y lo que era más acuciante, ¿cómo debían responder los hytanicanos cuando la Gran Sacerdotisa volviera, mañana por la mañana?


  La discusión aumentó de volumen a medida que las sugerencias eran descartadas. Mi padre hablaba con Kade y con Cannan, que era el único de toda la habitación que había permanecido tranquilo.


  Me sentía más angustiada que nunca. La mirada de Miranna me dijo que ella sentía lo mismo. Narian había salido del despacho de Cannan y observaba el alboroto; se había apoyado en la pared y tenía una expresión de preocupación poco característica en él.


  —¡Silencio! —gritó Cannan de repente, y todo el mundo se quedó mudo—. Eso está mejor. —Gruñó. Luego se presionó el puente de la nariz, cerró los ojos y se sumió en sus pensamientos.


  Pero una voz decidida interrumpió el silencio.


  —Iremos a buscar a London, señor.


  Por un momento, todo el mundo miró a Halias, que mostraba una actitud decidida; tenía los brillantes ojos azules clavados en el rostro de Cannan y todo el mundo dirigió la atención al capitán de la guardia. Cannan miró a Halias con el ceño fruncido durante varios minutos sin molestarse en disimular la intensidad de su mirada. Finalmente, se dirigió a Destari.


  —¿Sabes dónde está London?


  —Sí, señor, lo sé.


  —Ve a buscarlo y tráelo aquí. Asegúrate de que comprende cuál es la situación.


  Destari asintió con la cabeza y salió de la habitación por las puertas de la antesala.


  La sala del Trono volvió a llenarse de murmullos y yo intenté captar la mirada de Narian varias veces. Pero él tenía la atención dirigida a otra parte. No pude evitar pensar que lo hacía deliberadamente.


  Cuando Destari hubo salido, mi padre se giró hacia mi madre, hacia Miranna y hacia mí.


  —No tenéis que quedaros. Sería mejor que os retirarais a vuestros aposentos mientras los hombres discuten este tema.


  Mi madre asintió con la cabeza; tenía el rostro pálido, y mi padre intentó tranquilizarla.


  —Ya hemos negociado con los cokyrianos en otras ocasiones, y también sabremos manejar esta situación. No hay por qué tener miedo.


  Mi madre se puso en pie, y ella y Miranna se marcharon acompañadas por varios guardias, aunque Halias permaneció en la sala del Trono. Yo no hice ningún gesto de seguirlas y mi padre me miró con expresión socarrona.


  —Me gustaría quedarme. No interrumpiré nada; sólo quiero saber qué decisión se toma sobre Narian.


  Aceptó, demasiado distraído por el asunto para discutir, y yo me hundí en la silla tanto para entrar en calor como para pasar desapercibida. Cannan se acercó a mi padre y entablaron una conversación en voz baja. Cuando terminaron, el capitán le hizo una seña a Narian, que continuaba observando a todo el mundo. El joven se apartó de la pared y se acercó; al llegar a donde estaba mi padre, le hizo una reverencia y se colocó entre los dos hombres.


  Cannan observó al joven durante un largo momento, pero Narian lo miró a los ojos sin mostrar el menor signo de incomodidad. Finalmente, Cannan habló.


  —La Gran Sacerdotisa no se ocuparía personalmente de cualquier chico cokyriano. Ha llegado la hora de que nos cuentes cuál es tu relación con ella.


  El corazón me dio un vuelco al oír las palabras de Cannan, y empecé a juguetear con el pelo de la manta que tenía en el regazo. Mi padre me miró y tuve que dejar las manos quietas, pues no quería que ese gesto nervioso llamara la atención de Cannan y éste pensara que yo sabía algo importante relacionado con esa pregunta. A pesar de que no estaba segura de hasta qué punto Narian sería sincero, sabía que yo no sería capaz de esconderle nada al capitán si éste me pedía información.


  Narian no dijo nada y mantuvo una expresión inescrutable.


  —Quizá no eres más que un fugitivo —continuó Cannan, clavando la mirada en el rostro del joven de dieciséis años. Narian no dijo nada, y Cannan se dirigió al Rey—: Si ése es el caso, señor, no veo ninguna necesidad de iniciar una guerra sólo para proteger a un hijo del castigo de sus padres.


  No sé si Cannan estaba sugiriendo de verdad que entregáramos a Narian a la Gran Sacerdotisa, pero sentí que el estómago se me encogía sólo de pensarlo. Miré hacia las puertas de la antesala con la esperanza de que esa conversación terminara antes de que llegaran London y Destari, pues estaba segura de que ellos ofrecerían al capitán la información que buscaba.


  —No puedo hablar del motivo por el que me raptaron cuando era un niño —respondió Narian finalmente, intimidado.


  Me pregunté si no estaría interpretando un papel.


  —Tal como os he dicho antes, no supe que era hytanicano hasta el verano pasado. Entonces viajé hasta aquí para averiguar mis orígenes. La Gran Sacerdotisa insiste en mi regreso porque fui criado, igual que otros, para servirla, y no le gusta perder una cosa que valora. —Hizo una pausa, bajó la cabeza y los mechones dorados de su pelo ocultaron la expresión de su rostro—. No sufriría, tal como habéis dicho, un simple «castigo» paterno si me entregan a su custodia.


  Al cabo de un instante, Narian dirigió sus ojos azules de expresión torturada hasta los ojos oscuros y amables de mi padre, pues sabía que él era el más débil.


  —No siento ninguna lealtad hacia Cokyria, majestad. Aunque acataré sin discusión cualquier decisión que toméis respecto a mi futuro, os pido que permitáis que Hytanica sea mi hogar. —Había un tono de súplica en su voz, aunque no podía dejar de cuestionarme su sinceridad.


  Mi padre, con toda su compasión, no pudo negarse.


  —Cannan, mi decisión continúa en pie. Le daremos la misma protección que le daríamos a cualquiera de nuestros hijos.


  El capitán miró de nuevo a Narian, evaluándolo con la mirada, y me pareció que sabía que el joven ocultaba algo. Pero no continuó con el tema.


  —Debes volver a mi despacho —dijo el capitán.


  —Gracias, señor —le dijo Narian a Cannan. Luego, le hizo una reverencia a mi padre—. Gracias, majestad.


  Esta vez, el alivio que detecté en el tono de su voz me pareció sincero. Hizo lo que le habían dicho y se dirigió hacia el despacho del capitán, aunque no entró en él, sino que volvió a apoyarse en la pared. Mientras esperábamos a que llegaran London y Destari, continué reflexionando sobre la explicación deliberadamente ambigua de Narian. A pesar de que, estrictamente hablando, había sido sincero, sus palabras cuidadosamente elegidas se podían interpretar de más de una manera. «No puedo hablar del motivo por el que me raptaron» sería interpretado por mi padre como «no conozco el motivo» y no como «lo conozco, pero no lo revelaré».


  London y Destari llegaron al cabo de media hora. Caminaron hasta el centro de la sala del Trono juntos, y los guardias de la habitación permanecieron en silencio; todos observaron el avance del hombre a quien habían llamado «traidor». Sabía que algunos de ellos no lo creían, entre ellos Cannan, a pesar de que había participado en la decisión de despedir a mi antiguo guardaespaldas. Si Cannan pensara de verdad que London era un traidor, no le hubiera permitido entrar en palacio de ninguna manera, excepto para ir a las mazmorras.


  London no dijo nada, sino que observó al capitán, que se encontró en una situación bastante incómoda. Cannan apretó la mandíbula varias veces y, al final, formuló la pregunta.


  —London, tú conoces a los cokyrianos mejor que nadie. ¿Qué sugieres que hagamos?


  —¿Qué consejo militar puede ofrecer un plebeyo al capitán de la guardia? —repuso London, que eludió la pregunta y levantó una ceja con actitud mordaz.


  Cannan dirigió una mirada asesina a su antiguo guardia, pero luego se aclaró la garganta.


  —Por la autoridad que me confiere mi cargo de comandante del Ejército de Hytanica, te devuelvo tu posición como guardia de elite del Rey y tu antiguo cargo de capitán segundo.


  De algún modo, de una manera que parecía imposible, mi horrible error acababa de ser reparado. Quizás ahora encontraría la manera de perdonarme. Me sentía tan eufórica que tuve que contenerme para no ir corriendo hasta él. London, por su parte, mostró su agradecimiento con una simple inclinación de la cabeza y sin cambiar de actitud.


  El capitán no estaba dispuesto a dejar que London disfrutara mucho del momento.


  —Bueno, ¿cómo propones que actuemos? —preguntó.


  —La verdad es que es muy sencillo —respondió London, tomando el control. Dirigiéndose a mi padre, preguntó—: ¿Tenéis intención de devolver al chico, majestad?


  —No —contestó mi padre—. Es hytanicano y, como tal, tiene asegurada la protección.


  —Tenemos que hacer lo siguiente —el tono de voz de London indicaba que no aceptaría ninguna contradicción—: informaremos a los cokyrianos de que hemos decidido que Narian regrese, pero que necesita tiempo para despedirse de su familia. Les diremos que lo llevaremos al puente dentro de cinco días y que, en ese momento, lo ofreceremos a su custodia.


  »Durante estos cinco días, Hytanica debe prepararse para la respuesta que los cokyrianos puedan dar cuando se enteren de que no les vamos a devolver a Narian. Deberemos reunir las fuerzas necesarias para proteger la ciudad, llegado el caso.


  —¿Y sobre el encuentro? —preguntó el Rey—. ¿Lo ignoraremos por completo?


  —Me encontraré con los cokyrianos a la hora y en el lugar acordados para intentar impedir sus represalias. —Esa afirmación suscitó unos cuantos murmullos de desconfianza, pero él no les prestó atención—. Yo informaré a la Gran Sacerdotisa de que reclamamos a Narian como hytanicano por derecho de nacimiento y por elección suya, y que no lo entregaremos a su custodia.


  A pesar de los murmullos de desaprobación de los allí reunidos, Cannan y mi padre aceptaron con un asentimiento de cabeza la estrategia de London. El Rey despidió a sus guardias personales, y Cannan y London se dirigieron al despacho del capitán para discutir los aspectos técnicos del plan. Al pasar por delante de Narian, sus ojos azules no se apartaron ni un momento del rostro de London.


  CAPÍTULO XXVI


  El enemigo de fuera y el enemigo de dentro


  CUANDO la Gran Sacerdotisa hubo aceptado encontrarse con nosotros al cabo de cinco días, la ciudad empezó a bullir con los preparativos ante un posible asedio. Cannan envió patrullas a los pueblos de los alrededores para avisar a sus habitantes de que estuvieran preparados para desplazarse al recinto de la ciudad si fuera necesario. Salieron partidas de caza a batir los bosques del norte y los habitantes de los pueblos mataron a todos los animales que pudieron para aprovisionarse de comida. También se reunieron cientos de otros productos para poder soportar un largo y duro invierno. Se revisaron, se repararon y se contaron las armas, y se equipó el palacio y el complejo militar con el armamento imprescindible para que todo soldado dispusiera de las armas necesarias.


  Cuando llegó el quinto día, me desperté antes del amanecer para ver partir a London y a los treinta soldados que iban a acompañarlo en su misión. Destari también asistiría al encuentro; él que era el único soldado de rango, aparte de London. Su tarea consistía en evaluar la dimensión y la inmediatez de la amenaza que los cokyrianos podían representar para Hytanica mientras London les comunicaba el mensaje del Rey.


  Durante la ausencia de Destari, me habían vuelto a destinar a Tadark como guardaespaldas. No había vuelto a hablar con ese aniñado y enclenque guardia desde que me traicionó ante Cannan al contarle cuál era la naturaleza de mis visitas a Narian. Al principio, por supuesto, él se mostró inquieto al estar conmigo, pero no le presté ninguna atención, pues tenía preocupaciones más importantes. Por desgracia, él no tardó en suponer que todo había quedado olvidado, si no perdonado, y pronto volvió a adoptar sus enojosas costumbres.


  Con Tadark molestamente pegado a mí, bajé por la escalera principal y salí al patio central donde London, Destari, Cannan y mi padre se habían reunido ante las puertas del extremo más alejado de palacio. Destari vestía el uniforme, tal como se esperaba de cualquiera que actuara en calidad de representante de Hytanica; London, siempre rebelde, continuaba vistiendo su jubón de piel y sus gastadas botas. Al otro lado de las puertas, que estaban abiertas, las tropas, completamente uniformadas con unas corazas que les protegían el pecho y la espalda, esperaban sobre sus monturas a que los dos guardias de elite se unieran a ellos.


  Me acerqué a ellos, con Tadark pisándome los talones. El viento frío y helado de la mañana resultaba desagradable, y temblé a pesar de la pesada capa que llevaba. Aunque se suponía que iba a ser un encuentro rápido, nadie creía que los cokyrianos recibirían bien el mensaje de Hytanica. Era muy probable que regresaran menos soldados de los que partían.


  Me detuve a pocos pasos de los hombres, pues sabía que mi presencia no sería bienvenida, por lo menos, por parte de Cannan y de mi padre, pero quería que London y Destari supieran que les deseaba un buen viaje. A pesar de que London había retomado sus deberes en palacio, todavía no había venido a verme. Estaba deseosa de que todo se arreglara entre nosotros.


  London me miró y se acercó un momento a mí antes de montar su caballo.


  —No deberíais estar aquí —me dijo, burlón—. Pero nunca he conocido a nadie que desacate tanto las reglas como vos.


  —Creo que eso se puede atribuir a tu influencia —contesté, aliviada por su actitud relajada.


  —Volveremos sanos y salvos —prometió—. Pero si no es así, sabed que, a pesar de lo que sucedió entre nosotros en el pasado, nunca habéis abandonado mi corazón.


  Asentí con la cabeza, tenía los ojos llorosos. Él y Destari montaron en sus caballos y se colocaron a la cabeza de las tropas. Observé su partida hasta que les perdí de vista y luego me dirigí a la capilla para rezar por nuestros hombres. Al terminar, regresé a mis aposentos para esperar noticias.


  El tiempo pasó despacio y un sentimiento de mal augurio se fue apoderando de mí. Nuestras tropas ya tendrían que haber llegado al puente. ¿A cuántos cokyrianos se habían encontrado? ¿Habían comunicado ya su mensaje? ¿Cómo habría respondido el enemigo? Y, la pregunta más terrible de todas, ¿estaban vivos los dos guardias en quien yo más confiaba?


  El día avanzaba y yo iba saliendo regularmente al balcón para observar la ciudad y las tierras que podía ver al otro lado de sus muros por si detectaba algún movimiento. Cuando el débil sol de noviembre empezó a bajar hacia el horizonte vi a unos jinetes que se aproximaban en la distancia. Los observé, sabiendo que London y Destari tenían que ir en cabeza, y luego salí de mis aposentos y bajé corriendo la escalera principal. Solamente había visto un caballo frente a nuestros hombres.


  Con el estómago en un puño esperé en el rellano del primer piso. Oí pasos provenientes de abajo y vi a Cannan y a mi padre salir de la antesala seguidos por varios guardias; era evidente que les habían comunicado que nuestros hombres regresaban.


  Permanecí donde estaba, pues sabía que mi padre no aprobaría mi presencia cuando los guardias de elite entraran en palacio para informarle. Tragué saliva varias veces para intentar relajar el nudo que sentía en la garganta; por una vez, Tadark había tenido la cortesía de dejar un poco de espacio entre nosotros y había ido a apoyarse en la pared que quedaba a mis espaldas.


  La extraña tranquilidad que reinaba en el ambiente resultaba angustiosa y el tiempo pareció pasar perturbadoramente despacio, a pesar de que sólo transcurrieron unos minutos hasta que los guardias de palacio abrieron las puertas. Destari y London entraron precipitadamente y casi sin resuello, y yo tuve que sujetarme a la barandilla para no desmayarme del alivio que sentía.


  London parecía haber salido ileso, aunque estaba sudoroso y sucio. Destari tenía la manga izquierda manchada de sangre. La herida, fuera cual fuera, había sangrado profusamente durante un buen rato. Me mareé ligeramente al ver esa sangre, pero no aparté la vista de ellos.


  —Informad —ordenó Cannan, sorprendido por el estado de sus dos mejores soldados.


  —Los cokyrianos no se han sentido complacidos por lo que les hemos dicho —anunció London secamente mientras se frotaba la nuca, como si le doliera—. Nos atacaron cuando nos marchábamos. Mi caballo recibió una flecha en el cuello, y cuando Destari vino a buscarme, recibió una en el hombro.


  —La flecha me provocó un rasguño en el brazo —dijo Destari mientras todos lo miraban con preocupación—. Parece peor de lo que es.


  —Tendrías que hacértela examinar inmediatamente —intervino mi padre señalando la herida; parecía más preocupado que yo—. Has estado sangrando mucho…, quizás haya que coserte la herida.


  —Hay muchos que han temido lo peor, majestad. En este momento no necesito ningún cuidado.


  —¿Cuántos han resultado heridos? —inquirió Cannan.


  Me encogí de miedo al esperar la respuesta.


  —Veinticuatro soldados han regresado con nosotros —dijo London, después de mirar a Destari y decidir que sería él quien diera las malas nuevas. Habló en un tono extrañamente distante—: De ellos, nueve han sido llevados a la enfermería de la base militar. Hemos dejado atrás a seis; aparentemente, estaban muertos.


  Apreté la mandíbula con tanta fuerza que me dolieron los dientes. Pensé en las familias de los seis soldados muertos, que pronto sabrían que sus esposos, sus padres, sus hermanos o sus hijos habían dejado este mundo, que habían sido asesinados durante una misión aparentemente simple y segura, y me entraron ganas de llorar. Quizá sus esposas les estaban preparando la cena, sin saber todavía que se encontraban tumbados sin vida a orillas del río, atravesados por las flechas de los cokyrianos. Recordé los dignos rostros de las cokyrianas que habían estado dentro del reino que hasta hacía una semana había sido mi hogar y ya no vi en ellas unas figuras reales, sino a unas asesinas sin piedad. Reprimí las lágrimas con dificultad.


  —¿Tiene el enemigo un número suficiente de soldados para representar una amenaza inmediata? —preguntó Cannan, mientras yo me recuperaba de la conmoción.


  —No, señor, no para presentar una amenaza para la ciudad —contestó Destari—. No nos persiguieron, sino que parecieron satisfechos con el castigo infligido. Ellos también tienen heridos y, seguramente, bajas.


  —Ve a la enfermería a ver cuántos quedan con vida; Destari, ve a curarte la herida —ordenó Cannan. El tono de su voz era de agotamiento, como si volviera a sentir el dolor de una guerra, un sentimiento enterrado durante los últimos dieciséis años—. Mandaré a las tropas que recojan los cuerpos y que refuercen la vigilancia del puente.


  London y Destari hicieron una ligera reverencia y el pequeño grupo se separó. Los dos guardias salieron por la puerta principal. Cannan y mi padre se dirigieron hacia el despacho del capitán.


  Después de la debacle del puente, el capitán aumentó el número de soldados que patrullaban por las fronteras de Hytanica día y noche, y envió patrullas de reconocimiento a las montañas Niñeyre para vigilar las actividades de los cokyrianos. A pesar de que nuestros enemigos se habían marchado, nadie esperaba que esa situación durara mucho tiempo. Nuestro reino se encontraba en estado de alerta. Pero no hubo ningún incidente. Destari, que había vuelto a su función de guardaespaldas cuando todavía no había pasado una semana desde que lo habían herido, dijo que eso era un recuerdo del final de la guerra, cuando los cokyrianos habían dejado de atacar y habían abandonado sus campamentos para permanecer invisibles durante dieciséis años.


  A medida que pasaban los días, la ciudad resistía. Un inequívoco mal presentimiento la inundaba, a pesar de que cada nuevo día traía otro aplazamiento. A principios del mes de diciembre, cuando habían pasado dos semanas desde el encuentro en el puente, el ambiente en la ciudad y en el palacio empezó a ser menos tenso. Se acercaba la Navidad y, a pesar de que los asuntos con los cokyrianos no estaban resueltos, el ánimo mejoró. Cannan no había reducido el número de tropas que patrullaban, pero los hytanicanos empezaron a pensar que los cokyrianos no tenían intención de atacar. Se pensaba que era imposible que iniciaran una guerra por un insignificante chico de dieciséis años.


  Durante ese tenso pero tranquilo periodo, vi muy poco a Narian, a pesar de que continuaba residiendo en el ala de invitados. Todavía no había hablado con él. Sólo podía pensar que Cannan le había prohibido el acceso a ciertas zonas de palacio, quizá preocupado por su relación con la Gran Sacerdotisa. Pero vi a London más a menudo, pues estaba con Destari con frecuencia, y empecé a pensar que tenía dos guardaespaldas. Por eso no me sorprendí cuando, una tarde, al salir de mis aposentos con intención de ir a la biblioteca, me encontré con los dos hombres al otro lado de la puerta de mi sala.


  Recorrí los pasillos seguida por mis dos guardaespaldas, que hablaban entre ellos en voz baja, pero yo estaba demasiado feliz de tener a London de nuevo para sentirme molesta por sus modales. Aunque todavía no era la hora de la cena, todas las lámparas de los pasillos estaban encendidas, pues las horas de luz habían disminuido con la llegada del invierno. A pesar de que casi todas las chimeneas de palacio estaban encendidas, la temperatura interior había bajado, y me abrigué con un chal para protegerme del frío.


  Al entrar en la biblioteca vi que Narian estaba sentado en uno de los sillones frente a la chimenea, totalmente absorto en la lectura de un libro. La luz del fuego proyectaba sombras sobre su rostro que le daban un aspecto rojizo a su pelo rubio. Narian levantó la cabeza y se puso en pie con expresión casi alegre, pero al ver a Destari y a London volvió a adoptar su habitual postura precavida.


  —Princesa Alera —dijo, con una cortés reverencia.


  Yo, que ya lo había visto varias veces sin esa actitud de calculada frialdad, me sentía molesta cuando volvía a adoptarla. De todas formas, comprendía la necesidad de preservar la formalidad cuando se encontraba alguna otra persona presente, especialmente ante «mis dos guardaespaldas».


  —Buenas noches, lord Narian —dije, consciente de la necesidad de actuar con naturalidad, aunque cada palabra y cada gesto me pareciera torpe—. ¿Os gusta residir en palacio?


  —Estoy bien instalado, a pesar de que me siento un poco limitado.


  Perpleja, le pregunté:


  —¿Echáis de menos a vuestra familia?


  —No, no he visto a mi familia desde antes del torneo. Echo de menos estar al aire libre; echo de menos la actividad.


  Entonces se me ocurrió una idea, una idea que quizá me diera la oportunidad de pasar un tiempo con él sin tanta vigilancia.


  —Tal vez os gustaría ayudarnos a preparar el palacio para las fiestas de Navidad. Tenemos que colgar acebo, muérdago y hiedra por todo el interior del palacio, y en el exterior…


  —No creo que ésa sea la clase de actividad que echa de menos, Alera —me interrumpió London, que se apoyó en la pared que quedaba a la izquierda de la ventana, al lado de las estanterías repletas de libros—. Estoy seguro de que él os lo dirá si se lo preguntáis…, está acostumbrado a entrenarse a diario. Uno pierde la forma física si pasa demasiado tiempo sin entrenarse.


  Narian miró a London con frialdad, aunque arrugó un poco la frente. Cerré los ojos, esperando que London hubiera terminado. Por supuesto, no era así.


  —Yo podría continuar con vuestro entrenamiento —ofreció con tranquilidad, a pesar de que miraba a Narian con ojos de depredador—. Después de todo, conozco bien los métodos de vuestros instructores.


  Contuve la respiración involuntariamente. Destari, que estaba sentado en la ventana, también parecía sorprendido, pues había levantado las cejas con expresión de incredulidad. Narian nos miró y luego volvió a dirigir los ojos a London.


  —Oh, bueno —añadió London con indiferencia mientras sacaba un libro de una de las estanterías y pasaba las páginas con aire distraído—. Era sólo una idea.


  Aunque todos lo mirábamos boquiabiertos, él permaneció con una actitud inescrutable y despreocupada y yo me maravillé ante su capacidad de mantener la compostura. Nunca antes había hecho mención de su estancia en Cokyria, y ahora acababa de insinuar que no sólo había conocido al Gran Señor, sino que sabía mucho sobre sus métodos y acerca del tipo de entrenamiento que Narian había recibido.


  Yo era la única en quien Narian había confiado; solamente yo sabía que el Gran Señor había sido su maestro. Debería haber imaginado, especialmente por lo que me había dicho antes de la exhibición, que London acabaría juntando todas las piezas, pero no había esperado en absoluto que tuviera el coraje de insinuarle a Narian hasta qué punto lo había adivinado todo.


  —Bueno, hablando de la Navidad —le dije a Narian, con la garganta tan seca que la voz me sonó ronca—, ¿os gustaría ayudarnos?


  Narian pareció no haberme oído. Tenía la vista clavada en las manos de London mientras éste pasaba las páginas del libro.


  —Ese anillo no os pertenece —declaró inesperadamente.


  London levantó la mano derecha con el dorso hacia fuera para mostrar el ancho anillo de plata formado por dos aros unidos entre sí que llevaba en el dedo índice. Era la única joya que llevaba, y nunca se la quitaba.


  —Oh, creo que sí me pertenece —lo contradijo London, que arqueó una ceja con expresión de advertencia—. Pagué más que de sobra por él hace dieciséis años.


  La habitación se llenó con un tenso silencio mientras Narian y London se miraban. Finalmente, el joven apartó la vista y yo repetí mi pregunta, con la esperanza de aliviar la tensión que se había instalado en el ambiente.


  —Si queréis mi ayuda, estaré encantado de ofrecérosla.


  Aunque la respuesta había sido sincera, no podía mantener su atención. Había empezado a creer que nada podía penetrar las defensas de Narian, pero estaba equivocada, pues era evidente que London le había hecho perder la calma.


  —Me falta un regalo para Ailith, y ya tendremos un regalo para cada uno —dijo Miranna mientras se detenía para observar unas joyas que había en el mostrador de una de las tiendas.


  Habíamos salido a visitar el distrito del mercado para comprar regalos baratos pero que fueran un detalle para nuestros sirvientes y doncellas personales. Cada año íbamos juntas de compras con este propósito. A pesar de que no se consideraba adecuado que les compráramos regalos a nuestros guardaespaldas, que estaban obligados a soportarnos más que nuestras doncellas, sabía que London, Destari y Halias disfrutaban con su trabajo y me hubiera gustado que me permitieran mostrarles mi aprecio con un regalo de Navidad.


  El invierno se había instalado en Hytanica, pero no estaba siendo especialmente duro. A pesar de que era raro que hiciera tanto frío como para que el río Recorah se helara, el paisaje era monótono y sombrío. En el mes de enero, el cielo era gris y llovía a menudo. A mayor altura, la lluvia se convertía en nieve y cubría de blanco las montañas del norte.


  Miranna salió de la tienda y, abriéndose paso por entre la gente de la calle, se dirigió hacia una tienda que vendía tejidos. Continué mirando el mostrador, a pesar de que mi atención se veía más atraída por las dagas que había en un extremo de éste que por las joyas. Desde que había recibido las clases de defensa personal con Narian, había desarrollado un interés por las armas que llevaban Destari y los otros guardias que trabajaban en palacio. No sabía nada de las dagas que se vendían en esa tienda, ni sobre ningún otro tipo de arma, excepto que el mero hecho de mirarlas se hubiera considerado muy poco apropiado para una dama. Aparté la mirada de las dagas e intenté interesarme de nuevo por las joyas, vagamente consciente de la puerta de la tienda, que se abría y cerraba constantemente.


  Mientras paseaba la mirada por las mercancías, un fuerte brazo me sujetó por la parte superior del pecho y me apretó contra un cuerpo musculoso. Inmediatamente arañé el brazo del hombre, intentando desesperadamente soltarme mientras pensaba, frenética, que Destari no había acudido en mi ayuda. Mi asaltante me soltó con una carcajada y me di la vuelta. Era Steldor.


  —¿Qué estáis haciendo? —pregunté con las mejillas ruborizadas y sintiendo crecer el enfado en mí—. ¿Siempre asaltáis a las mujeres por detrás?


  Steldor arqueó una ceja con expresión divertida.


  —La verdad es que prefiero asaltarlas por delante —repuso, observando descaradamente mi cuerpo—. Además, creí que estabais aprendiendo defensa personal. Parece que necesitáis un profesor mejor.


  Lo fulminé con la mirada, tanto en respuesta a su sutil crítica hacia Narian como censurando que de alguna manera se hubiera enterado de mis actividades durante las visitas a la casa del barón Koranis. Supuse que Tadark había hablado demasiado.


  —Mi profesor es el mejor luchador de Hytanica —repliqué, con la esperanza de irritarlo.


  Steldor sonrió con sorna; estaba claro que disfrutaba con mi reacción, como si me hubiera puesto un anzuelo a propósito.


  —Sabéis manejar las palabras, princesa, pero ¿qué calificación habéis conseguido con las armas?


  Lo miré sin saber qué decir. ¿Estaba sugiriendo que quería evaluar mi habilidad y el éxito de las enseñanzas de Narian? ¿Y con qué propósito?


  —Eso no es asunto vuestro —dije, altiva, mientras me alejaba con intención de ir a buscar a Miranna al otro lado de la calle.


  —No creo que vuestro padre considere que Narian es un profesor adecuado —comentó Steldor, siguiéndome—. Quizá sería instructivo hacerle la pregunta a él.


  Me di la vuelta, llena de desconfianza. Él sonrió ampliamente al darse cuenta de que había ganado.


  —Si deseáis continuar aprendiendo defensa personal —dijo, mientras me acariciaba un mechón del cabello—, os daréis cuenta de que soy vuestra única posibilidad.


  —Bueno, puesto que vos sois la persona ante quién más necesito defenderme, rechazaré vuestra amable oferta —repliqué—. Si me disculpáis, debo terminar mis compras antes de que acabe el día.


  Pasé por delante de él para salir de la tienda, pero, para mi sorpresa, él me siguió. Extrañamente, parecía que mi enojo lo había animado.


  —No estoy de servicio, así que os acompañaré —me informó en tono arrogante y sin molestarse en disimular cuánto le divertía la situación.


  —No será necesario. —Lo fulminé con la mirada, deseando hacer un agujero en su irritante y perfecto rostro.


  —Por supuesto, no es necesario, pero, estoy seguro de que la tarde será interesante.


  Le di la espalda y caminé entre la multitud en dirección a donde se encontraba mi hermana, mientras hacía todo lo posible por ignorar a ese hombre. Hubiera preferido que lo aplastara una calesa antes de que me acompañara. Él me siguió, dispuesto a arruinarme el resto del día.


  CAPÍTULO XXVII


  Una lección de historia


  DURANTE los días posteriores al encuentro en el mercado vi poco a Steldor, y todavía menos a Narian, lo cual resultó frustrante. Lo veía alguna vez en el palacio, pero nunca pude hablar con él abiertamente. Parecía especialmente reacio a decir nada mientras London estaba conmigo, y su falta de franqueza me desanimaba.


  Nos encontramos en el vestíbulo principal cuando se reunió con Miranna y conmigo para decorar el palacio. Aunque había depositado todas mis esperanzas en aquella ocasión, la conversación fue fugaz. Había tanta gente a nuestro alrededor que no pudimos decirnos nada importante. Al final de la tarde volví a mis aposentos descorazonada, despedí a Destari y permanecí en mis habitaciones hasta la hora de irme a dormir. Sin embargo, me encontraba demasiado excitada como para conciliar el sueño, así que cogí un libro de una de las mesas cercanas al sofá, pues pensé que leer un poco me distraería de mis problemas. Me hundí en uno de los sillones, al lado de la chimenea para recibir el calor del fuego, y abrí el libro por la primera página.


  Oí un ligero ruido procedente de mi habitación, no más fuerte que el chirrido de un postigo, pero como no oí nada más, me concentré en el libro y leí hasta que se me cerraron los ojos.


  Bostezando, me puse en pie y dejé el libro en el sillón. Me sentía agradablemente desorientada. Mientras me dirigía hacia mi habitación, miré hacia la ventana que había al lado del balcón y percibí un pequeño movimiento. Me detuve y la somnolencia desapareció. Había luna llena, y su luz atravesaba el cristal de la ventana y dibujaba un cuadrado iluminado en el suelo. Justo en su borde, al lado de la ventana, distinguí la silueta de un hombre que se acercaba a mí en un silencio terrorífico.


  Antes de que pudiera librarme de la parálisis que me impedía respirar, el hombre habló en tono amable y familiar.


  —No tengáis miedo, Alera. Sólo quería hablar con vos.


  —¡Narian! —exclamé—. ¿Cómo habéis entrado?


  —Entré por las puertas del balcón.


  Lo miré, asombrada.


  —No podéis hablar en serio… ¿Cómo esquivasteis a los guardias del patio?


  —No fue tan difícil. —Hizo un gesto hacia el balcón, que quedaba a sus espaldas, y añadió en tono irónico—: Por cierto, quizá queráis poner unas rejas en esas puertas.


  Nos miramos a los ojos durante un angustioso momento, sin saber qué decir. Entonces Narian avanzó. Al ver que se acercaba, el corazón se me aceleró, pero no a causa del miedo. A pesar de que había deseado estar con él, no estaba en absoluto preparada para manejar el anhelo que ahora me embargaba.


  Sin apartar sus imperiosos ojos azules de mi rostro, Narian alargó una mano y me sujetó la barbilla. Entonces se inclinó y me acarició los labios con los suyos. No me resistí, y él puso la otra mano en la parte inferior de mi espalda, atrayéndome hacia él y apretando los labios contra los míos con más ardor. Cerré los ojos y pasé los brazos por encima de sus hombros. Mientras le devolvía el beso, mis dedos juguetearon con su grueso cabello dorado.


  Al cabo de un momento, apartó los labios de los míos y me rozó la frente con ellos.


  —Empezaba a pensar que lo había imaginado —me susurró al oído.


  Me acurruqué en su pecho mientras me abrazaba. Su olor a cuero, pino y cedro me envolvía. Poco a poco recuperé el sentido común y tuve que reprimir una exclamación al darme cuenta de lo poco apropiada que era aquella situación. Había un hombre en mi dormitorio, de noche, cuyos labios habían estado sobre los míos, y en cuyo abrazo me encontraba, sin ninguna carabina a mi lado. Me obligué a apartarme de él y, al hacerlo, Narian dejó deslizar sus manos por mis brazos y enredó sus dedos entre los míos.


  No dijo nada, seguramente porque reconoció lo poco apropiada que era la situación. Me condujo hasta las puertas del balcón y, una vez allí, me miró con una sonrisa.


  —¿Vamos?


  —¿Qué queréis decir? —pregunté, sintiendo duda y curiosidad.


  —Puedo sacaros de aquí.


  A pesar de que el sentido común me decía que debía negarme, la idea de hacer algo atrevido e impulsivo me resultaba enormemente atractiva, especialmente hacerlo en su compañía, así que asentí con la cabeza.


  Narian cogió un paquete que se encontraba en el suelo, al lado de la ventana, y que yo no había visto y lo abrió. Luego me lanzó unas ropas negras.


  —Id a poneros esto y traedme uno de vuestros vestidos más sencillos para que tengáis algo que poneros más tarde.


  Le llevé un sencillo vestido de lino y luego me fui al baño para ponerme las ropas que me había dado. Durante mis clases de defensa personal me había acostumbrado a llevar pantalón, así que en ese momento no me resultó extraño ponérmelo, aunque sabía que me habría sentido de otra forma si hubiera tenido que hacerlo delante de cualquier otra persona que no fuera Narian.


  Cuando volví al balcón, Narian se apartó la capa negra de los hombros, se quitó el jubón de piel negra y manga larga y me ayudó a ponérmelo para que no cogiera frío. Luego volvió a ponerse la capa y se cubrió el cabello con una capucha para resultar casi invisible en la oscuridad de la noche. Yo no necesitaba cubrirme el cabello, puesto que ya era oscuro.


  Narian se agachó y abrió una de las puertas del balcón mientras me indicaba con un gesto que yo hiciera lo mismo. Los dos salimos al aire frío de la noche. Él cerró las puertas detrás de nosotros, recogió una cuerda enrollada que se encontraba en el suelo, con la cual había trepado hasta mi habitación, y le hizo un lazo en uno de los extremos.


  —Poned los pies aquí dentro —me dijo, sujetando el lazo.


  Me levanté y puse los pies tal como me había indicado. Entonces, me ató la cuerda alrededor del cuerpo y ató el otro extremo en la barandilla.


  —Voy a bajaros —me informó—, pero tenemos que esperar.


  Señaló hacia la torre que había al final del muro del patio, y vi que el guardia que patrullaba por la pasarela de tablones acababa de girar por la esquina y caminaba hacia el norte, en dirección a nosotros, por el lado oeste del muro.


  Narian me empujó para ocultarme en las sombras que proyectaba el palacio. Permanecimos inmóviles mientras el centinela cambiaba de dirección y empezaba a caminar hacia el sur. Cuando llegara a la esquina, pasaría por la torre y continuaría hacia el este, a lo largo del patio, hasta el punto en que éste se encontraba con el patio central. Luego volvería por el mismo camino.


  Narian me levantó sin esfuerzo por encima de la barandilla y empezó a bajarme hacia el suelo. Me temblaron las manos y el corazón me latió con fuerza hasta que puse los pies en el suelo y supe que estaba a salvo. Me oculté en la sombra de la pared, tal como Narian me había indicado que hiciera, pero me sentía un poco mareada por el riesgo que estaba corriendo. Él bajó por la cuerda, me la desató del cuerpo y la lanzó a un lado del balcón, cerca del palacio, para que fuera menos visible.


  El centinela volvía a recorrer el mismo camino y pronto volvería a pasar por la torre y giraría hacia el norte, así que nos quedamos donde estábamos. Cuando el hombre hubo completado el trayecto y volvía a alejarse de nosotros, Narian me tomó de la mano y me condujo por el patio hasta el otro muro. Luego avanzamos hacia la escalera que subía hasta la torre, a pocos metros del guardia que avanzaba por la pasarela, por encima de nosotros.


  Esperamos unos momentos a que el guardia avanzara por la torre; entonces Narian me hizo una señal para que trepara por la escalera. Obedecí, un tanto temerosa por tener que subir cuarenta y cinco metros por ese destartalado artefacto. Narian subió detrás de mí colocando las manos en la barandilla para darme seguridad.


  Cuando llegamos a la torre, el helado viento de la noche me revolvió el pelo y las puntas de las orejas se me enrojecieron. Temblé tanto de frío como de emoción. A Narian no parecía afectarle la temperatura. Sin perder tiempo, sacó otra capa de su bolsa y me la puso, igual que había hecho en el balcón. Nos dirigimos hacia el lado oeste de la torre, alejándonos del centinela, y Narian me levantó por encima del muro y me depositó con cuidado en el suelo. Para disgusto mío, la cuerda aterrizó a mis pies. No podía ver nada a pesar de que miraba hacia arriba, pero antes de que la confusión que sentía se convirtiera en miedo, oí el sonido leve de una capa y Narian aterrizó en el suelo.


  —No podía dejar la cuerda colgada ahí —susurró.


  Me asombré ante lo que estábamos haciendo: Narian acababa de ayudar a una princesa vestida con atuendos de hombre a escapar del palacio en medio de la noche y había saltado un muro para unirse a ella. También me sentía un poco incómoda por la facilidad con que había esquivado a los guardias de palacio, tanto cuando vino a buscarme como cuando nos marchamos.


  Narian volvió a cogerme de la mano para conducirme cuesta abajo, hasta los manzanos que se extendían entre el palacio y el complejo militar. Caminamos en silencio hasta que llegamos al lugar en que Narian había atado a su caballo.


  —¿Os apetece cabalgar a medianoche? —preguntó, sin que fuera una pregunta de verdad, pues sabía que no aceptaría un «no» por respuesta.


  Asentí con la cabeza mientras él desataba al caballo alazán y se acercaba a él. Por suerte el animal estaba ensillado, lo cual me permitía subir utilizando el estribo en lugar de la rodilla de Narian.


  Cuando estuve sentada encima del caballo, Narian me lanzó las riendas y saltó a su grupa igual que había hecho durante la lección de montar. Hizo que el animal se pusiera en marcha con un chasquido de la lengua y yo le di las riendas en cuanto me paso los brazos por la cintura.


  Nos acercamos a la oscura ciudad sin pronunciar ni una palabra, a pesar de que el silencio que había entre nosotros no era incómodo. Me sentía feliz de estar con él y de vivir una aventura. El frío que sentía desapareció mientras cabalgábamos, en parte por el calor del animal y en parte por el calor del cuerpo de Narian contra el mío.


  La ciudad estaba más tranquila de lo que yo nunca la había visto, y parecía casi un lugar distinto. Las calles estaban vacías, excepto por algún guardia de patrulla que no nos prestó atención. Me encantaba esa nueva libertad, estar al aire libre sin necesidad de esconder que Narian y yo estábamos juntos, y sin ningún guardaespaldas que nos separara.


  Avanzamos por la ciudad sin hablar. De vez en cuando se oía el ruido de los cascos del caballo contra los adoquines del suelo o el eco ahogado de sus pisadas sobre la tierra batida. Las casas y sus habitantes parecían sumidos en un profundo sueño. La luna y las estrellas, que se reflejaban en el polvo de nieve del suelo, eran nuestra única iluminación; de vez en cuando, la intensidad de la luz aumentaba ante la antorcha de un guardia o el destello de una vela en alguna ventana. En ese silencio casi absoluto, pronto fui consciente del sonido de la respiración de Narian y, automáticamente, la mía adquirió el mismo ritmo. A pesar de que, en realidad, lo conocía muy poco, nunca me había sentido tan unida a una persona; por otro lado, y a pesar de la preocupación de London, también me sentía más segura.


  No sabía cuánto tiempo había pasado. Me di cuenta de que habíamos dado la vuelta a las caballerizas reales, justo al este del palacio, y sonreí al averiguar de dónde había sacado Narian el caballo. Desmontó y, para mi alegría, pues no estaba acostumbrada a recibir su ayuda, me dijo que pasara la pierna por encima de la silla y que me dejara caer entre sus brazos hasta llegar al suelo.


  Ninguno de los mozos estaba trabajando a esa hora de la noche, así que esperé en la puerta mientras Narian dejaba el caballo en su sitio. El establo estaba tenuemente iluminado por la luz de la luna, que atravesaba las ventanas, y aunque de las paredes colgaban lámparas a intervalos regulares, no nos atrevimos a encender ninguna para no llamar la atención.


  Después de atender al caballo, Narian regresó a donde me encontraba y me condujo hasta un montón de heno que había en la parte posterior del establo. No hablamos, pero mientras se sentaba en el heno me hizo un gesto para que lo imitara. Me senté y él pasó una manta por encima de ambos. Sentía un cansancio agradable en el calor de la manta y, rodeada por el brazo de él, apoyé la cabeza en su hombro con una felicidad inexpresable.


  Al cabo de un momento, Narian se apoyó contra la pared y noté un cambió en su humor.


  —Háblame de London —murmuró, cuando ambos estuvimos acomodados de nuevo.


  —¿Qué deseas saber? —contesté, sorprendida por su interés.


  —¿Cuánto tiempo ha sido tu guardaespaldas?


  —Desde que tengo uso de razón. Tomó ese puesto cuando yo era una niña.


  —¿Estuvo en la guerra?


  —Sí, al principio de su carrera militar era explorador y, en algún momento, durante la guerra, empezó a dirigir a las tropas en la batalla. —Sentí una culpa ya conocida, pues me daba cuenta de lo poco que me había preocupado por saber nada acerca de London durante esos años; no podía decir de él más que unas pocas cosas.


  —¿Cuántos años tiene?


  —Como Destari y Halias…, quizás unos treinta y cinco o cuarenta años.


  Narian asintió, pero me di cuenta de que ésa no era la respuesta que había esperado, pues London parecía mucho más joven de lo que era.


  —¿Cómo sabe tantas cosas de Cokyria?


  —Fue prisionero durante diez meses al final de la guerra. —Respondí, y noté que Narian tensaba ligeramente el cuerpo.


  —¿Diez meses? —repitió, despacio y en tono de incredulidad—. El enemigo no acostumbra a aguantar ni diez días cuando el Gran Señor le ofrece su hospitalidad.


  —No sabemos gran cosa de lo que le sucedió durante ese tiempo —dije, con el ánimo entristecido al imaginar a London sufriendo las penalidades de un prisionero.


  Narian estaba asombrado.


  —Pero ¿cuándo regresó London a Hytanica? ¿Cómo sobrevivió? El Gran Señor no libera a los prisioneros de guerra.


  —London escapó. Después de que los cokyrianos te secuestraran, debieron de tener mucha prisa por marcharse de nuestras tierras y quizá relajaron su vigilancia. No sé nada más de eso, excepto que estaba bastante enfermo cuando regresó. Cuando se hubo recobrado, lo nombraron miembro de la Guardia de Elite en reconocimiento a su valentía y a su servicio al reino. Enseguida pasó a ocupar el cargo de guardaespaldas.


  Narian permaneció en silencio, satisfecho por lo que le había contado. Entonces me di cuenta del motivo de su interés y me incorporé para mirarlo a los ojos.


  —¿Por qué estabas tan interesado en el anillo de London?


  —Es cokyriano —dijo, mirándome intensamente—. Tiene un gemelo, y lo lleva la Gran Sacerdotisa. El que lleva London pertenece al Gran Señor. Se creyó que se había perdido durante la batalla.


  Miré a Narian con incredulidad. ¿Había conseguido London, durante su cautiverio, robar el anillo del Gran Señor? Parecía más plausible que se hubiera encontrado con él en el campo de batalla.


  Entonces me di cuenta de lo poco que sabía sobre la historia de la enemistad entre Hytanica y Cokyria.


  —Narian —dije, bajando la vista; sabía que él era una de las pocas personas que querrían desear hablar de ese tema conmigo—, ¿sabes cómo empezó la guerra? He oído mucho sobre ella, pero nunca sobre su inicio.


  Narian rió, probablemente porque sabía que aquella pregunta era muy inadecuada para una mujer hytanicana. Levanté la cabeza y vi que su expresión era tierna y clara. Casi podía verle el alma en los ojos.


  —Puedo contarte lo que los cokyrianos creen sobre cómo empezó —respondió, con cierto tono divertido en la voz.


  Asentí con la cabeza con entusiasmo y me apoyé otra vez en su hombro, dispuesta a escuchar.


  —Hace un siglo, un rey de Hytanica mandó a su hijo mayor y heredero como embajador a Cokyria para cerrar un tratado de comercio entre los dos reinos. Hytanica quería ofrecer cereales a nuestro montañoso reino a cambio de algunas de las joyas elaboradas con los metales preciosos de nuestras minas. Por desgracia, la provinciana actitud del embajador acerca de que los hombres son superiores a las mujeres no fue bien recibida. Cuando lo llevaron ante la emperatriz de Cokyria, la insultó, pues se negó a negociar con una mujer. La emperatriz lo hizo ejecutar por su insolencia. Cuando Hytanica se enteró de su muerte, el Rey se enojó y atacó Cokyria con toda la fuerza de su ejército. Nosotros nos vengamos, y la lucha no cesó a partir de ese momento.


  —¿Cien años de muertes porque una persona insultó a otra? —Me incorporé y lo miré boquiabierta y embargada por el horror—. ¿Por qué se manejó con tanta rudeza la actitud del embajador?


  Narian se removió, inquieto, a causa de mi tono acusador.


  —La emperatriz de Cokyria era una mujer orgullosa y digna; exigía respeto y obediencia, y cuando no lo obtenía, no había perdón. El embajador debería haber estudiado nuestro protocolo antes de encontrarse con nuestro dirigente. No darse cuenta de la necesidad de hacerlo resultó doblemente insultante, y su arrogancia se manejó con rapidez y severidad…, con la muerte.


  —¿Y nadie ha intentado negociar un tratado desde entonces? —Insistí, sintiéndome a la vez enojada y fascinada por la información que Narian me estaba ofreciendo.


  —Cuando la emperatriz murió, sus hijos, el Gran Señor y la Gran Sacerdotisa, obtuvieron el poder y heredaron su odio hacia Hytanica. El Gran Señor no aceptaría ningún tratado, y está firmemente decidido a conquistar esta tierra.


  No supe qué responder, así que jugué con el heno, intranquila, mientras escuchaba los bufidos de los caballos en el establo. Narian arqueó las cejas, y supe que estaba a punto de hacerme otra pregunta.


  —¿Adónde conduce el túnel? —preguntó.


  Me quedé boquiabierta.


  —¿Cómo sabes lo del túnel?


  —La verdad es que no lo he sabido seguro hasta ahora. Hace un tiempo descubrí que el suelo de uno de los establos que no se utilizan cedía más que el suelo del resto, y supuse que escondía un túnel para escapar. Acabas de confirmarme esa intuición.


  Me esforcé por mantener la compostura, pues me sentía un poco insultada de que utilizara esa treta para obtener información de mí, pero antes de que pudiera responder, él repitió la pregunta.


  —¿A qué parte de palacio da el túnel?


  Me sentí confusa, pues sabía que ésa era una información que no podía dar. Muy pocas personas sabían que había, de hecho, dos túneles que conducían fuera de palacio y que eran de uso exclusivo de la familia real, por si las circunstancias aconsejaban una huida rápida y en secreto. Por otro lado, Narian ya conocía la existencia del túnel y yo no tenía ninguna duda de que acabaría encontrando el punto en que éste conectaba con el palacio. Me debatí internamente para tomar una decisión y me di cuenta de que Narian me estaba observando.


  —Alera —dijo en tono tranquilizador—, no tienes que decirme nada que no debas decirme. Olvidemos que te lo he preguntado.


  Me sonrió con tranquilidad y volvió a rodearme con su brazo para que me apoyara en su pecho. Cuando mi incomodidad desapareció, recordé una cosa que me despertaba la curiosidad.


  —Nunca he estado en las montañas —murmuré—. Dime cómo son.


  Narian empezó a describir la desnuda belleza de la tierra en que había vivido con un ligero tono de añoranza. El ritmo pausado de su voz y el dulce olor del heno eran reconfortantes y empecé a sentir los párpados pesados. Justo antes de quedarme dormida, segura entre sus brazos, se me escapó en un susurro:


  —El túnel da a la capilla.


  —Alera, Alera, despierta.


  La voz de Narian penetró lentamente en mi profundo sueño y abrí los ojos con renuencia. Por un momento me sentí desorientada, pero al verlo mirar a través de una de las ventanas, los recuerdos de la noche me invadieron y me desperté de inmediato. Teníamos que volver a palacio.


  —Tienes que cambiarte de ropa —indicó Narian lanzándome el vestido que yo le había dado antes para que lo guardara en su bolsa—. Tenemos que irnos antes de que lleguen los mozos del establo.


  Asentí con la cabeza y miré a mi alrededor en busca de un lugar donde cambiarme de ropa sin ser vista. Al no encontrar nada más adecuado, entré en una de las casetas que estaba vacía y, al cabo de unos minutos, salí con mi vestido color crema. Narian no se había movido de donde estaba y yo le di las ropas negras. Me puse a su lado y lo observé mientras él las guardaba en la bolsa.


  Por la luz grisácea que se colaba por las ventanas supe que el sol estaba saliendo en ese preciso momento.


  —¿Cómo vamos a volver a palacio? —pregunté con cierto tono de pánico en la voz.


  —Entraremos por la puerta principal.


  Incapaz de pensar en una alternativa mejor, asentí con la esperanza de que Narian supiera lo que hacía. Alargó la mano para quitarme un poco de heno que se me había enredado en el pelo y yo sentí que las mejillas se me ruborizaban.


  —Me temo que no estoy muy presentable.


  Sonrió con afecto, me cogió de las manos y me atrajo hacia él.


  —Te prefiero en pantalón —bromeó, y me levantó el rostro para darme un suave beso—. Pero, aparte de eso, estás bien.


  Yo estaba temblando de frío. Narian me colocó la capa por encima de los hombros y se puso el jubón. Luego abrió las puertas del establo y caminamos hacia las puertas del patio. La escarcha del suelo crepitaba a nuestro paso.


  —¡Alto! ¡Decid adónde vais!


  Uno de los guardias de palacio que hacía su turno nos había visto; antes de que yo pudiera responder, me reconoció y abrió mucho los ojos, asombrado.


  —¡Princesa Alera! ¿Qué estáis…? ¿Adónde habéis…? ¿Cómo habéis…?


  —Una buena mañana para dar un paseo, ¿no te parece? —lo interrumpió Narian con tranquilidad.


  —Sí, por supuesto —contestó el centinela mirándonos alternativamente a Narian y a mí. Dio un golpe a la puerta y le dijo al guardia que se encontraba al otro lado que nos dejara pasar.


  Cuando las puertas se abrieron, levanté la vista y vi que los guardias de las torres también nos estaban mirando con expresión confusa. Al darme cuenta de lo incongruente que era la situación, tuve que bajar la cabeza para que no vieran mi sonrisa.


  Caminamos por el sendero de piedras blancas del patio central hasta la puerta principal de palacio, donde volvimos a interpretar la misma escena. Finalmente conseguimos que nos dejaran pasar y entramos en el vestíbulo principal. Albergaba la esperanza de que, al ser tan temprano, no nos encontráramos con ninguno de los guardias personales de la familia real, pues éstos harían muchas más preguntas que los guardias que patrullaban los pasillos durante la noche. Subimos por la escalera principal y, después de despedirnos en un susurro, continuamos en direcciones distintas, yo hacia mis aposentos y Narian hacia la parte posterior del palacio, donde se encontraba la escalera que conducía a las habitaciones de los invitados.


  A causa del cansancio, de la felicidad que sentía y de lo atrevido de nuestros actos, me sentía un poco aturdida cuando llegué a mi sala. Me retiré a mi dormitorio y me metí en la cama sin intención de quedarme dormida, sino para que mi doncella personal y mis guardaespaldas no detectaran ningún cambio en mi rutina cotidiana. Siempre y cuando ninguno de los centinelas mencionara la hora inusual de nuestra llegada a Cannan, a Kade o a mi padre, nadie nos descubriría. Sonreí al recordar lo que habíamos hecho y me pregunté si Narian sentiría tanta alegría como yo.


  Me hizo otra visita al balcón antes de Navidad, pero en lugar de salir de palacio, simplemente charlamos. Mientras estábamos sentados en mi sala, disfrutando de la calidez de la compañía mutua así como del calor de la chimenea, Narian me contó que ya había cumplido diecisiete años, aunque se vio obligado a confesarme que no estaba seguro de qué día había sido, sólo de que había sido en diciembre. Aunque sus padres conocerían la fecha exacta, Narian estaba lejos de su familia por dictado de Koranis. Le deseé un feliz cumpleaños y sentí una gran tristeza al pensar que ya no tenía una familia de verdad, ni en Cokyria ni en Hytanica. Narian no mostraba emoción alguna al respecto, pero cuando se preparaba para marcharse me pareció que sus ojos brillaban menos de lo habitual.


  CAPÍTULO XXVIII


  Una Navidad catastrófica


  ERA NOCHEBUENA y acababan de empezar las vacaciones más largas del año, pues las fiestas se prolongarían doce días más, hasta el seis de enero. La noche iba a empezar con un suntuoso festín que habían preparado los dueños de las tierras que se encontraban entre el palacio y los primeros edificios de la ciudad. A medianoche, la mayoría de las personas asistirían a la misa que se celebraba en una de las iglesias de Hytanica, y luego continuarían la juerga hasta el amanecer, momento en que se retirarían hasta la hora de la misa de Navidad, a la tarde siguiente. Después de la misa, el jolgorio empezaría de nuevo.


  Miranna y yo convencimos a Narian para que nos acompañara a la ciudad esa noche, pues él nunca había participado en una fiesta como las que se celebraban en Hytanica. Nuestros guardaespaldas, como siempre, nos acompañaban, igual que London, que parecía decidido a vigilar a Narian de cerca.


  El oscuro patio que cruzamos estaba tranquilo y era de una belleza rutilante, pues los árboles estaban espolvoreados de nieve y las puntas blancas de las ramas de los setos brillaban a la luz de la luna. Pero la escena que nos encontramos al atravesar las puertas de la ciudad no era nada tranquila. Se habían encendido unas grandes hogueras donde se asaban enormes jabalíes que se servían acompañados de guisados, panes y salsas, todo regado con cerveza e hidromiel. Los ciudadanos, los campesinos y los habitantes de los pueblos festejaban ruidosamente, lanzaban troncos a los fuegos y se gastaban bromas los unos a los otros mientras se apretaban ante las mesas de comida para llenarse los platos y las jarras.


  Cada una de las casas y tiendas de la ciudad estaban decoradas con acebo, hiedra y muérdago, igual que se había decorado el palacio, y mucha gente también llevaba el pelo adornado con flores y hojas. La eufórica multitud no estaba dispuesta a quedarse en casa, y ocupó las calles del distrito del mercado y hasta el paseo principal jugando, cantando villancicos y bailando. Los guardias de la ciudad patrullaban para asegurarse de que los ánimos no se exaltaran hasta el punto de provocar algún daño.


  Halias y Destari llevaban unas capas de color azul con el emblema real en los uniformes, y caminaban a ambos lados de nosotros tres. London, que vestía su jubón de piel encima de una gruesa camisa blanca, andaba detrás. Miranna y yo íbamos envueltas en pieles, y Narian vestía la capa negra que últimamente había compartido conmigo.


  Miranna y yo sonreíamos, relajadas, dispuestas a relacionarnos y a disfrutar de las fiestas, pero nuestros guardaespaldas estaban inusualmente tensos. Intentaban abrir un poco de espacio a nuestro alrededor, pero era imposible evitar recibir de vez en cuando algún empujón. En cuanto a Narian, se mostraba más cerrado conmigo de lo que era habitual, aunque supuse que se debía a la compañía que teníamos. Era difícil saber qué sentía exactamente.


  Abandonamos un rato el banquete y nos dedicamos a mirar a los malabaristas y a otros artistas que actuaban en medio del gentío. Para disgusto de nuestros guardaespaldas, muchos de ellos se acercaban a nosotras con la intención de obtener una carcajada de las princesas de Hytanica. Aunque la mayoría de las actividades me gustaban, me sentía un poco más atemorizada ante los actores y actrices que se acercaban de vez en cuando. Siempre, desde que era niña, me habían dado miedo sus rostros enmascarados, y desconfiaba de su silencio cuando hacían sus pantomimas. No me gustaba que no se pudiera identificar a las personas que se ocultaban detrás de esas máscaras. Miranna, por el contrario, aplaudía con entusiasmo para demostrar su aprecio ante sus números; Narian, que también parecía fascinado, observaba sus máscaras y sus movimientos. Le pregunté en tono alegre si era posible imitar el acento cokyriano, y él me respondió con una ligera sonrisa.


  Mientras bromeaba con Narian, otro grupo de actores se acercó a nosotros; sus gestos resultaban muy fluidos y contrastaban con los movimientos erráticos y bruscos del gentío. Aunque los otros me habían hecho sentir incómoda, éstos hicieron que mirara hacia Destari con preocupación, pues sus máscaras eran oscuras y grotescas. Una de ellas era negra, tenía unas líneas rojas que salían desde los ojos, como lágrimas, y la boca se retorcía en un grito de dolor. Otra era de color gris y horrible, como el rostro de un hombre viejo y enfermo. El tercer y último actor llevaba una máscara negra y blanca que sólo dejaba ver sus impresionantes ojos negros. Éste se detuvo delante de mí y empezó a mover la mano de una manera extraña delante de mi rostro, como si me lanzara un hechizo. Di un paso atrás, atemorizada. Cuando Destari se acercó para hablar con él, me sentí aliviada.


  —Apártate de la princesa —ordenó—. Tendrás que encontrar a otra persona a quien divertir.


  Destari me alejó del actor. Miré por encima de mi hombro y vi que el actor se dirigía a Narian. Todavía nerviosa, seguí caminando hasta que un grito ahogado a nuestras espaldas nos hizo detener de repente. London, con los ojos muy abiertos, tropezó hacia delante y se agarró al hombro de Destari. Éste se dio la vuelta y lo sujetó cuando London estaba cayendo sobre sus rodillas. Miré a mi alrededor buscando a Narian y me quedé helada al ver que varios hombres lo arrastraban hacia el gentío y uno de ellos le apretaba un pañuelo sobre la boca y la nariz.


  —¡Guardias! —gritó Destari, mientras dejaba a su amigo en el suelo.


  Halias reaccionó inmediatamente atrayendo a Miranna hacia él y llamando a los guardias de la ciudad. Sentí que el corazón me palpitaba con fuerza a causa del miedo, y dirigí la atención hacia London.


  Destari estaba agachado a su lado y London se llevó una mano hasta el hombro izquierdo y, con un gesto brusco, se extrajo un pequeño dardo. Reprimí una exclamación al ver que el pequeño dardo que tenía en la palma de la mano era terroríficamente parecido a los que Narian había llevado escondidos en su cinturón, los dardos envenenados que podían acabar con la vida de un ser humano tan deprisa que ningún antídoto era efectivo. Destari también se dio cuenta de esa terrible verdad y frunció el ceño, alarmado, mientras London se esforzaba por incorporarse.


  —Los cokyr… tienen a Narian —dijo London, articulando con dificultad.


  Entonces cerró los ojos, perdió la conciencia y cayó sobre su amigo. Me dejé caer al suelo, a su lado, con las mejillas surcadas por las lágrimas y atenazada por el pánico al oír su respiración superficial y entrecortada.


  Halias se encargó de los doce guardias que nos habían rodeado y Destari se obligó a concentrarse en sus obligaciones como soldado en lugar de en su compromiso como amigo. Con una fuerza de voluntad tremenda apartó la vista de London.


  —Debo regresar a palacio y dar la señal de que cierren las puertas de la ciudad —le dijo a Halias; el temblor de su voz delataba cuánto le costaba tomar esa decisión.


  Halias asintió con la cabeza y una expresión tensa en el rostro.


  —Ve. Los guardias de la ciudad me pueden ayudar a llevar a las princesas de vuelta a palacio.


  Destari sacó el brazo que tenía debajo de London, se puso en pie y desapareció entre la multitud.


  —Vosotros dos —ordenó Halias señalando a dos musculosos guardias— llevaréis a London. El resto, rodead a las princesas y no dejéis que nadie se acerque a ellas.


  Halias se arrodilló a mi lado. Al ver que no reaccionaba, me cogió del brazo y me hizo poner en pie. Aparté los ojos del cuerpo inmóvil de London y lo miré, sin comprender.


  —Debemos regresar a palacio, Alera.


  Con Halias a mi izquierda y Miranna a mi derecha, que me había tomado del brazo, inicié el camino de regreso a casa. Antes de que hubiéramos dado más de tres o cuatro pasos, oímos el sonido de un cuerno: la señal para que los guardianes de la ciudad cerraran las puertas. Pensé en Narian y rogué mentalmente que las puertas se cerraran a tiempo de impedir que se lo llevaran de Hytanica. Pero el miedo helado que me embargaba al pensar en Narian no era nada comparado con el dolor que sentía en todo el cuerpo por London. Intenté tranquilizarme y no pensar en que podía estar muerto antes de que llegáramos a palacio.


  Todo el ruido y el jolgorio que hasta ese momento habían parecido alegres y atractivos resultaban ahora oscuros y amenazadores. Estaba tensa, convencida de que cada persona que veía al otro lado de la barricada que formaban los cuerpos de los guardias de la ciudad era un enemigo en potencia.


  Después de unos minutos que parecieron años, llegamos a las puertas del patio y nos apresuramos a entrar, con cierto alivio al pensar que el peligro ya había pasado. Aceleramos el paso por el camino del patio y pronto entramos por la puerta principal del palacio. Al hacerlo, vimos que Destari, Kade y Cannan, evidentemente preocupado, estaban concentrados en una conversación, pero inmediatamente dirigieron la mirada hacia nosotros.


  —Alera, Miranna, ¿estáis bien? —preguntó Cannan, que se acercó a nosotras.


  Asentimos con la cabeza y él dirigió la mirada hacia London, a quien transportaban dos guardias de la ciudad, que tenía la cabeza echada hacia delante.


  —Seguid a Kade hasta la sala del Rey —les dijo a los soldados—. Ya he mandado llamar al médico.


  Mientras uno de los sirvientes se acercaba para coger las pieles que Miranna y yo llevábamos, el capitán habló con Halias y Destari.


  —He mandado tropas a que registren la ciudad, y tengo a algunos bajo mi mando que pueden coordinarlo. Te quedarás con las princesas… y con tu amigo.


  Cannan se mostraba complaciente de una forma atípica en él. Por sus palabras, supe que era inminente que London muriera.


  Kade ya había llevado a los guardias que transportaban a London hacia el pasillo, en dirección a la sala del Rey, y el resto los seguimos. Entramos en la habitación y allí encontramos a Bhadran, el médico real, examinando a London, que ya estaba tumbado en el sofá. Destari se acercó para hablar con el médico, y Kade se marchó con los guardias de la ciudad.


  Nuestro médico se aclaró la garganta y se giró hacia mí; su rostro sabio tenía un profundo gesto de preocupación.


  —Su pulso es casi indetectable y su respiración es superficial. Lo siento, pero no conozco este veneno cokyriano y no sé de nada que pueda contrarrestar sus efectos. Podría intentar el sangrado, por si eso consigue quitarle parte del veneno del cuerpo, pero ya está tan cerca de la muerte que creo que no serviría de nada.


  —No lo hagáis —dije, decidida a evitarle un mal adicional a London.


  —¿Cuánto tiempo le queda? —preguntó Destari, esforzándose porque el tono de su voz no delatara sus emociones.


  —No mucho —contestó Bhadran—. Lo mejor que podéis hacer por él es procurar que esté cómodo. —Al ver mi expresión de aturdimiento, añadió—: Me marcho para no interrumpir vuestro dolor. —Hizo una reverencia y salió de la habitación.


  Halias colocó con suavidad un sillón de piel al lado de London para que me sentara. Me sentía tan débil que me hubiera desmayado si hubiera continuado en pie. Los guardias de elite, con expresión angustiada y sin poder hacer nada, permanecieron de pie, uno a cada lado del sofá, y Miranna se acercó y me dio un abrazo.


  —Me quedaré, por si me necesitas —me susurró antes de sentarse en un sillón al otro lado de la habitación, al lado de las mesas de juego que utilizábamos a menudo para jugar a las cartas, a los dados o al ajedrez.


  Mientras miraba a London, recordé la tarde en que Narian nos había enseñado por primera vez sus extrañas armas y se me ocurrió una idea.


  —Destari —exclamé—, Cannan ha mandado uno de los dardos al alquimista. ¡Quizás haya podido preparar un antídoto!


  Destari negó con la cabeza tristemente.


  —Ya lo he comprobado con el capitán. Nuestros alquimistas no han conseguido averiguar de qué veneno se trata y, por tanto, no pueden encontrar un antídoto. Lo siento, Alera.


  Asentí con la cabeza, aceptando que mi última esperanza era inútil, y permanecí en silencio. Al cabo de unos momentos alargué una mano y toqué la frente de London; le aparté con suavidad los mechones plateados de los ojos.


  —Está tan frío —dije, sin dirigirme a nadie en especial; a pesar del fuego que crepitaba en la chimenea, tenía la piel helada.


  Destari y Halias se sacaron las capas y lo cubrieron con ellas; fue un gesto tan tierno que los ojos se me volvieron a llenar de lágrimas. Sentí que me embargaba un sollozo; en ese momento, se abrió la puerta y mi padre entró en la sala.


  —¿Han sufrido algún daño mis hijas? —preguntó a los guardias mientras se acercaba a mí y yo me levantaba para que me abrazara.


  —No —contestó Destari—. Pero los cokyrianos se han llevado a Narian.


  Me separé de mi padre y volví a sentarme en el sillón.


  —London tendrá la muerte de un soldado —dijo, mientras me ponía una mano sobre el hombro—. Así es como hubiera querido que fuera. Quede en paz. —Dirigiéndose a Destari y Halias, añadió—: Debo ir a hablar con Cannan. Notificadme cualquier novedad. —Volvió a darme unas palmaditas en el hombro y salió, dejándonos a la espera de la muerte.


  Mientras la noche dejaba paso a las primeras horas de la mañana, London continuaba aferrándose tozudamente a la vida. Destari y Halias estaban sentados en el suelo con la espalda apoyada en la pared; el cansancio se dejaba ver en sus curtidos rostros. Miranna estaba adormilada en uno de los sillones. Yo observaba el rostro de London a la tenue luz de la lámpara, admirando la fuerza que tenía. ¿Cómo podía luchar con tanta ferocidad en una situación tan difícil? Le cogí la mano derecha, pues quería que supiera que alguien estaba con él y que no luchaba sólo en esa batalla.


  Poco a poco, la tensión y la fatiga se fueron apoderando de mí y apoyé la cabeza entre las manos mientras me esforzaba por no quedarme dormida. Justo cuando estaba a punto de perder la batalla, un ligero gemido me despertó por completo y vi que London movía la mano que antes le había cogido.


  —¡Destari! —exclamé—. ¡London se ha movido!


  El hombre se puso en pie de inmediato y vino a mi lado justo en el momento en que el capitán segundo abría un poco los ojos.


  —London —dije, poniendo una mano encima de la suya—. London, ¿puedes oírme?


  Él movió los párpados otra vez, pero no pudo volver a abrirlos.


  —¿Es posible? ¿Llamamos a Bhadran? —preguntó, escéptico, Destari; le costaba aceptar lo que veía.


  La puerta se cerró y supe que Halias había salido para volver inmediatamente con el médico real. Me puse en pie y me aparté del lado de London para dejar que Bhadran lo examinara.


  —Ha mejorado —dijo el anciano médico—. No tengo ninguna explicación, y es demasiado pronto para estar seguros de su recuperación, pero está recuperando fuerzas.


  Destari me miró con expresión de extrañeza y, por primera vez, de optimismo.


  —Quizá sus gruesas ropas absorbieron la mayor parte del veneno antes de que el dardo penetrara en su brazo —dijo. Dirigiéndose al médico, insistió—: ¿Es posible que no le entrara en el cuerpo el veneno suficiente para quitarle la vida?


  —Algunos venenos son tan fuertes que incluso la más pequeña dosis puede matar. Pero hay otros que con una pequeña cantidad pueden hacerte enfermar y que, en dosis mayores, pueden matar. —Entonces añadió un comentario cauteloso—: De todas formas, una pequeña cantidad de casi cualquier veneno provoca daños en el cuerpo, así que, si sobrevive, es posible que nunca vuelva a ser el mismo.


  —Gracias —dije con la voz entrecortada, mientras Halias acompañaba al médico fuera de la habitación.


  En ese momento no me importaba nada más, sólo que sobreviviera, y rezaba para que lo consiguiera.


  Miranna, que se había despertado con el alboroto, se acercó y se quedó en pie al lado de mi silla con las manos apoyadas en mis hombros. Halias se reunió con nosotros, y los cuatro seguimos vigilando a London, cuyo color mejoraba visiblemente y que ya empezaba a respirar de forma más regular. La esperanza y una energía nueva me invadieron el cuerpo, y empecé a hablarle en susurros, pronunciando su nombre. Al cabo de media hora, esos ojos de color índigo que yo conocía tan bien se abrieron. London me miró fijamente e intentó sentarse. Destari le puso una mano en el hombro.


  —No tan deprisa. Has estado inconsciente varias horas.


  Volvió a dejarse caer en el sofá y, con gran esfuerzo, habló, como si tuviera la garganta hinchada.


  —¿Por qué estáis todos sentados a mi alrededor?


  Le sonreí, feliz, aunque los ojos se me habían vuelto a llenar de lágrimas. Todos teníamos una expresión de alegría en el rostro.


  —Creímos que te habíamos perdido —dije y, sin preocuparme por si era adecuado o no, le cogí la mano y me la llevé a la mejilla.


  Él no hizo ningún intento de apartar la mano de mi rostro y sonrió ligeramente. Como buen soldado, inmediatamente nos recordó lo seria que era la situación.


  —¿Han encontrado a Narian?


  —Todavía no —respondió Destari—. ¿Te sientes capaz de hablar con el capitán? Necesitamos un informe completo.


  London asintió con la cabeza, y Destari y Halias salieron de la habitación: el primero fue a buscar a Cannan, y el segundo fue en busca de un poco de bebida para que London pudiera suavizarse la garganta. Halias volvió enseguida con ella. Cuando Cannan y Destari entraron a toda prisa por la puerta, London ya tragaba y hablaba con mayor facilidad. Cannan se acercó a él con el ceño fruncido, quería ver aquel milagro con sus propios ojos. En cuanto confirmó que su guardia de elite estaba, en efecto, recuperado, se tranquilizó.


  —Es bueno tenerte de vuelta entre nosotros. Bueno, ¿puedes hablarme del incidente? —preguntó el capitán.


  —Tres o cuatro hombres se acercaron a Narian y, cuando intervine, uno de ellos me pinchó en el hombro con lo que debía de ser un dardo envenenado. —London hizo una pausa; arrugó la frente con expresión pensativa—. Es posible que los actores también fueran cokyrianos, o que, por lo menos, trabajaran para el enemigo para despistar.


  London se esforzó por sentarse y finalmente consiguió apoyarse en los hombros. Entonces empezó a acribillar a preguntas a Destari.


  —¿Se han cerrado las puertas de la ciudad? ¿Pudiste ver bien a los cokyrianos? ¿Ha visto alguien más al chico?


  —Di la señal de alarma inmediatamente y estamos registrando la ciudad —le dijo Destari—. Creo que los cokyrianos no se habrán movido tan deprisa como para escapar antes de que cerráramos las puertas de la ciudad.


  —He mandado algunas patrullas de búsqueda por todo el territorio, por si acaso —añadió Cannan—. Pero, de momento, no se ha encontrado a ninguno de los secuestradores de Narian.


  London volvió a intentar sentarse y Destari lo miró con desaprobación.


  —Estoy bien —dijo él—. Ensilladme un caballo para que pueda unirme a la búsqueda.


  —London, podemos continuar sin ti durante un rato —dijo Destari, exasperado—. Necesitas recuperar fuerzas.


  —Tengo fuerzas suficientes. E iré a pie si no puedes traer un caballo.


  Viendo que London estaba decidido a hacer lo que decía, Destari frunció el ceño.


  —Entonces ensillaré dos caballos y te acompañaré. No me gustaría que te cayeras y que no hubiera nadie que pudiera cogerte.


  Se miraron el uno al otro un momento. De repente comprendí lo profunda que era su amistad y cuánto dependían el uno del otro. Cuando el capitán hubo asentido con la cabeza, Destari salió.


  —Mandaré a Tadark para que sea tu guardaespaldas durante la ausencia de Destari —me informó Cannan—. E informaré al Rey.


  Después de echar un último vistazo al capitán segundo, se dio la vuelta y salió de la sala.


  Cuando Destari volvió, London ya se había sentado en el sofá y se estaba comiendo el pan y la sopa que Cannan le había hecho traer.


  —Los caballos están preparados —anunció Destari, que observó los movimientos de su amigo.


  London apartó la comida y se puso en pie. Primero trastabilló un poco, inseguro, pero poco a poco consiguió mantener el equilibrio.


  —Estoy bien —dijo, pues todos nos estábamos preguntando lo mismo—. Bueno, vámonos.


  Los dos hombres salieron de la habitación, aunque el paso de London era menos rápido de lo habitual. Estaba perpleja por lo deprisa que se había recuperado durante la última hora. Si no hubiera estado con él, no me hubiera creído que ese hombre había estado a las puertas de la muerte. De repente recordé la tarde en que mi madre me contó la extraña enfermedad que London había sufrido tras su regreso de Cokyria, dieciséis años antes. Los médicos de predijeron su muerte; está claro que tenía una extraña capacidad para dejar a los médicos como ignorantes.


  En ese momento llegó Tadark, que junto con Halias nos escoltó a Miranna y a mí hasta nuestros respectivos aposentos. Entré en la sala y me dejé caer en el sofá, demasiado cansada para prepararme para ir a la cama, y empecé a dormirme. Mi doncella me cubrió con una piel y me sumí en un sueño profundo y sin pesadillas.


  Los siguientes días transcurrieron agónicos, pues no había rastro de Narian. Destari había retomado sus funciones como guardaespaldas, pero London continuaba dedicado a la búsqueda, pues conocía mejor que nadie la amenaza que representaba que Narian regresara a Cokyria. Mis sentimientos continuaban debatiéndose entre el pánico y la desesperación: pánico porque las espantosas advertencias de London sobre la leyenda no paraban de darme vueltas en la cabeza, y desesperación por lo que le podía pasar a Narian si lo llevaban de vuelta a Cokyria. Estaba segura de que el Gran Señor no le perdonaría si se negaba a colaborar en su plan de destruir Hytanica. London, por su lado, estaba convencido de que Narian todavía se encontraba dentro de la ciudad, por lo que no había perdido la esperanza.


  Tres días después de la desaparición de Narian, por la tarde, London entró en mi sala mientras Destari estaba atizando el fuego.


  —Tengo que hablar de una cosa con vos —le dijo a su compañero, y Destari se puso en pie para seguirlo hasta el pasillo.


  Me quejé, pues no quería que me dejaran de lado.


  —Si se trata de Narian, yo también quiero oír lo que tengas que decir.


  London se lo pensó un momento y, finalmente, aceptó con un encogimiento de hombros.


  —Creo que los cokyrianos intentarán llevarse a Narian pasando por encima de los muros —anunció, dirigiéndose a Destari—. Sin duda se han dado cuenta de que es inútil intentar atravesar las puertas, pues seguimos registrando todos los carros y calesas que abandonan la ciudad y comprobando la identidad de todo el mundo. Y continuar ocultándose en la ciudad es arriesgado. Cannan tiene patrullas fuera día y noche. Además, se ha puesto en sobreaviso a los ciudadanos para que informen de cualquier cosa que vean y que esté fuera de lo normal.


  —Quizá tengas razón —repuso Destari, pensativo—. Aunque resultaría difícil hacer pasar por encima del muro a un prisionero que no quiera cooperar o que se encuentre inconsciente. A pesar de ello, tendrían más posibilidades de lograrlo con ese método que pasando por la puerta. —Pensó un momento en lo que London acababa de decir y preguntó—: ¿Y qué propones que hagamos al respecto?


  —Estoy seguro de que ahora, mientras hablamos, los cokyrianos están estudiando cuáles son los hábitos de las patrullas para decidir cuándo deben intentarlo. Escalar el muro oeste sería la mejor opción, puesto que sólo estarán a cubierto si siguen la linde del bosque y se dirigen directamente hacia Cokyria. Si coordinamos la colocación de los guardias que patrullan las torres, creo que podremos deducir por dónde realizarán la huida. Para escalar el muro, lo único que necesitarán es un intervalo de diez o quince minutos. Podemos mantener la vigilancia en el otro lado y atraparlos si muerden el anzuelo.


  —Podría funcionar —asintió Destari, con un brillo en sus oscuros ojos—. ¿Has hablado de esto con el capitán?


  —No, pero lo haré ahora. Si no actuamos pronto, temo que el enemigo elija otro momento. —London se frotó el hombro, en el punto en que le habían clavado el dardo, y yo comprendí que había más vidas en juego además de la de Narian.


  —Volveré cuando tenga la respuesta de Cannan, pero deberías empezar a pensar en los detalles. Sabes tan bien como yo lo que dirá.


  London salió y Destari volvió a ocuparse del fuego, pero se le notaba intranquilo. Al cabo de una hora, London volvió seguido por Tadark; Cannan se había mostrado conforme con su plan. Después de dejar a Tadark al otro lado de mi puerta, los dos capitanes segundos se marcharon y me dejaron con una interminable tarea: la de esperar.


  CAPÍTULO XXIX


  Un signo de los cokyrianos


  LOS DÍAS después, unos fuertes golpes en la puerta de mi dormitorio me despertaron por la mañana.


  —¡Alera, lo tienen! —Tadark estaba excitado, y estaba claro que le agradaba ser quien diera la noticia.


  —¿Quién tiene a quién? —pregunté yo, gritando.


  —London y Destari… ¡Capturaron a los cokyrianos anoche! ¡Y tienen a lord Narian!


  —Y él, ¿está bien? —pregunté, completamente despierta—. ¿London y Destari están bien?


  —London y Destari están cansados, pero no han sido heridos —respondió Tadark en tono alegre, como si él hubiera participado personalmente en la exitosa misión—. Y a lord Narian lo han llevado a sus aposentos. Sé que han llamado al médico real, pero creo que ha sido sólo como precaución. No he oído que hubiera sufrido herida alguna.


  —Gracias —contesté, y en mi tono de voz también había un poco de la misma alegría—. Saldré dentro de poco rato y quiero ir a ver a Narian. —Quería asegurarme por mí misma de que no había sufrido ningún daño.


  Sahdienne entró en mi dormitorio y me ayudó a vestirme. Sin desayunar, salí de mis aposentos. Con Tadark detrás de mí, me dirigí hacia la habitación de invitados del tercer piso que Narian ocupaba. Llegué ante su puerta, que se encontraba al otro lado del pasillo de la habitación en que lo habían tenido prisionero, y llamé. Esperé a que London abriera la puerta. Él y Destari se encontraban en la habitación, pero ninguno de ellos pareció sorprendido de verme. Me acerqué a la cama, donde Narian se encontraba tumbado, vestido con su camisa y su pantalón, y cubierto con una manta de lana. Sus botas estaban en el suelo y el jubón y la chaqueta colgaban de los pies de la cama. Tenía el rostro más delgado, pero, por todo lo demás, parecía estar durmiendo tranquilamente. Quise alargar la mano y tocarle la cara, pero sabía que un gesto como ése delataría la verdadera naturaleza de mis sentimientos hacia él.


  —Lo han drogado, pero el médico dice que durmiendo se le pasará —explicó London, que se puso a mi lado—. Es demasiado importante para Cokyria para que le hagan ningún daño. —Hizo una pausa y, luego, anunció en tono seco—: Me daría pena cualquier cokyriano que permitiera que Narian sufriera algún daño.


  —Háblame de su rescate —le pedí, interesada en ello ahora que veía que Narian estaba a salvo.


  —Todo fue según lo esperado. Los cokyrianos cayeron en nuestra emboscada cuando saltaron el muro; tenemos tres prisioneros en las mazmorras. —London frunció el ceño y luego continuó—: Pero hubo uno que escapó, y eso significa que la Gran Sacerdotisa y el Gran Señor ya saben que su intento de recuperar a Narian ha fracasado. —Miró a Destari, que se encontraba de pie junto a la cama—. Me preocupa cuál pueda ser su reacción.


  Mientras los dos hombres continuaban hablando, la puerta se abrió y entró Cannan. El capitán cruzó la habitación hacia donde estaban los dos capitanes segundos.


  —¿Cómo está? —preguntó mirando a Narian, y London repitió la información que me había dado a mí. Entonces apartó un poco a los dos guardias de elite de la cama y preguntó—: ¿Cuál creéis que será el siguiente movimiento del enemigo?


  —Creo que tomarán represalias pronto…, y con saña —dijo London en tono amargo—. Tenemos que traer a todos los que viven fuera hacia el interior de los muros de la ciudad para protegerlos, inmediatamente.


  El capitán permaneció sumido en sus pensamientos un momento; luego abandonó la habitación sin decir una palabra. London y Destari lo siguieron.


  —Si Narian se despierta, avísanos —le dijo London a Tadark, que había permanecido un poco apartado, al pasar por su lado.


  Cuando me encontré a solas con Tadark y con Narian, ordené a mi guardaespaldas que me trajera una silla al lado de la cama. Me senté por segunda vez esa semana a esperar a que el hombre a quien amaba se despertara.


  Finalmente, el hambre pudo conmigo y mandé a Tadark a buscar un poco de sopa y de pan. A pesar de que Narian no se había movido, su respiración era profunda y regular, y finalmente me sentí libre para demostrar mi afecto hacia él. Tenía la cabeza girada hacia el otro lado. Le aparté unos cuantos mechones dorados de la frente, anhelando volver a ver sus profundos ojos azules. Mientras observaba su expresión serena, me asaltó la curiosidad por la «marca de la luna sangrante» a la que London se había referido. Me levanté de la silla para poder ver mejor y le aparté el cabello de la oreja y del cuello. Tuve que reprimir una exclamación cuando vi la marca de nacimiento. Aunque no era especialmente grande, era espantosa, pues tenía la forma de una luna creciente mal cortada; una línea irregular de color rojo que partía de la parte inferior de la luna se parecía mucho a la sangre. Era como si se hubiera cortado una luna llena con una daga mal afilada y hubiera provocado que ese cuerpo celestial sangrara. Volví a cubrirle el cuello con el cabello, como si de alguna manera quisiera esconder la prueba de que él estaba destinado a cumplir la leyenda.


  Los viejos miedos habían vuelto a aparecer en mí, así que me levanté y di vueltas por la habitación mientras me fijaba en el escaso mobiliario. La cama se encontraba contra la pared, al lado de una fría ventana que daba al jardín, antes hermoso, pero que ahora resultaba lóbrego y yermo a causa del invierno. Había un par de sillones acolchados delante de la chimenea, donde crepitaban unos troncos de leña, y una pequeña mesa atestada de libros. La espada de Narian y la funda estaban colgadas de uno de los postes a la cabeza de la cama, y sus dagas estaban en un banco, cerca de la chimenea.


  Miré los libros que había encima de la mesa, asombrada por su variedad. Había un volumen de historia de Hytanica, otro sobre el uso de hierbas medicinales y dos libros sobre armas. También había un texto de filosofía, un volumen sobre cetrería y un libro de poesía, cosa que me agradó. Levanté el libro de poemas y volví a mi sillón. Estuve hojeándolo hasta que Tadark regresó con una bandeja de comida. Comí con ansia y cuando dejé a un lado la bandeja con intención de volver a sumirme en el libro, Tadark se aclaró la garganta.


  —Podríamos jugar al ajedrez —sugirió—. He visto un tablero en la estantería.


  Puesto que Narian parecía profundamente dormido, accedí, pues pensé que así aliviaría el aburrimiento. Tadark colocó la mesita y una silla donde me encontraba y preparó el tablero. Al cabo de una hora, mientras estábamos absortos en la competición, la voz ronca de Narian me sobresaltó.


  —¿Quién gana?


  —¡Narian! —Me giré y lo miré sin disimular una sonrisa—. ¿Cómo te encuentras?


  Él se puso una mano en la cabeza y cerró los ojos un momento.


  —Me duele la cabeza y tengo sed, pero, aparte de eso, estoy bien.


  —Iré a buscar comida y bebida —me dijo Tadark poniéndose en pie—. Y comunicaré al capitán y a los demás que se ha despertado.


  En cuanto Tadark hubo salido, Narian frunció el ceño con expresión confundida.


  —¿Cómo he llegado hasta aquí? —preguntó.


  —Cannan te lo explicará todo cuando llegue —contesté de buen humor.


  —¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?


  —Cinco días.


  Él asintió con la cabeza y luego hizo una mueca, como si ese movimiento le hubiera dolido.


  —Descansa —le aconsejé, y él se tumbó y cerró los ojos.


  Al mirarlo, de repente me sentí incómoda, pues deseé abrazarlo, pero sabía que una muestra de afecto como ésa resultaría inapropiada, pues estábamos solos y él estaba en la cama. A mi pesar, deseé que Tadark regresara pronto.


  Narian continuaba tumbado, y me pregunté si no se habría vuelto a dormir. Sin que él hubiera vuelto a decir nada más, la puerta se abrió. Cannan entró en la habitación seguido por London, Destari y Tadark, que traía pan, cocido y cerveza negra. Narian abrió los ojos e hizo un intento de sentarse, pero se quedó inmóvil en cuanto vio a los tres hombres que se acercaban a él.


  —¡Vi que os clavaban un dardo envenenado! ¿Cómo es posible que estéis vivo?


  —Parecéis decepcionado —replicó London con ironía mientras los tres se colocaban al lado de la cama de Narian.


  Respondí impulsivamente a la pregunta, pues conocía la tensión que existía entre los dos hombres y no quería que la conversación subiera de tono:


  —Creemos que gran parte del veneno se quedó en el jubón de London, y que no entró el veneno suficiente en su cuerpo para matarlo, aunque estuvo incapacitado durante varias horas y nos dio un buen susto. —Suspiré profundamente, pues me di cuenta de que empezaba a tartamudear y de que no podía parar—. London y Destari son los responsables de que hayas vuelto sano y salvo. Ellos…


  —Son asuntos militares —me cortó Cannan con seriedad, y yo me quedé con la palabra en la boca.


  Dirigiéndose a Narian, preguntó:


  —Bueno, ¿qué recuerdas?


  Narian bajó despacio las piernas de la cama y se volvió a sujetar la cabeza. Aceptó la comida y la bebida que le ofrecía Tadark y tomó un largo trago de cerveza antes de hablar.


  —Como sabéis, me secuestraron durante la celebración de Nochebuena. Me desvanecí poco después de ver que le clavaban el dardo a London. Entonces perdí la noción del tiempo. Mis captores pusieron droga en mi bebida para hacerme perder el conocimiento y, aunque intenté no beber mucha cantidad, ellos me podían drogar de otras formas si era necesario. Pero estuve bastante despierto para darme cuenta de que cambiábamos de lugar con frecuencia, normalmente durante la noche.


  Comió un poco del cocido y tomó otro largo trago de cerveza antes de continuar con su historia:


  —Mis captores eran cuatro en total, dos hombres y dos mujeres. Pude oír retazos de sus conversaciones. Tenían problemas para sacarme de la ciudad. También me enteré de que habían sabido donde me encontraba desde el torneo, pero que la Gran Sacerdotisa quería darme una oportunidad de regresar a Cokyria por voluntad propia.


  Frunció el ceño, como intentando recordar algo más, pero suspiró, frustrado.


  —Eso es todo lo que recuerdo. Bueno, me gustaría saber cómo he llegado hasta aquí.


  —Pusimos una trampa, y cuando los cokyrianos intentaron sacarte por encima del muro, London y Destari y los demás que están bajo su mando te rescataron —le dijo Cannan—. Ahora tenemos a tres de tus captores bajo nuestra custodia. El otro escapó y, sin duda, ha regresado a Cokyria.


  Narian se quedó inmóvil con un trozo de pan en la mano.


  —Las gentes de los pueblos están en peligro —advirtió—. Cokyria no dudará en atacar ahora que su intento de sacarme de aquí ha fallado.


  —London piensa lo mismo —repuso Cannan—. Pero ¿no harán ningún intento por recuperar a los prisioneros? Un ataque podría provocar su ejecución.


  —Han fracasado en su misión y, por tanto, se espera que hayan perdido la vida —declaró Narian en tono lúgubre.


  Cannan reflexionó un momento antes de continuar.


  —En previsión de un posible ataque, he empezado a trasladar a quienes ya estaban preparados al interior de la ciudad. Se están preparando unos alojamientos provisionales en las iglesias. También se construirán refugios para dar cabida a una gran cantidad de personas.


  —Tienen que estar dentro de la ciudad antes del anochecer, esté todo preparado o no —declaró London.


  Cannan lo fulminó con la mirada, pero no respondió, pues sus órdenes eran inviolables fuera cual fuera la opinión de London. Estuve segura de que lo había dejado claro ya en un par de ocasiones.


  —Supongo que habréis hecho que los prisioneros se cambien de ropa. ¿Habéis confiscado todos sus objetos personales? ¿Botas, cinturones, joyas? —Las preguntas de Narian pusieron fin a la silenciosa batalla entre London y su capitán y atrajeron la atención de Cannan.


  —Ésas fueron mis órdenes, pero comprobaré que se hayan cumplido con exactitud. Como medida de precaución, también he puesto un guardia fuera de tu puerta; estará vigilando las veinticuatro horas, y te asignaré un guardaespaldas cuando estés bien y puedas moverte por palacio.


  Narian asintió con la cabeza, pero no dijo nada más.


  —Ahora debes comer y descansar. El Rey te visitará más tarde. —Dirigiendo su mirada hacia mí, dijo—: Destari volverá a ser vuestro guardaespaldas. Debéis marcharos y dejar que Narian se recupere.


  Hizo un gesto a Tadark y a London, que todavía parecía enojado, para que lo acompañaran, y los tres hombres salieron juntos de la habitación.


  Puesto que Cannan no me había dejado alternativa, me despedí de Narian y regresé a mis aposentos con Destari. Entré en mi dormitorio y abrí las puertas del balcón para salir al aire frío de la noche. Observé la actividad que había al otro lado de los muros de nuestro patio, pues la ciudad se preparaba para acoger a toda la población de Hytanica. Al otro lado de las puertas de la ciudad, los habitantes de los pueblos llenaban las carreteras mientras se dirigían a ritmo constante hacia la seguridad de la ciudad. Temblando, volví a entrar en mi dormitorio y cerré las puertas del balcón.


  Más tarde, ese mismo día, vino a verme mi padre.


  —Voy a hacerle una visita a Narian y he pensado que quizá quieras acompañarme —me dijo, y me dio un beso en la mejilla.


  —Sí, me gustaría —contesté, tal vez con demasiado entusiasmo, y vi que su rostro se ensombrecía.


  —Me he enterado de que ha habido… muestras de afecto… entre vosotros dos —dijo, y esperó mi confirmación.


  Me sorprendió que sacara ese tema, y estuve segura de que la expresión de mi rostro era una confirmación suficiente.


  —Doy por sentado que este afecto se basa en una simple amistad. Él es demasiado joven… e inexperto… para que lo podamos considerar un pretendiente para ti.


  Había elegido las palabras con cuidado, pero sabía que detrás de ellas se escondía una reserva hacia Narian. Asentí con la cabeza, pues no confiaba en que mi voz no me delatara y me sentí absolutamente perdida sobre cómo podría hacerle cambiar de opinión acerca del joven.


  —Muy bien, entonces —dijo, ofreciéndome el brazo, y supe que daba por zanjada la cuestión—. ¿Vamos?


  Al salir de la habitación, mi padre despidió a Destari para que pudiera ocuparse de otras tareas.


  Estuvimos con Narian durante media hora, aunque yo dije poca cosa, pues no estaba segura de poder disimular la verdadera naturaleza de mis sentimientos. El Rey, al contrario, se encontraba de muy buen ánimo, a pesar de la amenaza de Cokyria, que pendía sobre nuestras cabezas; seguramente se debía a las victorias que representaban la recuperación de London y el regreso de Narian.


  Cuando mi padre se preparaba para marcharse me invitó a tomar el té con él, lo cual era una forma sutil de recordarme que no era apropiado que me quedara en el dormitorio de Narian sin una carabina. Bajamos por la escalera de caracol y nos dirigimos hacia la parte delantera del palacio. Pero nuestro agradable paseo por los pasillos del primer piso se vio interrumpido por el golpe de una puerta y por unas voces enojadas. El ruido nos condujo hacia la entrada principal; allí encontramos a London y a Cannan, el uno frente al otro en actitud beligerante; era evidente que acababan de salir del despacho del capitán.


  —¡Si no haces que todo el mundo entre en la ciudad antes de esta noche, tendrás que recoger sus cuerpos por la mañana! —London estaba tenso y tenía los puños apretados a ambos lados del cuerpo.


  Mi padre, molesto por aquella escena, se soltó de mi brazo y me hizo un gesto para que no lo siguiera. Inmediatamente se dirigió hacia ellos.


  —Mis patrullas no han informado de que haya rastro alguno de los enemigos —dijo Cannan, fulminando a London con la mirada. Dio un paso hacia el enojoso guardia y se quedó a muy poca distancia de él—. Y tú no vas a volver a desafiar mi autoridad de esta forma.


  —Entonces, ¿de qué forma debo desafiarla? —respondió London.


  —Me mostrarás el respeto debido y te dirigirás a mí como «señor» o «capitán», si no quieres verte confinado a tus habitaciones.


  Estaba claro que la paciencia de Cannan ante el evidente desprecio de London por la cadena de mando, así como por su tendencia a darle órdenes a su superior, se estaba acabando.


  —Entonces me pondré al día con mis libros hasta la próxima vez que me necesites para afrontar una crisis. Pero cuando llegue ese momento, quizá no me encuentres dispuesto a…


  London no terminó la frase, pues acababa de reparar en la presencia de mi padre. Le dirigió a su capitán una última mirada de desafío, se dio la vuelta y, tras cruzar la puerta principal, salió al patio central.


  Mi padre y Cannan hablaron un momento, pero estaban demasiado lejos y no pude oír qué decían. El capitán miró hacia donde me encontraba, y yo me removí, incómoda, preguntándome si debía continuar esperando. Pero no tuve mucho tiempo para pensar en ese asunto, pues mi padre volvió enseguida a mi lado.


  —Perdóname, querida, pero tendré que cancelar nuestro té. Hay asuntos más urgentes, me temo.


  —No pasa nada —lo tranquilicé, y me di cuenta de que Cannan se había detenido ante la entrada principal y esperaba al Rey.


  —¿Quieres que te pida un escolta?


  —Gracias, padre, pero no es necesario, pues pienso volver a mis aposentos.


  Le dirigí una sonrisa y acepté su brazo para que me acompañara por el pasillo hasta la escalera principal. Cuando dejé el brazo de mi padre y pasé al lado de Cannan, su expresión de preocupación me inquietó. El miedo empezó a hacer mella en mí al pensar en las oscuras predicciones de London.


  A la mañana siguiente, temprano, me encontraba tomando el té ante la gran ventana de la sala dejando pasar el tiempo, pues la llovizna que caía sobre el follaje del patio no me dejaba hacer alguna cosa mejor. Tenía pensado visitar a Narian por la tarde, y había invitado a Miranna a que viniera conmigo, tanto por disfrutar de su compañía como para tener una carabina. A pesar de que Destari habría cumplido con esta última necesidad, tenía intención de hacerle esperar en el pasillo, pues sabía que Narian no hablaría con libertad en su presencia.


  Mientras tomaba el té, volví a repasar mentalmente la discusión que había presenciado entre Cannan y London. Empezaba a pensar en preguntarle a Destari, que se encontraba de pie cerca de la chimenea, por el incidente, cuando London entró en la habitación.


  —Nadie ha entrado en la ciudad esta mañana, ninguna patrulla ha informado a Cannan; ninguno de los habitantes de los pueblos ha acudido en busca de refugio, nadie. —Hablaba a su amigo en tono angustiado—. No creo que nadie haya sobrevivido esta noche.


  Destari inclinó la cabeza en mi dirección, preguntándole en silencio si debían hablar en mi presencia. London asintió con la cabeza, demasiado distraído como para prestar mucha atención al tema.


  —¿Sabes a cuántos trajeron al interior de la ciudad ayer? —preguntó Destari.


  —Quizás a dos mil, pero cientos fueron abandonados a su suerte. Tengo intención de salir a caballo para ver la situación por mí mismo. —London empezaba a hablar en tono enojado.


  —Cabalgaré contigo —dijo Destari automáticamente.


  —No. Sospecho que será peligroso, y no hay necesidad de que nos pongamos en peligro los dos.


  Sentí que el corazón me daba un vuelco, pero permanecí en silencio.


  —Vendré a verte en cuanto regrese.


  Cuando London se fue me sentí atenazada por el miedo y busqué refugio en mi dormitorio. Cada diez o quince minutos salía al frío del balcón para averiguar si había algún movimiento al otro lado de los muros de la ciudad, pero el paisaje permanecía extrañamente quieto y no había ninguna señal de humo proveniente de las chimeneas de las casas lejanas.


  Cuando salí al balcón por enésima vez, vi que un jinete se aproximaba al galope. Salí corriendo de mis aposentos, y Destari se llevó un buen susto.


  —¡Es London!


  Él me cogió del brazo cuando giré para dirigirme al rellano de la escalera principal.


  —Creo que no es asunto vuestro —me dijo con suavidad.


  Me volví hacia él con indignación.


  —Todo el mundo en Hytanica, incluida yo, tiene derecho a saber lo que está ocurriendo. No son sólo las vidas de los soldados lo que está en juego.


  Me soltó, frustrado por no saber cómo contrarrestar mi respuesta, y los dos nos apresuramos por el pasillo.


  —¡Cannan! —gritó London entrando en el palacio. Señaló a uno de los guardias que estaba apostado al lado de la puerta y le dijo con sequedad—: Ve a buscar a Cannan. ¡Ahora!


  —Estoy aquí. —Oí el tono tranquilo y amenazante de Cannan y lo vi salir de su despacho.


  Me detuve en el rellano, asombrada por el enfrentamiento que tenía lugar en el piso de abajo.


  —¿Sabes si alguien ha entrado en la ciudad esta mañana? —preguntó London, enojado, mientras se acercaba a su superior—. ¡Bueno, creo que puedo decirte el motivo! ¡Están muertos, todos muertos! Los soldados, los habitantes de los pueblos, hombres, mujeres, niños…, incluso los animales. Todos han sido asesinados durante la noche. Y las orillas del río están tomadas por el enemigo. —Cannan tenía los oscuros ojos clavados en los de London, que concluyó en tono feroz—: Yo diría que eso sí es un signo de la presencia de los cokyrianos.


  —No discutiremos esto aquí —dijo Cannan, luchando por controlarse—. Vendrás conmigo a informar al Rey.


  —Me llevaré a unos hombres conmigo para traer los cuerpos y poder enterrarlos de forma honrosa ahora que todavía tenemos tiempo de hacerlo. Tú puedes ir a informar al Rey de cómo está funcionando tu estrategia.


  London le dio la espalda al capitán, pero Cannan lo agarró por el cuello del jubón e hizo que se diera la vuelta.


  —Tú vendrás conmigo —afirmó, ofendido por el tono acusador de London. Hizo una señal a los guardias de la puerta, que dieron un paso al frente, dejando claro cuál era la situación.


  London no dijo nada, pero, despacio, se llevó las manos hasta sus cuchillos largos. Destari bajó corriendo las escaleras para acabar con ese enfrentamiento antes de que alguien sufriera alguna herida.


  —London, lo que nuestro capitán pide tiene sentido —declaró, y se colocó al lado de su amigo y le puso una mano en el hombro. Luego se dirigió a Cannan—: Señor, quisiera llevarme a unos cuantos hombres para recoger los cuerpos de los caídos para que sean enterrados.


  Transcurrió un largo y angustioso momento en que London y Cannan continuaron mirándose con desafío.


  —Permiso concedido —dijo Cannan finalmente.


  London apartó los ojos del capitán y dirigió la mirada hacia Destari; parte de la tensión se disipó cuando London asintió deliberadamente ante su amigo, aunque no ante Cannan. Luego pasó por delante de su capitán en dirección a la antesala que conducía a la sala del Trono. Cannan despidió a sus guardias y lo siguió.


  Destari volvió a mi lado y me separó las manos de la barandilla con delicadeza; fue entonces cuando me di cuenta de la fuerza con que me había estado agarrando a ella.


  —Permitidme que os acompañe a vuestros aposentos —me dijo, y me cogió del brazo para conducirme por el pasillo.


  No opuse resistencia: estaba demasiado horrorizada por las noticias para que me importara adónde me llevaba.


  CAPÍTULO XXX


  Medidas drásticas


  AL CABO de unas horas, Miranna se unió a mí y nos dirigimos a los aposentos de Narian. A pesar de que Halias iba con ella, yo, por mi parte, estaba sin guardaespaldas, pues Destari había salido para ocuparse de recuperar los cuerpos de los hytanicanos asesinados.


  —¿Sucede algo? —preguntó mi hermana al darse cuenta de mi bajo estado de ánimo.


  —Las personas que estaban en los pueblos han sido asesinadas esta noche —le expliqué, sintiendo que me invadía una oleada de rabia—. Cokyria se ha vengado en los desprotegidos. No sólo han matado a los soldados, sino también a las mujeres y a los niños.


  —No lo sabía —murmuró Miranna con tristeza.


  —¿Cómo pueden actuar de forma tan salvaje? —pregunté, sintiendo que mi rabia aumentaba—. ¿Cómo pueden mirar a un niño a los ojos y no mostrar ninguna piedad? No son mejores que animales…, ¡son peores que ellos, pues ni siquiera los animales matan indiscriminadamente!


  Miranna me observó con expresión preocupada; nunca me había visto hablar de aquella forma.


  Cuando llegamos a la habitación de Narian, estaba casi temblando a causa del esfuerzo por controlar la rabia. En cuanto lo miré, saber que él había crecido entre los cokyrianos, entre las personas que habían cometido esas atrocidades impensables, fue en lo único en lo que pude pensar, y descargué toda mi ira contra él.


  —¿Sabes lo que han hecho tus compatriotas esta noche? —espeté—. Nuestra gente ha sido masacrada…, ¡nuestros hombres, nuestras mujeres, nuestros niños inocentes! ¡Y todo porque fracasaron en su intento de secuestrarte!


  El rostro de Narian se ensombreció por completo y se sentó en la cama; el libro que tenía en el regazo cayó al suelo con las páginas abiertas.


  —No son mis compatriotas —me corrigió con tono amargo—. Y tanto London como yo avisamos al capitán de la guardia de que, probablemente, actuarían de ese modo. —Dejó que esas palabras resonaran en el ambiente un momento y luego terminó—: Esto es la guerra, Alera, y la guerra nunca es justa ni bonita.


  Se hizo otro silencio. Me miró directamente a los ojos hasta que ya no pude continuar sosteniendo su mirada.


  —Si deseas que me vaya de Hytanica, dímelo y lo haré —añadió en tono decidido.


  Lo observé un buen rato y todo tipo de emociones se mezclaron en mi interior hasta que mi enojo cedió y me quedé débil y temblorosa.


  —Lo siento —murmuré—. No deseo que te marches.


  Me observó detenidamente para averiguar si decía la verdad. Luego dijo:


  —Sentaos. Las dos.


  Nos sentamos en unas sillas, a su lado, y él volvió a colocarse con las piernas cruzadas sobre la cama, pero nuestra conversación fue poco natural, pues, apenados, no teníamos ganas de nada.


  —Quizá deberíamos irnos —dije al final, después de que se produjo un largo e incómodo silencio.


  —Mañana me levantaré y saldré de mis aposentos —dijo Narian, mirándome—. Quizá nos encontremos en circunstancias menos difíciles.


  —Tal vez. —Repuse con aire taciturno, y salí con mi hermana y con Halias, que nos siguió.


  —No puedes culpar a Narian por lo que los cokyrianos han hecho esta noche —me advirtió Miranna—. Aunque —continuó, con el ceño fruncido— no comprendo porque insisten tanto en que regrese.


  Se detuvo y miró a Halias mientras jugueteaba con uno de sus mechones rubios.


  —¿Sabes por qué los cokyrianos están tan obsesionados por recuperar a Narian?


  —No lo sé. —Halias se encogió de hombros. Sin duda, su respuesta era sincera.


  —No creo que eso sea asunto nuestro —dije, intentando aplacar la curiosidad de mi hermana.


  Vi que Halias arqueaba una ceja con expresión escéptica, y supe que pensaba que no se me podía dejar sola. Decidí que había llegado el momento de continuar, así que tomé a Miranna de la mano para acompañarla hasta sus aposentos. Cuando llegamos a la puerta de la sala, ella me hizo entrar inesperadamente. Halias se quedó en el pasillo.


  —¿Qué hay entre tú y Narian? —preguntó, sin ningún preámbulo.


  —¿Qué quieres decir? —Repuse, a la defensiva, aunque el rubor en las mejillas me delataba.


  —Vamos, hermana —bromeó, haciéndome sentar a su lado en el sofá de terciopelo azul—. Te conozco demasiado bien como para no reconocer las señales. —En tono más serio, continuó—: Estabas demasiado nerviosa cuando estuvo desaparecido, y demasiado ansiosa para que volviera. Y esta salida de tono tuya ha sido un poco excesiva. Así que ha llegado el momento de que confieses.


  Yo no sabía qué pensar… Sabía que podía confiar en ella, pero no quería contarle algunos de los secretos que Narian y yo nos habíamos confiado. Me sentía como si los momentos que había compartido con él de forma clandestina se pudieran echar a perder si alguien se enteraba de ello.


  —Disfruto con su compañía.


  —¿Os habéis besado? —preguntó con atrevimiento.


  —Eh…, sí… —Pronuncié la palabra como si eso pudiera impedir que continuara haciéndome preguntas.


  —¿Más de una vez?


  —Sí —dije, un tanto irritada por que ella insistiera tanto en el tema. Al ver que, con una sonrisa, esperaba a que yo continuara hablando, dije—: Es muy cálido y considerado, y me trata de forma distinta a como lo hacen Steldor o cualquiera de los otros jóvenes.


  —¿Distinta en qué sentido?


  —Con más respeto. La verdad es que me escucha, y me dirige su atención por completo; valora mis conocimientos y busca mi consejo.


  —Bueno, en eso sí que Steldor es distinto —admitió con una carcajada—. ¿Así que vas a hablar con padre? Después de todo, él sólo le ha dado permiso a Steldor para que te corteje; se entristecerá mucho si se entera de que alguien lo ha estado haciendo en secreto.


  —Lo haría, pero justo ayer padre me dejó clara su opinión sobre Narian.


  Al ver que ella me miraba sin comprender, se lo expliqué:


  —Padre vino a mis aposentos para que lo acompañara a visitar a Narian. Me dijo que se había enterado de que se habían producido muestras de afecto entre nosotros, pero que daba por sentado que eran signo de amistad. Dijo que no le parecía que Narian fuera un pretendiente adecuado. —Suspiré antes de continuar—. Incluso yo admito que Narian no cumple los requisitos de padre. Es demasiado joven, no posee nada, excepto su camisa, y tiene un pasado militar cuestionable.


  Tal como era su costumbre, Miranna me escuchaba y jugueteaba con un mechón del cabello mientras pensaba en cómo responder.


  —Sé que no es lo que te gustaría oír, pero si eso es lo que piensa padre, deberías limitar tu contacto con Narian. De lo contrario, sólo conseguirás que te dé un ataque al corazón. —El tono de su voz era amable, pero la expresión de su rostro tenía una seriedad inusual en ella.


  —Tienes razón, por supuesto. Pero no estoy segura de ser capaz de mantener las distancias.


  —¡Entonces, por lo menos, deja de besarlo! —me reprendió en tono ligero—. Intenta que vuestra relación sea sólo de amistad. Eso no es pedir demasiado, pues dudo que tengas muchas oportunidades de estar a solas con él.


  No pude evitar sonreír, pues sabía lo equivocada que estaba. Cambié de tema rápidamente antes de que pudiera empezar a interrogarme acerca de cómo y dónde nos habíamos besado Narian y yo.


  —Bueno, háblame de tu historia de amor con Temerson.


  Finalmente le había tocado el turno de ruborizarse a mi hermana, y pasamos la media hora siguiente hablando de sus cosas.


  Salí de los aposentos de Miranna al cabo de poco rato deseando aprovechar que estaba sin guardaespaldas para dar un corto paseo fuera de palacio, pero la lluvia no había dejado de caer al otro lado de la ventana de Miranna mientras conversábamos. De todas formas, no deseaba regresar a mis habitaciones, así que decidí ir a la biblioteca. Paseé por entre los estantes sin rumbo determinado, casi sin prestar atención a los libros, mientras intentaba poner en orden los sucesos de ese día. De repente oí un ruido y ladeé la cabeza para escuchar mientras me acercaba hacia la zona de lectura. Al llegar a ella, distinguí la voz de London y me quedé inmóvil.


  —De momento, Narian quiere quedarse en Hytanica, pero debemos aceptar la posibilidad de que regrese a Cokyria cuando acepte que no puede estar con Alera.


  —Entiendo que no confías en él. —Era Destari quien hablaba.


  —No, no confío. Creo que se queda sólo por el interés que tiene en ella, porque no tiene ningún otro vínculo con Hytanica. Está separado de su familia y ha rechazado la oferta de Cannan de entrar en la academia militar.


  —Y si decide marcharse, ¿qué haremos?


  —Si intenta regresar a Cokyria… —London se interrumpió. Me esforcé por prestar más atención. Incluso me acerqué lo suficiente para observar a los dos guardias, que estaban al otro lado de una de las estanterías. Un perturbador silencio inundó la habitación hasta que London continuó—: Debemos estar preparados para tomar medidas drásticas. Incluso las más drásticas de todas. Debemos estar preparados para terminar con su vida, si es necesario, para impedir que regrese. ¿Estarías dispuesto a hacer eso, sabiendo que podemos ser acusados de asesinato? ¿Sabiendo que nos pueden ahorcar por nuestros actos?


  —Mi deber consiste en proteger Hytanica, y lo haré aunque eso signifique perder mi vida —reconoció Destari sin dudar.


  —Bien. Pero recemos para que no haga falta.


  Los dos hombres se apretaron el brazo y se separaron. Me apoyé contra la estantería de libros, débil y horrorizada por lo que acababa de escuchar. Sabía que Destari pronto se enteraría de que yo estaba fuera de mis aposentos, en algún lugar de palacio, y no quería que viniera a buscarme a la biblioteca, así que intenté tranquilizarme y recuperar un poco la compostura. Respiré profundamente varias veces, me dirigí hacia la puerta de la biblioteca y salí al pasillo. Me clavé las uñas en las palmas de las manos con la esperanza de que el dolor físico me ayudara a controlar la rabia y la desesperación. Mientras avanzaba, con el sentimiento de que mi mundo había fracasado, vi que Destari venía hacia mí.


  —Alera —dijo, en tono amable—, justo iba a buscaros. —En cuanto vio la palidez de mi rostro, me miró con extrañeza—: ¿Os sucede algo?


  —No, estoy bien. Mi madre quería hablar conmigo un momento.


  Le solté esa mentira sin detenerme y pasé delante de él con la mirada fija hacia delante. Aunque él se puso a mi lado, decidí ignorarlo hasta que llegamos a mis aposentos.


  —No te necesitaré más esta noche —le dije, girándome hacia él y con la voz quebrada. Antes de que tuviera tiempo de responder, entré en mi sala y le cerré la puerta en las narices.


  Busqué el refugio de mi dormitorio con los ojos llenos de lágrimas. Estaba demasiado inquieta para sentarme, así que di vueltas por la habitación, frenética y enojada con Destari y con London. Cuando pude controlar mi rabia, me asaltó el temor por Narian, y mi respiración se tornó rápida y superficial. Sentía como si las costillas fueran a romperme los pulmones, y me hundí en la cama intentando controlar el pánico que estaba a punto de inmovilizarme. Luego volví a sentir una rabia feroz que me quemaba por dentro, y me asaltó el sentimiento de haber sido traicionada por la crueldad con que Destari y London habían concebido su plan. Me puse en pie y volví a dar vueltas por la habitación con el corazón acelerado.


  Por primera vez en mi vida, deseé romper alguna cosa, pero lo que de verdad quería destrozar no era un objeto, sino el prejuicio que impedía a London ver a Narian como realmente era. La rabia volvió a convertirse en desesperación y volví a sentarme en la cama retorciéndome los dedos de las manos. La batalla emocional que tenía lugar en mi interior amenazaba con partirme en dos. Justo cuando pensaba que ya no podía soportarlo más, mi tormento estalló en un torrente de lágrimas y caí, sollozando, sobre mi almohada.


  Dormí muy mal esa noche y los esfuerzos que hice a la mañana siguiente para controlar mis emociones fueron en vano. No dejaba de pensar en lo que había oído en la biblioteca. Mandé llamar a London. Cuando éste entró en mi sala, me encontró caminando arriba y abajo; casi había abierto un surco en la alfombra que se extendía delante del sofá. Antes de que pudiera abrir la boca, lo ataqué:


  —Estaba en la biblioteca anoche y oí todo lo que le dijiste a Destari. ¿Cómo puedes hablar de quitarle la vida?


  Me temblaban las manos y estaba al borde de un ataque de histeria. Me acerqué a él, que me detuvo:


  —Sentaos y tranquilizaos, Alera —dijo en tono grave, tomando el control de forma instintiva.


  Negué con la cabeza, desafiante, y continué. Me temblaba todo el cuerpo.


  —¡Él es inocente en todo esto! No eligió su destino, igual que yo no elegí ser la princesa de este reino. ¡Nuestra situación no es más que un accidente por nacimiento! —Estaba casi chillando, pues tenía las cuerdas vocales tensas por la emoción—. ¡Y Narian no va a regresar a Cokyria! Tú no le conoces como yo, y lo estás juzgando mal. Él es nuestro amigo y sólo quiere lo mejor para mí y para Hytanica.


  —Quizá tengáis razón —dijo London en tono tranquilizador, alarmado por mi estado de excitación—. Ahora, venid y sentaos, y podremos hablar de esto.


  Suspiré, temblorosa, aunque un poco más tranquila después del estallido emocional, y permití que me acompañara hasta el sofá. Me senté con cautela, recelosa de su actitud. Se sentó a mi lado y lo miré con desconfianza.


  —Destari y yo estábamos discutiendo una opción que sólo se ejecutaría en una situación límite, por si teníamos que evitar que Narian regrese a Cokyria. Si estoy equivocado con respecto a él, ni vos ni él tenéis nada que temer.


  Mi histeria se calmó a medida que London hablaba, pero no así mi dolor. Permanecí en silencio mientras él continuaba tranquilizándome. Al cabo de unos momentos, dijo:


  —Debes comprender, Alera, que soy un soldado de Hytanica y un miembro de la Guardia de Elite del Rey. He jurado proteger al Rey y a la gente de este reino, y lo cumpliré, sea lo que sea lo que tenga que hacer.


  Lo miré con la boca abierta; me pareció que no lo conocía en absoluto.


  —No tenemos nada más de qué hablar —le dije con frialdad, despidiéndolo.


  London meneó la cabeza con un gesto de frustración, pero se puso en pie y salió de la habitación.


  Cuando corrió la noticia del brutal ataque, las celebraciones se acabaron abruptamente. Las víctimas de la matanza fueron enterradas en varias fosas comunes. El pánico dominaba la ciudad, que estaba atestada de gente. Y el pánico se convirtió en terror cuando, durante las siguientes semanas, se hizo evidente que la estrategia de Cokyria consistía en asediarnos hasta que el hambre nos obligara a rendirnos, pues nadie, ni siquiera los soldados de Hytanica, podían salir de la ciudad y regresar a ella sanos y salvos.


  La lóbrega y, a menudo, lluviosa vista desde mi balcón ahora abarcaba a los soldados cokyrianos que se desplazaban por nuestras tierras, y por la noche veía las hogueras de sus campamentos.


  El Rey, para intentar que las provisiones duraran lo máximo posible, ordenó que se llevara a cabo un inventario de la comida e instauró un racionamiento. Cannan, por su parte, se reunía con frecuencia con sus comandantes de tropa para elaborar estrategias dirigidas a recuperar las tierras que quedaban entre la ciudad y el río Recorah. Cuando llegara la primavera tendríamos problemas con las provisiones…, si es que durábamos tanto tiempo.


  Por supuesto, la vigilancia dentro de palacio había aumentado y las actividades sociales habituales de esa época del año, incluida la fiesta que mi madre dedicaba a los jóvenes nobles, se cancelaron.


  Durante esa época de tensión, Narian volvió a realizar sus incursiones nocturnas; esquivaba a sus guardianes saliendo por su ventana y pasando por encima del techo hasta mi balcón. Al principio estábamos juntos muy poco tiempo, y eso nos daba la oportunidad de hablar libremente. A medida que pasaron las semanas, empezamos a quedarnos juntos más tiempo, y a menudo nos sentábamos delante de la chimenea de mi sala y observábamos el baile de las llamas del fuego mientras la fría lluvia de enero golpeaba las ventanas.


  Pero había una voz dentro de mí que me decía que debía poner fin a esos encuentros secretos, aunque no podía hacerlo, pues disfrutaba de la compañía de Narian como nunca antes. Tampoco podía negar mis sentimientos y poner fin a mi relación física con él. Mi decisión se venía abajo cada vez que miraba sus deslumbrantes ojos azules. Así que decidí vivir solamente en el presente y me negué a prestar atención al paso del tiempo, a que cada vez estaba más cerca mi decimoctavo cumpleaños.


  Una hermosa noche de final de enero, Narian me ayudó a escapar de palacio, igual que habíamos hecho aquella primera vez. Él había vuelto a atar un caballo para montar en él y cabalgamos durante un rato por el campo de entrenamiento militar. Me instruyó sobre los distintos pasos del caballo: paso, trote y galope. Luego nos sentamos a disfrutar de la tranquilidad de la colina que bajaba hasta el campo, contemplando las estrellas brillantes en lugar de las ascuas de la chimenea de mi sala.


  A pesar de que a Narian no le costó nada sacarme de palacio, devolverme a él fue un poco más difícil. A causa de la mayor vigilancia, a la mañana siguiente no podíamos pasar por las puertas principales sin ser interrogados. Por supuesto, Narian ya había pensado en ese problema y había confeccionado un extraño arnés con el cual me ayudó a escalar el muro del patio y a trepar hasta mi balcón.


  Cuando hubimos regresado a mi dormitorio, Narian esperó mientras yo me quitaba las ropas negras que él había vuelto a traer para mí. Después de entrar en el dormitorio con intención de dirigirme al baño, le di las ropas, pues no quería que mi doncella las encontrara y que sus chismorreos llegaran a oídos de mi madre, de mis guardias, de Kade, de Cannan o del Rey.


  —Debería irme —dijo Narian después de guardar las ropas en su bolsa—. El sol pronto estará alto, y entonces me será imposible trepar al tejado sin que me vean.


  Asentí con la cabeza y me hundí entre sus brazos. Nos besamos. Narian me pasó las manos por el pelo enredado y por la espalda, atrayéndome hacia él, y yo sentí un escalofrío por todo el cuerpo. Cada vez me resultaba más difícil separarme de él esas noches, y sabía que él sentía lo mismo. Pero se comportó como un caballero, dio un paso atrás y abrió las puertas del balcón para marcharse. Salimos juntos y me dio un último beso antes de agacharse para recoger el arnés y la cuerda.


  —Mis cosas —dijo, consternado— no están aquí.


  Miré al suelo del balcón, pero tampoco vi nada.


  —¿Buscáis esto? —dijo un hombre escondido en la sombra, a nuestras espaldas.


  Me sobresalté y me di la vuelta. London estaba inclinado contra la pared del palacio y tenía el arnés y la cuerda de Narian en las manos. Sentí que el corazón me daba un vuelco, pues sabía que teníamos un problema muy serio.


  —Adentro, los dos —nos ordenó, y le obedecimos con renuencia. No nos atrevíamos a hablar, pues no había nada que pudiéramos decir para excusar nuestros actos.


  London nos siguió y cerró las puertas del balcón. Luego me miró.


  —Mañana haré cerrar estas puertas, pues parece que dejan pasar demasiado el aire frío de la noche. No me gustaría que os resfriarais.


  —London, sé que esto debe parecer…


  —No —cortó él con sequedad, sin permitirme dar ninguna explicación.


  Luego se dirigió a Narian y, con la mandíbula apretada, le dijo:


  —Tú vendrás conmigo. Y nos iremos por el camino adecuado, por las puertas de la sala. —Con el ceño fruncido, volvió a dirigirse a mí—: Vos, Alera, os quedaréis aquí. Ya hablaremos de vuestro comportamiento más tarde.


  Abrió la puerta de mi dormitorio y empujó a Narian bruscamente. Al salir, la cerró. Me quedé detrás, escuchando, pues sabía que Narian se había ofendido por la manera de tratarnos de London, y estaba segura de que se mostraría igual de rebelde ante su reprimenda. Al cabo de un minuto oí un sonido ahogado y un golpe sordo, como si alguien hubiera golpeado la pared con la espalda.


  —Te mantendrás lejos de Alera o te las tendrás que ver conmigo —amenazó London.


  —¿De verdad creéis que sois un serio contrincante para mí? —El tono de Narian era bajo pero seguro.


  —Te darás cuenta de que soy mucho más peligroso que nadie que hayas conocido en Hytanica.


  Se hizo un silencio y me imaginé a London y a Narian mirándose el uno al otro, evaluándose mutuamente.


  —Ahora cruzaremos esa puerta y volverás directamente a tu habitación. Será mejor que no te vuelva a ver en todo el día. ¿Entendido?


  London dio por terminada la conversación y ambos se alejaron por el pasillo. Me quedé sola y triste en una gélida oscuridad.


  London esperó al final de la tarde para hablar de mis excursiones nocturnas. Sospeché que me había dejado sola a propósito para que reflexionara sobre mis actos durante todo el día, a modo de pequeño castigo. Entró en mis aposentos con un carpintero, a quien acompañó hasta mi habitación y a quien ordenó que tapiara las puertas del balcón con tablones. Mientras el hombre realizaba su trabajo, él se apoyó en la pared que separaba la sala del dormitorio con los brazos cruzados y me miró con expresión de reprobación. Me senté en el borde del sofá; la cabeza me latía al ritmo del martillo del carpintero. Sólo deseaba que todo eso terminara pronto.


  Cuando el carpintero se hubo marchado, se impuso un silencio extremadamente incómodo hasta que London, todavía apoyado en la pared, sacó el tema.


  —Explicaos, si es que podéis.


  —No creo que tenga que hacerlo —dije, intentando hacerle frente.


  —Entonces quizá deba llevaros ante vuestro padre —respondió él, y mi espíritu bravucón se desinfló.


  —London, dime lo que debas decirme, pero te suplico que no se lo digas a mi padre.


  Él arqueó una ceja con expresión burlona y me sentí animada a continuar.


  —No tengo ninguna excusa —dije, abatida—. Sólo quería pasar tiempo a solas con Narian y… los encuentros nocturnos… simplemente surgieron.


  Mientras hablaba, sabía que mis palabras sonaban ridículas.


  —No os comprendo —me reprendió, meneando la cabeza con irritación—. Tanto Destari como yo os dijimos que no os acercarais a él y vos no habéis hecho caso. Depositáis vuestra confianza en un lugar equivocado. Desatendéis las obligaciones de vuestra cuna y demostráis no tener ningún sentido de la decencia ni del respeto por la tradición. Os ponéis en peligro sin pensar en quienes se preocupan por vos. En resumen, os comportáis como una niña, cosa que a los diecisiete años no se puede tolerar.


  La desaprobación de London me hirió profundamente, y clavé la vista en los dedos de las manos mientras me los retorcía, con ellas en el regazo. Me sentía incapaz de mirarlo a la cara. Él se separó de la pared y se colocó delante de mí.


  —Miradme, Alera.


  Levanté los ojos, que estaban llenos de lágrimas, hasta los suyos. Sentía las mejillas encendidas por la vergüenza.


  —¿Estáis enamorada de él? —preguntó en un tono más compasivo.


  —Sí —contesté, ya con las mejillas surcadas por las lágrimas.


  Él se arrodilló delante de mí y me miró con preocupación.


  —No podemos controlar nuestro corazón, pero debemos controlar nuestro cuerpo y nuestra mente. No os podéis casar con él, Alera. Es mejor que os mantengáis lejos de él, para que estos sentimientos se apaguen poco a poco.


  —No lo comprendes —dije con un sollozo. Sentía como si me hubiera quedado sin aire en los pulmones—. Debo obtener el permiso de mi padre para casarme con Narian. Mi felicidad sólo está con él.


  —No le mencionéis esto a vuestro padre; que se entere de lo ocurrido no traerá nada bueno. Ahora escuchadme con atención. Hytanica no puede tener un rey con una lealtad dividida. Hemos luchado durante demasiado tiempo y hemos hecho demasiados sacrificios para evitar que Cokyria nos conquiste. No podemos permitir que consigan sus objetivos de una manera más insidiosa, a través del dominio de un gobernante.


  —No es tu opinión la que cuenta —repliqué, secándome las lágrimas; no quería darle la razón.


  London se puso en pie y se pasó una mano por el pelo con gesto cansado.


  —Entonces vuestro padre deberá conocer todos los hechos para tomar una decisión. Una vez dije que llegaría el momento en que vuestro padre se enteraría de la leyenda del destino de Narian. Parece que ese momento ha llegado.


  —A mi padre no le importará su pasado. Lo juzgará por quién es ahora, y por quién será en un futuro.


  Aunque deseaba fervientemente creer en mis propias palabras, no necesitaba que London me contradijera, pues no había nadie más obsesionado por el peligro de Cokyria que su rey. Me sentía como si me estuviera ahogando, sólo que esta vez Narian no me lanzaba ninguna cuerda.


  —Ninguno de nosotros puede escapar por completo a su pasado —se limitó a afirmar.


  —Entonces quizá deba renunciar a mi derecho al trono para poder estar con Narian —me atreví a decir.


  —A pesar de todo, vuestro padre no permitiría ese matrimonio.


  Miré fijamente a London. Los ojos se me habían vuelto a llenar de lágrimas y en parte sabía que él decía la verdad. Desconsolada, lo miré mientras él se dirigía hacia la puerta y le pregunté.


  —¿Cómo lo has sabido?


  Él frunció el ceño, como decidiendo si merecía que me lo dijera. Al final, me respondió con honradez.


  —Hace algún tiempo que me di cuenta de que parecíais cansada los mismos días, y cualquier tonto se daría cuenta, por la forma en que os miráis el uno al otro, de que sois más que amigos. Empecé a vigilar los movimientos de Narian y la semana pasada descubrí su gran habilidad para trepar al tejado. Entonces sólo esperé a que os hiciera otra visita.


  Mientras lo escuchaba, me di cuenta de su habilidad y su sagacidad, y comprendí hasta cierto punto por qué podía ser un peligroso enemigo.


  —Si sus actos no hubieran sido tan inapropiados, me habría sentido impresionado —terminó.


  Reprimí mi desconsuelo hasta que London se marchó. Entonces me enrosqué en el sofá y lloré durante un buen rato.


  CAPÍTULO XXXI


  Un aliado inesperado


  DURANTE la semana siguiente no vi a Narian, pues London y Destari estaban decididos a mantenernos separados e incluso habían puesto un guardia ante mi puerta durante la noche. Pero nuestra separación forzosa sólo consiguió hacerme más consciente de que, en muchos sentidos, Narian tenía mi vida en sus manos.


  Había empezado a elaborar argumentos a su favor. Era joven, sí, pero muy maduro para su edad; estaba separado de su familia, pero, sin duda, Koranis le daría una buena herencia si se casara con la princesa del reino; quizá no había asistido a la escuela militar de Hytanica, pero era incuestionable que tenía un fuerte entrenamiento militar. La única objeción que no podía rebatir era la única que importaba: su lealtad podía estar dividida. A pesar de que, en mi corazón, no lo quería admitir, el sentido común me decía que el juicio de London sobre la situación era correcto, pues sería tonto y completamente innecesario correr un riesgo como ése cuando el hijo del capitán de la guardia estaba dispuesto a asumir el trono. Incluso London, a quien Steldor desagradaba tanto como a mí, preferiría ver coronado a Steldor antes que colocar a Narian en una posición de poder.


  Justo cuando parecía que las cosas no podían ir peor, Steldor volvió a entrar en mi vida. Mi padre me llamó a su estudio para informarme de que la familia comería al día siguiente con la familia de Cannan para celebrar el veinte cumpleaños de Steldor. Aunque me alegraba de no tener que pasar la tarde a solas con el despreciable hijo de Cannan, no me apetecía en absoluto esa situación. No lo había visto desde que había interrumpido de forma tan brusca mi salida de compras antes de Navidad, pues el asedio a Cokyria había mantenido extremadamente ocupados a los comandantes militares, y ese encuentro no era un recuerdo grato.


  —Puesto que es el cumpleaños de Steldor, sería apropiado hacerle un pequeño regalo —dijo mi padre.


  —Sí, claro —contesté, pensativa.


  —Tengo intención de hablar con Cannan sobre los detalles del compromiso, pues no conozco a nadie más que pueda ser tu esposo. Esta decisión no se puede seguir posponiendo, pues tu cumpleaños será dentro de tres meses.


  Todo mi cuerpo se tensó y la cabeza me empezó a doler. A pesar de que tenía claro que mi felicidad estaba al lado de Narian y de que con Steldor sólo conseguiría un ataque al corazón, no me sentía con argumentos para convencer a mi padre, pues mis sentimientos no tendrían ninguna importancia en su decisión sobre con quién debía casarme.


  —También he invitado a Temerson como acompañante de Miranna. Y, por supuesto, Galen estará presente.


  —Sí, padre. —Repetí, con una reverencia y dispuesta a marcharme. Pero él no había terminado conmigo.


  —Deseo tu felicidad, al igual que tu madre —dijo, de forma poco convincente—. Pero tú también debes desearla, y dentro de los límites de tu posición. El corazón no siempre es sabio, Alera, y no se puede confiar en él para tomar ciertas decisiones.


  Asentí con la cabeza y me pregunté si me habría leído el pensamiento. Salí de su estudio sin responder, por miedo a que mi voz delatara mis verdaderos sentimientos.


  A la mañana siguiente me levanté temprano para hacer una rápida excursión al distrito del mercado, contenta de que el sol de febrero expulsara por fin la fría lluvia de enero. Ya había decidido qué «pequeño» regalo sería adecuado para Steldor. Puesto que él me había ofrecido ese caro collar de zafiros, me sentía obligada a igualar ese dispendio. Cuando llegué a la tienda que había pensado, sorprendí a Destari pidiéndole opinión sobre la compra. Él, a pesar de que estaba incómodo por el tipo de objeto que estaba a punto de comprar, me ayudó a elegir y regresamos a palacio al cabo de una hora.


  Esa tarde Miranna vino a mis aposentos, ya vestida para la cena, y esperó a que terminara de arreglarme. Mientras Sahdienne me cepillaba el cabello, mi hermana se paseaba por la habitación, más animada que de costumbre, y yo le dirigí una amplia sonrisa.


  —¿Quizás tu nerviosismo se debe a que Temerson cenará con nosotros? —pregunté.


  —¿Tan evidente es? —contestó ella, un tanto molesta.


  —Me temo que sí. Pero no te incomodes. Estoy segura de que él estará igual de emocionado.


  —Es sólo que nunca hemos estado con madre y padre en una ocasión así.


  —Lo sé. Pero él pasará el examen.


  —Sí, ¿verdad? —asintió Miranna, y el rubor de sus mejillas reveló su afecto por el joven.


  Miranna estaba radiante con su vestido de terciopelo verde. Había decidido no recogerse el pelo: se lo había dejado suelto sobre los hombros, adornado solamente con una diadema de oro con esmeraldas engarzadas. Mi vestido era de seda blanca y el corsé y las mangas ajustadas eran de un color azul oscuro; los pliegues de la falda se abrían y revelaban unas enaguas también de color azul oscuro. Sahdienne me acababa de poner la diadema de plata con zafiros y diamantes, y el collar de zafiros que Steldor me había regalado.


  Cuando estuve vestida para la velada y hube despedido a mi doncella, Miranna y yo charlamos un rato en mi sala hasta que llegó el guardia de palacio para informarnos de que nuestros acompañantes nos esperaban en el pequeño comedor del primer piso. Destari y Halias nos condujeron por las escaleras y luego se marcharon, pues tenían la noche libre. Cannan, Steldor y Galen eran más que capaces de proteger a la familia real.


  Miranna me tocó el brazo e hizo que nos detuviéramos en el pasillo, fuera del comedor: quería humedecerse los labios y pellizcarse las mejillas. Sonreí al ver que empezaba a ponerse nerviosa y a cuestionarse cómo le quedaba la diadema.


  —Tu belleza ya supera la mía, y no hace falta aumentar esa diferencia —dije, bromeando.


  Ella rió y entró con paso decidido en la habitación, delante de mí.


  Steldor estaba de pie a la derecha de la mesa y tenía una mano apoyada con gesto descuidado en el respaldo alto de una silla. Moviendo la copa de vino con la otra mano, era la viva imagen de la elegancia y del encanto. Temerson estaba muy refinado con su jubón dorado y se encontraba de pie, a su lado, en silencio, y de vez en cuando miraba a Steldor furtivamente, como temeroso de encontrarse en su compañía.


  El extremo de la mesa que quedaba más cercano estaba cubierto con un mantel de lino y habían colocado un servicio para diez personas, con platos dorados y copas de cristal. Yo me sentaría a la izquierda de mi madre, con Steldor al otro lado; luego se sentarían Galen y a quién éste hubiera invitado como acompañante. Faramay debía sentarse al lado de su esposo, y Miranna y Temerson se colocarían en el lado derecho de la mesa.


  Steldor, magnífico con su jubón de seda negro con bordados de oro, dejó la copa de vino en la mesa y se acercó a saludarme. Inclinó la cabeza para besarme la mano; lo noté complacido por ver el colgante de zafiros en mi cuello.


  Acepté el brazo que me ofrecía y le permití acompañarme hasta la mesa con los refrigerios. Miranna se quedó detrás; miraba a Temerson con expectación, y se puso a su lado con torpeza. Se quedaron al lado de la puerta charlando en voz baja. Al parecer necesitaba relajarse un poco antes de enfrentarse a todos nosotros.


  Mientras Steldor me estaba sirviendo una copa de vino llegaron Cannan y Faramay. Los padres de Steldor saludaron a Miranna y a Temerson con cordialidad, pero mientras lo hacían Faramay vio a su hijo y se acercó apresuradamente a nosotros con Cannan detrás. Me hizo una reverencia y arregló los lazos de la camisa de Steldor con el rostro radiante de alegría. Cannan, con una inclinación de cabeza, se colocó a mi lado.


  Steldor expresó el desagrado por el gesto de su madre poniendo los ojos en blanco; yo me cubrí la boca con la mano para disimular la risa. Al hacerlo miré a Cannan, que parecía descontento por el exagerado comportamiento solícito que Faramay demostraba hacia su hijo.


  Al ver a la madre y al hijo juntos, me sorprendió de nuevo el gran parecido entre ellos: el rostro ovalado de ella, sus pómulos altos, su nariz recta y estrecha, y su perfecta sonrisa eran rasgos idénticos a los de Steldor. Continuamos charlando y, al cabo de poco rato, Galen llegó con una joven que se llamaba Tiersia. Era pequeña y femenina, pero hubiera resultado anodina de no ser por sus claros ojos verdes y el cabello largo y del color del bronce. Tenía dos años más que yo y era muy reservada; nunca había hablado con ella.


  —¡Ah, Galen! Veo que te retrasas, como siempre —dijo Steldor cuando su amigo entró en la habitación.


  —Yo nunca llego tarde —repuso Galen en tono animado—. A estas alturas ya deberías saber que la fiesta no empieza hasta que llego yo.


  A Steldor le brillaron los ojos con picardía mientras miraba a Galen, que acompañó a Tiersia hasta nosotros.


  —¿Y quién es esta encantadora joven que ha sido la elegida para acompañarte? —preguntó.


  —Calma. Pasaré a las presentaciones dentro de un momento. —Al igual que Steldor, Galen estaba de excelente humor. Se giró hacia mí, me hizo una reverencia y me besó la mano—. Princesa Alera, os presento a lady Tiersia, la hija mayor del barón Rapheth y de la baronesa Kalena.


  Asentí con la cabeza y ella me dedicó una reverencia, pero mi vista se dirigió hacia Galen, pues no pude evitar darme cuenta de que él era el único, aparte de Steldor, que me había saludado con un beso en la mano.


  Luego Galen se dirigió a Cannan y a Faramay.


  —Lady Tiersia, me gustaría presentaros al barón Cannan, capitán de la guardia, y a su esposa, la baronesa Faramay. —El tono de Galen era formal, e inclinó la cabeza en señal de respeto.


  —Es un placer conoceros —respondió Cannan en tono cordial, pero vi que Tiersia lo miraba con aprensión; la presencia del capitán era intimidatoria de por sí.


  —Y éste, por supuesto, es su hijo, lord Steldor, de quien a veces afirmo que es mi amigo —terminó Galen con un gesto elegante.


  Steldor inclinó la cabeza en dirección a Tiersia y pasó un brazo por encima de los hombros de Galen.


  —Voy a buscar un poco de vino —dijo, y se llevó a Galen hacia la pequeña mesa donde estaban las copas y varias botellas de distintos vinos.


  Mientras los jóvenes se servían, Cannan aprovechó la oportunidad para llevar a Faramay al otro lado de la habitación, hasta el fuego de la chimenea, y Tiersia se colocó a mi lado.


  —¿Cuánto hace que conocéis a Galen? —pregunté, en un intento por suavizar su nerviosismo.


  —Nos conocimos en una pequeña reunión social, y desde entonces nos hemos visto un par de veces.


  Hablaba con un tono suave y de forma muy educada, y no puede evitar pensar que Galen había elegido bien.


  Los dos amigos regresaron y nos ofrecieron unas copas de vino. Steldor dio un sorbo a su copa y se dirigió a Tiersia con el mismo tono frívolo de antes.


  —Bueno, decidme, ¿qué clase de soborno ha utilizado Galen para conseguir que una mujer tan encantadora lo acompañe esta noche?


  Tiersia no respondió, sino que dirigió la mirada hacia su acompañante y las mejillas se le ruborizaron, insegura de cómo reaccionar ante Steldor. Galen le pasó el brazo por la cintura con delicadeza y contestó al comentario de su amigo.


  —Quizá tú hayas tenido que recurrir a uno o dos sobornos para conseguir que las jóvenes te acompañen, pero yo nunca he necesitado utilizar este tipo de cosas.


  —No, no, te falla la memoria, Galen. Son ellas quienes me han sobornado a mí.


  —¿Y cuánto tiempo tardaron en pedirte que les devolvieras el dinero? —se burló Galen con una amplia sonrisa, disfrutando claramente con el intercambio de bromas.


  Steldor, dirigiéndose de nuevo a Tiersia, continuó con arrogancia:


  —Debo advertiros sobre Galen. Su encanto desaparece…, bueno, enseguida, y pasa a ser un hombre completamente aburrido. —Hizo un ademán hacia la mesa de los refrigerios y añadió con un brillo diabólico en los ojos—: Bueno, disfrutad del vino durante la noche, y cuando necesitéis… una compañía más estimulante, venid a buscarme. Siempre estoy dispuesto a echarle una mano a una joven dama desesperada.


  Galen arqueó las cejas y meneó la cabeza para hacerle saber a Steldor que se estaba extralimitando con Tiersia.


  —Me veo en la necesidad de recordarte que la princesa Alera es tu acompañante esta noche, y que Tiersia es la mía. Intenta recordarlo.


  —No lo he olvidado —repuso Steldor con una sonrisita, y le dio una palmada a Galen en la espalda, golpe que le desplazó unos pasos. Añadió—: Excusadnos, señoras, tenemos que discutir asuntos relativos al reino.


  Tiersia y yo nos quedamos en silencio y un tanto confundidas. Ella no sabía qué pensar sobre esos dos buenos amigos y yo me sentía tan molesta como divertida por la atrevida manera que Steldor tenía de flirtear. Por suerte, en ese momento, Lanek anunció la llegada de los reyes, lo cual nos salvó a Tiersia y a mí de una extraña conversación acerca de nuestros acompañantes.


  Mis padres saludaron a Cannan y a Faramay, que ahora estaban de pie ante la chimenea, cerca de nosotras. Steldor y Galen vinieron a reclamarnos a Tiersia y a mí, y todos nos acercamos a nuestra familia para que Galen pudiera hacer las presentaciones.


  Al cabo de unos minutos de educada conversación, mis padres se dirigieron hacia la mesa para sentarse para la cena, y el resto los imitamos.


  La cena consistía en varios platos, aunque eran menos sofisticados de lo habitual debido al racionamiento. Primero se serviría la sopa, seguida por el pan y un guisado; luego, unas patas de cordero y de ternera. Por último, unos pastelitos y fruta. El festín duraría aproximadamente una hora, pues las cenas formales transcurrían con lentitud y a menudo se parecían a un baile, pues solamente ciertos movimientos eran apropiados y los pasos en falso eran debidamente registrados por nuestros mayores.


  A pesar de la evidente presión que sufríamos por mostrar unos modales impecables, la comida transcurrió de forma agradable. Steldor, por supuesto, mostró un comportamiento mucho más adecuado en presencia de mis padres y me dirigió la atención justa al tiempo que se relacionaba con las personas del resto de la sala. Yo, al contrario, me mostré altiva y un tanto distante, pues sabía que mi participación en la conversación no era necesaria y preferí dedicarme a observar a Steldor en todo su esplendor.


  El festín terminó y mis padres invitaron a todo el mundo a acompañarlos hasta la habitación de al lado, donde se habían dispuesto unos asientos de forma más íntima. Steldor me ofreció la mano para ayudarme a ponerme en pie y mi padre se acercó a nosotros con una amplia sonrisa en el rostro.


  —Me gustaría robarte a tu joven amigo unos momentos. Tengo que discutir unos asuntos con él. Puedes continuar un rato sin él, ¿no es así? —dijo, riéndose.


  Asentí con la cabeza y mi padre pasó un brazo por encima de los hombros de Steldor y se lo llevó con gesto amigable hacia la sala del té. Los seguí un trecho, al lado de Galen y Tiersia; entonces vi que Cannan se encontraba de pie ante la puerta que separaba las dos habitaciones y que me estaba mirando.


  —Princesa Alera, ¿puedo hablar un momento con vos? —me dijo, y se acercó.


  Sin esperar mi respuesta, me condujo hasta la ventana del comedor. Lo seguí con cierta aprensión. Estaba claro que no quería que nadie nos oyera.


  Los candelabros que iluminaban la mesa en que habíamos cenado no llegaban a alumbrar esa parte de la habitación. La luz de la luna se filtraba por la ventana y, hasta cierto punto, aclaraba la penumbra, pero proyectaba unas sombras movedizas en el suelo. Cannan miró por la ventana hacia el patio oeste y esperé a que hablara.


  —Yo antes era muy parecido a mi hijo —empezó a decir. Luego se giró hacia mí y su rostro me pareció más surcado por las arrugas que antes. Habló eligiendo las palabras—: Sin embargo, la guerra me forjó el carácter y me dio convicción, modificó mi ego y me dio confianza en mí mismo, y transformó mi tozudez en fortaleza. Steldor todavía tiene que enfrentarse a estos retos; cuando lo haga, también cambiará.


  Hizo una pausa. Cuando volvió al hablar, lo hizo en tono más grave.


  —Sé que no estáis enamorada de él, pero estoy convencido de que él os ama, aunque dudo de que su orgullo le permita admitirlo. Eso os otorga cierta capacidad de influencia… y también talento para cambiarlo.


  Se dio la vuelta y, de espaldas a la ventana, su rostro desapareció en la penumbra. No sabía qué responder. Me sentía inquieta por su franqueza, además de por lo que había dicho sobre mis sentimientos. El silencio entre nosotros se alargó; pensé en qué le podía responder, pero él continuó. Lo que dijo a continuación fue todavía más asombroso:


  —Aunque creo que, a su debido tiempo, seréis capaz de abrir vuestro corazón a Steldor, no deseo obligaros a que os caséis. No permitiré este compromiso hasta que vos me digáis que es vuestro deseo.


  Sentí una oleada de gratitud ante esa inesperada concesión, e inmediatamente empecé a preocuparme por la posible reacción de mi padre.


  —Pero mi padre…


  —No tiene por qué conocer los motivos. Puedo aplazar esta decisión sin decirle que hemos hablado. —Se acercó a mí y continuó—: También puedo manejar a mi hijo.


  Volví a asentir, incapaz de expresar mi gratitud.


  —Es el cumpleaños de Steldor —conseguí decir, por fin—, pero vos me habéis hecho un regalo único. Os agradezco vuestra amabilidad, y pensaré en vuestro consejo detenidamente.


  —Será mejor que nos reunamos con los demás —contestó él, un tanto brusco. Su cambio de actitud no menguó mi alegría, sólo me confirmó que no tenía por costumbre mostrar el lado más sensible de su carácter.


  En cuanto entramos en la sala, Steldor nos miró con el ceño fruncido; evidentemente, sentía curiosidad por saber de qué habíamos hablado el capitán y yo. Se encontraba con Galen y Tiersia, pues ya había terminado de conversar con el Rey, y por el rubor que vi en sus mejillas supe que él y Galen habían vuelto a intercambiar bromas. Cannan se fue de mi lado y Steldor ocupó su lugar, pero yo ya estaba preparada para su llegada.


  —Tengo algo para vos —le dije, tirando de su manga y con una sonrisa seductora—. Venid conmigo.


  La táctica funcionó, y mi extraña muestra de afecto hizo que se olvidara de su curiosidad por la conversación que yo había tenido con su padre. Le cogí de la mano y lo conduje por el pasillo hasta la sala del Rey. Mientras caminábamos, noté que tenía una pequeña protuberancia en la palma de la mano.


  Cuando entramos, saqué el paquete que antes había colocado sobre un enorme estante de roble que estaba al otro lado de la habitación. Noté el frío que emanaba de la chimenea apagada. La habitación era muy similar al estudio del Rey; tenía unos sofás de piel marrón y unas estanterías llenas de libros. Pero, a diferencia del estudio, también había unas mesas de juego para jugar a las cartas, a los dados y al ajedrez.


  Steldor esperó en medio de la habitación hasta que yo volví y le di el paquete, estrecho y perfectamente envuelto. Cuando alargó la mano para cogerlo, de forma instintiva le agarré la mano y se la giré con la palma hacia arriba.


  —Me corté cuando era un niño —explicó.


  —Mucho, por el aspecto que tiene —comenté, observando la cicatriz que le cruzaba la palma de la mano desde la base del dedo índice hasta la base de la palma—. Parece que jugar con dagas es un pasatiempo peligroso.


  Le solté la mano y lo miré, esperando que reaccionara a mi comentario, pero él se limitó a sonreír con sorna y dirigió la atención al regalo que tenía en la mano izquierda. Observó la forma extraña que tenía el paquete y, rápidamente, lo desenvolvió. Miró la funda de piel que tenía en la mano y luego a mí; lentamente, extrajo de ella una daga con la empuñadura de piel negra y un rubí en el extremo del pomo.


  —No sabía que prestabais tanta atención a mis armas —comentó con una expresión aprobadora de admiración.


  Sacó su espada de la funda y comparó las dos hojas. Luego hizo girar la daga en su mano, como si pretendiera comprobar su peso y su equilibrio.


  —Es un regalo magnífico, aunque un tanto excesivo —dijo, con expresión burlona—. No puedo evitar preguntarme qué os ha llevado a realizar una compra como ésta.


  —Simplemente intenté llegar al mismo nivel de vuestro regalo —expliqué, con una sonrisa de satisfacción—. Supongo que ahora estamos en paz.


  —Comprendo —dijo con cierta sorna que me resultó un poco irritante—. ¿Y hay algún otro aspecto en que queráis igualar la puntuación? —Se movió para colocarse entre la puerta y yo—. Puesto que habéis conseguido que estemos solos, me tenéis a vuestra merced.


  —Debemos volver con los demás —tartamudeé, molesta por sus modales—. Mi padre se sentirá disgustado si se entera de que nos hemos marchado sin una carabina.


  —Nadie se molestará porque pasemos un tiempo solos…, especialmente el Rey. Está muy interesado en que nuestra relación progrese.


  Sus ojos recorrieron mi cuerpo mientras volvía a enfundar su espada y se ajustaba la daga en el cinturón. El rubor que encendía mis mejillas pareció extenderse por todo mi cuerpo.


  —Puesto que os sentís muy generosa, y ya que es mi cumpleaños, hay una cosa que me gustaría pediros.


  —¿De qué se trata? —pregunté, mirándolo con recelo.


  Él sonrió y dijo:


  —Acercaos y os demostraré qué es lo que me gustaría.


  Lo observé un momento, intentando averiguar cuáles eran sus intenciones. Luego enderecé la espalda y di un paso hacia delante hasta que quedé justo delante de él. Sus ojos recorrieron mi rostro, y sentí que los cabellos de la nuca se me erizaban. Alargó las dos manos y me acarició las mejillas con los dedos. Me quedé sin respiración un momento. Antes de que tuviera tiempo de reaccionar, me sacó las agujas del pelo y éste cayó, suelto, sobre mis hombros.


  —Me gusta más así —dijo con afecto, sujetando unos mechones en la palma de la mano. Luego sonrió y dio un paso hacia atrás mientras me hacía un gesto para que lo siguiera—. Creo, querida princesa, que habéis expresado vuestro deseo de reuniros con los demás.


  Asentí con la cabeza, demasiado consternada para decir nada. Sabía que, por el cambio de mi peinado, todo el mundo pensaría que no habíamos estado conversando solamente. Mis mejillas volvieron a ruborizarse, pero esta vez a causa de la humillación y la rabia. Al no encontrar la forma de salir de esa situación, avancé para pasar por delante de él. Justo cuando estaba a punto de escapar, él me cogió del brazo.


  —¿Y de qué estaba hablando mi padre con vos, exactamente? —El tono de su voz tenía una mezcla de curiosidad y de sospecha.


  —Sobre el tiempo. —Repuse con sarcasmo—. Cree que este año tendremos una buena cosecha.


  Para mi alivio, Steldor se rió y me soltó el brazo.


  —Por algún motivo no me imagino a mi padre hablando del tiempo con la princesa. Pero podéis guardar vuestro pequeño secreto, por ahora.


  Sin perder tiempo, me apresuré a volver a la sala del té, y por el sonido de sus pasos supe que Steldor me seguía. Esperé justo fuera de la sala para que me diera alcance y vi que nuestros padres se encontraban cómodamente sentados cerca de la ventana tomando vino especiado; Galen y Tiersia estaban cerca de ellos. Temerson y Miranna estaban sentados en una pequeña mesa un poco alejada de los demás y hablaban con las frentes casi tocándose; el cabello color canela de él era un poco más oscuro que el pelo rubio de mi hermana. Me alegré de ver que el chico había superado su timidez, por lo menos ante Miranna.


  Cuando Steldor se detuvo a mi lado, Faramay le hizo un gesto con la mano.


  —¡Steldor, querido! ¡Ven con tu madre! ¡No sabía dónde estabas, y había empezado a preocuparme!


  Noté que Steldor se ponía tenso. Con una sonrisa forzada en el rostro, se acercó a ella. Yo lo seguí un poco rezagada, además de confundida por la extraña exclamación de su madre. Aunque a veces su madre parecía completamente prendada de su hijo, no me la imaginaba preocupándose por su ausencia.


  —No tienes de qué preocuparte, madre —la tranquilizó Steldor mientras se acercaba a ella—. Sólo salí al pasillo con Alera un momento.


  —Deberías de haberme avisado —se quejó Faramay—. Ya sabes que me preocupo.


  —Bueno, estoy bien. Alera tenía un regalo que darme.


  Después de tranquilizar a su madre, Steldor miró a su padre con el ceño fruncido.


  —Tu madre pensaba que te habías marchado sin decir buenas noches —explicó Cannan con brusquedad—. Como es evidente que tú nunca harías eso, algo terrible tenía que haberte pasado. —Me pareció detectar un ligero tono de sarcasmo en las palabras del capitán.


  Steldor se apartó de Faramay y le mostró la daga nueva a su padre.


  —Estoy seguro de que esto te gustará —dijo con un orgullo evidente.


  Mientras Cannan cogía la daga, mi padre me miró y, por su expresión de asombro, supe que intentaba decidir de qué forma eso se podía considerar un «pequeño» regalo. Yo le sonreí, sabiendo que me perdonaría aquella extravagancia por lo bien que estaba resultando la noche. Entonces me guiñó un ojo y me ruboricé. Sólo pude pensar que estaba encantado de que Steldor y yo hubiéramos robado unos minutos para estar a solas, y que mi pelo suelto le parecía un signo alentador.


  Cuando todos nuestros familiares hubieron visto la daga y la hubieron admirado debidamente, Steldor se la dio a Galen, que inmediatamente empezó a hacerla girar en la mano. Al verlo, no pude dejar de pensar que los dos amigos podrían ser casi la misma persona. Steldor le indicó a Galen con un gesto de la cabeza que deseaba alejarse de nuestros padres y se dirigió educadamente a Faramay.


  —Vamos al otro lado de la habitación a reunirnos con la princesa Miranna y lord Temerson. Podéis vigilarnos desde aquí, si lo deseáis.


  Mientras los cuatro nos reuníamos con mi hermana y su acompañante, Steldor me miró y me di cuenta de que, de alguna forma, estaba incómodo por el comportamiento de su madre. Lo observé con expresión interrogadora y él meneó la cabeza.


  —No me preguntéis. —Gruñó.


  Galen le dio la daga a Temerson y, mientras él y Miranna la admiraban, Steldor me habló con aire taciturno.


  —Voy a buscar una copa de vino. ¿Queréis una?


  —No, gracias —contesté, pues todavía no había desarrollado el gusto por esa bebida.


  —De todas formas traeré dos copas, será todo un placer beberme yo las dos —bromeó.


  Al cabo de poco rato, mi padre se levantó para desearnos buenas noches, cosa que indicaba que la velada había llegado a su fin. Juntos, abandonamos la sala de té, y Galen y Tiersia nos dedicaron una reverencia, se separaron del grupo y se dirigieron hacia la entrada principal del palacio, donde esperaban los dos hermanos de la chica para acompañarla a casa. Antes de que Faramay y Cannan se marcharan, Steldor le dio las buenas noches a su madre; volví a preguntarme por qué ella se había preocupado tanto cuando lo había perdido de vista. Luego Steldor me acompañó hasta la escalera de caracol, y Temerson hizo lo mismo con Miranna; los cuatro seguíamos a nuestros padres. Miranna se despidió de Temerson al pie de la escalera, pero Steldor me interrumpió cuando me disponía a hacer lo mismo que mi hermana.


  —No os he expresado adecuadamente mi gratitud por vuestro regalo —dijo, pensativo.


  Le dirigí a Miranna una mirada de súplica; ella me sonrió implacablemente y empezó a subir las escaleras. Temerson la observó con adoración mientras subía y luego se marchó.


  En cuanto estuvimos solos, Steldor me acarició la mejilla y yo lo miré con desconfianza.


  —Parece que cada beso que os doy es el primero —dijo en un tono de amable burla—, pues entre uno y otro pasa demasiado tiempo.


  Al ver que permanecía en silencio, dio un paso hacia mí y empezó a juguetear con un mechón de mi pelo.


  —Gracias por tan generoso regalo, princesa.


  Puso una mano en mi nuca, se inclinó hacia delante y me dio un beso juguetón y sensual. Su embriagador aroma me embargó y mis labios respondieron a los suyos, así que colocó la otra mano en la parte baja de mi espalda y apretó los labios con más fuerza contra los míos. Enseguida me recompuse y me aparté de él. Steldor me soltó.


  —Estoy dispuesto a tomarme las cosas con calma, Alera —dijo con una mirada tierna. Me pasó un dedo con suavidad por la mandíbula—. Tengo la sensación de que vos valéis la espera.


  Me dedicó una reverencia y se marchó. Me pasé los dedos por los labios, traidores, incapaz de comprender cómo podía gustarme un beso de alguien que me disgustaba tanto.


  CAPÍTULO XXXII


  Ultimátum


  DURANTE los dos días siguientes estuve in quieta por la conversación que debía mantener con mi padre. Ya no podía continuar pensando que aceptaría a Narian como sucesor al trono, pues no confiaba en él. También me preocupaba, después de la charla con London, que mi padre tampoco aprobara que fuera mi esposo en ninguna otra circunstancia. Sabía perfectamente que el mero hecho de que yo estuviera enamorada de él no era suficiente para persuadir al Rey. Pero tenía que intentarlo, pues mi felicidad se encontraba ligada a ese joven.


  Para mayor frustración, London y Destari habían demostrado una clara intención de mantener a Narian alejado de mí. Echaba de menos su compañía más de lo que hubiera creído posible, y me preocupaba lo que London le hubiera podido decir sobre el motivo por el que no podía verme. Intenté mantenerme ocupada, pero aunque era capaz de ocupar las manos en el bordado, la jardinería o el arpa, mi mente y mi corazón no se dejaban distraer. Entonces se me ocurrió una solución sencilla: podía hacer que un sirviente le hiciera llegar una nota a Narian de mi parte. Aunque no podía contar con que London o Destari me ayudaran, ellos no podían evitar que yo le escribiera.


  Estaba sentada en un sillón, al calor de la chimenea, cuando London entró en la sala sin anunciarse.


  —¿Dónde está Narian? —inquirió en tono exigente.


  —¿Qué? —pregunté, completamente desconcertada—. ¿Cómo voy a saber dónde está Narian?


  —Si sabéis dónde está, debéis decírmelo.


  —London, como sabes muy bien, no lo he visto hace casi dos semanas.


  Él dio media vuelta con intención de marcharse.


  —¿Qué quieres de él? —le pregunté, y me levanté.


  El tono insistente de mi voz impidió que saliera de mi habitación. Se dio la vuelta lentamente, como si no tuviera ganas de explicarme sus motivos.


  —Cannan desea hablar con él. —Al ver mi mirada de interrogación, añadió—: El capitán ha enviado a los guardias de elite a buscarlo, pero no han podido localizarlo en palacio.


  —Quizás se haya ido a la ciudad. No está prisionero, ya lo sabes.


  —He buscado en su habitación. No se hubiera llevado todas sus pertenencias si sólo pensara pasar la tarde en la ciudad.


  Aquellas palabras resonaron en mí como el trueno de una tormenta. Me alarmé al entender qué significaban.


  —¡Él no se iría así! —dije, palideciendo.


  London dio un paso hacia mí, me puso una mano sobre el brazo y me hizo sentar de nuevo. Al hacerlo me vino a la mente un pensamiento terrible, y lo miré con expresión acusadora.


  —¿Le hablaste a Cannan de la leyenda?


  —Sí, pero ése no puede ser el motivo por el que se haya marchado; él no sabía nada de eso.


  —Pero ¿cómo reaccionó Cannan? —Insistí.


  —No muy bien. Está enojado: Narian no sólo no se ha mostrado muy comunicativo con él, sino que, además, no ha sido sincero. Cannan tiene poca paciencia con quienes lo decepcionan.


  —Pero ¿por qué ha enviado Cannan a sus guardias? ¿Por qué no fue a hablar directamente con él?


  —Ya os lo he dicho, Cannan está enojado. Se toma la actitud de Narian como algo personal, y quería dejarle claro lo grave que era la situación, así como la seriedad con que Cannan trataría sus transgresiones.


  Me quedé completamente inmóvil intentando comprender por qué Narian se había marchado de repente.


  —Alera, debo irme. Cannan ha hecho cerrar la ciudad, y todavía es posible que lo encuentre.


  —No le harás daño, ¿verdad, London? —susurré.


  —No, a no ser que tenga que hacerlo —contestó, pero el afilado tono en su voz contradecía sus palabras.


  Después de que se fue, no pude evitar que me recorriera un escalofrío, pues en sus ojos no había visto ninguna calidez ni indecisión.


  Al final de la tarde se descubrió al guardaespaldas de Narian atado y amordazado en una de las habitaciones de invitados del tercer piso. Estaba claro: Narian se había escapado.


  Durante los días siguientes no se encontró ninguna señal de Narian en la ciudad, y Cannan ordenó detener la búsqueda, seguro de que el joven había saltado el muro inmediatamente después de salir de palacio.


  Tras su desaparición me esforcé por aceptar que no lo conocía tan bien como creía. Volví a examinar mis propias acciones y tuve miedo de haber interpretado mal sus sentimientos hacia mí. No dejaba de asaltarme el doloroso pensamiento de que London tenía razón. Intenté encontrar una explicación; me negaba a aceptar que él se había marchado al creer que no podíamos estar juntos. No quería pensar que él no sentía ningún amor por Hytanica, que no tenía ningún sentimiento por nadie aparte de por mí, y que no deseaba ser mi amigo, aunque no pudiera ser nada más.


  Por otro lado, puede que, de alguna forma, Narian se hubiera enterado de la conversación entre London y Cannan, y que se hubiera marchado al sentirse en peligro. Sabía, que Narian tenía extraños medios de obtener información, y que no se quedaría a luchar si la retirada parecía la vía más sensata. También sabía que habría reparado en que su muerte eliminaría la posibilidad de que Hytanica sufriera un gran daño.


  De todos modos, a pesar de que Narian se había marchado, los cokyrianos no abandonaron el asedio. Eso me desconcertaba. London dedujo que aquello implicaba que Narian no había regresado a la tierra en que había crecido, pues el objetivo del enemigo continuaba siendo obligarnos a entregarlo. Aunque rezaba para que el conflicto cesara, aquello me dio esperanzas. Si Narian no había regresado con el enemigo, debía de sentir alguna lealtad hacia Hytanica. London también pensó que eso era un buen indicio: probablemente, el joven estaba escondido en las montañas. Continuaba siendo muy posible que Narian confiara lo suficiente en nosotros para volver, a pesar de las terribles consecuencias con que debía enfrentarse.


  A principios del mes de marzo, el tiempo empezó a ser más cálido bajo el sol de la primavera, y el estado de ánimo en palacio cambió. La tensión provocada por el asedio de la ciudad ahora se teñía de excitación, y se rumoreaba que nos estábamos preparando para atacar a los cokyrianos, para forzarlos a que retrocedieran en las amplias tierras del río Recorah. El río ahora bajaba rápido y embravecido, crecido por las lluvias y por la nieve derretida de las montañas; si conseguíamos obligar al enemigo a mantenerse al otro lado de nuestra frontera, podríamos recuperar nuestras tierras. Las provisiones empezaban a escasear, y pronto sería necesario salir a cazar y a cosechar.


  A pesar de que todo esto alteraba la atmósfera en palacio, no conseguía encontrar consuelo por la partida de Narian. La tristeza se había instalado en lo más profundo de mi alma y sentía un dolor que no lograba eliminar hiciera lo que hiciera.


  El ataque se produjo una oscura noche de principios de marzo. London y dos docenas de exploradores salieron primero a pie. Puesto que Destari no era uno de los soldados destinados a esta misión, le pregunté cuál era la tarea de ese pequeño grupo. Me dijo que nuestros hombres llevaban bolsas con veneno en polvo, y su misión consistía en colocarlo en la comida y la bebida de los soldados cokyrianos en sus campamentos. Le pregunté por qué London estaba en el grupo; al parecer, éste había empezado su carrera como explorador militar. De hecho, fueron London y Cannan quienes elaboraron ese plan.


  Al cabo de unas cuantas horas, seis antorchas se encendieron en la oscura noche y muchas tropas hytanicanas, algunas a caballo y algunas a pie, salieron a expulsar al enemigo. Destari continuó siendo mi fuente de información sobre cómo se desarrollaba la ofensiva.


  —Las antorchas son una buena señal. No son sólo señales, sino que marcan la localización de los campamentos cokyrianos más importantes para que podamos localizarlos en la oscuridad. —Sus ojos oscuros parecían fríos y despiadados mientras hablaba—. Nuestros soldados se ocuparán rápida y duramente de los que hayan sobrevivido al veneno. Ha llegado el momento de echar al enemigo de nuestras tierras.


  Comprendía sus sentimientos en relación con los cokyrianos, pero el odio que se desprendía del tono de su voz era inquietante.


  —Podéis retiraros a dormir —me aconsejó. Luego, en un tono que ya no resultaba amenazante, añadió—: Probablemente no sabremos nada hasta la mañana.


  —Lo haré, pero despiértame en cuanto recibas noticias.


  —De acuerdo.


  Hacía mucho tiempo que había amanecido cuando nuestros soldados regresaron al día siguiente. Mientras tomaba un bocado en la sala del té, intentaba evitar cualquier encuentro, a la espera de noticias. Destari me había acompañado y se encontraba fuera, en el pasillo.


  Oí unas voces altas y alegres que provenían de la parte delantera del palacio. Dejé la comida y Destari y yo corrimos hacia el vestíbulo principal para averiguar qué había pasado. Varios cokyrianos, con las manos atadas a la espalda, estaban arrodillados sobre el suelo de mosaico, rodeados por soldados hytanicanos que hablaban todos al mismo tiempo. Cannan salió de su oficina por la sala de guardia y se hizo el silencio. Miró a los cautivos y ordenó que los llevaran a las mazmorras.


  —Kade se encargará de que los interroguen. A diferencia de otros prisioneros cokyrianos, quizás uno de ellos valore su piel lo suficiente para hablar.


  Me sobresalté al darme cuenta de que, probablemente, los otros soldados enemigos habrían muerto, incapaces de resistir nuestras técnicas de interrogatorio. Miré a los prisioneros mientras los obligaban a ponerse en pie y me di cuenta de que algunos eran mujeres. Temblé, incapaz de imaginar la agonía que estaban a punto de infligirles a los cautivos. También sabía que, por mi parte, no tendría ni la fuerza ni el valor necesarios para soportar una prueba como aquélla.


  Mientras se cumplían las órdenes de Cannan, London llegó. Tenía un aspecto andrajoso, me pregunté cuánto habrían sufrido él y sus hombres esa noche.


  —Infórmanos —ordenó Cannan con la mirada clavada en el capitán segundo.


  —El veneno ha actuado con eficacia: una tercera parte de los soldados cokyrianos han muerto o han caído enfermos. Se produjo una gran confusión entre el resto mientras intentaban determinar qué les sucedía a sus camaradas. A pesar de esas desventajas, han presentado una feroz oposición, pues están excepcionalmente entrenados. Al final los hemos empujado hacia el río; algunos han conseguido cruzarlo, pero la mayoría se han caído al Recorah. En la oscuridad ha sido imposible saber cuántos se han ahogado y cuántos han conseguido llegar a la otra orilla. —London parecía eufórico por el éxito de la misión—. Hemos retirado a nuestros heridos, y he puesto al resto de nuestras tropas a lo largo del río. Pero están cansados, y debemos mandar refuerzos.


  —Me ocuparé de ello de inmediato —repuso Cannan en tono expeditivo. Pero continuó hablando con una ansiedad poco común en él. Me di cuenta de que Steldor y Galen habían dirigido algunas de las tropas—. ¿Cuántas bajas hemos sufrido?


  —Hemos sufrido pérdidas, pero no puedo dar un número en este momento.


  —Mandaré un destacamento a recoger los cuerpos. —El tono de su voz se había endurecido al pensar en los buenos hombres que habían perecido en la batalla—. ¿Algo más?


  —Tenemos que pensar qué hacer con los cokyrianos muertos.


  —Quemaremos los cuerpos —contestó Cannan sin ninguna compasión.


  —Creo que estaría bien que lleváramos los cadáveres hasta el puente y dejar que los cokyrianos se lleven a sus muertos. Anoche demostramos nuestra fuerza; hoy podemos demostrar nuestra compasión. —London habló con elocuencia y de forma persuasiva.


  Cannan consideró esa petición un momento.


  —Muy bien.


  —Me gustaría supervisar la tarea —continuó London en tono sumiso.


  Cannan volvió a acceder.


  London se dio la vuelta para marcharse, pero se giró y miró a su capitán.


  —Vi a Steldor dirigiendo las tropas en la orilla del río esta mañana. No vi a Galen, pero he oído que también está bien.


  Los ojos de Cannan brillaron con gratitud un momento; inmediatamente despidió a los soldados que estaban delante de él y se retiró a su despacho. Sabía que pronto informaría a mi padre de los detalles de nuestra maniobra militar.


  Ahora que los cokyrianos habían sido expulsados hasta el otro lado del río, el estado de ánimo en el palacio y en la ciudad mejoró de manera espectacular. La lucha todavía no había terminado, pero nuestras tropas estaban consiguiendo mantener al enemigo al otro lado del Recorah, gracias a la ayuda de la corriente del río. Nuestras provisiones, a pesar del racionamiento, se agotaban rápidamente y muchos de los hombres de los pueblos regresaron a los campos para plantar las cosechas; se llevaron sus armas y trabajaron las tierras más cercanas a la ciudad. Otros salieron a cazar al bosque y llenaron las tiendas de carne de venado y de jabalí. Necesitábamos aprovechar la situación favorable de ese momento, pues los cokyrianos serían una amenaza mucho mayor cuando el río Recorah empezara a vaciarse con la llegada del verano.


  A causa del reciente ataque militar y del frenesí de actividad que siguió a la victoria, mi padre todavía no había vuelto a mencionar el asunto de mi cumpleaños. Nos aproximábamos a mediados de mes y el asunto no podía demorarse por mucho más tiempo. De repente, una tarde se requirió que me presentara ante el Rey. La sala estaba en silencio y solamente se oían mis pisadas; resultaba extraño que no hubiera nadie más. Mi padre había ordenado que Destari y que todos los guardias que estaban de servicio en la sala del Trono esperaran en la antesala o en la habitación de la guardia, pues no quería que nadie más oyera sus palabras.


  Cuando llegué delante del estrado, hice una reverencia y esperé a que hablara.


  —Alera, me estoy haciendo viejo y estoy cansado. Después de casi treinta años, estoy preparado para abdicar. También he visto demasiadas cosas de la guerra, y no me siento capaz de luchar en otra.


  Me observaba con expresión preocupada mientras jugueteaba con el anillo que llevaba en la mano derecha.


  —Nunca debería haber gobernado, pero cuando mi hermano mayor murió en el campo de batalla, asumí la responsabilidad como el siguiente en la línea sucesoria. Había pensado hacer muchas cosas en mi vida, pero el deber era lo primero. Quizá se deba a que he fallado como padre, pero no estoy convencido de que comprendas las exigencias del deber ni la responsabilidad que conlleva ser mi heredera. —Suspiró, era evidente que se sentía abatido—. Me duele tener que decirte esto, pero, ya que parece que tú no puedes decidir quién ha de ser tu esposo, lo decidiré yo.


  Sus ojos, habitualmente amables, tenían una expresión de decepción. Me di cuenta de que un terrible destino estaba a punto de caer sobre mí.


  —Decreto que lord Steldor me sucederá como rey de Hytanica. La boda se celebrará el mismo día de tu cumpleaños, por la tarde, y depende de ti que seas la esposa o la dama de honor.


  Lo miré, incapaz de comprender lo que me estaba diciendo.


  —Puedes casarte con Steldor y ser coronada a su lado como su reina. Pero si no puedes aceptarlo como marido, entonces perderás el derecho al trono a favor de tu hermana. Miranna sí está preparada para cumplir con sus obligaciones como princesa de Hytanica y ha accedido a casarse con Steldor si ésa es tu decisión.


  Me pareció que me estaba hablando en un idioma extranjero. Me quedé inmóvil, incapaz de dar una respuesta a su ultimátum.


  —¿Puedo hablar con Miranna? —supliqué en cuanto recuperé la voz.


  —No. Ella ha tomado su decisión. No necesitas hablar con ella para tomar la tuya. —Su voz era firme y no había ni rastro de compasión en ella—. Puesto que tu cumpleaños será dentro de siete semanas, me darás tu respuesta mañana. Ya has tenido tiempo de sobra para meditar esta decisión; ya no tengo paciencia para seguir esperando a que me presentes a un joven de tu elección.


  —Pero, padre, ¿no nos puedes dar un poco más de tiempo a Steldor y a mí? —supliqué, con la esperanza de que demostrara hacia mí la misma compasión que le había visto demostrar hacia otros muy a menudo—. Él todavía es joven para ser rey, y ninguna ley dice que yo me tenga que casar por mi cumpleaños.


  A pesar de que era costumbre que la heredera se casara en su dieciocho cumpleaños, mi padre era el Rey y, por tanto, no estaba obligado por la tradición. De hecho, al coronar a Steldor a una edad tan temprana estaba rompiendo con ella, pues los reyes de Hytanica no eran coronados, habitualmente, hasta que tenían más de veinticinco años. A pesar de ello, poner el reino en manos de Steldor no parecía muy arriesgado, debido a su educación, su experiencia y a que era el hijo del capitán de la guardia.


  —Soy tu padre y soy el Rey. No vas a cuestionar mis decisiones —dijo en tono irritado, y se puso en pie—. Tienes hasta mañana para tomar una decisión.


  Aunque sabía que me estaba despidiendo, no podía moverme: todavía luchaba por encontrar las palabras mágicas que lo convencieran sin ofenderlo ni enojarlo.


  —Alera, ahora puedes retirarte —dijo, y rompió el hechizo que me tenía inmovilizada.


  Lo miré con expresión desconsolada; luego me di la vuelta y me fui rápidamente mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas. Destari me miró, preocupado, mientras yo cruzaba la antesala a toda velocidad, pero no dijo nada ni intentó detenerme. Me parecía que se me venía el palacio encima. Abrí las puertas del jardín para alejarme por el camino y, así, escapar de mi padre, de sus órdenes, de mis pensamientos y de mis emociones. Me alegré de que Destari no me siguiera. Me dejé caer en un banco y me cubrí la cara con las manos.


  Allí, sumida en la tristeza, pasó un buen rato hasta que me di cuenta de que alguien se había acercado y esperaba pacientemente a varios pasos de donde me encontraba sentada. Levanté la cabeza y me topé con London. Agradecida, miré hacia el final del camino, donde estaba Destari; debía de haber sido él quien lo había hecho llamar.


  —London, ayúdame —sollocé.


  Él se sentó a mi lado y me tomó entre sus brazos. Apoyé la cabeza en su hombro y le empapé el jubón de piel con mis lágrimas. Después de un largo rato, el llanto cesó y permanecí apoyada en él, cansada y reconfortada al sentir su brazo fuerte alrededor de mi cintura.


  —¿Queréis contarme de qué se trata? —preguntó por fin, en un tono tan amable que me dieron ganas de ponerme a llorar de nuevo.


  —Mi padre ha decretado que, o bien me caso con Steldor el día de mi cumpleaños, o bien renuncio al trono en favor de Miranna, quien sí ha accedido a esa unión. Parece que somos hermanas intercambiables.


  London no dijo nada, simplemente me escuchó.


  —Exige que le dé una respuesta mañana antes de la puesta de sol. Podría haberme dado un plazo de varios años, pero no hubiera cambiado nada. No conozco a nadie, excepto a Steldor, a quien él pudiera aceptar como rey: solamente el hijo del capitán cumple todos sus requisitos.


  Volví a sentirme indignada. Me incorporé y me sequé las lágrimas de las mejillas con las manos.


  —¿Cómo puede mi padre valorarme tan poco? ¿Cómo puede ignorar mis sentimientos, cuando soy yo quien deberá vivir con Steldor el resto de su vida? ¿Y qué hay de Miranna? Ya hay un joven por quien se siente interesada y con quien, creo, podría encontrar la felicidad.


  Como no tenía respuesta a esas preguntas, me quedé en silencio. A medida que la conmoción y el dolor fueron pasando, empecé a tener frío, pues había salido de palacio sin la capa ni el chal, y la temperatura había bajado con la puesta de sol.


  —Será mejor que os acompañe de vuelta a vuestros aposentos —dijo London— antes de que os quedéis completamente helada.


  Me ayudó a ponerme en pie y me condujo hasta la puerta sin apartarme de su lado.


  —Haz traer un poco de sopa caliente a sus aposentos —le dijo a Destari cuando entramos en palacio—. Está helada.


  Al cabo de media hora, me estaba tomando una sopa de verduras mientras miraba a London con la mirada vacía. Él atizaba el fuego para que las ascuas prendieran en la leña e hicieran llama. Cuando se dio cuenta de que lo estaba mirando, se acercó al sofá.


  —Voy a dejaros ahora, pero Destari se quedará al otro lado de la puerta unas cuantas horas más. Vuestra doncella llegará pronto y os preparará para ir a la cama.


  Asentí con la cabeza, pues no tenía fuerzas para pronunciar ni una palabra.


  —Haré que Sahdienne le pida al médico algo que os ayude a dormir —continuó mientras me acariciaba la mejilla con ternura—. Os veré por la mañana. Quizás el mundo no os parezca tan funesto a la luz del nuevo día —concluyó, y se dio la vuelta para salir.


  —¿Adónde vas? ¿No te puedes quedar un poco más? —le pregunté.


  —Tengo un asunto urgente que solucionar. —Suspiró; luego, al ver mi angustia, confesó—: Voy a tener que hablar con vuestro padre.


  Los ojos se me llenaron de lágrimas de gratitud y, cuando salió de la habitación, sonreí.


  London estaba equivocado. A la mañana siguiente, el mundo no parecía más luminoso, a pesar de que albergaba la esperanza de que hubiera podido modificar las órdenes de mi padre. Pero a medida que pasaban las horas y mi antiguo guardaespaldas no regresaba, mis esperanzas menguaban y sólo era capaz de darle vueltas a la elección que mi padre me obligaba a tomar. Si hubiera alguna otra persona con quien me pudiera casar, alguien con quien me sintiera cómoda…, pero también tenía que ser alguien a quien mi padre no pudiera poner ninguna objeción. Repasé todos los candidatos posibles, pero no fui capaz de encontrar una alternativa para sustituir a Steldor. Sentada en el sofá, no paraba de lamentar mi suerte. Entonces London entró en la sala. Destari lo había dejado pasar.


  Lo miré con ansiedad, pero él negó con la cabeza y supe que mi padre no había cedido. Se sentó a mi lado y me contó la decepcionante conversación que habían mantenido.


  —El Rey no desea daros más tiempo para tomar esta decisión, pues tiene un gran deseo de abandonar el trono, especialmente ahora que tenemos la amenaza de Cokyria. Siente que padre e hijo estarán mejor preparados para dirigir la estrategia de la batalla, si llega el momento. También piensa, igual que la mayoría de los hombres de Hytanica, que un padre no debe confiar en el juicio de su hija en una decisión tan importante como la elección de un marido. Como bien sabéis, tiene derecho a decidir sobre vuestro matrimonio; le parece que vuestra resistencia a casaros con Steldor no tiene fundamento. Desde su punto de vista, tiene las cualidades necesarias para convertirse en un gran rey y en un buen esposo.


  Hizo una pausa y me miró con atención. Se me llenaron los ojos de lágrimas.


  —Cree que está siendo generoso, pues os permite renunciar al matrimonio, si de verdad no podéis casaros con Steldor; eso sí, como contraprestación, deberéis ceder el trono.


  —Ayúdame a averiguar qué debo hacer —le supliqué con un hilo de voz; me sentía demasiado abatida para hablar con voz clara.


  —Me temo que sólo vos podéis tomar esta decisión —me contestó apenado.


  Bajé la mirada y clavé los ojos en mis manos mientras le daba vueltas a las posibilidades que tenía ante mí. Luego levanté la cabeza de repente: se me había ocurrido una nueva idea.


  —¡London! —exclamé, sintiéndome un tanto extraña, aunque sabía que había dado con la solución ideal.


  —¿Qué? —preguntó él, perplejo por mi cambio de actitud.


  —¿Tú considerarías la posibilidad…, quiero decir, qué tal si nosotros…? —Me sonrojé al pronunciar esas palabras—: Mi padre consideraría que vos tenéis la experiencia y las cualidades necesarias para ser rey. Estoy segura de que daría su permiso a nuestro matrimonio.


  London pareció conmocionado y, luego, divertido.


  —¿Me estáis pidiendo matrimonio?


  —Sí, supongo que sí —contesté, casi eufórica de alivio. No podía creer que hubiera tardado tanto tiempo en pensar en eso—. ¿No te das cuenta? ¡Es perfecto! Nos apreciamos, y tú tienes mucha experiencia militar. Sé que mi padre confía en tu criterio, pues él y Cannan buscan tu consejo. Y tienes aptitudes de líder. Las tropas siguen tus órdenes igual que las de Cannan.


  Me lanzó una mirada seria. Luego habló, despacio pero con seguridad.


  —Me siento honrado, Alera, pero no me puedo casar con vos. Os aprecio profundamente, y daría mi vida por protegeros, pero mis sentimientos hacia vos no son los de un esposo hacia su mujer. Y no puedo ser rey. No aspiro a gobernar, y soy demasiado independiente como para sentirme cómodo en ese papel. Lo siento de verdad.


  No estaba dispuesta a abandonar la idea tan fácilmente, pues estaba segura de que London sería un mejor rey y un mejor esposo que Steldor.


  Lo miré de reojo y dije, medio en broma:


  —En calidad de princesa de la corona de Hytanica, y futura reina, puedo ordenar que os caséis conmigo.


  Él se puso tenso, pues esperaba lo peor.


  —Si me ordenáis que me case con vos, acataré la orden, pero os pido que no lo hagáis.


  Por mucho que deseara evitar el matrimonio con Steldor, no podía obligar a London a casarse contra su voluntad. Le causaría el mismo dolor que mi padre me estaba causando a mí.


  —Muy bien —dije en tono de desaliento.


  London me observó un momento.


  —A pesar de que deseo que seáis feliz, estoy contento con mi vida tal como es —dijo—. Si de verdad no os podéis casar con Steldor, entonces quizá lo mejor sea ceder el trono.


  Me mordí el labio inferior mientras intentaba tomar una decisión. No podía dejar de retorcerme los dedos de las manos de puro nerviosismo.


  —No puedo permitir que mi hermana se case con Steldor, sean cuales sean mis circunstancias. Eso no sería justo para ella, pues Steldor está enamorado de mí.


  —Pero ¿no creéis que sus sentimientos hacia vos se irían apagando con el tiempo?


  —No lo sé. Después de todo, los dos viviríamos en palacio y estaríamos en contacto continuamente. Tengo miedo de que se muestre amargado y resentido, y no tengo ninguna fe en que, llegado el caso, trate bien a Miranna. Ella es muy sensible, y no soportaría ni su rabia ni su indiferencia.


  —Pero hay algo más, aparte de eso, ¿verdad? —observó London, astuto como siempre—. Sospecho que vos, que nunca os dejáis apartar de los temas que afectan al reino, lo pasaríais mal si renunciarais al trono.


  Asentí con la cabeza, un tanto avergonzada. London me comprendía mejor que nadie.


  —A diferencia de mí, Mira no presta ninguna atención a estos temas. Y aunque lo hiciera, no creo que pudiera influir en Steldor. Por el contrario, yo puedo, por lo menos, hacer que escuche mis opiniones, a pesar de que él puede no actuar de acuerdo con ellas.


  Me froté las manos, pues me había entrado frío.


  —Ser la heredera es mi carga, y no puedo sacrificar la felicidad de Mira para proteger la mía. Todo eso significa que soy yo quien debe casarse.


  —Parece que no os había juzgado bien. Después de todo, habéis crecido. —No había ni rastro de sarcasmo en el tono de London; más bien me pareció percibir cierta admiración en él.


  Acepté el cumplido con un gesto de la cabeza, pues me resultaba difícil incluso fingir una sonrisa. A pesar de que había tomado la decisión correcta, no me resultaba menos difícil ni doloroso seguirla.


  —Gracias por intentar interceder por mí. Pero ahora me gustaría quedarme sola. Sólo me quedan unas cuantas horas antes de ir a ver a padre.


  Cuando London se hubo marchado, tomé la comida que me habían traído a la sala. Las horas transcurrían y mi desesperación se hacía más profunda. Salí de mis aposentos y fui al jardín, pues su atmósfera siempre me tranquilizaba. Caminé entre la enorme variedad de plantas, contemplé los brotes de los árboles y los primeros tulipanes de la primavera hasta que recordé que tenía un trabajo por terminar. Me acerqué a mi guardaespaldas, que se encontraba en la entrada trasera del palacio.


  —Destari, envía a alguien a informar a Cannan de que quiero verlo.


  Esa petición lo sorprendió, pero rápidamente entró en palacio y envió a un guardia a buscar al capitán. Me di la vuelta y empecé a pasear por el camino del jardín hasta que me fui a sentar en uno de los bancos de piedra para esperar a Cannan. Éste no tardó en llegar y me levanté al verlo.


  —Princesa Alera, me han dicho que deseáis hablar conmigo —dijo, deteniéndose.


  Decidí ir directa al grano.


  —¿Conoces el ultimátum de mi padre?


  —Sí, vuestro padre y yo hemos hablado de su decisión. Siento mucho que haya sido así.


  —Dijisteis que no darías vuestro permiso para que Steldor se casara conmigo si yo no estaba preparada para casarme con él. ¿Haríais lo mismo con respecto a Miranna?


  Aguanté la respiración mientras esperaba su respuesta, pues todas mis esperanzas dependían de ella. Si Cannan negaba su permiso a mi hermana igual que a mí para casarse con Steldor, a mi padre no le quedaría otra opción que darme más tiempo para encontrar un marido.


  El capitán me observó un momento, y me di cuenta de que sabía lo que yo estaba pensando. A pesar de la comprensión que percibí en el tono de su voz, su respuesta no fue la que deseaba oír.


  —No, puesto que ella ha accedido a casarse. Debéis comprender que tanto vuestro padre como yo pensamos que Steldor tiene cualidades para convertirse en rey. Os hice esa oferta para que tuvierais la oportunidad de encontrar a alguien que no sólo fuera un buen rey, sino alguien a quien pudierais dar vuestro amor. No lo hice porque quisiera evitar que mi hijo accediera al trono.


  Aparté la vista de Cannan y miré el sol del final de la tarde: sabía que se me había agotado el tiempo. Él permaneció pacientemente a mi lado, de pie, mientras yo tomaba la única decisión que mi corazón me permitía.


  —Entonces estoy preparada para casarme —declaré con renuencia; mi deseo por proteger la felicidad de Miranna era mucho mayor que el de evitar el matrimonio con Steldor—. ¿Informaréis a mi padre de mi decisión? En estos momentos no soportaría verlo.


  —Como deseéis —repuso él, sin perturbarse por el resentimiento que acababa de expresar hacia el Rey.


  Cannan hizo una reverencia y, antes de partir, habló por última vez:


  —Me doy cuenta de la complejidad de esta decisión, pero creo que obráis correctamente. Vuestro amor por vuestra hermana y vuestra devoción por el deber son evidentes. Tenéis todo mi respeto.


  CAPÍTULO XXXIII


  Con este anillo


  LA CEREMONIA de compromiso se celebró a la mañana siguiente, en la capilla de palacio. Mi padre consideró necesario proceder con rapidez, para que los anuncios se pudieran publicar durante tres domingos consecutivos antes del día de la boda. En ellos se anunciaba nuestro compromiso y se pedían que cualquiera que conociera alguna razón por la que el matrimonio no se pudiera llevar a cabo se presentase y lo comunicara.


  Nuestros padres fueron los únicos testigos de la ceremonia. Yo llevaba el vestido blanco que se había confeccionado con motivo de mi diecisiete cumpleaños, y Steldor vestía con su uniforme militar de piel. No habíamos hablado antes de aquel día. Allí, de pie, a su lado, delante del sacerdote de pelo gris, me sentí tremendamente incómoda.


  La ceremonia fue breve y consistió en una declaración de intenciones y en un intercambio de anillos. Unimos nuestra mano derecha y el sacerdote, con una voz insoportablemente nasal, le preguntó a Steldor:


  —¿Prometéis que tomaréis a esta mujer por esposa si la Santa Iglesia lo acepta?


  —Sí, lo haré.


  Entonces se dirigió a mí.


  —¿Prometéis que tomaréis a este hombre por esposo si la Santa Iglesia lo acepta?


  —Sí, lo haré —asentí, rígida, mientras el corazón me latía con fuerza.


  —Que esto sea el símbolo de vuestro compromiso —dijo el sacerdote mientras depositaba un anillo en la palma de la mano izquierda de Steldor.


  Steldor me soltó de la mano y colocó el anillo de oro en el dedo anular de mi mano derecha. El sacerdote repitió el ritual conmigo, y yo, con bastante torpeza, puse el anillo de oro en el dedo anular de la mano derecha de Steldor.


  El cura nos bendijo.


  —Ahora sellaréis vuestra promesa con un beso —concluyó.


  Steldor dio un paso hacia mí y, colocando una mano bajo mi barbilla, posó brevemente sus labios sobre los míos.


  Nuestros padres se acercaron para felicitarnos. Luego, Cannan y mi padre se dirigieron hacia la sala del Trono para hablar del contrato de matrimonio, y mi madre y Faramay se retiraron a la sala de la Reina para empezar a planificar la boda. El sacerdote se fue a la sala de oración, que contenía libros y objetos religiosos; me quedé sola con Steldor, que me dirigió una sonrisa descarada y me atrajo hacia él. Me volvió a besar, pero esta vez con mayor intensidad, y su pasión me pareció casi aterradora.


  —El beso de compromiso debería ser un anticipo de lo que está por venir, ¿no creéis? —murmuró cuando nuestros labios se separaron. Me miraba con ojos hambrientos.


  Lo empujé por el pecho, pero sus brazos me sujetaban con fuerza.


  —No os equivoquéis, Alera. Vos sois la mujer a quien yo he concedido que sea mi esposa.


  Me soltó, pero antes de que le respondiera, me tomó de la mano y me condujo por el pasillo hasta la entrada principal.


  —Os vendré a buscar esta noche para cenar —anunció, con una sonrisa burlona—. Una pareja de prometidos tiene que pasar tiempo juntos…, para conocerse mejor antes de casarse legalmente.


  Se dio la vuelta y salió de palacio, presumiblemente para dirigirse al complejo militar. Me pregunté si a partir de ese momento exigiría que cenara con él cada día. Lamentando mi pérdida de libertad, subí por la escalera principal luchando contra el impulso de desaparecer en las montañas, tal como había hecho Narian.


  No tendría que haberme preocupado por el tiempo que pudiera pasar con Steldor durante las semanas previas a la boda. Los cokyrianos habían mantenido sus campamentos al otro lado del río Recorah mientras nos observaban y aguardaban. Cannan había desplegado todas sus tropas, lo cual significaba que Steldor y los otros comandantes de campo también estaban allí. Las ocasiones en que Steldor había regresado de la base militar y había encontrado la oportunidad de cenar conmigo, nuestros padres o los suyos nos hacían de carabina, pues la Iglesia tenía reglas estrictas acerca de las parejas de prometidos.


  Además, mis días estuvieron excepcionalmente ocupados. Incluso en tiempos peligrosos como en los que vivíamos, una boda real era un asunto que merecía una gran celebración, y nuestra gente necesitaba algo que les esperanzase. Se prepararon las invitaciones y se enviaron a todos los nobles de Hytanica, los anuncios se redactaron y se publicaron, y la sala de baile y el comedor del Rey fueron adecuadamente preparados y decorados. Por desgracia, a causa de la amenaza de los cokyrianos, no se invitó a la realeza de los reinos vecinos, como exigía el protocolo.


  En realidad, fue mi madre la que se encargó de todos los preparativos de la boda. La primera decisión que tuve que tomar fue acerca del diseño del vestido de novia. Llamé a mi madre y a mi hermana para pedirles consejo, puesto que ellas se interesaban por la moda mucho más que yo. Mi hermana y yo no habíamos hablado desde antes de que mi padre hubiera lanzado su ultimátum; deseaba saber por qué ella había accedido a casarse con Steldor en caso de que yo hubiera rechazado esa unión.


  Nos reunimos con las costureras en la sala de la Reina, y ellas extendieron grandes trozos de tela sobre el sofá y las sillas. La cabeza me daba vueltas ante todas esas posibilidades que me presentaron. Al cabo de un par de horas, miré a mi madre con expresión suplicante.


  —¿No podemos hacerlo sencillo?


  Ella me sonrió y me mostró un trozo de una bonita tela de seda de color crema sobre la cual había colocado un tejido de un color dorado profundo.


  —Esto sería encantador, y los colores son bonitos y sencillos.


  Asentí, pues me alegraba de que, por lo menos, se hubiera tomado una decisión. Cuando el sol empezó a ponerse, me sentía como un acerico. Me habían envuelto por completo con las telas, pero, por lo menos, ya nos habíamos puesto de acuerdo en lo que se refería al diseño del vestido. También habíamos escogido la tela y el estilo del vestido que llevaría Miranna.


  Se estaba haciendo tarde, cuando menos para mi madre, que despidió a las costureras y se retiró a sus aposentos. Mi hermana y yo nos encontramos a solas por primera vez y en la habitación se hizo un doloroso silencio.


  —No estoy enojada, Mira —dije en tono suave mientras le indicaba el sofá con un gesto—. Quédate conmigo un rato.


  Miranna miró hacia la puerta como si deseara escapar, pero vino a sentarse conmigo aunque sin mirarme a los ojos.


  —Sólo cuéntamelo. —La animé, cogiéndole las manos—. ¿Cómo te convenció padre para que fueras la segunda de Steldor?


  No recibí ninguna respuesta, así que lo intenté de otro modo.


  —Pensaba que preferías a otro joven, uno que se llama Temerson.


  Me alegró ver que mi hermana sonreía ligeramente un momento, aunque inmediatamente adoptó una expresión de arrepentimiento.


  —Yo no soy como tú, Alera —dijo, mirándome a los ojos por fin—. No puedo oponerme a padre como tú, y no tengo una opinión formada sobre muchos temas. Además, no siento lo mismo que tú por Steldor. Sé que no siempre es un caballero, pero eso forma parte de su encanto. Y estoy de acuerdo con padre en que será un buen rey. —Volvió a apartar los ojos de mí—. Puesto que él insistía en que Steldor debía acceder al trono, pensé que eso te daría a ti una alternativa, si de verdad no podías soportar convertirte en su esposa. Lo siento mucho si empeoré tu situación.


  —Tomaste la decisión que creíste mejor, y eso es todo lo que cualquiera de nosotros puede hacer. No quiero que esto se interponga entre nosotras. Además, recordarás que te lo ofrecí durante mi fiesta de cumpleaños, hace casi un año. No puedo culparte por tomarte en serio mis palabras.


  —Sí, ¿verdad? —dijo, y su cara se iluminó por fin con una sonrisa.


  —Ahora, háblame de Temerson. Creo que se habría sentido terriblemente decepcionado si te hubieras casado con Steldor.


  —Sí, ése era el gran inconveniente del plan de papá —contestó Miranna, ruborizándose y mostrando su nerviosismo y su culpa.


  Las dos nos reímos, y continuamos hablando agradablemente un buen rato antes de retirarnos a dormir.


  Al cabo de unas cuantas sesiones más, mi vestido de boda quedó terminado. Por otro lado, los demás preparativos para la ceremonia también iban según estaba previsto. La última tarea que tuve que acometer era la que más temía. Se me pidió que eligiera una de las habitaciones de invitados del tercer piso para que hiciera las funciones de habitación de la novia; mi madre se encargaría de prepararla. Después de la boda, y mientras se acercaba la ceremonia de coronación, mis padres abandonarían sus aposentos para que Steldor y yo nos trasladáramos a ellos, y las habitaciones del tercer piso se reformarían para adaptarlas a sus necesidades. Mis aposentos quedarían vacíos, a la espera de un heredero. En realidad no me importaba qué habitación prepararan para la noche de bodas, así que el único criterio que utilicé para tomar la decisión fue el de que fuera la habitación más alejada de la que Narian había utilizado.


  El último día de abril, diez días antes de mi cumpleaños y de la fecha de la boda, mi madre organizó otra reunión para tomar el té en el palacio con las nobles de mi edad. A diferencia de otras reuniones de ese estilo, ella quería que ésta fuera un evento puramente social y no una oportunidad para evaluar nuestros modales y gestos, lo cual implicaba, en esencia, que tendríamos mucho más tiempo para chismorrear.


  Cuando mi madre, Miranna y yo entramos en el comedor del primer piso, nos recibió una conversación muy animada. El tono alto de las voces reflejaba el excitado ánimo de las jóvenes. Cuando empezamos a saludar a todas las invitadas, la charla cesó y sentí todos los ojos clavados en mí, lo cual me confirmó que faltaban pocos minutos para que yo me convirtiera en el tema principal de conversación. Por supuesto, mis ruidosas amigas se apretaron a mi alrededor y se mostraron curiosas para conocer los planes de mi boda; después de todo, yo era la novia. Cuando hubieron obtenido todos los detalles que fui capaz de proporcionar, la charla se desvió hacia los encantos de Steldor, y me di cuenta otra vez de que era la única chica del grupo que no deseaba ser su esposa. Decidí que mis amigas podían hablar de ese tema sin mí, y miré alrededor en busca de mi madre con intención de unirme a ella. Estaba a punto de hacerlo cuando Reveina dijo algo que me detuvo en seco.


  —Si fuera yo, me sentiría muy excitada por la noche de bodas —dijo con una expresión soñadora y una mirada perdida—. Lord Steldor me besó una vez, y su contacto me hizo sentir que me fallaban las piernas. Ahora Alera lo tendrá todo para ella sola.


  Todas las chicas asintieron, entusiasmadas, con la cabeza.


  —Y no cabe duda de que él ha tenido experiencias con otras mujeres —continuó Reveina, que se apartó el pelo oscuro del rostro—. Me han dicho que eso es algo deseable en un esposo, puesto que así él sabrá cómo hacer que las cosas sean cómodas para su mujer.


  Varias de las chicas rieron y se ruborizaron al oír ese atrevido comentario, pero yo no dije nada. Hasta ese momento no me había pasado por la cabeza que Steldor podía haber tenido relaciones íntimas con otras mujeres, y esta información hizo aumentar considerablemente mi ansiedad.


  —¿Y qué ha pasado con lord Narian? —preguntó Kalem, que normalmente era la más romántica de todas—. Él también es muy guapo, y después de lo que sucedió el otoño pasado durante el torneo, tenía esperanzas de conocerlo.


  Las otras chicas asintieron.


  —¡La habilidad que demostró durante la exhibición fue asombrosa! —anunció la rubia Noralee, que abrió mucho sus ojos azules en señal de asombro, como era habitual en ella.


  —Guapo, fuerte… y misterioso. ¡Definitivamente, una buena segunda opción! —dijo Kalem. Me miró un momento con resentimiento; sus ojos grises quedaban ocultos tras sus oscuras pestañas—. Corre el rumor de que él demostró mucho interés en vos durante un tiempo. ¡De verdad, Alera, no es posible que tengáis a vuestra merced a los dos hombres más intrigantes de todo el reino!


  —Si no se hubiera marchado, y os hubieran permitido decidir entre ambos, ¿a quién habríais elegido? —preguntó Reveina, que siempre era la más atrevida.


  Todo el mundo quedó en silencio mientras esperaban mi respuesta. Me sentía atrapada. Por suerte, Miranna me salvó de la vergüenza de tener que contestar.


  —Narian es el hermano de mi mejor amiga, así que naturalmente Alera y yo lo conocimos bastante, pero eso es todo.


  Miré a mi hermana con agradecimiento y añadí:


  —Y se marchó porque echaba de menos las montañas y quería pasar un tiempo en ellas.


  Antes de que las chicas pudieran insistir en el asunto, Miranna puso punto final a la conversación.


  —Vamos, hermana. Madre se está preparando para ir a sentarse y desea que nos reunamos con ella. —Me tomó de la mano y me apartó del grupo tras despedirse de nuestras amigas—. Deberíais ir a sentaros. Probablemente, ésta será la última oportunidad de practicar nuestros modales antes de la boda.


  Caminé al lado de Miranna, con un estado de ánimo bajo. Los comentarios de mis amigas habían hecho que afloraran de nuevo todos los miedos. ¿Dónde estaba Narian? ¿Por qué se había marchado? ¿Y qué esperaría Steldor de su prometida? Sabía, aunque Steldor no fuera consciente de ello, que no podía entregar mi corazón, pues éste pertenecía a Narian. Permanecí en silencio mientras servían el té con la intención de marcharme tan pronto como me fuera posible, pues la angustia por la desaparición de Narian había vuelto a aparecer. El vacío que sentía dentro era un dolor físico, y deseaba escapar de él, y la única escapatoria era irse a dormir. Me sentía como si viviera en un infierno, pues no podía hacer volver el pasado ni podía aceptar el futuro: estaba condenada a vivir cada día con esfuerzo.


  La noche antes de mi boda llovió. Mi madre me dijo que era un buen presagio, pues eso limpiaba las heridas y los agravios del pasado y permitía un nuevo comienzo. La mañana de la boda fue, por supuesto, fresca y clara, y prometía una tarde cálida. Ella misma ordenó que me llevaran un desayuno especial de boda a mis aposentos, pero sólo comí un poco, pues tenía el estómago demasiado retorcido para comer. Luego me bañé en un agua perfumada y dejé que Sahdienne me cepillara el largo cabello.


  Miranna, en calidad de ayudante, me ayudó a vestirme para la boda a primera hora de la tarde. El vestido era del tejido que mi madre había elegido, de seda de un color crema con una fina capa de tejido dorado que caía justo desde debajo del busto. El cuello era redondo, y las mangas, plisadas; el corpiño estaba pespunteado con hilo de oro. La capa dorada me llegaba hasta el suelo e iba atada al vestido por los hombros de tal forma que no ocultaba los encajes dorados de la espalda del vestido. En la cabeza llevaba una sencilla diadema de oro con tres piedras preciosas: un zafiro por la pureza, una esmeralda por la esperanza y un jaspe por el amor. Llevaba el cabello recogido en un moño atado con hilo de oro. En el cuello lucía una sencilla cruz de oro. En la mano izquierda tenía que llevar un pequeño ramo de flores mezcladas con unas hojas que daban buena suerte.


  La boda se iba a celebrar en la sala de baile; el banquete, en el comedor del Rey. Luego todos volveríamos a la sala de baile. Mis padres tenían que acompañarme a la ceremonia. Yo debía esperarles en mis aposentos. Mi miedo era cada vez mayor.


  La música de los trovadores, así como las risas y los aplausos, me hicieron saber que Steldor estaba llegando. Veía el patio central al otro lado de las puertas del balcón, y lo observé mientras cruzaba las puertas sobre su magnífico semental gris con un mozo que corría al lado de su montura. Ésa era la primera vez que se permitía la entrada de un caballo en palacio, cosa que incrementó mi sensación de que nada era como debía ser.


  Steldor cabalgó hasta la mitad del camino que pasaba por entre las lilas y desmontó. Le dio las riendas del caballo al mozo y se dio la vuelta para saludar con la mano a la multitud que lo había seguido por las calles de la ciudad. Continuaba llegando gente, esperando el momento de la ceremonia. Tras realizar los juramentos, se permitiría que el cabeza de cada una de las familias entrara en el patio para recibir, de manos de un guardia de palacio, dos monedas de oro que simbolizaban la unión.


  Volví a mirar hacia las puertas y vi que Cannan y Faramay bajaban de un carruaje y empezaban a caminar lentamente por el camino de piedras blancas. Al contrario que yo, que no tenía tíos, tías o primos, pues el único hermano de mi padre había muerto durante la guerra, igual que toda la familia de mi madre, Steldor tenía una familia muy numerosa, con nueve tíos y tías y diecisiete primos.


  Me aparté del balcón con tanto pánico que casi no podía respirar. Miranna se acercó a mí y me ofreció una copita de vino.


  —Madre ha pensado que esto te calmaría.


  Di un sorbo y le devolví la copa.


  —¿Quieres sentarte un momento? —me preguntó con expresión de preocupación.


  Negué con la cabeza y cerré los ojos, esforzándome por acompasar la respiración.


  —Estás fabulosa —continuó, para animarme.


  —Tú también estás asombrosa —contesté, tras abrir los ojos para observarla.


  El vestido de Miranna era de seda y de un azul claro, de cintura entallada y falda larga. El corpiño estaba forrado con una blonda blanca, y las mangas, acampanadas, casi llegaban al suelo.


  Llamaron a la puerta y mi madre entró en la habitación ataviada con un vestido de color azul real pespunteado con hilo de oro. Llevaba el hermoso pelo rubio perfectamente peinado y adornado con la corona real, un aro con diamantes engarzados y adornado con una única cruz en la parte delantera, también con cinco piedras preciosas engarzadas: un zafiro, una esmeralda, un rubí, una amatista y un diamante en el centro.


  —Quería saber cómo estabas, antes de que te reunieras con nosotros. —Me dio un abrazo. Luego me miró con sus serenos ojos azules—. Todas las novias están nerviosas el día de la boda, pero tú te casas con un joven excepcional, y todo irá bien.


  —Estoy bien, madre —la tranquilicé, aunque no estaba bien en absoluto. Me sentía como un condenado a las galeras en lugar de como la emocionada novia que mi madre imaginaba.


  —Los invitados han llegado, igual que el novio, y todo está listo. ¿Necesitas algo antes de que empiece la ceremonia?


  —No, estoy bien. —Repetí, pero la voz se me quebró, cosa que me delató.


  —Entonces vayamos a la sala a esperar a tu padre.


  Al poco rato, oímos un golpe en la puerta y supimos que el Rey había llegado. Entró en la sala, vestido con sus ropas de color azul real y la corona de soberano con las cuatro cruces adornadas con piedras preciosas sobre el cabello gris. Sonreía, inmensamente feliz, se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla.


  —Estás espléndida, querida. ¿Estás lista para encontrarte con el novio?


  Asentí con la cabeza y pensé, cínicamente, que hubiera sido más adecuado decir que iba a encontrarme con mi condena. Salimos de la sala y recorrimos el pasillo en dirección a la sala de baile. Al llegar, nos detuvimos ante la amplia puerta; mi madre se colocó a mi izquierda; mi padre, a mi derecha. Los dos me tomaron del brazo. Delante de nosotros se extendía una alfombra dorada hasta el altar, al otro extremo de la habitación. Teníamos que caminar hasta la mitad de la sala, siguiendo la pared más cercana, luego giraríamos a la izquierda. Miranna nos seguía.


  —¿Vamos? —preguntó mi padre.


  Respiré profundamente y asentí con la cabeza.


  Avanzamos a paso lento, luego giramos y nos detuvimos. No estaba segura de tener fuerzas para realizar el largo recorrido hasta el altar con baldaquín. Ver a los invitados a la boda, vestidos de ceremonia, que inundaban los bancos a mi izquierda y a mi derecha no me ayudó a tranquilizarme.


  Steldor se encontraba a mitad de camino, de cara a mí, y estaba increíblemente guapo con su chaqueta negra de piel repujada, de mangas largas y los faldones cortos de terciopelo de color verde oscuro. Llevaba unas botas altas sobre las mallas negras, y la espada, con el rubí en la empuñadura, colgada de su cadera izquierda. La daga que yo le había regalado por su cumpleaños le colgaba a la derecha.


  Faramay, que estaba impresionante con su brillante vestido de color verde claro, permanecía de pie a la izquierda de Steldor, y Cannan, que llevaba una chaqueta de terciopelo de color verde oscuro con bordados de oro, estaba a su derecha. A pesar de mi estado de ánimo, se me ocurrió pensar que era la primera vez que veía al capitán sin el uniforme militar. Galen, con el cabello ceniciento perfectamente peinado, se encontraba detrás de los tres y vestía una chaqueta negra bien cortada.


  Sonaron las trompetas y los invitados se pusieron en pie. Mis padres y yo avanzamos hasta que mi padre y Faramay quedaron el uno al lado del otro. El anciano sacerdote avanzó despacio desde el altar y llegó hasta nosotros para formularnos las preguntas necesarias que le debían permitir decidir si Steldor y yo podíamos contraer matrimonio según la ley.


  —¿Conocéis algún impedimento que imposibilite vuestro matrimonio legal? —preguntó el sacerdote; el tono nasal de su voz me hizo sentir náuseas.


  —No. —Murmuramos Steldor y yo.


  —¿Tenéis la edad legal para casaros?


  —Sí. —Respondimos los dos.


  —¿Qué bendiciones os acompañan?


  —Las bendiciones de toda su familia —respondieron nuestros padres al mismo tiempo.


  En ese momento, Faramay dio un paso atrás y se colocó a la derecha de Cannan. Mi padre me soltó el brazo y me puso la mano sobre la de Steldor y también se apartó para colocarse al lado de mi madre.


  —¿Se han publicado los anuncios? —preguntó en tono monótono.


  —Sí, durante tres domingos consecutivos —contestó Steldor.


  Entonces el sacerdote hizo la última pregunta, quizá la más importante:


  —¿Venís por propia voluntad para ser unidos en matrimonio?


  Miré a Steldor, que se había puesto casi imperceptiblemente tenso.


  —Sí, vengo por propia voluntad —declaré.


  Steldor dijo lo mismo y noté que se relajaba, como si hubiera esperado una respuesta distinta por mi parte.


  El sacerdote se aproximó al altar con paso cansado. Steldor y yo nos acercamos, seguidos por nuestros padres, con Miranna y Galen detrás de todos. Cuando llegamos a él, mis padres se colocaron a la izquierda y se sentaron en los tronos que se habían colocado para ellos. Cannan y Faramay fueron a sentarse directamente en unos amplios sillones acolchados. Miranna se puso a mi lado y yo le di mi ramo de flores mientras Galen se colocaba al lado de Steldor.


  El sacerdote unió mi mano derecha con la de mi prometido y nos pusimos el uno frente al otro. Entonces empezaron los juramentos.


  —¿Aceptas a esta mujer por esposa? —preguntó el sacerdote.


  —Te recibo como una parte de mí, para que te conviertas en mi esposa, y yo, en tu esposo —dijo Steldor mirándome a los ojos—. Y te prometo la fidelidad de mi cuerpo, y te amaré en la salud y la enfermedad, y no cambiaré ni en lo mejor ni en lo peor hasta el final. —Habló en tono decidido, pues no sentía ninguna indecisión.


  Entonces el sacerdote se dirigió a mí:


  —¿Aceptas a este hombre por esposo?


  Bajé la mirada y respiré profundamente. El corazón me latía con tal fuerza que no estaba segura de oír mi propia voz. Entonces me obligué a mirar a Steldor a los ojos.


  —Te recibo como una parte de mí, para que te conviertas en mi esposo, y yo, en tu esposa —dije, y sentí un ligero escalofrío—. Y te prometo la fidelidad de mi cuerpo. Te amaré en la salud y la enfermedad, y no cambiaré ni en lo mejor ni en lo peor hasta el final.


  Steldor sonrió cuando terminé de pronunciar esas palabras, y los dos nos giramos hacia el sacerdote, que cogió el anillo de manos de Galen. Después de bendecirlo, se lo dio a Steldor.


  El novio apartó su mano derecha de la mía y tomó mi mano izquierda con la palma hacia abajo. Hizo entrar el anillo un poco en el pulgar, en el índice, en el dedo corazón y en el anular, donde lo dejó. Cada vez, hacía una promesa.


  —Con este anillo te tomo por esposa; este oro te ofrezco; con mi cuerpo te adoro, y con todas mis posesiones terrenales te doto.


  Nos giramos y nos arrodillamos sobre el escalón acolchado, frente al sacerdote, y recibimos la primera confirmación como marido y mujer. El sacerdote nos cubrió con un velo que simbolizaba nuestra unión y nos bendijo; entonces nos pusimos en pie. Steldor apartó el velo, se giró hacia mí y me desató el lazo que sujetaba mi pelo para que mis oscuras trenzas cayeran sobre mi espalda, como señal de su dominio sobre mí. Me acarició los hombros suavemente con la punta de los dedos, me abrazó y me dio un largo beso.


  Nuestros invitados lanzaron vítores, y Steldor y yo avanzamos rápidamente hacia el otro extremo de la habitación y del pasillo, hasta el comedor del Rey, donde empezamos a recibir las felicitaciones de nuestros amigos y de nuestras familias. Me alegraba de que la ceremonia hubiera terminado, pero el miedo me inundaba el pecho, pues no tenía ni idea de qué me aguardaba ahora que me había casado con Steldor.


  CAPÍTULO XXXIV


  Deseos


  LOS REYES se dirigieron hasta la mesa principal que se había dispuesto para nuestras familias recién unidas. Steldor y yo los seguimos. Los demás invitados también tomaron asiento. Esperamos la bendición del sacerdote y la cena empezó. En el banquete se sirvieron varios platos: empezó con una sopa, pan aromatizado a la cerveza y un surtido de quesos acompañado de tortas rellenas de venado especiado y dátiles; luego sirvieron lechón relleno asado, pescado ahumado, cordero y todo tipo de aves asadas con un acompañamiento de col estofada; después siguió un pastel de fruta y vino caliente con especias. Entre los platos se facilitó a los invitados agua con esencia de rosas para que se limpiaran las manos, y todos los platos se acompañaron de vino y cerveza. Los músicos tocaron durante la cena; y cuando se retiraron las mesas, los acróbatas, los malabaristas y los cantantes ofrecieron sus números.


  Al finalizar el banquete, Steldor se puso en pie y me ayudó a hacer lo mismo. Me tomó de la mano y me condujo hacia la mesa redonda en que se había depositado la gran bandeja redonda donde los invitados habían dejado los pastelitos que habían traído como obsequio. Había más de seiscientos invitados, así que los montones de pasteles tenían más de un metro de altura. Según la tradición, teníamos que besarnos por encima de los montones sin tirar ninguno de los pasteles para obtener suerte y prosperidad.


  Steldor me quitó la capa que me colgaba de los hombros mientras evaluaba la tarea que nos esperaba. Él tenía ventaja, pues era diez centímetros más alto que yo, pero incluso él podía tirar alguno de los pasteles. Nos miramos el uno al otro con gesto burlón, y entonces pedimos unos bancos. Galen colocó el de Steldor, y Miranna, ayudada por Temerson, hizo lo mismo con el mío; entonces subimos encima de ellos y nos miramos por encima de los pasteles. Steldor se frotó las manos y luego las alargó hacia mí, y yo alargué las mías y se las cogí. Sujetándonos el uno al otro, nos inclinamos hacia delante doblándonos por la cintura para no tocar los montones de pasteles. Nuestras cabezas se juntaron y nuestros labios se rozaron ligeramente mientras a nuestro alrededor estallaban risas y vítores, pero inmediatamente nos dimos cuenta de que yo no tenía fuerza suficiente para empujarme hacia atrás e incorporarme. Steldor hizo un gesto con la cabeza para indicarme en qué dirección debíamos caer y, empujándonos mutuamente con las manos, nos inclinamos hacia la derecha. Steldor tiró de mí hacia él al tiempo que saltaba de su banco y, de alguna manera, consiguió cogerme antes de que yo tocara el suelo. A pesar de que el montón de pasteles osciló peligrosamente, no se derrumbó. Reí junto con nuestros eufóricos invitados, disfrutando por primera vez en todo el día. Steldor me ayudó a ponerme en pie y su rostro se iluminó mientras me abrazaba con firmeza.


  —¡Bien hecho! —exclamó con ojos encendidos, y me di cuenta de que yo le devolvía la sonrisa.


  Steldor volvió a cogerme de la mano y me condujo por entre la multitud para regresar a la sala de baile para continuar con la fiesta. Para entonces, los bancos ya habían sido colocados por todo el perímetro de la habitación; el altar y el resto de los objetos relacionados con la ceremonia habían sido retirados y se habían dispuesto unas mesas con refrigerios contra una de las paredes.


  Steldor me condujo hasta la pista de baile y me hizo recordar la última vez que intentamos bailar.


  —Recuerda, se supone que soy yo quien te lleva.


  Intenté relajarme en sus brazos, pues sabía que era un excelente bailarín; al hacerlo, nuestros movimientos se tornaron más suaves y ágiles. Después de dar unas cuantas vueltas, Steldor me miró con un brillo amoroso en los ojos.


  —Confío en que éste sea un signo de sumisión, también en otros aspectos —murmuró, y yo desconfié automáticamente de esas palabras.


  Después del segundo baile me di cuenta de que necesitaba descansar, y Steldor me dejó un momento para ir a buscar unas copas de vino. London, aprovechando la ausencia de mi esposo, se aproximó a mí con una sonrisa melancólica.


  —Espero que encontréis la felicidad —me deseó con sinceridad—. Pero también echaré de menos vuestra compañía, pues mis deberes ya no me permitirán seguir en palacio.


  No había pensado en eso, y me pareció muy inquietante.


  —Pero continuaremos siendo amigos, ¿verdad?


  —Por supuesto —prometió él, pero en su voz faltaba convicción—. Pensé que quizás os interesaría saber que mañana saldré a buscar a Narian en las montañas. Si lo encuentro, lo traeré de vuelta a Hytanica. Cannan cree que puede sernos tan útil a nosotros como al enemigo.


  En ese momento, Steldor regresó y me ofreció una copa de vino mientras miraba a London de reojo. Éste hizo una reverencia y se marchó. No tuve tiempo de pensar en sus palabras, pues los invitados no dejaban de acercarse para desearnos salud y felicidad.


  Cuando los invitados empezaron a dispersarse, lord Baelic, tío de Steldor y hermano pequeño de Cannan, se acercó a nosotros. Aunque conocía a su esposa, lady Lania, y a su hija mayor, lady Dahnath, de las reuniones de té que organizaba mi madre, a él no lo conocía. Tampoco sabía gran cosa al respecto, aparte de que tenía el rango de mayor y de que era oficial de la caballería.


  Baelic era cinco centímetros más bajo que su hermano y medía un par menos que su sobrino; por lo demás, se parecía muchísimo a Cannan: tenía el cabello tan oscuro que era casi negro, unos ojos marrón oscuro, una mandíbula bien marcada y una constitución musculosa. Pero no tardé mucho en descubrir una evidente diferencia entre los dos hermanos, pues Baelic sonreía mucho y Cannan era más bien serio.


  Después de que Steldor nos presentó, Baelic me besó la mano con galantería.


  —Felicidades, lord Steldor; princesa Alera, mis condolencias.


  Sin hacer caso del quejido de Steldor, su tío, mirándome directamente a los ojos, continuó:


  —Si alguna vez necesitáis saber algo que podáis blandir contra él, venid a hablar conmigo. Sé todo aquello que él no ha querido que su padre supiera. —Miró a Steldor con aire alegre y terminó—: Y éste es mi regalo de bodas.


  —¿Es de mala educación devolver un regalo? —replicó Steldor.


  —Depende del regalo —respondió Baelic con una sonrisa pícara—. No creo que queráis devolver una cosa de tanta calidad como ésta.


  Antes de que Steldor contestara, dije:


  —Yo no tengo ninguna intención de devolverlo.


  —Tu esposa cada vez me gusta más —intervino Baelic con tono de aprobación—. Pero sigo sin comprender qué hace contigo.


  Estuve a punto de soltar una carcajada ante el entusiasmo que Baelic mostraba en fastidiar a su sobrino, y me sentí instintivamente atraída por su carácter alegre y atractivo.


  Steldor miró a su tío un momento y sonrió, divertido.


  —Ella decidió quedarse con un encanto de veintiún años cuando se enteró que todos los viejos tontos de cuarenta y tres años estaban cogidos —replicó.


  —Me has ganado, querido sobrino.


  —Entonces lo compensaré contratándote como «pesado de la corte», querido tío.


  Baelic soltó una carcajada y, tras hacer una profunda reverencia, me dijo:


  —Ha sido un placer conoceros. Dejaré a mi incorregible sobrino a vuestro cuidado, y os deseo de todo corazón la mejor de las suertes.


  Le dio a Steldor una palmada afectuosa en la espalda y se marchó. Sin duda alguna, de él había heredado mi esposo su encanto innato.


  En cuanto Baelic se hubo alejado de mí, apartó a Steldor y empezó a hablar con él. Eso me hizo sentir un poco incómoda, así que fui en busca de mi hermana, pero me encontré con Galen, que caminaba en mi dirección. Supuse que deseaba ir a hablar con su amigo, así que me sentí confundida al ver que, en lugar de ello, se acercaba a mí.


  —¿Me concedéis el honor de bailar? —preguntó con una cortés reverencia.


  Lo miré con escepticismo un momento y lo rechacé.


  —No, prefiero mirar a las demás parejas.


  A pesar de que no lo conocía bien, sus gestos y lo poco que le había tratado por sus gestos me hacían pensar que se parecía mucho a Steldor; por tanto, no era fácil que se ganara mi favor.


  Él se quedó pensativo un momento y respondió:


  —¿«No», no deseáis bailar con nadie, o «no», no queréis bailar conmigo? —No parecía ofendido, sino curioso.


  Sabía que decirle la verdad sería de mala educación, así que decidí soltar una mentira, pero él me puso un dedo sobre los labios.


  —Vuestra duda es muy elocuente, así que supongo que tampoco deseáis mi compañía. —Inclinó la cabeza y sonrió con expresión de arrepentimiento.


  De repente me sentí culpable por haber rechazado su petición, así que lo cogí del brazo en el momento en que él se daba la vuelta para marcharse.


  —Por favor. Después de todo, bailar sería agradable.


  —Será un honor —dijo con gentileza, y me acompañó a la pista de baile.


  Pronto descubrí que Galen, al igual que Steldor, era un excelente bailarín, y me desplacé con elegancia entre sus brazos dejándome guiar por él en medio de las demás parejas.


  —¿No ha estado tan mal, verdad? —comentó cuando terminamos y nos alejamos de la pista de baile.


  —La verdad es que ha sido muy agradable.


  Miré hacia Steldor, que en esos momentos estaba bromeando con Barid, Devant y otros de sus amigos militares. Suspiré, pues no tenía ningún deseo de mezclarme con ese grupo en concreto, y además no confiaba en que mi presencia fuera bien recibida.


  —Me complacería que aceptarais mi compañía hasta que aparezca alguien que sea más de vuestro gusto.


  No contesté inmediatamente, insegura de cómo debía interpretar ese comentario, pues sus ojos marrones brillaban y sus labios dibujaban una sonrisa burlona.


  —Vuestra compañía es de mi gusto, amable señor —le dije con sinceridad.


  Pero no tuvimos más tiempo para conversar, pues un grupo de mujeres jóvenes se acercó a nosotros con evidente intención de charlar conmigo.


  —Puesto que no suelo ser tan popular entre las señoras como eso —bromeó Galen—, y puesto que mis hermanas se encuentran en esa multitud, os dejaré en sus manos.


  Inclinó la cabeza y se marchó para encontrarse con Steldor antes de que mis amigas me rodearan.


  Al cabo de poco rato me cansé de la conversación del grupo, pues estaban obsesionadas con comparar el potencial como novios de los hombres de noble cuna que quedaban libres. Vi a mi madre y me disculpé para ir a su encuentro; me sentía profundamente cansada. Mi madre estaba con Faramay, lady Hauna, que era la madre de Galen, y Tiersia, que había salido un tiempo con Galen.


  Mientras hablaba con mi madre en voz baja, vi que Steldor miraba en mi dirección varias veces. Ya empezaba a ser tarde, tal como probaban las bandejas que los sirvientes traían hasta las mesas de refrigerio para que nuestros invitados repusieran fuerzas y pudieran continuar la celebración hasta la madrugada.


  Steldor se separó de sus amigos y se acercó a mí. Le dedicó una reverencia a la Reina y le dio un beso en la mejilla; luego pasó un brazo por mi cintura.


  —Creo que mi esposa está exhausta de tanta celebración; quizá deberíamos retirarnos.


  Un escalofrío me recorrió al pensar en lo que iba a venir, y la náusea que había desaparecido después de la ceremonia volvió a atenazarme.


  Subí por la escalera principal, hasta el tercer piso; Steldor siguió al anciano sacerdote, que tenía que bendecir el dormitorio de los recién casados. Me sentía como si cada paso lento y metódico que daba para subir la escalera añadiera un clavo a mi ataúd. Cuando nos acercamos a la habitación que yo había elegido, Steldor me llevó hacia otro lado del pasillo y nos acercamos a la habitación que había ocupado Narian. El sacerdote y Steldor entraron, pero yo me quedé en la puerta, confundida y consternada.


  —Ésta nos irá mejor —dijo Steldor, que me tomó de la mano. Luego me reprendió en voz baja—: No toleraré fantasmas en mi casa.


  Entré en la habitación, nerviosa y humillada, pues Steldor había supuesto que yo no quería entrar en ese espacio. Me detuve a unos pasos de la entrada y observé mi prisión. Por supuesto, la estancia había sido amueblada de nuevo para esa noche. Al otro lado de donde nos encontrábamos había una gran cama con dosel, un cubrecama dorado y muchas almohadas. Los pétalos de flores que habían esparcido por encima de ésta daban fragancia a la habitación. Al lado de la cama había una mesita con una lámpara, una jarra de vino y dos copas. A nuestra izquierda, una gran chimenea ocupaba casi toda la pared, pero no se había encendido ningún fuego en él, pues el día había sido bastante cálido. Habían dispuesto un sofá y varias sillas. Habían traído a la habitación las urnas llenas de flores de la ceremonia y las habían colocado a lo largo de la pared que quedaba inmediatamente a nuestra derecha, lo cual añadía un denso olor al dormitorio.


  El sacerdote se había colocado a un lado de la cama y nos llamó para que nos reuniéramos con él. Permanecí con incomodidad al lado de mi esposo mientras el sacerdote nos bendijo a nosotros y a la cama de matrimonio para asegurar nuestra buena fortuna y fertilidad. Cuando hubo terminado la ceremonia, lo acompañé hasta el pasillo.


  Cuando el cura se marchó, me quedé en el centro de la habitación mirando a Steldor, dolorosamente consciente de que ahora le pertenecía y de que nadie intercedería si él decidía reclamar sus derechos como marido. Él me observó detenidamente mientras dejaba la chaqueta de piel sobre una de las sillas y se desataba la camisa blanca. Vi que llevaba un colgante con forma de cabeza de lobo sobre el pecho, un amuleto. Steldor se acercó a mí y me besó tomándome el rostro entre las manos. Sentí su aroma, que ya conocía, y él deslizó las manos por mi cuerpo hasta mis caderas. Me puse tan tensa al sentir su contacto que él se apartó de mí.


  —Date la vuelta —me indicó—, y te ayudaré a quitarte el traje de novia.


  Lo miré en silencio, suplicante, pero no vi ninguna compasión en sus ojos y le di la espalda con renuencia. Empezó a desabrocharme el vestido mientras me besaba con suavidad los hombros y el cuello. Temblé, y él inmediatamente apartó de mí sus manos. Me di la vuelta, sintiendo miedo ante sus intenciones. Allí estaba, con los brazos cruzados sobre el pecho y una expresión de frustración en su atractivo rostro.


  —¿Qué tengo que hacer contigo? —preguntó—. Nada me gustaría más que dormir contigo esta noche, pero debería ser libremente, no sólo por deber.


  Bajé la mirada al suelo, temerosa de responder a su acusación. Steldor volvió a dar un paso hacia mí, me puso una mano en la parte baja de la espalda, y la otra, en la nuca, enredada en mi pelo. Apretó mi cuerpo contra el suyo y me besó con más pasión. Involuntariamente volví a ponerme tensa, y él me soltó y se apartó. Esperé, desconsolada, mientras él se pasaba una mano por el cabello; me miraba con enojo.


  —Es nuestra noche de bodas, Alera. Eres lo bastante inteligente para saber qué es lo que se espera.


  —Sé qué se espera, pero no me siento lista para someterme, mi señor —le dije, con voz débil. Pensé que la mejor estrategia era utilizar sus propias palabras contra él—. Hace poco me has dicho que estabas dispuesto a tomarte las cosas con tranquilidad. Te imploro que cumplas esa promesa y me des tiempo para sentirme cómoda contigo… físicamente.


  Para mi sorpresa, él se rió.


  —La verdad es que eres un demonio, ¿sabes? —dijo, casi divertido—. Bien, entonces, te daré un poco de tiempo, pero lo quieras o no, tienes la obligación, como esposa y como reina, de darme un heredero.


  Se dio la vuelta y se acercó a la cama. Se quitó la camisa y, a mi pesar, no pude evitar observar su musculosa constitución. Al percibir mi mirada, arqueó una ceja de una forma que me resultó denigrante.


  —Dime cuánto tiempo quieres mirar.


  Aparté la mirada, de nuevo avergonzada.


  —Y como sólo hay una cama, puedes elegir entre venir conmigo o utilizar el sofá —añadió con crueldad.


  Me dirigió una última mirada de desdén, apagó la lámpara y se metió entre las sábanas dejándome en la oscuridad, vestida aún con el traje de novia.


  Desconcertada, me acerqué a la silla en que él había dejado su chaqueta; la cogí y me dirigí al sofá. La habitación estaba demasiado oscura para encontrar mi camisón, y puesto que no tenía doncella que me ayudara a quitarme la ropa, ya que se esperaba que el novio ayudara a la novia en la noche de bodas, me quedé por un momento sin saber qué hacer. Al final, separé las cintas que Steldor había aflojado y dejé que el vestido cayera al suelo con un ligero susurro. Con la chaqueta de mi esposo a modo de sábana, me tumbé en ropa interior y clavé la mirada en el techo, sabiendo que tenía por delante una larga noche.


  Narian apareció en mis sueños: en ellos me rodeaba con sus brazos y me llevaba lejos de toda esa infelicidad. El sueño fue tan dulce y real que noté el contacto de su camisa contra mi mejilla, sentí su olor y vi el amor en sus profundos ojos azules mientras se inclinaba hacia mí para besarme. Me desperté repentinamente y me quedé inmóvil en la oscuridad. Las lágrimas me bajaban por las mejillas; me pregunté dónde estaba y si alguna vez volvería a verlo. Cerré los ojos y estuve segura de que él encontraría la manera de volver conmigo, pues su amor era tan inamovible y constante como el ritmo de mi corazón.


  Continuará en Allegiance
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